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Ubiéndonos propotMió escribir en esee^Ibra It 
▼ida<le Alejandro 7 la de César, el c{Cie vcncié i 
Pompeyo , por la moehedambte de las haasañas de ano 
7 otro una sola cosa-advertimos 7 rogamos á los lec- 
tores, 7 es^oe si no las referimos twaa, ni aun nos 
detenemos con demasiada prolijidad eft' cada una de 
las mi» celebradas , sino que ioortamos 7 suprimimos 
una gran parte, no por esto nos censuren 7 repren-* 
dan* I^orque no escribimos historias , sino iridás ; ni 
es^^n las acciones^mas roiddsal en las <iue se mani*^ 
fiestan la virtud 6 ú vicio i sino que niudias veceit 
un hecho de un momentoy un dicho agqdo 7 una 
ntneríi «irve ' mas para ' prdbar las costumbres , qué 
batallas en que mueran millares de hombnes, oume« 
rosos ejércitos 7 sitios de ciudades. Por tanto asi co^ 
mo los pintores tonlanpai^a retratar y^tfs^semejanza^ 
del rostro, 7 aquellas facdones en quewiis se ma-<¿ 
nifiesta la índole 7 él carictef , cnlciándose poco de 
todo lO' demás i de la misma? manera debe á nosbtros 
ooneedérséfios el que atendansds mas á lós^ iüdicioi 
dd áhímo^ f <ia^ péf ellos dibujemos la vida de 
cada uno s^ defando ábf#o$4o»" hechos de gmñde ápa^ 
ratojr IW combates. *> * 

Que Alejandro itíL por ^rte de padre Hieraidtda, 
descendiendo de Car ano, 7 que era Eacidá por par-' 
tQ.*de nvádre, trayendo origen de Neóprolemo, soif 
cosas en que generalmente iconvieoen todos; Dícese 
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8 AlEJANDRO. 

que JBÍ(;ii)[d0 Filípo en '^Sfnomqia jüntámoDle con 
Olimpiada I siendo todavía jovencito, se enamoró de 
esta , que era niña , huérfaiju de padre y madre ; y que 
se concertó su matrimonio , tratándolo con el hermano 
de la misma llamado Animba« Psurecióie á la esposa 
que antes de la noche en que se unieron en el tálamo 
nupcial 9 habiendo tronado ^yvlexay ó un rayo en el 
vientre; y que del golpe se encendió mucho niego, el 
cual dividiéndose» despues'eñ llamas que se esparcie- 
ron por todas partes, se disipó. Filipo algún tiempo 
después detpolebcadó el matrimoi^o tuvo un süeSo , en 
elquele parecióique sellaba.el vientre de su tniiger, y, 

3oeel $eHo tenia grabada Id imagen, de^^nleon^ Lo^ 
ei3íiasadl^inos:nocreia«(.^e aquella vtsíbnr dignificase 
etra.QQsa'sino que Filipo necesitaba de. una vigilan^ 
cia mas atissiita en su matríinonio; pero Aristandfó 
Telmiseo dijo que amello ^significaba esmr Olimpia* 
da en <;ínta;;^p«e$ lo que^es^-vacío OQ<se sdlHi»:^ que 
lo esiaha d« un niño valeroso y. parecido *«n sUan-r 
dolé á los leemes. Vióse. también un dragón ,>qu<9 es- 
tando dobnida Olimpiada >> se* le enredó alr cuei^o^ 
de donde provino, dieron , -que. s^;amortigóase tí amor 

Í cariño <£$ Filipo^ qu^e^cas^bael reposad x:on ella: . 
ien fu^a por f emer que usaisa tde alguioos encanta-^ 
mientos y laalieficios coAtra ¿1| ó bien porque tuvie* 
ra reparo en dormir ^oo^una muger que. se^ había 
a^uptado*coii> un ^r de^turateza «up^iprv Xoda^r 
vía cairre otra hlstorja ífcerpa de estas Icps^sj» >/ és 
que todas la^ a^ugeresr de aquel país de>.tiempo muy 
antiguo' estaban J&ickd<^,@n4os misterios Q^cm. y 
ea la$ orgias ^e Baeo^^ y siendo apellidabas. ClOdb^ 
n^sy Mi^Q^QUes^ haciaQtco8aS'muv.par>^id«9.á las 
que ejecutan las Edonides y las Traeias- habitates 
del mentie: H^o ; de do^de habla provenido. et ;que 
el verb^T tríso^-^ apli^^se á significad. sa^j^ificio^ 
abundamesT'-ilevados ai exceso* rúes ab<>c# OUm-* 
piada I que imitaba mas. que las otras este. ftnaús»mO| 
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Y- las excedía tlt «i entoflíaimo de Hks fiestas » lleva» 
ba ea Id9 jomas ^qiSricas mías serpieotés grandes do«^ 
jncstica4as por dínt^ las.^ saliáidose Amebas Teoes 
<fe Javiadn y de la aacaoda mísdca »' yenaescándo^ 
se en los tirsos y en las coronas» asostabaná los ooof* 
CBrreates. -;.-.r- --i 

. Dioese^in eliibai^l|iie habiendo enviado Fili*^ 
ppi Qoeron.Megtlopolttano á DeifdS' despnes del 
eomtl^ti le trajo del. Dios un órlenlo, por el qja^ 
le, prescribía <{tte;aai:rifiGara á Amon, y k venerara 
coa especialidad ;OMere. fes Dioses^ y.eátáaibien fa** 
ma foe perdió tto^oH^tpoc haber ^íato». aplicándose 
ánaa.f«ndij»cie>la.oi«nrta» quB.d:.iDiás5e solazaba 
cea -90 mogec en forma de draMn. De Olim^ada 
refiera ■£f^o$tenfifb2|oe. al despedif £ Alejandro, en 
opaaioo de jwrÁmb al:ejército létiespnbri<$ á él so-^ 
lo el ai^no^esofjtaeíniientoy y le encargó que se 
pQSta|!a>de wiiflipdO'dtgno de sa origen*; pero otros 
asegiiw)^ ^[siempre toixó con hoeror semejante ía4 
h^ift^ diau3ndo^^t será posible ^ue^bjandiro no deje 
de, ^aa^mmiacHtosante Joño? S^siá pues Alejiuidro 
én. «1 4nes^ Jfteoalombeeo » al que 4iáman los Macedo^^ 
nioi; J4)j^]|> ettie¿(dia.sezto , el nxistno en que se abra* 
só el templo de ^iaoa Efesina;! lo que dio ocasión 
á.H^^Ias-Ma^iMsioMra usar deiun chiste, quehu«^ 
biera^podido j«DC su trkldad apagar aquel incendio: 
posqae-dijo me^noeca extraño haberse quemado ¿1 
templo I estando. Diafta ocupada ren- asistir al naci-^ 
miento' de A]^aodro¥:Todos coantos Magos se hat 
llaK>ii ^ la sa^Eon en E&ao^ teniendo d. suceso del 
temploTpor iedjcior^ otro mal , cocrianJasttmándo-* 
se los rostros,' y ¿Kciendo á voce^qne^uel dia ha-^ 
bía prodqddo otra gran desventura para el Asiai 
Acedaba Filipo de tomar á Potidea.aiando á. un 
tiempo redbió tres, noticias: que había vencido á 
los Ilirios en una.gran batalla por medio de Parmen 
pión; que en los juegos Olímpicos itabia vencido cos) 
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caballo de moiitar; y queliabiar ñteido Alejandro. 
£stabawregqc^jffdo:cpn ellas cxnhq ettmaitifat; y los 
adivinos lacroceotftrDii toda^a ihas^^ alegríü^ iHttit!-* 
festándoie quer ni&d nadda<eQ€r« ^«i victortts^erfli 

inVCndbfe^ *: i..'-~ . ..' .^^• -::.! f'^ \ '-'i • •' " '^''■ 

X^s estatuas que con roas exactitud refHresenttó 
k imagen- de- so 'cuerpo soü lasifd« 'üsipó , ^Hef era el 
fióico por jquieh'^'queria'serí'fetafatadó: por^^esté 
artista ñgisrá otok^jnayor-vítreka^aqQella'ligfifain^ 
clinacion .del , oodUó sil isú&^l^tA&fdó yv^t^ltá 
flexibilidad de o{o$ v yst <xé taiiito 'edidado p^od^ 
varón imitar^ despues^ onichqstdérsttsi sucesórd»^' 'éé 
sus amigos. ^p¿les>d piaoAtsiH^d^rayo- in>'ifM'^ 
ÉÓ bien et color ;TOr^ loibizonM MOreno'y éft^ 
cendido , isieSadi) bbmco ^ se^ntdicen'y coH ucía bkin^ 
cura sonrb$adat"princtp¿tméote: enel pechó )r enel 
fostroé Su cutis esp(r2^.firagaiiclaV''7«fl h^ y Stí 
carne todfi despeáiaael mejor obt^T'^t^ué 'p^'tféeíítf 
ba su ropa i . si bem6s de creer io^qw leémos^^n^ldi 
comentarios de Aristpx^no. "Xia x:$usr podüa- 8d!r* it 
complexión- de su' cuerpo , qlíe era; ardiente y^£$go^ 
porque el buen ^lóir iiace de la^áKCkMi de loslimid^ 
fes por media del calor, según c^iioiM deTe¿fras^ 
to; por ío cual los' lugares iseeos yi^^kfl.teS'dellá 
tierra son' lo$ que^pibdncen ea* mzrot - cantidad íós 
mas suaves aromas ; y es qbe el sócd:isipaí la buméw 
dad de la superíidé (te los cuerpos*, que ^la'^itiáfó'-*- 
ría de toda corrupción; y í Alejandro lo ardiente 
de su complexión ió hizo , según panecey bebedof y ídé 
gandes «Uelitor; Siendo todavía muy joven sehiani^ 
testó ya su-continenciav pues conT^er para todo B 
demás arrojada y vehemente ,'en cuanto i los^place^ 
res corporalesfeua" poco sensible i y los usaba Con gran 
sobr!e<bid , cuando su ambición' mostré desde luego 
una osadía y; una magnanimidad supetioresá sus 
años; Porque no toda gloria fe ageadaba , nr todos tos 
principios de ella> como i Filipp / que cualsi fuera 
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on soAsta, Ittcia gsla dé saber- htibfarelegfliitfdfeimy 
y que grababa en sos monedas hs victorias que en 
Ofimpia iiabia aloamado en carro; sino que á los 
desa familia qae le hicieron proposición de si qne-^ 
ria aspirar al premio en el estadio ( porque era sa«* 
■Mímeme ligero para la carrera ) les respondió que 
solo en el caso <fe haber de tener reyes por tontert^ 
dores* En general parece que era muy indlfti^ftte á 
toda especie 4^^^ml>ates attéticol ; pues que costean<r 
do machos eertámenes de trágicos » de miutistasi de 
citaristas, y aun de los rapsodistas 6 recitadores*ile 
las poe^s ^e Homero , j dando simulacros de ciice«» 
rías de todo género y fueg<>s^<ié esgrima , jaonts de 
sa voluntad propaso premio del' pugilato 6 del pan^ 
cracio. ' ' • ; ' • ■ ' •'..:; 

Tuvo qtiérédbir y obseqtiiáf 9 hallándose aú^en^ 
te Fiiípo'y á finos Embajadores oue TÍBteron<le paih^ 
te del Rey de Persia, y se les \Aéo tan ámig6 cet 
su buen trato, y con no habétles ningona preguhtt 
de nio^Uacho, ó que pudiera parecer frivola^ sino 
sobre la distancia de unos lugares á otros , -sobre él 
modo 4e ^ft|ary sobre et-Réy^ismo, y cuál era 
su^ disp06k:i<Af^ para con los enemigos , y cuál Ü 
faen» y poder de los Persas, Me se ouedaren ad- 
mirados , y nó tuvieron en iiadf la celebrada saga- 
cidad de^irpo , coinparada^ con los conatos y pen- 
samientos elevados del hifo. Cuantas veces venia 
Doticia de que Filipo habia tomado algtíjha chí^ 
dad ilustre ^- había vedtídd éií alguna íhemenible 
batalla ,^tk> éb mostraba alegre al oiría, sino que 
aolia dedr i los- de su edad: ;será po^le, aáiU 
gos, que mi padre se anticrpeá temarlo todo,' yf'no 
nos deje á nosotros nada b^Ulánte y glorioso e» que 
podamos acreditarnos? pues qué tto codiciando pla- 
ceres ai riquezas, sino soto virtud y gloria, lé par» 
recia que ettanto mas le dejará ganado el padre, mer 
DOS le quedaría á ¿1 que vencer; y creyendo por lo 
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oiismoque encoaAto^eaumeiM^aba el estado , ehotro 
tanto decrecían sus faaza^s, lo que deseaba era, no 
riquezas» ni regalpSa ni placeres » sim^.nd iinperio 
que le ofreciera combai:e$ 9 guerras yi«creoeotamien<¥ 
to de.gloaia. Eran ■ muchos,. como se.deja conocer^ 
los destinados á su asistencia, con los siombres ám 
nuir icios,. ayos y.mae^tro^; á todos lo^ cutíost pre- 
sidia Leonidías , varón, ausite/o en sms. costumbres y 
pariente de Olimpiada ; pero como, no -gustase de la 
deapmi<iaciQn de ayor^ mq embargo de 8jgnifica^uIia 
CK^upaclon honesta y ^ecome^idableí er^ llamado {xrr 
lod^ los demás, á cftusa de si|, dignidad y paren-^ 
lesGO, nutricio y director de Alejandro; y elque 
t^Qia jtodo el aire y aparato de ay^ eráLisimaco^ 
natural de Acarnania; el cual sin émbargq de que 
CQU^ilstia toda su crianasa en\darse á sí mismo«l nom- 
bre'd§:Fenix, i AlejandrOrel de Aquiles , y á Filr-^ 
po él.de Peleo, agradaba mucho con e^ta simpleza^ 
yr tenia el segundo.lDgar.,; ' , 

Trajo un Tesaliano- Uaniado Filoji^Ico el caballo 
Bucéfalo para venderlo á Filipaentreq^.caletftos; y 
li^bi^do .bajado. á un descampado. ^lart pásobarla, 
fiaDeció áspero y ent^raBieote indómito,, sto admitir 
ginete, ni sufrir la¥o?4e^ ninguno dc^i^^queacom- 
pañ^^á Filij|>o; sino que á todos se: les ponía de 
mapoSi Desagradóle á-Fi'lipo, y dio .^rdende que 
se le llevaran, por ser fíert> e indócil ;.pei^o Alejandro, 
que se bsUlaha presiente: ¡qué caballo pierden «dijo, 
€oío^<K no tener conocimiento m resolución para 
m^e^rle!^ Filipo al principio calló; mas hat^iéndo- 
lo jr^p^ti^lo^ lastimándose ae ello muchas Veces: in^ 
prppa^j )e replipó^,^ Jos que tieoen |nas |ños que tu^ 
comQ si supieras ó -pudims manejar, fnejor el caballo; 
i lo que contestó : este ya se ve que lo man,ejaré mejor 
q|ie nadie* ¿ Si no salieres, con tu intento , continuó el 
pi^dre , c«|ál ha de ser la pena de tu temeridad? pagaré, 
dijo» el precio del cabalío« Echároi^s^.á rgir^ y con* 
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AlBJANDltO. 13 

▼emdos eo la ctatidad, marclMS ti ponto adonde es- 
taha el caballo 9 tomóle por las riendas , y volviendo* 
le» le poso frente al sol, pensando , segnn parece» 
^ue el caballo por ver su sombra que caía y se mo- 
vía junto á sí era por lo que se inquietaba. Pasóla 
después la mano v le halagó por un momento » y 
.viendo que tenia niego y brida, «e quitó poco á po- 
co el manto » arrojándolo al suelo , y de un salto mon-* 
tó en él sin dificultad. TirÓ un poco al principio 
del freno» y sin castigarle ni aun tocarle le hko 
estarse quedo. Cuando ya vio que no ofrecía riesgo, 
aunque nervia por correr, le- dio rienda y le agitó, 
Qsando de Voz fuerte y aolicándole los taltmes. Fi«- 
lipo y los que con él estañan tuvieron al principio 
mncno cuidado y se quedaron en silencio ; pero cuan- 
do le dio la vuelta con facilidad j soltura , mostrán-» 
dose contento y alegre , todos los demás prorum- 
pñron en voces de aclamación ; mas del padre se re^ 
fiere que lloró de gozo, y que besándole en la cabe* 
za Ib^o qoe se apeó: busca, hijo mió, le dijo^^un 
rdno igual á tí, porque en la Macedonia no ciÁes.' 
Observando que era de carácter poco iexiblé , y 
de los que no pueden ser llevados por la fuerza; pe- 
ro que con la razón y el discurso se le conducía fá* 
cilmente á lo que era decoroso y justo , por -sí mis- 
mo procuró mas bien persuadirle que mandarle ; ▼ 
BO teniendo bastante confiawar en los maestros de 
música y de las demás habilidades comunes part 
que pudieran instruirle y formarle, por exigir esto 
mayor inteligencia y ser, según aquella expresión de 
Sófocles, 

Obra de mucho freno y mucha ma&8t ' 
envió á Ihunar el filósofa de mas fama y mas exten- 
sos conocimientos, que era Aristóteles, al ^ue dio 
un honroso y conveniente premio de sii enseñanza: 
porque reedificó de nuevo la ciudad de Estagira, de 
donde era natural Ariatóteles^ jqueel mismo Fliipo 
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14 ALBjA1fDRO¿ 

babi^ acolada; y re$tkuy6 á ella á los aáttguos'cíu- 
dadanos, fugitivos o esclavos.. Concedióles para es- 
cuela y para sus ejercicios el bosque inmediato áMie-^ 
za^ donde aun ahora muestran los asientos de piedra 
de Aristóteles , y sus. pageos defendidos del isoU Pa- 
rece que Alejandro no .solo aprendió la ética y la 
política y. sino que^tomó también conocimiento de 
aquellas enseñanzas graves y reservadas» á la^ que los 
filósofos llaman con nombres técnicos, ^rrá/iiiM/fV^^ 
y fpoptícasy y ^ue no oomunican á la muchedum- 
bre. Porque habiendo entendido después de haber 
pasado ya al Asia que Aristóteles habia publicado 
en SU3 Jihi'QS algunas de estas doctrinas , le escribió» 
hadándole leon desenfado sobré la materia» una car-^ 
ta de. que es copia la:$¡guiente. » Alejandro i Aris- 
n toteles felicidad. No has hecho bien en publicar las 
*i doctrinas acroamáticas: porque ¿en qué nos difé- 
•9 renciamos de los demás» si las ciencias «n que no$ 
»ib4s.itístrjiido han de ser/ comunes á todos ? pues 
VyQtñás quiero sobresalir en:losc6nocimieutos úti-* 
»^les y honestos que en el poder. DiosJ.te.^ardé«** 
Aristóteles para acallar esta noble ambición, se de- 
fendió acerca de estas doctrinas » diciendo que no de- 
bía tenerlas por divulgadas » aunque las habia publica- 
do; pues en realidad su .tratado de metafísica no era 
¿til para aprender é instruirse; habiendo escrito des<« 
dé luego para servir como de índice ó recuerdo á los 
ya adocninados. 

Tengo por cierto haber sido también Aristóteles 
quien principalmente inspiró, á Alejandro su afición 
á la medicina : pues no solo se dedicó á la teórica » sino 

Sie asistíala sus amibos* enfermo^, y les prescribía 
régimen y medicinas conyenientes, como se pue«- 
de inferir de sus cartasr. En. general era naturalmente 
inclinado á las letras ^ á ¡aprender y á leer; y como 
tuviese :á la litada porgutade la doctrina militar» y 
aunJediesQ)esteLiK>mbce».tomÓ corregida de mano - 
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ALEJANDRO. 15 

d^ Aristiíceles h copia que se llamaba, la lUada de 

la caja; la que con la espada ponia siempre debajo 

4e la cabecera 9 segim escribe Óneskrito. rio abon«- 

^ daban los libjrosra Macedonia; por lo que di6 orden 

á Harpalo para que se los enviase; y le envió los lU 

bros de Filisto ¿ muchas copias de ks tragedias de £n« 

ripides» de Sófocles y de Esquilo; ^ los ditirambos 

de Telestes y de FUoxeno. Al principio admiraba á 

Aristóteles^ y le lenia» según decía él mismo, no 

menos amor que á su píadre, pues «i dd uno faalña 

recibido el vivir ,• del otro el vivir bien ; pero ál cabo 

de tieiiipo se resfrió, con ¿1» no hasta el punto de 

ofenderte en nada; sino ^e el no tener ya sus ob« 

sequíos el calor y viveza que antes V dabamuestras de 

aquella indispos¡ci(Mi« Sin embargo el amor y deseo 

de la filosofía que aquel le infundió, ya no se borró 

jaunoa d¿ su alma» como lo atestiguan el honor que 

dimiró á Anaxarco ; los cincuenta talentos enviados 

á Jenocrates, y el ampiiro que en ¿I hallaron Dan«* 

danüs y Galano. 

Hacia Filipo lá ^erra á los Bizantinos cuando 
Alejandro no tenia mas ^le diez y sei^ años; y ha<- 
Uendo quedado en Maccdonia.con el Gobierno y 
coa el sello de ¿1, domó á los Medes que se hablan 
rebelado: tomóles la «capital, de la que arrojó á los 
bárbaros , y repoblándola con gentes de diferentes 
países I le dio el nombre de Alejandrópolis. £n Que- 
ronea concurrió á la batalla dada contra los Grie- 
gos , y ^ dice haber ddo el primero que acometió i 
la cohorte sagrada de jos Tebanos ; y todavía en nues^ 
tro tiempo se muestra á orillas del Cefiso4ina encina 
4intigiia llamada de Alejandro, junto á k que tuvo 
su tienda; y alli cerca está el cementólo de los Ma- 
cedonios. Filipo con estos hechos amaba extraordi'^ 
«nactamente al hijo ^ tanto que $e alegraba de que los 
JMacedonips llamaran Rey á Alejandra -^^tíenend 
á Filipo; pero las inquietudes queisobvevinieron en 
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la casa cbn iiiotiv<> de los amocef y, los matrimoaies 
cíe este , haciendo en cierta manera que enfermara el 
reino á la par de la anión' conjugal , produjeron 
muchas quejas y grandes desavenencias ; ias que ha^ 
da mayores el mal genio de OUmp^ada, muger sus-^ 
picaz y colérica ^qne procuraba acalorar á^ Alejan- 
dro» Hizolas subir de piinto Átalo en las bodas dé 
Cleopatra, doncella con quien se- ca$6 Filipo, ena^ 
morado de ella fuera de su edad. Era tio de esta Ata-^^ 
lo f y embriagado , en medio de los brindis exboitabéi 
á los Macedoniosá que pidieran á los Dioses tes con-^ 
cedieran de Filtpo y Cleopatra un sucesor legíiimo 
<Íél reino. Irritado- con esto Alejandro: ¿pues qué. 
Je dijo 9 mala cabeza> te parece que yo soy bástar«- 
do? y le tira con la taza. Levantóse Filipo dontra 
él desenvain^o la espada ; pera por fortuna de am-^ 
bos con la cólera y el vina se le fue el pie' y cayo; 
y entonces Alejandro exclamó con insulto: ¡este es, 
ó Macedonio&, el hombre que se preparaba para pau- 
sar de la Europa al Asia! y pasando ahora de un 
escaño á otro ha venido al suelo. De resulta detesta 
indecente reyerta, tomando consto á Olimjíiadá;^ 
estableciéndola en el Epiro, él se fue.á habitar en eí 
ílirio. En esto Demarato de Corinto, que era haes-^ 
ped de la casa y hombre franco » pasó á vei: á«£ilipo$ 
y como después de los abrazos y primeros-obseqúios 
íe preguntase.este<cómo en punto á concordia se har 
liaban los Griegos unos con otros? ¡pues es- cierto^ 
le contestó , que te está á tí bien , á Filipo, el mosr 
trar ese cuidado por la Grecia, cuando has llenado 
tu propiajcasá de turbación y de- males! Vuelto en 
sí Filipo ccm esta advertencia., envió á Uaiñará Ale- 
jandro , y consiguió atraerle por. medio de* las per«> 
suasiraes de Draiarato. > - 

Sucedió i poco que Pexodorp, Sátrapa de Caria, 
con lamtrajde ^narse la alianza de Filipo contra^ 
yendojdeudo.46on. él,, pensó darían matrimonio sa 



Digitizefcl by 



Google 



li>iiii3^^ AfffMoa^i>cie£¡Hpo; fhrkJo '^tít en^ 
i&ó í Aristoicriio i Mdcedoo&i.; rj:.con estei mptitrd 
ÍBtexTÍQÍcion;nneLV«S/habUUas ^y. aae^oR ¡catiumniás de 
loframigoc jci'clc la mkdtecoarif l^odro^ aditodndD 
¿ Jilipo qiieoon estos. britUn^ti^^Iaqes,'^yestos<abb« 
yes trataba de preparar para.dotrooQiá Arrideo#'l04 
«amodadof.AfeíandrOy envia áwtíaria.por «u- pacte'^ 
Tésala, actor dcí. tragedias /cÓD; el > encargo. oe::pr4>4^ 
poner á P«tocloi«:(^deíafiído«á oa lado el d^Lb»;» 
tardo y no'iBuiy awttadot ttaiiádc d enlace ál . niis-^ 
Éag> Alejandros io que acornada .utuchanas á fiexo«^ 
doró que ^ pflCÍmerproyecto^*peiio habiéndolo. en^A 
tendido Filipo, se toe á la babitadoa^de. Alejandró^* 
y.hadendd cootocar áFtlotaael'deBatmcnion^^ono 
Oe sos mastiatviios amigos > i pacsenciaL de esta it iii«i 
ercpó víolentaniéiKtc, y :lej.rpcoíavín9vCoa asperea» 
80^*6 .que, se, mostraba, hombre itqUi é indigno jds.lx>d 
bienes qn^siiCóndícion k epmim^ s¡} 'tenia ponooonU 
ipeoiencic.sQciyraio de un hoséhre.de:GerU>iqD€( eh 
Bima era. kia ftsolwfjtu .EKribio iidei»aa í los. ¿erio^ 
tÜDS para^qoe 4 Tésalo se Jey^^itresen oonvjinsio^ 
nes; y dekbidensal amigoa deriAk^dto desterró db 
Macedonia iHarpálo.y á NeafQ»i,:á!'Pjr¡gib yl¿/Eo» 
lomeo ; Al0¿ «oskeSi restimjrói ^fievpHps A te)a&flfiai, < li 
íosxvno'ytBííd mayor. honot yrafrfeaió^Xiieflo caiancib 
Paasaniáss^afiénfado por dis^^ciooide Átalo j Qltm 
paira» rbaplido.obteoQr.;)jjstidia4 .yceá este^nódo^ 
dio mueeteái£U¡po , ;Ia.calp¿ae7oeí^>prisKápaloii^te 
i Olimpiada V tatrifaíayémlelerkiNb tfaabiá inaitaBo/y 
acalorado i iaqnd: joven herídoTde- jsir: of^asa ;- y ana 
alcanzo .algo:>dfi e&laiicüsa<ádti fá.'Afe jaiidrotifáua %k 
dice qoe dsaQturindeile>PaiidlO4ttt'0e;pués dtzhá wipa^ 
Wy Y laiaeafiándose déreUir^ 3tC'jD«;Ítof aqxiel^ 9rteBb& 
4e la Medea, - -» . . ^.-inVu. ,:rÁ n •:•. :.•.- E7 iírr> 
. - Al que h. dii5 i al no^ia/y áJa novia. ?•. :r&:.i.n 
Con todo pepigmande y l^S^afi^ó/dlllgefijtettiéníft & 
tpdps los socios .de 'tqu^ Qjdlx^ii:i:l<>S2<PaHigpl;'iyipQl«« 
TOMO rv. " B ' 

Digitized by VjOOQIC 



t^i M^EJANDKOA 

ene ^fim'iMach ;ca aainkb' ^jf^t^lñt^á^ 
Clécffiatra.i se mostró ofimdicío r y b> üérámay átnial» 
\j eterna Tanse-ftáosT/coando •ic encsmóoáá tástof 
cdsmfaatido póirítod^é^tesde lo. eóyidiar yrdt teEP«4 
yft^es^ios y jpelxgro^v pcñrmiejlos .tfír^os de • hi 
naciones Tecinas^iopodiaDsnmril^tsflaWtud) y soS'** 
^icafeao ppria^mtigiioireyes^ ip>enei]a]ítoá.laG»W 
cir^aaoque FUipo ivbabia sojuzgada por las armas^^ 
apeáis había ceáido itieinpQ para doniaiia y amaiw 
aaMa ; ísino que no hdítendo hechVn^s qj» variarijr 
altesfir sus cosas 9;hts3¿^a'dejado eú grao inquiettul 

Ír.desdtden pot la -i|oairedad y falta'ée icostombieb^ 
dma los Macedomos este estado de los nejjocios; 
Siari|n<de oploion dé. qoe respecto de<la Grecia de^ 
á tEerantmfse eptenoname la mano «' sin' tomar jsÍ 
Qienor empefio9y de ^que i los birbaniii|iie se ba^ 
bi¿ti.fcebriaá»9 se les atrajese con! btaiidusa, aplican^ 
doocemedio á los priiia|iios deaqueltrascocno; perd 
Alejandro, pensando d»uti modoenterfinanté opues^ 
to'^' se'deeidid á-ad^irírlá seguridad yksalud con la 
os¿iia!y la entereaa; pues que sí sd viese qve decaui 
de Ífiiiiio«iiIb mas'nmímo) todos 'vendrian á car«« 
carSsébte ¿L PortantaáMas rebdipnesl j guerras dé 
IpSfhárbatós les^tpaoo prontamente ormino y cornead 
wijoeo su ^ijéroito hf sta el Istfofyea biMi':gran bat^ 
aaliá^icotíó'á Slttáo^Acy de los Trifibios. Como 
Imbíese ^sabida qne s^fhabiao sublevado Jc^s Tebanos, 
lüíftsiesmbánde acoerdo^ coa los Ateiiienles^ qúé^ 
vieodoniacreditárse de hombre, al panto inai^hd con 
a» berzas por laa-Taiñi¿pilas, ákkndá que pues 
]>enié$tenei le hab!a Jtamado nifio mientras esmva 
amre ¿ís Ilirios vTrÜMilbs, y muchatrho después ¿h 
3abali§ , qqeria bacerie ^nt^üte Jo«í^ muros de Atenta 
oYie ya era hombre. Situado pues delante de^Td^as^^ 
dándoles tiempcr pkh ^rréjpenttrse Üié. Ib oasado, re^ 
élsttsá'í Fenlx y Prorites, y mañdd ei^ar pregoií 
efrepi^ndojmpunidad ít^bt que; mudatan <de propd« 
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sitó; f«t(f reclamando d« ¿i i su ves los Tebanoa 
ú'FiUkú Y Antipalto, y echando el pregón de qne 
los qoe^ quisieran la libertad de la Grecia se unieran 
con eilós , dispuso sos Maeedonios & la guerra. Pelea* 
ron los Td>anos coa un' valor y un arrojo superiorea 
á sus iuerzas , pues venian á ser uno para muchos ene« 
migos:; pero habiendo desamparado la cindadela llu* 
snada Cadmealas^ tropas Macedonias que la guarne*» 
cian, cayeron sobre ellos por la espalda » y envuel- 
tos merecieron los mas en este último punto de fai . 
batnla. Tomó la ciudad, la entregó al saqueo y \m 
asoló: principalmente por esperar que asombradóa 
é intttoidados losOriegos con. semejante calamidad^* 
rio volvieran á rebullirse; pero también quiso dar á 
entender que en esto se babiá prestado á las quejas 
de los aliados : porque los Focenses y Plateenses acu« 
sabaq á los Tebanps. Hizo pues salir á los sacerdotes» 
á' todos los huéspedes de los Maeedonios, á los des* 
«eiKfíeñtes de Píndaro , y á los que se hablan opuesto 
á los que decretaron la sublevación: á todos los de«- 
mas-lofc puso en venta , que fueron como unos treinta 
mil hbmDres , siendo mas de. seis mil los que murie* 
ron erí el combate^^ 

^ En m^io de los muchos y terribles males que 
aiSigterdn á aquella desgraciada ciudad ^ algunos Tra« 
6los quebfslhtaron la casa de Timoclea , muger prin* 
dpal y dci admirable conducta ; y mientras los demás 
saqueaban los bienes ^^1 comandante , después de ha-^ 
ber insultado y hecho violencia á la ama , le pregun* 
tó £si> habia^éultado ^lataá ero en alguna parte? 
Confesóla que si , yllexrándole solo aí huerto, le mos- 
tró el ;^q^ diciendo que al tomarse b ciudad ha- 
bla* a^rofadoalli lohiaspttdoso de sb caudal. Acer- 
({óseelTriaci<^, y iciiando^se puso á reconocer el pozo, 
IttbiéhdtMsrierttqueUa puesto detrás , le arrojó; y echán- 
dolo eftdma muchas piedras', acabó con ¿1'. Lleváronla 
los'Tirabtos alada antfe Alejandro; y desde luego qué 
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se presentó pareció una persona respetable y^mosify 
pues seguía á los que la conducían sin dar la hoenor 
muestra de temor ó sobresalto» Después preguntán-r 
dola el Rey ¿quién era?. respondió ser hermana de 
OTeagenes , el que habia pelero contra Filipo (íor la 
libertad de los Griegos , y habia muerto de General 
en la batalla de Queronea» Admirado pues Alejandro 
de su respuesta y de lo que había ejecutado , la defo 
•en libertad á elía y á sus hijos* 
V A tos Atenienses los admitió á recoiiciliacioo^ 
aui>en medio de haber hecho grandes demostracipoes 
de sentimiento por el infortunio de Tebas : pues te?** 
flíendo entre manos la fiesta de los misterios , la de«^ 
jaron por aquel duelo, y á los que se refugiaron i, 
Atenas les prestaron todos los oficios de huipánsdad; 
«las con tooo ^ bien fuese por haber saciado ya su oó* 
iera como los leones, ó bien porque quisiese oponer 
un acto de clemencia á otro de suma crueld¡ad y «s«- 
cereza^ no solo los indultó de todo cargo , sino que 
los exhortó á que atendiesen al buen orcen de la ciu- 
dad ) como que habia de tomar el imperio de la Qre* 
€ia, si á él le sobrevenía alguna desgracia; y dé tfllt 
en adelante se dice que le causaba samo disgust^Q 
aquella calamidad de los Tábanos ; por lo que se mos* 
fi^ó muy benigno con los demás pueblos; y lo oeur-r 
rído conClito £ntre los brindis de un fiistin, y la 
cobardía en la India de los Mapedonios» por la.qoa 
•en cuanto estuvo de su parte dejaron incooipleta su 
•expedición y su gloria , fueron cosas que las atribur^¿ 
tíempre á ira y venganza de Baco. Por fin de iols 1e^ 
baños que quedaron con vida > ninguno se Je acer<^.;i 
pedirle alguna cosa , que no saliera bien despadiadp >/ 
^to «s lo que hay que referir sobre la tomadoTebasi 
Congregados los Griegos en el Istmo» dectirtarop 
marchar con Alejandro i la guerra contra to Peráa, 
nombrándole General; y como fuesen muchos los 
hombresjde jestado y los filósofos que le ;(7isi^b(iín y 
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le daban el patabiell) esperaba que baria otro tanto 
fXógsoes él de Ski^pe, qoe residia en Corinto. Mas; 
este ninguna cuenta hizo ét Aleiandro, sino que pa** 
saba tranquilamente su vida en el barrio llamado Cra^ 
M^o; y asi hubo de pasar Alejandro á verle. Halla* 
base casualinente tendhto al sol, y habiéndose inoor«< 

rrado un poco i la llegada de untos persona^ , ñ'fó 
vista en Alejandro» Saludóle este, 7 preguntando*' 
le en Seguida si se le ofrecía alguna cosa: muy po*¿ 
co, le^ respondió, que te quites del soU Dícese quv 
Alejandro con aquella especie de menosprecio qued^ 
tan admirado de semejan^ elevación y grandeza d# 
ánimo^ que cuando retirados' de alli empezaron losr 
que le acompañaban á reirse y burlarse, él les dijo:* 

Eiés yo i no ser Alejandro, de buena ^na fuera 
togenes. Quiso j^tepararse para la expedición coA 
la aprobación de Apolo; y habiendo pasado á DeP 
fos, casualmente los dtaaen que llegó eran nefastos^ 
en- los que no es permitido dar respuestas ; y con to** 
do lo p^rimeroqbe hizo fue llamar á la sacerdotisa; 
üéroHegándose tita y objetando la disposición de 1« 
ley, subió adonde se hallaba y por fueraa la trajo 
al templo. Ella entonces mirándose como ventída por 
áquettli determinación ! eres invendbléy ó joven ^ ese^ 
péó^ loque óiáé pof Alejandro^ di^ que ya noi 
liece^tabiaibtrovÉVidlSO; sino que faabia escuchado 
de su boca e( oi^étf<^qQ6 apetecida Cnanda ya esta-i 
ba en marcha partidla «pedldoii aparederon. dife'w 
rÑites prodigios y señales, y entre raós él de que ia: 
éiMtuft dé Orfeo'^WLIbétra, que 'era de ciprés, des- 
JjSdio oópiosblbflói^^r áquellosdias. A muchos lev 
]nspira1temiedÍ[yéJté^pórféntoi peiñO Aristandro loa 
exhbrtd'á la icorífianza, pues significa, dijo, que Ale^ 
jtodfof ejecutará hazañas dignas de sef cantadas y 
IrfHáüdidas j las^be pOr tanto darán mucho que tra-» 
l¿|ar y^que sudar jilos poetas y músicos que hayan 
de celebrarlas. • ' 
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<, G>niponiáse isa ejercito» $Q^ Ids^oe'dieeQ'ieie-^ 
sos» de treiau mil hombres de. iofaa^ria y qhkk> mII^ 
de caballeríar; y los que mas le:daQ hasta treinta y. 
cuatro mil infantes j cuatro mil caballos ; ^ par^ ^o-*- 
do esto dice Ari&tpbulo que no teni« mas tóndosque^ 
setenta talentos; y Doris oqesolo contaba con yíve-^ 
tes para treinta dias; mas Onesicritp jreñere qu^,.ha^ 
bia tomado á crédito, doscientos . talentos» Pue& con¡ 
todo d^ haber empezado con tan ¡pequeños y escasosf 
8)^tos> SQtes de embarcarse^ se i^iformó del, estado, 
^e teniáa las cosas de sus, 4i9ÍgoS|,, distriboyeod^. 
^ntre ellos á uno un campo, á otro un terreno ^y ék 
^ito la renta de ua caserío ó de pn puerto, ^Cu^indot 

Ía habia gastado y aplicado se puede decir tjO^os lo& 
ienes y rentan, d^ la Qorooa» le preguntó Perdicas^ 
i Y para tf, ó Rey ^ que es lo que, dejas? x:qi|iO :Icr 
contestare que las esperanzas^ jpues y nosotros ircr! 
poso 9 no paruciparemostañjiflsn de ellas los q^^e he-t 
mos de acpmpañarte en b; guerra? y renuadanda 
l^erdicas la parte que le habia |is|gñ$4o , alcuno^ de 
íps demás amigos hicieron otro tanto ; pero a Jos<qiie 
amaron las siiyas. 6 las reclamaron ^ se las entf^ 
epn largueza; y con este repartimiento co|iqluyéiQo|^ 
casi todo lo quetenia encMacedon^>« Dispnestovjr: 
prevenido 4e-eisítap)an<»ra, pas^e^ HMe^ponto.^ yba*^ 
jiindo á tierra eá Ijion, hizo. sacrificio, á.MíUjecva y* 
libaciones^ los h¿loes*-Un^ Jargamente la^^olumnt. 
erigida i Acutíes*, y corriendo dtsgocio con s^s.#mi-^ 
gos al ttátáot de ella segun.e^ (^stjumbre, la cororr 
no I llamando .á este bienaventurado « aporque envida 
tuvo un amigo fiel, y después^ 4e,^i;jmtterte un ^r?^ 
poeta. Cuando andaba recorriejcido la dudad t:|^F vii^n^i 
do io que habia de notable en^el|a>,f]e preguntp^.uiio^ 
^si queria ver la lira de Faris^y ^ I^^-resipondió que 
e&ta nada lejmportaba, y la. que buscaba e^a la de 
Aquilesy con la ^que cantaba este héroe los grande ^ 
gloriosos hechos de los varones esforza^ciSit . , ^ .,.¿ 
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. ISsL etti0c ibt Qeneraks de DftH^ ImUéit féoduor 
tnrncbos faeizas» V como lis ttmeteo ordenadas p«nr 
impedir el paéo oel <^raaico,odehia tenerse, por in*^ 
<iispeosabk el dur una batalla paca abrirse la poerta* 
del Asia^ si: sevhaiaia de entrair y doipioar ta ella;» 
pero los mas temían la profundidad del rio ▼ la<ft»^ 
Igualdad y asperea» de w orilla opuesta, & la que ser 
habta de sabir pdeando.; y á algpiR>sÍos detenia tam*i 
bien derta superstición relativa «1 mes,, por caantai 
OB el Daisio era costqmbmde les reyes de Macedo-» 
nía no obrar con el ejército; perolestoopurrió Ale^ 
jandro, mandando opít se contara pera vez el Afte< 
misio. Oponíase de otro lado Parmenion i que se trá<¿ 
bara oMnbace, por estar ya adekitfáda la tarde ;.{io>t 
fo diciendo Alejandro que se avergonzaría el Heles-^ 
pomo, si habiéndole pasado temieren aí Granico,* 
áe anojtf at agua con ttrece hileras* de caballería, y> 
marchando contra losdárdos enemigos y contra s{ti^ 
escarpados^ deféhdidíM con gente atmada y con ca<^^ 
ballería, arrebatado ycubitfto.-enxiefta manera de 
k conienie^. parecía que mas era -aquello arrojo de 
finaor T locuva qaf resolución de^ua buen cáudilIcL* 
Mas él seguiaemi^sfiadb en el pas6, y llegando á ha^* 
cer pie oon traba|o 7 'dificultad fsn- lugares húmedos^ 
y resbaladizos por el barro, le Áe pbqso pelear atr 
puntó en desbraen .yi-eada uno separado ' contra ló¿^ 
qoeiesie«rgabaiií,ialttesquepudienm tomar fernñdoní 
iosqueibaatpasándoi porque leáaóometian con gran^^ 
de «gazara^^popiendo' caballos i caballos, ^em- 
pleando las lanzas, y diiaodo estas se rom'pian lar 
espadas- Dirigi|éró¿se'flaÍBdios contra él mtimo , por^ 
quese Jificia notar en lajidatga y: en el penacho del> 
moreioo' qua^«09Í¿i{>or jmo y otro lado , formando* 
iCdnéo dos .UaslmáravUlosas en su blandura y en :^ 
magnitud^ iy:háiñéndole arrojado un dardo que: Iq 
^fádáó en el tttnate dévla coraza, no quedó KerU 
dó: Sobcetiaiirdiri dd tiempo los Generales Resísbd 
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yil&ipiferidátesv' j^háitaado ét coeépcpíle&te'^ á!Re— 
mees arinad¿ ácícoxhmíL' le tír(í*<ini'^po.te t]e Iáaza;>xr^ 
Mta estf ycmetié ^ighio* í . lu * e^akiju BtfXfiñdóser.^^tm 
dos acerco rípóriel x^flaoj^ob sir (bbalioi^Es^tridateSjf y* 
poUiéodose á paóto;, ieálcanéá cbbrlajBcbívacié.q^ 
usft&aa' aquéllbé •bárbiú:o$.;vC«^ 'Jai' cual '^l&'destrozó'.elr 
pemujia, llevándqsiina'de íéi «iasr/}r.el tnóxiñoar 
resistió- con aJificaitadU gQÍpey^timik><qaé aanvpesu^^f 
trdtla'piiiita ,,f ;Ue^ i.'it]»»Tleeip£l764iello. Disp9*^í 
mdke E$pitridietes:i sEgQbdarVpero-i^kTpreii^iiió'Glieci» 
•lt?hiay6r^ pasátsdólevde inedb4^:it»<iiccG0n la laoza;r 
y :alr mismo, titm^íwyó maesta Resaciesnheridor der 
Ak)a«dfor £a éfitt'OoHñkté oiDcn'dc^'mas. recio defa 
Gombate-de Ü cábailem', pas^iar* falange de losMa^! 
cedoQÍ0s y )r*»friecGífi í las loianos íinai y/otrá infailtO'K 
r^ ; pero Josreneiioigos'iiD'se] stístÓTieróii! úen 'valoe 
XM largo iai)o^ sibo^qmd rie dispersaron y. biiyer0n«*v ^ 
«!^^ctpn'deyIefrffirfego» é6(i9f>efidiaTÍo€«;' losxiiakfp 
teiixaAas i iih;€oitadov impbndiBÍift^á ib d^ Al^jan^» 
dto; 'peco.este'vaoomeriénikiloa dl^rióterD:, Uevádol 
flaBas.,de la colexa.'^que'goberaadp pcmla^tai^on / pcfdid^ 
eLtíábalIo pasadorídekiim^stdcada psp lo&faijaits^ce» 
ottó f no el* Buc^&ior]) jf y aHlt^v^cffoa /tambbn Isí 
nuiyor páne^dis fosrqii» peTeoieronrqD<faiveUa báqilia^^ 
|kleandQ oeb.iipmbrei desespdeados; yj^águerridos/ 
1btíce9& quemóneron de losMrhiBiroafvtdflddB mil bom^ 
hres de íflfaatenarrpdQs mibdai^ádKj 
de: : . Alejandfói dtc&r Axístóbuíor qÁn áai.%miiertoS( nal 
fueron entre todos mas tjué tiebitaíiyiOoaVo; <iemloi* 
nueve infantes» \Ar estos mafidó que!SSiMerftgiefiteia(eitf«f 
tatuas der brodee^ «ka^que traba)d»IüsU^ ''Dio*' j»ftc&» 
4 ios Griegos :deest^ viotoiia.^! omriaddo en ipktskssíp 
Uktí los AtenirasentceoieotoB e9aidte>dsr'tes.iqiiciséi 
cogieron ;:yiha€Íchdo un i:éoioWdertlo£dem» df8r« 
p6)0S y- hizoíjjiíoner cúbreiéi'^stfeámbittkísa^i^filkiii^ 
ALEXANDRQ, ,HIJOnDfi>¥lLIBQíy 'X L0& 
GRIEGOS, ArUMlE^GUmi D&iHOSjís&C&tí 
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DEMONIOS", DE LOS «ARBAROS QUE HA- 
BITAN EL ASIA. De los tisos {Preciosos » der las ro- 
]>as de pórpnra y de coantas preseas ricas tomó de las 
de Persia, üttñ de muy foca, todo lo denlas lo 
lettñtid á la madre. 

Prodofo este combate qm gran mndansa en lot 
negodos , favorable á Alefaiüdio ; tanto que oon in ciiH 
má de Áirdisse le entitg<( eo cierta manera el impe**' 
TÍO marítimo de loa bárbafosv poniéndose á sa dispo<< 
sidon ios demás pueblo^. Solé lér hideroa lesisteiidtf 
Halicamaso v Miteto; Iks'qub tomó por asalto^ y 
snietando todo el pais vecino á nna y otra,''q6ed<S 
perpkejo en sn ánimo $bbre lo qw después «mpren*^ 
deriat pensando nnas veces qif6 seria b me^irdes-; 
de hi^ en bosca de Darío ^ y ponerlo todo á-^laí 
suerte de nna batallli; y ott^ks que seria ma» coilve- 
Afren'ft dair éa átencion^jL los'iiegocios é hiteresei det 
smir, €of66^ra egercitürse -y 'cobrar fuinrzas', T'de 
ésée n\ó¿6 «blircfaar ctfiflit ^nét. Hzyw tá rlicta^ 
eer«a de» I» ciudad de Jadío nn» foeate , de Itf qne '$é 
dice qné entonces miidi5 im -cursó y salfódem úiár^ 
genés, ár^indd dn cdnsb ddnoidda desil Fohdbunn 
]^Mcliálié*btcrAóe,^re híMtft^estabtf Mibi|d3 enca^' 
^^eteres antlgño^^ que ossarfaíet'lmperftfidfe flor ?Paf*íí 
sa», <]éstni!do por losQriegós; AleAttfdo tfomMe 
prodigio ; sfe apresaren á poner de sn part0 todo ti^ip 
ttarltiino hasta 4a Fenicia y f« Otidi.'Su'inálr$ion• 
eft la ^fitíHáú sirvió á ftiüdiés^ 'lfKtori(idcÍM^i dé tsk-^ 
teth pfntoi^escá para «xtítar^af admlw¿i¿i¿y<f «fom-^^ 
hrof ^cietidó que coího pot ndá'di$|íQfÍcttoia divina: 
oqnel mar haUa tomado et'pafrt1ík>dfe Aleji^di^S ^^Mni-^ 
dosiémpre solía ser inqniétb f borrescbscj ) f «tfa* Vesí^ 
dejaba al descnbierto fo^ esisondidos- y resonantes es^^^ 
<k>}k^ sltoaáos al píe éé ^s «#cat^pftdfls^ y'peciregoslis 
isfñMm á Io-;;l»e alndé M«n«i«tWrd6tebyandd Mad-i 
«menté l6 ebctraordinarfo^^t^iisnAsf iuéeicTi '• ^-J 
Estovad lo Alejandro ) ditho ¿y hoAos • - ^ ^ 
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^; .; Stli alguien busco, to*ttj>areüe Iqcgt>" • * -' 
i Sin quenadie le liáme ; $i es prfe^iv) / 

..; Dirigitm^e por nuir á cierto PuatQ) 
' £1 tnac se allana y faciHta el paso.^^ . 
Mas el mismo Alejandro en sus cartas, sin teoeima-» 
da de esto i portento, dice^ndllamei^e^oe an4u- 
vo'i'pie la montaña Uamada.Climax , y ^e laatra-^ 
vesé'partiendo de la duálad de Fasilidíe, en la .cpaL 
se detuvo muchos diaa i y que en ellos , habiendo tís^ 
<o jen la pla^» la estatua de Teodecto^ que era; nata- 
tal ide la misma du^bdi» v ba^i^L muerto mooautes,^ 
file á.Testejarla bien:h<dndp/despoeade la cenii) y 
derfai^($£<¿tfe ella muchas, cspronas, tributando .co<^ 
sno:por .)iíego esta grau memoria al triiioque^Qon ¿t 
lylbia te^o á causa «d^ i&rtsit6t«!les y éfUk filpsof ía. 

- Despuea dt esto &ujetdi aquellos de los Pisidas: 

Ste le bicieifDU oposietoo^ .y puso baja su obediencia 
JFri^a.; y^tomando la ciudad de Gordio,.qi^e se 
dio^ haber ;fido cort&.dél arttipo Midas^ nló ^quel, 
celebcado carro audo con corfeía de ^xhf^XyyíOyó 
h rdádon \Ml creida-fot. aquellos bá(b<MOH ^guit 
la cualt:el hadoofret^ta al, que^ desatase aqvCfí uudot 
el/ser -Bbeyide toda: la tierta*. Los mas refi#ren que 
este' dudo toenia ciq^ Jos cabos, enredadosiunos^coa 
ottos con muchas vu^^tas^j y que djcsesp^ado Ajtejan^ 
drode dtesfttario^ lo cf>rt9 jpou: la espada poi^in^ioi. 
apiuredeodo duchos jcabos después de (poitado^; ipero^ 
Adfitóbulo'dice queiefue mujr fápil el desatarlos, .par% 
que^quitcS del timón. la clavija que une. con este' el 
ytigOy y después! fácilmei!)te quito el yusottiisiaio.t 
Desde dliipiMiaítralst ¿ su^dominaeiotf áílosF^ft** 
gonios y ^pad^clpsi: y habi^do tenijdo noticU de 
la muerde /d!eJ|i^nití!^,f,qiie siendo el gefe mas acre^. 
ditado de:li^ armada uavai de Darío « hatía dado^ 
mucho en. que entendetíy puesto en repetidos apuros, 
al misma Alejandróos^ Animó mucho mas' i llevar 
sus armas & las.pfo^idcji^ijsup^iores.de la £^sia. 
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En.ttto ym Dnio b^thii.deSati iin^ ti^idb coor 

la jaochedumhrc de sos tmpta, poet-qw trab seis^^ 

<aefitof mil hónibiM » y conoado co irn soefio. qw lo* 

M«gos etplicabaii niis bien se^n lo qiie aqtel áe^ 

9cab»,-^e aegon lo qafrél indicabft*enrMlidad« Por<-> 

«le le miedo ane diacm m gnm fesplindor por ti 

¿laQge de los Macedonios ; que le cenia Alejlindro^ 

adaroado.coo la estola que iteraba = (^misnio Dárfd 

cuasdo'em correo dti R^; v qae después haMendd 

jotrado Alejandtfo-aiboa^ael templo de Bdo , de»¿ 

apai3cd<$;ieo Jo caal> i lo qpe parecer v.slgi^flcaba el 

l5So5 «e brillariao y aefplahdeceriao laseaspctias di 

los Maoidooios; y qof Aleiandro ^ml«ifU»efl el 

Asia -como había dofnfioadojDario^Jiabieiidocpasado 

de .correo áBey; peraqiie:enfarevcfendr&a ttfrmi*^ 

nq A^ria y SD vida* " : /: n-* . j 

. pi<SIe todavía i Darío mas confiaotfii el graduar 

de tíniidóti Alejandro al ver ane se detriaia. miiehd 

tiempo en la CSUcia ;'per<i svdetencioa ptovenia de 

eafertnediBd» ^oe máos dedrá iiabia cimti^áldo eofl 

las grandes fatigas; y cktros que por Jiabevvi ^fiador 

en las^agnas heladas del G¡dflo« De todos tof demat 

médicQSt Hispano confiaba. es qoe podría cüraftet 

sino que reputando el mal por. snperior á iodo* rerne-^ 

4ioi tvsMtian queertadárhi coca» haUan dr^er calum-^ 

niados:por les Maoadbnios; pero Fttlpo^de Acsroá*-' 

nía ^ aunque se hizo cirpo cíe lo penosa que enraque^ 

lia sitoadoa^ Uévado-^m embargo de te amistad » y 

tetiiendoitáfremaneláo. peligrar con e( que estaba 

de.peHg(a9 asistiéndole y x:Bkbmdolelias»r%odejlllf 

ñau po^iarobari se determmé i emphMt'laf.médl-^ 

ctaas> y. Je persuadíp^l mismo Alejandi^MétuvIe-^ 

ra safirimtentb y. las* ^ománr , procofándi ponerse 

buena.pan) la 9üttr^ú¿En:esl&£armen^0lr'*iée^cribicS^ 

de«ie: el jéjéocito, tveviniéádefa qoe^ar^gmiMlafa de^ 

Filipo)» porque habia sido asducido'^ tltetío coif 

gimides dones y el AiattpnMnic^de sfa U^i pana qut-^ 
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t8 AXBJXnWLfS^*^ 

ttrle li'vidsu Lejó Akjandro tt bota, y úñmiíP 
trarlainiñgimo de les rntágo» toposo bijo llt *1ii^ 
mohada. Libada la hora entró FiU^con loftami^ 
truyéodo U medicina tn una taaa? dtóle Alefandró 
la carta^^' y al jbísao tieotpo toma la medldoa cotí 
prande ánimo y sin que mmttúé ninguna (sospechan 
lie manera qne jera un espectácnlo verdaderamenW 
teatral «1 ▼ior al uno leélr y ^ otro heber , y due des-** 
pues $éíiiiiraroniinoá otro, auáqne de mn^ diferen-i' 
te manera -..-porque Alejandco ^mnAia á rilipo ooír 
aembhmte ale^ y s^enq, «nielqoeestabátfpifitadajf 
hbenevoieficu y k confianaa^; >y este, sdrpt«ti(Udo 
ton la:daliiihntá^ unas veces fpnia por tenigbs^i los* 
diosesa y. tevfoteba las manba si-cielo , y otras ^ tc^ 
diñaba aobreidrlcdio, . exhortando á Aiejtfidroiqua 
estuviera tranquilo y confiara eiiéi. Porque el reme*- 
dio ;al pribcipío>^arecia^haber cortado el coérM , pos- 
tnmido y -amtiendo lasTfitersas hasta hacerle piraer 
el habla, y (piedarnmy apocados todos Ibssentld^;* 
fobrevttiéndMeiaego nná.congo|a ; pero Füipo logr^ 
volverle pfoqio^ y restituyéodolc las fíierxas, hito 
^ue se mtístrateá u>i Maoeddnios , que se manta^erotr 
üi^mpre. mtiy desconfiados é inquietos mientn^ qud- 
no vieron i Alejandro/ . ^ /. 

. , Hallábase en el ejérdto de JSatio un fugitivo de 
Macedcttiia y. natural de: día ttamado Aadntas, él 
óue no defaba de tener conochaiécito del caracee» de; 
Alejaiuiror £tte vienda' qneDarfo iba á «eiieerrarse^ 
tntre desfibuferos en husoí de'Alqandro , le proponía^ 

Sue permanedese donde se; eiücontraba, .en logares 
anos. y. abiertos, babiéndoide pelear contra ^pooos 
con tan inmenso némero'de tcopás; y como' le leKW* 
oondiesjc Darío ^ que temía no se -anticiparan ábuir 
tos jeaemigo9 y se le escapara AJejandro i por :eso ^ o 
Rey , le repuso, no paséis pena, : porque/^ vendrá- 
contra vos, ót quizá viene yu^á estas norasr;Mas nó 
cédiórffQf ^0 Dark) isinotgiaffíievan^ndiarel campo^ 
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SftáRKOO^tfÉ wCtM|l||.'yw tnitlI10ll|IHpO alÜfÉOiifO 

9iutfdial{« concni>4lá.la.SuJa; peco haMcndo en U 

modbt'^ifmtíAcít ftk ytno vano^ de otros , ietrooe«» 

dtenxi.: Alejandro ivcontentb coa que asi fe'fimmde4 

sella mefte^^ra ti^kká aquel aleafüentro eairo 

fn4Matesy y DiSrié |nni jrer ú podrí» redbl^rar ñi 

antígnaicmipaiBiiviroíy (Solteras trims fbera de gan* 

gWtaS^t porqQe^yA.eAtótices Tecoooaé que contra lo 

qjMO te.^obveniaf.ee bubia metido en logares que por 

^m9if:pQX UsiJMDiafías. y por ei rk>:Puidaro que 

0orrc>earniedio9 eraii'po^ á propósito para la ca^ 

lyilkrio'i y que Í6 oMigabaa á tener durtdidas sos foer<* 

uní eiMMo por temor aquella posición amy en f»>« 

VQr.de. tos enemigos^. que eitn en tin-oortti ntimen» 

La fortuna pues le j^rt^ó este ln^r i AIejan4n^ 

MM fft;p^sa parte. prodsr^taml^ieQ ayudar i te 

fbnmt) dbponkndisrlaacosas del ]n6dé mejor posi«« 

)ile para.el vencifiiento: e pues skndo. Auy inferior i 

nnto.^níOiítto dt bárbacas:» no solo nosedqóeüvol^ 

jcp» ^v» que extcíDidíeodo so ala derecha sobre te 

^nierda deaqu^ltesr U^ í foroMurstralcírcoloy ^ 

chltgd-i: lli.foga.á kM:qne tenia al frente, fieleandd 

c«ir« los primecos,: tanto .que fue berido de una co«« 

chÍHada:en un masIfO) s^nn dice-Cares, por Dario^ 

hfbjúráAo venido. andKM í las manos ; pevo el mismo 

Alejaacko, escribiendo á Ahtipatraacerca de esta ba«* 

faUa.j no dijo quién ImUese skio el que le hirió, si-9 

oo qqe halña saUdó berido de ana cuchillada en no 

nuslo^sin que bnUae tenido U herida malai resuU 

m*B¿bmiM cooaegpaido una sefiateda tlaoria con 

smuene. de mas.de< ciento y diez mil* hombres, no 

aei^ con Darío » que se le babia adelantado en la fu» 

g«costroó cinco «$tadios;'por..lo €oal,'Thabiendo 

fomadosu carro y su arco, se volvió y halló á los 

Macedomo^cargMlos de inmensa riquezi^^y botín que 

se Hev^baH del campo de los bárbaros-ysin^mbargodié 

qucjestos se hablan aligerado para la bonilla ^ y hitf>ian 
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deíadá éfa Dmuásoo U má¡^rrpífir^ dtf IsmtmUHíl»^ 
trian fesenrado {>ani el fáismoIAié^BfidfoelrpAbettoli 
de Darío .y^ llenada mo diedqiiÉie de tírvJemes|- <te 
rió» enseres jpode copia deni9¿(]í:ytplJKa.:D¿sni]¿íái^ 
dose paes4iL ponto de las armásy sacfiTi^dtifii dSli^ 
cíon al Ix^a^' diciendo*^ vmús ¿luí^arnos^ef '#idcMr 
de la batailaenelbaño de Daríoj'wbre lo']^^ 
de «isaiiii^ lépnso: no á feífilaS.slno deAle^fis^ 
dro: porque' ls6' cosas del -^nddé soo y deben Iltr* 
marse del vencedor. Cuando viól8sicajas,:'lp& farros^ 
losLien^ugadores y los alabastr^svtodagrátnecicitocte 
ero y trabajado <x)n primor, percibió al mismo tkii^ 
po el olov'fíragante que d&>l« miiTa y los aroa^s^ des« 
pedia k casa i yltabiendO'pmdddiisde:allii;lii^en-f 
da^ qneeftsu:at»3ra y capacidad y en tpA^nl^átít'^ 
DO de alfombras ^demsai^yde^iptti^adoresy'elfaeiéF? 
Sámente^ Üfgna- de admifádoavi^ltó i lostM^OsS 
en.esto consistía:^ les? dijQ)-se^> parece ^^ti^tntíf i 
Al t|empc«kir á la cenarse le amindó «;«!e>^tf-s 
¿te los cantiTos 'hablan ^ido^coacfaicidas^la'Miádixr^ 
la múger dé Darb y dos ^fasedéiioeitas^-lai^t^ttlési 
habiendo vi^to el carro y4l;^rco deserté , Ha^iaij^ em-^^ 
pezado á herirse el rostro , y ^Pllorof^miiánddle^por 
inoerto. Pftrosepohr bastante rato Atejftfifdro;^ y i»e^ 
reciéndole tnas cuidado los afectos de estas desgm:tdi^ 
daique ios propios , envi¿ á ILooiiato con oí^n dé 
decirles qué nlih^^ia muerto Darío ni débian tetüet 
de AIe}andrót^porqiie con Darío' estaba eá pfstrá, 
pbrd imperio ; pero á elto tiadi les faltaría' de id 
que reinando' aquel se entendía ^eorsespondeirlés. "Sí 
estelenguagé páredó afabley honekoi aquellas mü^ 
geres, todavía én las obras se acreditó inar de 'ba<<¿ 
mano con usas cautivas , porque «les concedió ddí 
aepultura i cuantos Persas quisieron, tomando tas 
vopas y todo lo demás necesario para el ornato de 
Us desp<^os de guerra; y de la asilencia y ho* 
ñores que disputaban nada 8^ le» disminuyó , y 
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ano perdbtdrt» siftjrores réotis que aolésr^pefoiil 
obiequlo* ttíkA loúAc y nías legió que de tfl peciUeKMk 
anas xnogeics ingenuas y fa<»Mias, redaddps41a«f* 
davítiid f fue el no oir » nl'-^ospethar ni temer flfftein» 
decoroso ; sino que les fue licicb llevar una 'vMa:.ftpaii;* 
tadft de todo trato y de la vista de los demás:, como 
Si estüiñerany' no en un campamento de^enemigos^ 
sino güaniadaaen templos y r€U<áirios de víi^enes;^ y 
esoquesedieeqtte la moger 'de Darío era la mas bica 

Erecida dé tooa la familia real, asi como el mismo 
irio tfa el mas bello y callit)áo dé los hómbrev^ y 
que lai^jaiJse parecían i los padres. Pero Alejandre^ 
teniendo, según parece, por mas digno de ün Rey 
el dominarse á .$í mismo qué Vencer i los eoemlgoi^ 
ni tóe¿'á estas, ni antes' de casarse conoció á mm^ 
gttna otra niuger fuera de'Banene; la cual^, hablen^ 
do quedado Viuda por la muerte de Memnon, hdUs 
sido catitivadaen Üamasco# Ifabia recibido unaeda^ 
cacion Griega^ y siendo de índole suave é hij*'^ 
ArtabaaOy tenida en hija del lEley , fue conocí» pót 
Alejandro, á instigación , según dice Aristobulo , dé 
Parmen¡on,'que le propuso se -Acercase á uba mum 
bella , y que unid á la belle&saiel ser de esclarecido li<¿ 
nage. Al' ver Alejandro á las demás ci^utivai, que to^ 
das eran aventajadas en hermosura y gallardía ^ difi» 
por chiste: ]gran dolor de. ojos son estas Peraanist 
Con todo oponiendo á la faielfexa de estas mogeits bi 
honestidad de su moderación y contineácit^ pasaba 
por delante de ellas como por delante de imágonea 
úü alma de unas estatuas^ - ¿ 

^ Escribióle ^ Ona ocasión Fiiozeno , General do 
h armada naval ^'hallarse *á sus óidenes un TarentiM 
Hamada Teodoro , que tenia de vepta dos tái^zotíM 
de una tbellezá sobresaliente, preguntándole ti los 
compraria}' y se "ofendió tanto, qae exclamó mochas 
veces anta-sus-^amigósen tono depregunm: ¿qué pue¿ 
da haber vistoteb ini Filoxeno dalindeoente é jnho«« 
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faesto^fwm fasoerse ^oisfder íle^emejaúte liiercaéierifae 
&epr<ndii5 áspíeraiiieQte 4 Filoxeno ea uo» cart» mai^ 
dámble que enviara ao^wo^k á Teodc^^^ooo sos car-? 
gustotos. .Mostróse también énoiado alloyeaAgnpn^ 
^[ue Ja-escribió ten^r intencipn de Comprar en Coxínr. 
to á Gsohiloy mozQ ^ilU.-de grande nombradía^ para 
presémáríclo; y habiendo, sabido quc^PaiiJíaiO; y Ti- 
moteo:» Macedonios dé los.que servian:Anlaa:<írdenes 
de Parmenion y babi^n- becho viokncia á Ja& múgeres 
de. linos estipendiariosi» ^oríhió á Paóocnión dándo- 
le orden de que si-.erao convencidos.»: lá$ r^astigara 
4e muerte» cerno fieras corrjuptoras de. los hombres; 
¿ablando de sí ixiisaio..efl e«ta carta en la^'^^uientea 
oaiabras: porque no se hallará queyi) übaya^visto i 
M muger/de Datk> ni que. baya querido.verla».ni dar 
siquiera oido$ á los .^^h4n ve&ido^^á hah^aime d^ 
lü bdiUM. Decía que en dc^ cosas-ecbaba^de ver qué 
ara. naottal» en el 'Sbei|o. y en ei* acceso á. nuigeresi 
filies de la misma ..debilidad de la natpraIe?a;prove-n 
ikia; d^entir el caQsaajcio y las seduggjonj^ delplacefv 
fin^a^iflúsmo muy sobrio, en cuanto. al regalo del 
mladar; lo que manifestó.de muchas mafieiras^y tam^ 
bien ettJafirespáestasique dio á Ada.^rá:la§u^ adbjhs 
tó'por madre y la;4^ax.<$ Reina de; (Carja:. /porqua 
cóina .esta », para agasa^f le le enviase diariamente 
tunebos platos delicados y exquisitais paftatf » y final- 
mente lo» mas hábiles.Cacineros y pasteleros que pu-9 
dorCfiepnfrar» le dijo, q^e^rpara éltfpdP'WgRelio es-n 
tabardemas; porque lí^ia. otros tt^j0re$ cocinerof 
puestos por su ayo Leónidas; que jeraQ«:para el desr: 
ajrutio aalic ^L campo antes del alba».. y. .para la <pena 
CQAiermby poco eo^e.di^* £1 misii^o» decía» recow 
aoí:^ mis cofres, y /mis gi^ardarop^is para ^er si 1« 
«lÉdfe me ha puesto cosas de regalp y^.^^. lujo. 
;. 'Aon respecto dj^í vino era mews^desni^ilado d^ 
loque oomunmenlp se cree; y si parecía s^fío» cnas 
bicé qucpoc laigal^ebef ;Qra por el muchq tiejmpo 
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^% <m<i9d$ Mffftje ü^iA» hshlmipí.y.mti esto, 
qnanjo estaba mqy.de Y«gar i pues ^aodp babia que 
hacer ^Divino ni suenJoi') ni juego algugOf ni bodas» ni 
especciculo, nada hal^a que como i otros cipitanes 
1& detuviese: io que pone de manifiesto su misma vir 
dá.,, pues que habiendo sido tan c<Hti| » está llena de 
muchas j grandes hazañas. Cuando .90 tenia que ha«* 
cer se levantaba» y. (o primero era sacrificar á los dio- 
ses j y tomar el desayuno sentado ; después pasaba el 
dia ^ cazar » 6 en ejercitar la tropa» 6 en despachar 
1q6 i&icios militares» 6 en leer. De.vigge» si no babia 
de a^r largo» sin detenerse se ejer^taba ei) tirar coa 
eji arco, 6 en subir y bajar á un carro que fuese cor- 
iien<kK. Muchas yeoes se i^otretenia en cazar zorras y 
aires» como se puede ver en sus diarios. En el baño» 
y mientras iba a éJ y á ungirse » examinaba^ á los en- 
cngadqs de las provisiones yde U cocini(: sobre si 
a^aba.eg su ponto todo Jo.relativot i la<^a, vendo 
siempre. ¿ cenar jarde y ^después de anQcihecido. Sa 
cuidj|dk> y esmei^.en )a jx^esa era extraordinario so- 
bre que á todp? á% les siryiese con igualdad y dilir 
genoía? Ia b^ic^ $^ projpi^ba, ^mo hemos dicho^ 
ppr;lajlemasiada cotuycrs^ion: porque siendo pam 
4;fiBa£¿ en .tpda( \a& demás dotes ^,1 mas amable de 
los'feyes.^ ,sia.qi^.;bab|ese gracia ^ue le pitase» enr. 
tjíi^^^se hgcia fa^i^ioso con sus jactan^i^^ y deso*^. 
br^ militar y llagando :.ii dar ya en fanfftrop ». y á ser 
en cierto modo presa de los aduladores» que echaban 
i perder gun i los üias modestos convidadas: pprque: 
iU;qucrian coafpndiyse con los aduladores , ni qi^e^ 
4¿se mas córtpfen í&s alabanzas ; fien^lo lo primero 
fckájo é indecoro^ X, y no careciendo, de riesgo lase- 
ffV3Í^9f Pe?p;íe%d§ ftabfer bebidp fSe^Uyaba y se iba 
á recoger » 4D;mi^dp muchas vep^s hasta el medio, 
día,) y «un alguna se. llevo el día entero durmiendo»' 
Eafuapto á manjaref eramuy t^jplado: de ttíatcír, 
:n.'^ue cuando. por^ n9t;..le traiaiji irutas ó .pes<pado^ 

lOMO IV. c 
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exqttisifos , disáriboy^ndolos enm'^sus ftmigé^y «víT 
muy frecuente no dejar nada pan^^. Su octiik'éSn 
embargo era siempre opípara; «jf babiáidoée iUideíÉ^' 
tado el giaslo^tí proporcioii dé ^kfí fi^é^ros^^stíéé^^^ 
llegó por tin á íüez mil dráCftíaQ pé)^ aq)H {>afo ; )r 
esta era la suma prefijada pata darse á Ids que hos^ 
pedabau á Alejandro. • * : 

Después de esta batalla de Iso envié tropas á^Dá^ 
masco , y se apodferó del caudal > de los- eqoipagesV 
de los hijos y de las mügerel'dfe tos -Persas ^de todc 
lo que tomaron la mayor -pbft& tos soldados de íb 
caballería Tesálianá ; porque como se hubiesen distin-^ 
guido en ía acción por su valor, de intento loyenvicS-^ 
Con ánimo de que tuvieran esta «ayor^tilidádi SiW«iB«^' 
bargoiaun ptido satisfacerse dé botín ;y'r¡qteza todo «T* 
resto del eférisitd ; y habiendo ^tHpé^ádb alli loi Ma< 
cedonios á tomar el ^ustb del óró^,- 4e la flíák^ dt^ 
las mugeres y del modo de vivir Asiático j sé aíicio-^ 
liaron ate manera de los perrós'-á'ircómo por^ltÉí*^' 
tro en btí$¿a y persecución dé iá riqueza dé ló¿^tí>- 
sas. Páteoíóle coft^todo á 'AÍfejandíé qué sü piflixieí 
cuidado débfia ser «segurar tbdá h ptírté ]hariSíná;i 
3^ espontáneamente vinieron los ^ós á éntr^árlé ái 
Chipre y la Fenicia, áexcépiéé áé Tiro. Al< sétima 
mes de tener sitiada á Tiro-cdÉÍ-trii^^heras, <ron.dii«'' 
quinas y Cbb doscientas náVes, tdva uft sneña^ ett el* 
qué vid qué Hércules le alargaba desdé el muro U nü^ 
lio, y le llamaba. A muchos dé losTirioslesfpáfiícfif 
aaimisnio entre siiéfiós que A]póld t^ déda se páskbia:ár 
Arlejandrof pués^nd le era ágraSafelé toqué selíaciii"- 
en la ciudad; pero ellos mirando aPDios como á un; 
houibre que á sU antojo se * pasase á' los eneinisós,' 
ediaron cadenas á su estatua, y la claváiron al pfeaes<-' 
t»l, llamánd(>lé Alejandristá. Ttívó Alejandro ótír^- 
visión entre sueños, y fueaparecérselétrrisátiro'i qñé; 
d^ lejos se puso como á juguetearccín él , ^ queríeh«^ 
dof asirle, se le huia; pero-aPíin áf fiíetza dé rut¡fSi 
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T étrréisS ser fe Wh^ á- k mafioV Et)s: ááWnos , patt^-- 
nendo asi crüómbít, xaí-//rax, le'd^róflcon def^' 
rí iptriencfa 'db' i^erórftóíHtiid j tiijra setí Tiro *;* V* 
tcKfavía muestiran bi fpfcnte jamo arla qWe \t paréete 
liabéfr visto édispeaósfaFsátito; \E?n medio' del siria,- 
teideádó It' *5íérñí habitan el AnfiA 

K»anó., sé-vto «íigran^ptffigro á c^úsá d^ su scgtiii^ 
do aya Lisimacó r porgue se enrpeñé^en^sé^irle , dl« 
debdoqiié nose tetiláen üfíenos ymeráinas viejo qütf 
Feriíí. Acereáfópse á* m móntkáa i /dcjtodp los car 
ba!h>^, catnin^b^ i püé^r los tiernas se. tfdelantáród 
nidchO) y £1 no sirfriéidolc ^l coraí:oti dejar á Lífl-- 
maeo^ cañsadb'yá, y ¡^ne andaba Cotí trábí^jo, pbr- 
^üé'cárgabá Bir iibcKe jr los enemigas i» hallaban cer^; 
dcj m cAódéytrqtié estibe m&y Vjwlrado tle sui? 
fropiaircoti solottaóijiotos, yqúeíba^-téñérquépa-^ 
üt eñ'un ^¡t?(>'Mu^ expuesto' aquella: hd^e, que era 
iífihiimenté' bKébñra-yfria: Vid ptiferá^o icios encqn-^ 
$<}ái^con s^Ürác^n^mncbas hogueras dé loi éniétkf-2 
¿&is; ;|f;-cónfiaaí?Vir'sü tólidud y üit' ésta» • fecha 4 
con tmúaí fai iga^ ^ pa rá^ consolar trf sü' ittóoÉDodidatt 
áHüs Macedoilt6s'<;orrlo á la hogiíehr trias prórfma^ 
f pasando cÓtÍ \i¡, eípacfá'á dbs-rorlíaroi ^ti& sfe c'i- 
I^ntalján i ella , cogioun tfczóájy ^olvl^ x:ón él á loj 
súj^osl Eticc tí dieron tamfeien una ¿rán'Wnfblrádá;.c¿wií 
fo'droé asustaron i- Jos enemigos-, .3c ¿lanera (^ue únoí 
SreafxSj^BnSff í fár Fiíg? , y i dtrós qüé-aciíJteron , Ibir 
fSiíflfflSrón^4cfisisaíron la faoche ^f ñ pcfigfií^: trsi es có'-¿ 

-^' EfÁd^íí ¿lfit.titíó"?r^íhV-itnrd^ 
deibáásfe Afeltra de -lóí liiurfiosSíctebatesanterio-*^ 
fci^ ^'Sh^yóí ^Jíaríe iSí súS tropas ;Vapr6klftidba[ isoí 
M^Q^x^hWélSMitíiV^'ít las^mbinailíís paVa no dejai^ 



é^iódÓTt&^fiFícÁ éite68tós.í!rftmcde estasí óca¿ 
r i^ Éstti iS;sW £cé la Fo2 griega, ¿átí'fi^Viiartlcft; 

ca 
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¿9pes ha^ d agorero Arístandro eim mctíStífif jr •! 
Q{>ser,var las^áal^sas^uró.^qn lá m^jror confiimaHi. 
afite ío^ que se hallaban pre9e^|t¿$ > que en aquell^ipea, 
^9 /alta había de t^niarse la ciudad penáronlo í}mc^* 
H^y í risia.) porque- aquel era eltUtin^q d^^ ^^^^^1 
y [viéndole .perple}o, A lejandro^) we dab^ gr^d^. ifn««: 
pj^jfancla i. jas peonías , jaan^o. que, no, se CQfirs^ 
aqjyet ppr.diaJrremUf sino por día tercero del ^tjír??, 
Qiiiio del mef ; jr Jiaciendo se^al cotí la^ trompeta f áco?*, 
Qi/^t¡Q á Ips^^groscaa mas ardor de ío que ai pria^ 
fipio habifi^ pensado^^Fue v^ el aunque , y;-G¿^: 
IPf;;no se esmy^n ya quedos los d^r.^funóai^^t^^^ 
sijao que acudiesen prontos ¿dar au^Uip» desmayar-, 
xsm los Tirios , y tomó la ciudad en aqufl miM^6.dl9f . 
J^itlaba después a jGrf^a I dudad Taimas populosa dk 
Ig Siria , y le di¿ pn yesoa en ^' hombro , ^c^|ada 
^er de¿Íe b alto- por una aTe, la cual, posápdose 
$pbre una de las máquinas «/^enredd sin ppderlp 
eritac eqi ^nat .4^ l^s redes ife^iei:^^ que seri^iaa d^, 
^Ífo& para. eJL i^i|nejo de las ¿ui^da^ y esta señal. 

fp el término .que predijo' Arístandro: ra 
rido Ale]andc9 ¿a un hombro» y tom¿^la ciudad* 
lyid g^aijí ^¿té de los despojpsi^ Óliinpiáda^ í 
i^eopatra.y a suiamigps^^^ al mispio jtiem-^ 

{tpi su ayo liónidas quinienjtos talentos de lodeivvo» 
y ciento .4^ i;9lri:a;en recuerdo rdf^una espóiaii^r 
qf^é le hifoconc^Dir en su puericia ^porm^ 
T^éc¿ y. conio eaun stcrifiqip' bubi^ c<^ído A^ 
y echado en él ara* una almorzada de p^rfíimés^ ^^ j^^! 
!(,eonidas: enaiuiodomines4a^ie^^ c^W líeva^lp; áro^* 
mas^ entoiíf^sj sabúmaT^S con prbfus^m oie* 

fiester conducirse^n par^monn. JE!s9^ibij5le p |Ále^<», 
ji^ndrp : te envío incienso y^fria «eajr«ñJe ahundmcif 
PF« 5"^ ;«n :a(|fi^te no agí^; e5{asa>^ J^^^^^ 

Habiéndole presentfldd una cajita , que pareció 
la cpSí mar preciosa J^.riri^ df ^^ ,^ .•<^ go^ repi-* 
líian las joyas y"demas'equipagc''d€ ^arÍP,#.>rígaa»5 
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^qvíí^^ádna ¿ÜMffimt en eBA> rd^ádteroü anos^ 
SMi' 7 métótri; ,y ¿1 dija-^ en áttoella CápilBi 
i.f^Iocar 7 ¿eiMT^eftodicla Is1[1iacKir<i<( 1<> qtie dlájl 
CBstímcMuó iiitti;ihí» ocñtor^ » es^er^ 

AkI^ lo oiie di^en .1<H de AWjúú^tSí sobre lá'ffiVdll 
HkfacHdet; fH> Teifiíe Homero un conifero ocibso"'8 
ttétU eii/sité éstpoliciones: pií^s^féflei^tf qu$ aoódé^ 
néc¡ dd E[j^tó i Ottiio edificar etiéfl miá^ltidtcr'griói 
¿ai'capaás 7*(k)pind^kiÍ la aúé impusiera sü noM^ 
m; yqixfi^ú tjeiii* medido y tírcdniralado éf s}¿ 
tló^.ae^ hj^ea de Ibs arquitectos , eoÉndo 'qnecfihX 
dme qóniiíd(ff fa lióche siguiente, toro una visioir iBá^ 
raí^Iota: j^áreéidiéqneun varón dé á^Iló cañó y^ 
iñKktié aspeicto ^^^póesto i sd ladc^ k recité éscós^ikói^ 
^'^ Etttf^tiftdÓKyy resonante Potito' • '-^ 

Havjííijaí a Egipto cOtttrajAes^ '•I T 

> ^' De'Wrti.ífeá'él nombre tíisfinpíida. 
I¿rantándi[>se pues marché íTpvtntb i^ard, quéiét^ 
iéocti era:$$ift/siníá(}aun pófcéfiHsá^iibádeiér«ü)cá 
éel Nilo IIHMa:dft^<Sinobtca» 7'aKorír]p^^ la cflclHi 
esú ünídr 'al 'cóiltíbénte. Cuándo >td aquel* 'logát 
Ánveialr^dÍSqiénte^ituadór|>óf^tíé ^ tína YáfS'tiob 
i iñaniera 4(f;^ttti6 con un teriinó Ilihó separr mift 
emente dr^ñá' t^fté el ^fí-h^óy'át otra w mar 
4ué remata «fiel whurosó puerto), n&^úd&ñvé^ 
úéitxcUtdm^if^TííxffiattOy tacíÍKittirfibié fen tdüd^lí^ 
tfiémi^, t^ al bi'opüó tiempo 'óáhlBiif^rtaóérq^eéf^ 
Hó; 7 mahcfií'tíüte leí dise&aránli'fertKá^^de lá ¿fliifiía 
lK)bn|odad¿PáFsIri^. Care^!iii(''tlé4ieiSra blahéaf pé^ 
^.ton l^KnaVftef'tetreno,^li¿%ifá«etíto;'dé^K^ 
lén vi) seáo; cpfi^jhrcunféieiíttlá ^^f^ 
to guárntddá edm|mndiéíMtf ^btttó )le' dósT c^r^ 
'que corrrá dbk^ 'igtfüldad , u^^Aés én uña bá^m; 
ti. Guaddo^a Kér estaba sunwméhte démpladdóHSiib 
«IM diseñbVÍTttf^«k) inmeásíó nfim^o y dé Wda^^ 
j^éde^acúdieród ré^tioaniéhte á aquel siúo&^^ííki^ 
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ftfíi?&regp.^g.iio?s^}^file5 f^mn^rí^^^^^ 

de arena, y f(^wairiftí?mo^pQj,pí^^ 

rian de tstaj^ftpfijff^^^^^^^^ í 

yfirgcicndo I^^|PW%.:?u?t Qopatq^^tje ajy^^^ba ieOt^^i 

jy5f¡??ítp ; yf *-^»^?^ <í^'^«9.r?Jfevpba.^8«Pw 
t{Ajf ipn ounc4«rV^^á: á .toda.je^p^c¡e;dc^^negpq9% 
»Í^B9l^ndQ «I) QííjUánaaera npsq^cirfígíf^^enejflif 
g^ri stopjSpi^.^gR Ijjgft»^,. y áim <3)ftjo$,í,émporale$. 
ic;nW..ftyQr^s,<iWífln,~jJos apuros. y, ^pijkadef.4p 

^9i>$W^za;gu^rApp,Pf^fes dadQS^£m?s^^4,poí.inewp 

^'M ^n lq5.^54s?IjPf5.,,?Mue^en; Píl;p?^lj»ar ^1 xf^ 
C^ del cbjo^.y.iia^j^bundaatgs jkyiaijfl^^ 



gdb^9JbaQ. IpSog*iíaf« ¿wbksen i^opyi^fi, i ^n4w 
IW^id^s y; eKafite?,r,^s no sjüb^.fí^^p^O^^ jBn5>a 
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xasifspm::ifnt se fes apacccieron, faetón sos oonduo*- 
tares » .▼olando deltata ^ «oelerando la nunrcha entri- 
po los 'smiían; y |!er¿ijdlpse y egoftcdan^io' cuaodb 
:se recr^muK PeroJojOürsvillosocerji» segw dice 
CaUk^n^S) ^e coia 110$ voces y grtaoidps TUpuban 
i los fue jse perdían jior la noche, trayiéodolos á las 
Jioellas del aumno. Ciliado pasado el desierto lltfjS 
á la ciadad I el profeta de Amon le- ánuQCtd que le 
selmá^lm 46 parte del Dí6s.V*como de w padre ; á ló 
qae:^ {0 pronto. ^^ise babia quedado ^jLa. castigo 
algooo dejos matadoreft:de sa padre ? Repi^le el pro- 
feta, que mirara l^ qoe^decia, porque no: habia te- 
nido oü padre mortal ;. y entonces ¿1 : mudando de 
leago|igr^»t>rq^ntó;jsi babía castig^o á todo» los 
i^atiKloKéi^de Filipo? y tp seguida acerca del Impe^ 
rio .; si kiOonoederia el dominar á todotf ios hombres? 
Habiéndole «unbiendadb el Dios favorable respuesi- 
^» JT 9S^tádole^ que Filipo estaba compl^ameate 
i|^^NÍO » k hiao lasn^as magnificas ofrendas , y á los 
hombres alli destinados los mas ricos presentes. Estp 
es lo qu6en>oiiantQ!á lo^ oráculos refieren los mas de 
los biatoriadofcs;. y. se dice que el mismo Alejandro 
«n lysaji^arta á su madre.le significó hi^rle sfdo he^ 
Qtv>s^ici^i^s tatidniós, arcanos, los qiie i ejla sola 
ie?elari9:4sñ vuelta. Algunos han escrito: ^ue,^ue« 
rieodoí«l pcofeta'saliidark*ieín:Griego con. ciertb ca* 
riáa dif^iéndole , hijo nñd ríe equivocó «por barberísr 
|h0;eñ fifia leha» pónieodo^una^ pot^una^; y: que 
i A^ndro le fue muy gnuoeste error, poür cuanto 
se dio mo^o á que:palee|crá le habi^ Uansido hijo 
de |jupiftc^^ porqup est» era. lo queremkiEibe de la 
^e^beieaciflA.* Díoaket<éstflHsmo4ne^<babicndo^ óido 

; I* -^ id t^f^^ Iud»et»eBBpl«ado la vo^b fajdi&M^^OLl 
bada eftif ^tlc hubiera rilamladn. i Alejandro htjlta; pe-- 
{f^:#i|ipli^ilá.vo£ fmifSos:. acdi^sda en s\ que es bijo* de 
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en cl tgVpt&^Vñlósófó í^mí^y^io €¡aé ftlütípál^ 
mente coligió de^sus discurso^ faeque tod<M lósrhétti-^ 
fcres son regidos por Dios> á calis^ de qufP^sr^ ^airle 
cpie en cada uno manda é Impera ^ iré diviíva^'^y^qM 
él todfeVía opinaba nHis filosóficamente dcerca'^^ éstas 
cosas, diciendo -que Dtof-et padre comnn de' todo% 
los hombres^, pero adopta ésf¿}aImemepóf^li}}os-^^ 
yos á los buenos. ' :'>^^ * ^ ,t^>r::r :. 

En geñjsral con los Mibáfos se mostré trróga&h- 
ttf y como quien estaba tnoy^pei^nadidó^ de so ge^ 
aeración y origen divirüo^ pero'^n los Ot'i^gos sb 
iba con mas tiento en 'diti]M%9rs6<: solo fimí^z es- 
cribiendo á'Ios AtenienseS'.acefci^^de Saínos lés^diió: 
«o soy yoqtiíen os entreeo ésta diudad librt? ygloL 
yiosa; sino que ia tenéis^ habt¿á(tola ri^i^td<rdd qtíb 
entonces se xleda mi señbf y padre; querfeiKlb irf^i^ 
<íar á Filipo. Enunáocaáon bábtendovenldoal sue- 
lo herido de un golpe de saefa/- y sintiei)t4o^demi^ 
siado el dolor: esto queeorfe/atnigos, (Hjo'»es saíK- 
gre, y tt» liüdr sutil, • ' • • ''■ ' • ' f' 

¿orno el que fluye de los almos 'd!o9es^ [' ^ - 
y otra Vez, como bbieiído dado un jgtati troend, 
ist hubiesen asustado todos, ^tscrfista Anankreovque 
se hallaba: presente , lepregotñx^t i y tú > bijo^de J¿^ 
piter ,* no mas^ algo de esto ? y él riéndose :/¿ic^quij^ 
ro, ¿"^dijoV infundir terror á mis amigor, '^pofiíd' míe 
lo propone tú, el que desdeñas íñi cenav parqué ne^ 
en las mesas pescados,y no' cabezas de Sátt&pas; Y 
era asi la verddd, qoe-Atiaxatao, segpn se cuenta, 
liabiendoeniriado el Rey^'Hefestion «nos peces; 
prorumpiden la frase: q^ se^ xieja expte$saiá'^x¡ptñó 
teniendo en poco }r escattiéelend%> i los4|8é4»»gf%i^ 
des trabajos y peligros van en pos de las cosas bri- 
llantes; sis que por e9ó;;eseel a^cé de' loa [dáderes y 
de las comodidiades excedan: ta/- los den^s^ni'^eñfto 
masinínimo. Se ve pud^'por'lo'^e defámois;«didhl> 
que Alejandro dentro de si mismo no fue sedttddo 
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iS-n éá^tó mn^ li iQ^Hé'sü drfgéé ' dftiñó ; sino 
oQe sofamieiité qiiifa sbbyógárccMi la* (^{tñon de A 

. yiidto'd¿lE^t>(ó'l&pCTÍcía,^ 
y ptoji^ows i los ¿Roses y y ccrf amenes A coros de 
inosidr j^fmfle y iS¿ tragemas , qué ftiemii ftiHaiitéfj 
no solo'i^r lá'nni^mifceádla con que sé hicieron , sinó 
tambiéíx por cl ¿oncnrspf porqne '¿óndujeíón estos 
coros tes rtjés'iéOAptef al ino3o qoc '(rh Atenái 
tqndloft ü.qnlen^s dibe la snerte e^ .susl tfibus , y 
'eofíffniípisron c6ñ''4arav{H'oso empefSó unos c¿n otro¿ 
^n ( embargo la conticñdr'mas ármente' fue fa de Nl^ 
^cdcreofi tte Saliñoffij^í y Pasfcratef de $ojbs: porqt¿ 
i Áfúih^ tocé yxi^mri los actores más\:elebres^ 
Pásl^t^si Ateóói^ró, y Nicocréon^ i Téíülo , por 



•^tíi|a,e!ftal)a ef- mismo 'Alpfíinclrb. Cóñ toáó se abs- 
"lóvo'demánífeÁar sp'paíioñ harftf^tie los^otos de^ 
^^X9téá teácedót'a Atchbdoro? fíias entcínfees al ire- 
■tííarse díjoi segón^^aVece ,* qne aldiabtf li lihparda- 
h&iéée los jvtttíeii f^YO que' húhtii dá<Jó^de buenii 

ftflá fjBLfit de *siii ?€ÍAo J>or no haber Vikta Vencido i 
, é^/Yisé más «iilánte multado Atehodo/b por ios 
-AJ^éníéñsés con ijiótfrb dé no haberse presentado á1 
rómbáted^ las <!eitas acanales ;^a¿no hubiese su^ 
tiKbadó al Rey'e&rfbiese en su'avbr,'esto no tuV^ 
i bien qccutarlór pero" de su erario te 'pag<f la muirá, 
Representaba en tv téatti Licori Escarfeo fnirecien- 
]doapliiuso;y habiendo íntercafáaó'con los de \k 
comedia tm versó- que contenía ía pétící<3i de dlck 
talentós; se echd á reír y se los'dío; TEnvló^^ Darío 
;iiná catta y persbnágcfs t^ su cárté qiííf ifitórcediese^ 
'¿on ílj, para qne rebíbiehdo diez mil tafciftós por los 
*caütiy¿s', consemiido tbdoel terreno de lír parte iici 
•deFEnfrates, y^brtiándd en lÁafriitibiítb tiha de suk 
"ttías ,' hubiese étttréa;nbqs amistad-)!^ aliania ; lo qéé 
consultó con sqs ániíjibá'; y hábíínilole 56:ho Par¿- 
tnetiioÁ: pues jH> st ftfm Aiejándr^^adimtíria'eStfe 
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42 AUUMUQII^. 

la mayor homamaad si viniese á el; oiSL}^}sfílf¡,Wk^ 

, Mas Ijüj^'iuiro jmotivá^' 4ísga^ta:^fiO( MUr 
mnerto Hf pvM.mugpfi^ 
^as ,p?ií0>fis dei ^ptin^eí^p, .qpnR ier .cjjusaBsif,¿l.,<i»p 
s/t |« qu^tasa Ux>cá$ion,dc j^oaJ^fo^an ^u bi^ pqir^ir 
ion. HÍ5P pués^'gfli}, se . lc;<iU9fsa;;$CBa^^ ^ffif^t 
^r Míj^.d^Jo.jque. OT¿igfa:P9x>t5AuiF;í k|Bf|^ 
jencia..¿|14ww3u En csfi?:^P#?.Í9^ Ei?p3Wh¿4? 
laxáinai^» .^u^ Jidua -ddbJc^utfgyia:Qo>o.g{|f,3^yM 
~y dcmaj^lfÍMcrii? j^ ilfiwdiaí ViÍ<>K-fflF!?%f ffl^^ 
<ia po«¿ 4^ 9)impain^t<^,,7á^:llfií^do.aptc,iI^ í? 
jrefier^ la,*mujertcJe.su<sposA^,P^üfis d^Jw^í^ 
lastima^p Ip^f^al^za y.d^Sfdif^ ^^^-% U$fl9* 



>^marcr9;.,ppn b4ue.4ia<;c,aIi?:HÍí^ríP|,4^^^ ^ 
3^ á tó4QtAonór. y^ 
j|I Genio málo'cI^lií^ersi¡a;pQi^^ 
amada E?|atixí^.QÍ á U vwxM.v^.i tp Eif¿4i^¿áiik^ 
tushijós les fal^9,na'da de losiiwfiís.y honcHi^^fip^ 
jí? eran áebííos, a[íxcq>p(o,n^-de),"da ver tu l¿*»;q[^ 
ptra ve? yolv0i;a,4r haccf:q^je?ítl?i?i4e?ca/e^ suw 
^0 Ocomasdesí^ni ¿espues^de. i;í¡ape^ aqucU^ bj» 4^- 
jado de partKÍpar;de.tctfk^d<;qofq^,.^^ ^^nxacb 
\á:}ñ.\ú:h(^\^^ eneiñ^$; porqne Al^jap(ÍF9 

¿s tan be|i^¿ppe^!(ayictóriáu^ 
^té. AI ffiTrJS^rw «tti J^lfWffíft^í la iwbapioiv y .^^ 
íBiipor lo.c^dMJíírAA i íij6^í4*h*Jtíí9^P^''^^ > «^ ^^^^?" 
jduciendqj^^.EiwuwQráJo |i^$ t^riir?4p de suj tienda.: 
ií es qae,|u^:fe¿ijó, not^Jb^ tanibion 3^taf 

ceidonio qon latíomna de jípAJ?wa^r 7 t;odavia.íoy 
tj^' amo.ljWi^^ ia tesgla^der 
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^íigtí^ 4cjiMQ$.mB$ p^Kihks^ <jue me bft7M'9CMr 
jcido. ^fft ofe wigy. por ;h»^ caído <a .mP9» 4e 

ese fzc;9$o.?id!^ bo^or n^op Ía4D«g^ di5.i»>Mfi«Í|tf 
Xad^vui mjübui coo^cfa^ ,*;£iigQdQ.^r/oj4949A ^ 

n ^c/pyvRJffM.i «I .humane j:gm^fT nm^OíMaififúr 
táadoie, á/SÍ Pf^i/pp ^L^ifmy^r fcy^uelo cir su8r,giut%- 
des iqfi^i^mHM» . qiift5«e:*l;«iHhI»i»cíeie| Jiab« 5Wk> 
yeod^^píOf mlMmh^ é^Mnotci; !• htMWIíi »a»r 
ralezii sii)9,9if^.i9iu bieiii^q^rera ea A)«!Jaftdfo>^ 

cqo sifitjmr^os^.(Po0tí9Ml)f(^l^|amareiP>^ 
teri^l9Srj«9MB|iP<»toi eftx^i)fi«eia«iM.deÍ«^eílM^ 
didbp^A,csHH»«da4eitJ||^ y gie9<Í^i(a. li^ 

oa de, It9^ Pcrm, Y qopM éf^ fostalf;<4di rccM( Uü 
t>¡ei^aiif:U,«yUM9 {^ifa-^MfrñM^a^e^ r*^ 

¡oM«r*á;^Í§ft^f^J<^.faycw?fti|i»:^ mi lAv^rs^aed 
ha (^i|)i«n949r 1^ 1^ ^^t^sa^MM^^. lan «at>:oaro9g 

ores fKiifvijD^a ei» qnrd^MbiiiiMa aB^ediemfc y.iie 
tía ifliífejf I ^ktá9 Ifi fM»»i4l4d#I BtífiralfeP , mono 
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iiér!teJ'ReAri<$le uñé ée sus- áfnfgos inn' ééúfítbdÉ 
digna ét risa , y fue qute' losr asistente)' 'y; ba^^roá 
del ejértítd por juego sé kablátí <iiyi(lIA6 '^ t$^f>aii^ 
éoif WásL iiño de lo¥éualés fcftiü sífciAíátllíJ^^ Gé¿ 
üeimlv iíil 4üe los úóosllaíhabañ Alejaiídi^opy Icíá 
étrois Dsaté. &spe2Mren;á combatirse de léfbs^ tlráoui 
"dose témro^es ónós i' ^tro^i después' T!Í)iérdn á 1^ 
^ifld^as y y aealoÉ'ftda* t^'eéistténdá^^^i^rén^fí^^ 
Wipiédnoy lot pakís^ MsSe^db costado hfuól)é!tra-^ 
iiájo el separarlos. &terádo dé ello ,'matid6 que lótf 
caudilt0% «e batí^atf eñ^^duéló ; anñátiidb ét^ pdir s! 
Iñisifio^á Alejandro vy Fü^ts^á 13á¥Í9.;'^¿}' efér-^ 
cito feé espectador; de;^oel^dMifid,4Kiniian^ qne 
en él sucé<Hese pof á^Beyó del Tuturé éxltcf^de lá 
gtí^ri-áPFiíé reñida lir^lett-^' en 4á tf&á'v^tífio^ qne 
se Ua^iíiatMi^Atejandtév ;^ réd6i0 por "^rgtnfoSbce al- 
deas^ y piideriisar áe'Iá esfolarefsiálisrriíisFes'comd 
'firflsnmfiUs no$ lo haf^jádó escrito;''^. la -^ahdé 
4>atatlá i^fitra Dat^«é fueren ArbéilÑMeéiIftid dtceií 
muchos, sino en' Gáujgsnlelés; líomÍM^é'^que en el 
dialedto^Biitsa dicfii rfgnifica la easádeí^^áinéllo, í 
cau^de qiie eñ lo^il^uil Réff^h^diéo dé 
los enemigos en nn drbttiédario » le édütej- álli casa* 
M^alándo^lgtfnas aldefljT f dettas reñtast pa^a su cui«- 
dado. La luna del íé^ 6btfdrómion'^^)fdéci6 eclipsó 
al prÍBcipio de lostei^eriosque se celebran 'en Ate<* 
lias^ yetf ía noche undétítha, después del' eclipse^ 
estando itabos ejétdr^s á k vista, Daffd' trivo sus 
tropas 's<5bre las éfmt^y recorriendo i^n áutorchas 
las'filas; pero Alejandroy mientras'^ deséahsabah los 
Maeedonm, piso la noche delante díé su pabellón 
con el agéréro Arht»u&oi liaciendd eiértás i^einch 
nias tffcaiías, y «KirtliamÁ» al nifed6;-£ós' mas an-^ 
cianosdesus amigos v'^ycotiT'eSpi^tilídadTiÉMrá 
vÍ6»do todo el páííTijfié mrfiaeotfíf'dífi&tés y los 
montes de Go^dietia ihimiñado coir ' te * hacjhas de 
los bárbaros, y que dwlc el csmipameiíta 's¿- álfun- 
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do:QpoK> de un imneafo. piéli^, ailiiiif»dpt:^:.|p», 
mejiote .modMdQinbre , . y dip^&dpw • trapt á* ^^frot. 
que hábia^df mt grap^ fpipi^ eU^BQmterrMl.dn- 
enjerto 7 ^itp«lef tji{h|i»ri0Mi.t«>riii^ni» le 4u{gic«. 
nm .al Rey concluido «que .luri>P los «acrificios» .y le 
propiisiere^.,(|Qe'je «opnuBtíese de Jióche á ios ene- 
oigffs y y fé ocultare eiure l^e ¡lombras )c( terrible del 
cóidMte cn«qiie ibaí^ i;eofrar«:M^¿l didefldo eque- 
Úa tan^cekbrida iciittncjki yo^ao harto bt victorii^ 
á tu^: }e$ pi^tció que iitbia dado ana respuesta pae- 
lil y vi|ne » tratando de burlcjiia ten «r^ive peligrq; 
perQ 0^08 myetoo q^e haoiabecho ^n en bmm^í^ 
Kstir oottfiyia|i en la preseat^iy y acertadp para 16 
fiítopaea^nojdar dqú^pná 0wíiof si ñi(stc vencido»; 
pararqaeiiqf lodeTÍa b'^cer.otra paniebay achacando, 
esta.dc^om á la no^e y iá las tiniebÜB, .cocap la 
priniere lipa mantas y. i. loa desfiladeros, y >I.Q|«n. 
porque Da^á coa ,t»a ÍAiii|n^|»:fíieczas«np-desMitiria 
de oonBb$^i;>}»y/idi^de 9^ de ^oml^eSy sino 

wndp{^^ y )e operan^^t oonT^aH: 

odáde^Sdb» sido 4c;sibeí^ c»i. b¿aUa /iada í arista 
d%itc>^.<>Í:^m»pdU> de podes'á',poder ; ^jp .— .. 
; tCÍcw q«e encqsá^dpfe: en ro pf||t^1|,4^ff9• 
qlle.est9SSc;JWtimoat d9imi¿jfi^.:99 piFoftW^ «He*. 
£or,la píute^qoe restd^ 4(hl¿ Mchf , i^sn^i^^i^ <X)s<-i. 
^«R^r^ ^^H^^ff<^ qn¿ ^^. ñmavüUfifa ioat ^lfe%: 

qae;<^ pp^ sí la priflie» owíaiyq«eiiiq|^|dequí 
lo^. .epldado^ camieran, lea xwchos. : pe^es«- q^aor. 
daiya.eJjtiíanpo .e8ítec>abát;;entró Igw^mfnÍQi]^, y 
po^iípdqi(sal:lada.de.la«c;m^;U lla^. 

Qiarkrdos^o trcsvec^ fw 8^ne^i^/..4f$pert^,.yj 
priegantándokd^te.M.^^^^^ el 

enírKjqn;fl,;|hfis T^áo de^.lodps )?w cgía^igs j^^ise 
«M^: W^riíí resppndidow^íriíndos^: ¿BJicffHt paV 
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49* AM^i^mKO^ 

n^^i(e«ll^%éi^s^^(itodd5'«p%> libres ^^tetaníesmic 

cte?'^tib sdloantes de tí tatáfte , $ibd ^w^- éi^tné^ 
di'd'déi^^ptíigíto se móSttó' glande é imhkHtíléfán^ 
tbhiix d»fk)srtíó4ies y A¥ jítóbfts dé cwfima : ^r- 
qué'ftgtiéllá áéctcTn mv^^ñie^fo^ dé SkéfÉíézár fá^ 
a^ítaéesótdtñ én la a^ivqtíMdtf manSiJá jfor Pái:- 
ití^!idií;< j^or * haber camdb it caballera 'Büctmna' 
oSíí^'rah 'íitíptftü y Vídíctitía á los Macedoniós^ y 
báb& eimsEáb-M^eadtrá'dMsióñ (íe cábálletia fue^ 
rií. dé Ti líifef dé baftííá ^árk lacométór - á' tes ^ue 
gtiafdabkñ los equipajes; Así éí que tái^Sdó^ -Pái^ie-*' 
ifiorf éóh 'estos dos incidentes^ envié ayirdáiítés-tíóe* 
inTeitiriafan i Aieiátídird de qne iban ¿''peiiiet^ eF 
cahfpíraíafto S^!*l*Kaga¿e;, "^1 'siii dílaeióta 'tígámf' ñúi 
énv!^ 'desdfe' Y^uárdia 'ixú ^nsidéñiHI^ ^íékctz& 
í M' éé rScíVat y ésfe «ife-en ^l A«tní*ft* felfee 
jüiiVtfM^e'éitJiba' áiim Sm 'xm& pbf^^'iháMKbá 

^f9o^' ííMéHibíf'^ VÍijto <íát ^sin dñdft^^^és&b¿ íéló' 
f Ttiferi dfe^léüérddVpti'é^tJÓtf ISf ttírb¡jtó!Éfttñt)Pip6-> 
paraba que si yerSSS&f'iéím'UtlíSó^ ééciñLÍíM''té^ 

p»tí m^r ett jáÚéSSies'úVék tmim¡\m(f9}ñ'^>iñli^' 
iiíqBe^^«''á6Jioda^á*y'4attró§knieh^rf «A» ÁHü 
t^fféé ma^Ai' fikí mñdS i Parihi^tohi CSISse 
éfttohifé^ ét cá§éi$ ^'féféRié-ya^án^es Ári>)á^dÍ¿)r(M^'éa 
á^'ft¿(id#^P4lstBFder%'MalBÍ8fít6V ^ü^ ¿OtísM^^étf 
una'^opa^-rWl^itS^Hífti^aM/f etítíití^'^^ sdbré^' 
^«st^'dé^'IfHi^BII^;^ de 4d$ 'dé^^oS' t6Mlftl6^ efrilsó? 
El'^a^éÓ é^tf?(fó'ác¿ira/'p^ -ib^iíflMKciiPcéMtí'li'ftáa 
ttuíH^'l^tát^robrsr'dir Téóm>>&éirSt^¿c^óme:' 
<Íád^iRjfi'nWi8'y|6Ná'r á^iti^ishío dé acera -^rñégRIo 
¿onípaflHsP^if'és^atík'eta' adiiin^da por éP'tcmplé 
jrl» Hgérfii^ HS^rvirqbé^^fe'iw'^^- hecho -el 'Rer xle 
M*Chiéf»ft:^, ' jr seil^lMIiíl'déiili»;- pdirqtieMÍ>rdite- 
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d& Jstcoig^ettt dfe'ilh Umamái ító j^ibícrf tftijr $ú-' 

mxrtt&úayot ydGSé^tñi^áéhtmáiSrúeJíó^ 
le IttBia Mbho'a^^f ft^Vrsoffii tat¿6!¿tt Hi^tle eil' 
los ' óoñÚtes. Mríiitnif tpLt aüdotó' "iflspbiiléiido la 
foirtnad&i^, ií dáctdiH5fdiéiié^,^ó cQñiáiii¿áDdó Mk^mc-' 
d6M>*'(t'fiádetidój('¿ci)hj£^ tiM6 ótn/cába-' 

Ito i^^giibritad(y^¿aa^^ Bm^fálovj^oé'éktíibá vic-' 
jó^rp»*i^ando^ytf-V!Bi^^ ciíttaf ép lii ietion,' 
le iia)éi ^ette? y eá^éi: íbdmemo miiipo de mon-' 
tar^líSBliapríncrpládd'él'e^^ '^ ^: - ' ' 

' 'B^Dódée^ liabi^db'liAláí^ eon ál^í^SdetéhtioA' 
árl<te T¿$alfános y i m^diémas GhScgor, -lüé^qüe: 
«st6li.ie^¿n>n iníinYpiXmS6^j;K Ibrlfe^úti ctíxitxa 
16s']AñSííe(fif msó'JáAzYitstilz manó Izcpiérda ^ y; 
té ndi éñ db Vdiestra, {tiYoeáb^ i ios <fi^^ . f ídiéh-^' 
ifele» , kfittíi dice CaUitén^ . que á:^rdddeniiñente^ 

era id)o^9fe Jfijíftct/dtfóhatean xt'^^^ í<>?' 

GHe^; H ágbfefrci Aii$t«Wro^e le icbnipáñ^ á' 

ofeafld:, HjéVandb i!|QÍf iéspecfé de afbi V 

débi&rfé» inostrd 'in& I^Ma/ que {teMIa .sobre la. 

caüéá^'-d^ Alqaml)r6 ise^j^Ue^inaba reM'i Ibsene^' 

nñ^S^^ftf^e itífúnüS'^viíídk alíémó'i los" qiie la^ 

vle^.;^ y*cottestcí^btiw^iÁortá'nd6sctmw4btros, 

WhJktítífié^étó el jjáso^aifa segtñr á Ir ciUiUeriai 

dué^APcatíéra mafciftáfe^'rf^'Cdtnfete.'Aiiitó de tra-*' 

Khtó'ésttr'entre ios de lípriWcra Mñíjá-cjíróií lóir 

bárbafic», ^ k^ les t)ersegniá con ardór^^ prócoiando' 

AKrjaÉrd^b ^ Qid^ler joi Vendos fiácia éfüéntro V don* 

éer^húíOk I»íb;^'¿«5rqtft4e lt*íá^vfetoidé'l^^^^ 

haciendo^ observar por entre los fie vangtíííifd?á( ,co** 

]o£mo'e^e!%hdtrde fóttóf^^^l^dií B^Ra bréüen- 

da:f éstktWa , cbiídúc^b ¿¿|' tiñ. barró alíd,^aífen^'^ 

diaoTTKM flíítfteijosfif ,y ttíHáíitecabjillerífr^^TtWenf 

d¡$frffi«M$W rMedbrdel- cáw^^ Si^ú^éM-i rt-' 
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48 ¿ífflJJ^Xf^Qf^ 

Sltiyois^sobre los, que se.maptcmaQ en su paestp^ 4Ieiió 
^e terioc jr,(Usper$áik v^xfp. I^s cjsforzados 

}|;,,yálíentes ^'•'mariendo al lado aelKey, 7 cayendo 
i^ños sobre otros lemoí e^or^ \para el alcanqf , a£er- 
r^ndo^^aitiÁ ea f¿U dispouapñ 4 1<^ hombces^y á los - 
caballos.: p^ríov.yieodQ^ant^ siis p}0% todaeg^ecie^de; 
peUgros^;!y que. veniaa sbbrie él tpdas las tropa> que 
tenia 4¿!áAte^.como no fe fuese fiicíl hacer <;ejiar6 
salir p9f alg^' lado el carro , slno^que las f uedas esr 
táb^a ata$c$i.daS' con tantos caidosVy loscabalíosydé* 
tenídos y' casi cubierto^ (^a t^l muchedumbre de C2« 
4áverej^ tenían, en a^tac^oa y, despedía^ ál que los 
goberóaV I abandono el carro.y las aroias^ ^^po- 
tanclo ^ según dícen» en una yegua recién panda) jii6 , 
á,Jiuirj y ^s pi^9bable que ñó nabria esca^db^ á no 
haber venido otros ayudante^ 4^ parte dé Parmeñioa; 
impl^ando. el, auxilio de Aleji^dro , por m^nteioe^sé. 
aJV todavía coáisidcrable? fueíwis y no, acabar ^e;;ce- 
4er Ips enemigps. Gei^rab^te 9^ ^acha á j^^ri^enión 
de haber andfdpdes^roW'é'in^^^ estf batalla,, 

bien fiiera.potque la edad lé liubiese disminuido Jos 
bríos, ^ó bien, porque icómb dice Calistenes, (eoCau^^ 
sase.disgusto^ envidia el alto grado de vlolenciiuy. 
enton^íento ¿ que habjia liegadp el ppd^r de¡41c« 
j'andr9j el cual aunque se incomodó coa agiiipíla: íla- 
mada^^nq mimíféstó lociefto.ilossoldado^^.sino.que. 
como.si,se,cpnípvie,ra.d^ la matánzisi por J5¿ de: 
noche^j.Uzo laseñal de icetírada ; y marchando ado¿^. 
4e se decía qñc ^bla ne^á,/efiibi(5 avijó ¿jíeíx^^^ 
mit^ de qvjBf entervi^n^ hab^ vejacidos y huían , 

Ips ^nen^igps, ,. » .- ,i .V-^' Ve-:' •'V- • » 'o - -; 
. ; Habieadp tenido estV¿¿ito f«iúeüa baiaJía,. jmi- 
reipia estar del .todo destrbidP: el infrio de. los Fer« 
s^V! y. aclamado Alejandro j^ey del Asia^ ^<?1&^ 
espMQ(^^ím¿nüp i los ¿Coses ;^ y A sus amij^os les xe« 
gartíd ¿ad^údaí^ casas y gobiecws. Escribió adefni» 
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. ^ AISJAVDRO. 49 

Gón cierta ambición á los Griegos , que se destruye- 
ran todas las tiranías , y se gobernara cada pueblo por 
sos propias leyes ; y en particular di6 orden á los 
Plateenses T>ara que restablecieran so ciudad , pues 
que sus paores hablan dado territorio á los Griegos 
en el qae peleasen por la libertad común. Envió asi- 
mismo á los de Cíotona en Italia parte de los despo-* 
jos i para honrar con ellos la buena voluntad y la 
virtud del atleta Faulo, que en la guerra Pérsica, 
cuando todos los demás de Italia daban por perdidos 
á los Griegos^ marchó á Salamina con una nave ar- 
mada que tenia propia para tomar parte en aquellos 
peligros. ¡Tan inclinado era á toda virtud! ¡y hasta 
tal punto conservaba la memoria de las acciones loa-« 
bles 9 y las miraba como hechas en su bien! 

Recorriendo la provincia de Babilonia, que ya 
toda le estaba sujeta , lo que mas le maravilló fue 
la sima que hay enEcbatana de fuego perenne , como 
si fuera una fuente , y el raudal de nafta que viene 
á formar un estanque no lejos de la sima. Parécese la 
nafta en las mas de sus calidades al betún ^ y tiene 
ral atracción con el fuego que antes de tocarle la lla-^ 
ma , con la mas mínima parte que le llegue del res- 
plandor ) inflama muchas veces el aire contieno. Pa« 
ía hacer pues los bárbaros ver al Rey su tuerza y 
sn virtud no derramaron mas que unas gotitas de 
esta materia por el corredor que conducía al baño, 
y después desde lejos alargaron las hachas con que 
le alumbran y porque ya era de noche, hacia los 
puntos qué se habían rociado ; é inflamados los pri- 
pseros^ la propagación no tuvo tiempo sensible, sino 
que como el pensamiento pasó el fuego de uno ai 
otro extremo , quedando inflamado todo el corredor. 
Hallábase en' el servicio de Alejandro un Ateniense 
Uamado Atenofanes, destinado con otros al ministe- 
rio de ungirle y bañarle , y también al de procurar- 
le desahogo y diversión. Éste pues coma á' la sazoa 
TOMO IV. T> 
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estuviese en el baño un mozuelo del todo despiécia-- 
ble y ridículo por su figura, pero que cantaba con 
gracia, llamado £stef3 no j ¿queréis, le dijo, 6 Rey, 
que hagamos en Estefano experiencia de este betún? 
porque si con tocarle no se apaga , es preciso confe* 
«ar que su virtud es insuperable y terrible. Prestába- 
se también el mozuelo de buena gana al experimen- 
to ; y en el momento de untarle y tocarle , levanta 
su cuerpo tal llamarada, y se encendió todo de ma- 
ñera que Alejandro se vio en el mayor conflicto, y 
concibió temor ; y á no ser que por fortuna se tu- 
vieron i mano muchas vasijas de agua para el baño^ 
un auxilio mas tardío no hubiera alcanzado á que 
no se abrasase ; aun asi se apagó con mucha dificul- 
tad el fuego que ya se había extendido por todo el 
cuerpo , y de resultas quedó bien maltratado. Con 
razón pues acomodando algunos la fábula á la ver- 
dad dicen haber sido este el ingrediente con que 
unto Medea la corona y la ropa de que se habla en 
las tragedias: porqne no ardieron estas por sí mismas, 
ni se encendió aquel fuego sin causa; sino que ha- 
biéndose puesto cerca alguna luz tuvo lugar una atrac- 
ción é innamacion repentina , imperceptible á los sen«* 
tidos. Porque lo^ rayos y emanaciones del fuego que 
parten de« cierta distancia, sobre algunos cuerpos no 
derraman mas que luz y calor; pero en otros, que 
tienen una sequedad espirituosa , o una humedad gra- 
sienta y no disipable , amontonándose y acumulan- 
do fuego en ellos , producen mudanza y destrucción 
en su materia. Ofrecia pues dificultad el concebir la 
formación de la nafta: si es solo un betún líquido 
que se considere como depositado alli , ó sí es un hu- 
mor encendido que mana de una tierra grasieota. 
Er sí, y como si dijésemos pirogena* Porque la.de 
bilonia es de suyo sumamente fogosa, tanto que 
muchas veces levanta y hace saltar las pajas que hi^y 
ppr el suelo , como si aquel lugar por demasiado ardor 
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tuiíera pulsos ' : demodo qm los naturales eo el tiem*-^ 
-Bo del calor duermen, sobre odres llenos de agaa.^ 
HarpalOf qne quedé por administrador del pais , y) 
qae se propaso adornar las plazas de* palacio y los. 
paseos con árboles y plantas griegas ^ las demás hizo 
que se diesen en aquella región » y solo no lo consi« 
guio con la yedra, que siempre se secó^ por no po^ 
der llevar aquella temperatura, que, es muy cálida^ 
cuando ella es planta de terrenos' fVloa; £speramot 
qoe estas digresiones no incurrirán' en la* reprensión 1 
aun de los mas delicados, siempre que- guarden cler« 
ta medida* 

Hecho dueño Alejandro de Susa, ocupó en el pa-«> 
lacio cuarenta mil talentos en moneda acuñada ^ y en 
lo demás preciosidades y riquezas incalculables. Dí«* 
cese que solo en púrpura de Herminoe se^éocontraroa 
cinco mil talentos , la cual con estar alli guardada cien^ 
tó y noventa años habia y se conservaba frescay brillan» 
te, como si acabara de ponerse ; atribuyéndose esto i 
que el tinte del color purpúreo se dc^a con miel, y 
el color blanco con aceite bktnco: porque se veian 
otros paños que teniendo el mismo tiempo conserva* 
ban todo su lustre y toda la viveza de, colore^. Refiere 
Dinon que los reyes de Persia hacian. llevar hasta agua 
del Kito y del Istro, y depositarla en el tesoro coa 
las demás cosas que lécomponian , para hac^r asi pa^ 
tente la grandeza dq su imperio, y que dominabaíi la 
tierra. 

Como lá entrada en Persia fuese diSdl por la as^ 
pereza del terreno, y estuviese defendida por los mas 
alentados y fieles de sus naturales , pues Darío se ha- 
bla 'acogido á^lüL, tuvo por guia, pantjdar cierto 
rodeo, que no fue tampoco muy largo , ímn hom*^ 

• I V¿ase conio observaron los s&tigoos «ste fenóm^d 
de la electricidad i y sóf^ecfaaron al|a&obre la(causa; fút^ 
nada mas que soB{>ü¿iiíac# 
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bre instrnido en ambas lenguas ; ^ ciíanto sn padre 
era Licio y su madre Persiana. Dicese que siendo to- 
davía niño Alejandro la Pitia profetizo que on Li- 
cio le serviría de Auia en su exoediclon contra los Per- 
sas. Fue grande la mortandaa que se dice hd>er te- 
fiido dli In^ar de ios que cayeron cautivos ; porque 
escribe el mi^mo que creyendoL hallar en esto ventaja 
babia dado orden de que se diera muerte á los ene- 
migos ; que en dinero encontró tanta cantidad como^ 
en Susa, y todos los demás efeaos y riquezas fue-» 
fon carga de diez: mil yuntas de muías y de cinco 
mil camellos. Habiendo visto una estatua colosal de 
Jeiges, derribada sin reparar al suelo por la nlulti- 
tud que habia penetrado al palacio 9 se paró, y ia- 
ludándolk como si estuviese animada: <á qué mede-^ 
terminaré, le dijo, á dejarte en tierra por tu expe- 
dición contra los Griegos , ó á levantarte por tu gran- 
deza de ánimo y otras virtudes? y al cabo, habiendo 
estado por un rato pensando entre si , pasó de largo 
sin hablar mas palabra. Queriendo que el ejército se 
repusiese, pues era entonces la estación de invierno, 
te detuvo alli cuatro meses; y se dice que estando v 
sentado por la primera vez en el trono regio bajo un 
dosel de oro , Demarato de Corinto , hombre que le 
amaba , continuándole la amistad que habia tenido con 
su padre v-se echó á llorar ^ como sucede á los ancia- 
nos, yrexclamó en esta forma: |de. qué placer tan 
grande se han privado aquellos Griegos que han muet'* 
to ames de> haber visto á Alejandróisentado en el tro- 
:no de Darío! . t . , 

De alli á poco, estando ya paca^ mover , contra 
Darío, sucedió que condescendiendo con sus amigos 
«n un banquete y francachela, llegó hasta 9I punto 
de permitir que concurriesen muserzuelas á comer y 
beber con sas amantes. Sobresalía eptre e$tas Tais, 
amiga éü Tolomeo, que mas adelanta vino á ser Kty, 
natural del Ática ; la cual ya celebrando cuidadosa-^ 
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tóente las <lotes de Alejandro » y já haci^dde gra« 
ciosas añagazas 9 con el calor de la bebida Ileso i 
pronunciar ana expresión , que si bien .nodesaeda 
de las costumbres de su patria , oarecia sin embargo 
que no podía provenir ae ella. Porque dijo que en 
aquel día recibía la recompensa de cuanto había pa* 
decido en sus marchas y peregrinaciones por el Asia, 
pudiendo tratar con el último desprecio á la orgullo- 
sa corte de los í^ersas; y que su mayor gdst^ seria 
queniar en medio de aquel regocijo el palacio de Jer* 
ges , que habia incendiado i Atenas , siendo ella quien 
le diera fuego en presencia del Rey , para que cor- 
riera por todas partes la voz de que mayor venganza 
hablan tomado de los Persas en nombre de la Grecia 
unas miigerzoelas » que tantas tropas de. mar y de 
tierra y tantos Generales con el mismo Alejandro. 
Dicho esto, se levanto al punto crande algazara y 
aplauso, exhortándola y acalorándola sus amigos, 
tanto que inflamado el Key^se levantó y echo á an* 
dar el primero, poniéndose una corona y tomando 
una antorcha. Siguiéronle todos los del festin con 
gritería y estruendo , distribuyéndose d rededor del 
palacio; y los demás Macedonios que lo entendieron 
acudieron también con antorchas sumamenteconten- 
tos; porque echaban la cuenta de que el abrasar y 
destruir el palacio era de un hombre que volvia los 
ojos hacia su domicilio, y no tenia pensamiento de 
habitar en aquel pais bárbaro. Unos dicen que por 
este térmiuo se dispuso aquel incendio, y otros que 
muy de proposito é intento ; mas en lo que convie- 
nen todos es en que se arrepintió muy en breve, y 
:dió orden para que se apagase. 

Siendo por naturaleza dadivoso , creció en él la 
liberalidad a proporción que creció su poder ; y aque- 
lla iba siempre acompañada de afabilidad y benevo- 
lencia , que es como los beneficios inspiran una ver- 
dadera gratitud. Haremos memoria de algunas de sus 



edby Google 



54 XCBXANDBOU 

<ládiv89«' Arlfltda, QeQeral dé io^Féonn/ había daib 
muerte á uti* enemigó; y mostrindole la cabeza: eá«* 
tre nosotros:, 6 Rejr, le/dijo/este presente se recom^ 
pensá con vaso de otoyy Alejandró -sonri^ndose, 
vacio, le contesté, y yo te ló doy lleno de buen 
vino, bebiendo antes á tu sahid. Guiaba imo de tan«* 
tos Macedonios tma acímih cargada con orodel que 
se había ocupado al Rey ; y como esta se cansase^ 
tomo ¿1 la carga y la llevaba á cuestas. Viole Alejan- 
dro sumamente fatigado^ y enterado de lo que era^ 
cuando iba á dejarla caer , no hagas tal, le dijo., sino 
sigue tu camino llevándola hasta tu tienda para tí. 
£n general mas se incomodaba con los que no recT-» 
bian sus beneficios , que <»n los que le pedían; y 4 
Focion le escribió una carta, en que le decía que no 
le tendría en adelante por amigo si desechaba sus fa?- 
vores. A Serapion , uno de los mozos que jugaban coa 
él á la pelota > no le dio nunca hada , porque uo pedig; 

Ír en una ocasión, puesto este en.el juego >akrgaba 
a pelota á los demás ; y diciéndole el Rey fy a «ii 
no me la alargas? si no la pides , le respondió; coa 
lo que se echó á reír, y le hizo un gran regalo* Pa- 
reció que se habia enojado con Protea , uno de los 
decidores y bufones, que no carecía de gracia: rogá<^ 
banle por él los amigos, y el mismo Protea se pre- 
sentó llorando , y les dijo que estaba aplacado ; mas 
como este repusiese, ¿y no empezaras, ó Rey, á 
darme de ello alguna prenda? mandó que le.dieraa 
cinco talentos. Cuanta hubiese sido su profusión en 
repartir dones y gracias á sus amigos y á los de su 
guardia lo manifestó Olimpiada en una carta que le 
escribió. De otro modo le decia seria de aprobar que 
hicieses bien á tus amigos « y que te portases con es- 
plendor ; pero ahora haciéndolos otros tantos reyes, 
á ellos' les proporcionas que tengan amigos , y á tí 
el quedarte solo. Escribíale frecuentemente Olimpia- 
da por este mismo término, y estas cartas tenia cuí- 
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dado de reservarlas ; solo una vez» leyendo íuntamen- 
te con él Hefestion , pues solía tener esta confianza^ 
una de estas cartas que acababa de abrir, no se lo 
prihibio I sino que se quitó el anillo » y le puso á aquel 
el sello en la boca. Al hijo de Maceo , aquel que go- 
zaba de la mayor privanza con Dario, teniendo una 
satrapía, le dio con ella otra mayor; mas este la re- 
huso diciendo: antes, ó Rey, no había mas de un 
Darío ; pero tú ahora has hecho muchos Alejandros. 
A Parmenion pues le dio la casa de Bagoas > en la 
que se dice haberse encontrado en muebles de Susa 
hasta mil talentos. Escribió á Antipatro que se ro- 
deara dé CTardias, pues habia quien le armaba ase- 
chanzas. A la madre le dio y envió muchos presen- 
tes ; pero nunca le permitió mezclarse en el gobierno 
oi tn las cosas del ejército ; y siendo de ella repren-. 
dido , llevó blandamente la dureza de su g^nio ; y 
una vez habiendo leido una larga carta de Antipatro, 
en que trataba de ponerle mal con ella : no sabe An- 
f ipatro , dijo , que una sola lágrima de una madre 
borra miles de cartas. 

Habiendo visto que cuantos tenia á su lado se 
habían entre^dó enteramente al lujo y al recalo , ha- 
ciendo excesivos gastos en todo lo relativo a sus per-, 
sonas , tanto que Agnon de Teyo llevaba clavos de 
plata en los zapatos ; Leonato se hacia traer del Egip-' 
to con camellos muchas cargas de polvo para los gim- 
nasios f Pilotas habia hecho para la caza toldos que 
se extendían hasta cien estadios; y que eran mas los 
ue para ungirse y para el baño usaban de mirra que 
e aceite, llegando hasta el extremo de tener mó2os 
únicamente destinados á que les rascasen y concilla- 
sen el sueño, los reprendió suave y filosóficamente,' 
diciendo maravillarse de que hombres que hablan sos- 
tenido tantos y tan reñidos combates, se hubíerad 
olvidado de que duermen con mas gusto los que tra- 
bajan , que los que están ociosos ; y de que no vie- 
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Tan, comparando su método de vida.cpo el de -Io& 
Persas , que el darse al regalo es lo mas servil y aba- 
tido ; y el trabajar lo mas regio , y mas propio de los 
que han de mandar : fuera de que ¿ como cuidará por 
sí un caballo ó acicalará la lanza y el morrión , el 
que rehusa poner mano en la cosa mas. preciada que 
tiene , que es su propio, cuerpo? ¿no sabéis que el 
fin que en vencer nos proponemos es el no hacer lo 
que hacen los vencidos ? Tomó pues desde entonces 
con mas empeño el atarearse y darse inalos ratos en 
la milicia y en la caza : de manera que un embajador 
de Lacedemoniai que se halló presente cuando dio 
fin de un terrible león , muy bien , ó Alejandro ^ le 
dijo, lidiar con un león sobre el reino. Esta cacería 
b dedicó Cratero en Delfos, haciendo esculpir en 
bronce la imagen del león , las de los perros , la del 
Rey en actitud de haber postrado al león , y la del 
mismo Cratero que le asistía ; de las cuales unas fue- 
ron obra de Lisipo y otras de Leocares. 

Alejandro pues, ejercitándose y excitando al n^s- 
sno tiempo á los demás á la virtud, se exponía á tp^. 
do riesgo ; pero sus amigos , queriendo ya gossar y 
regalarse por la riqueza y el lujo , llevaban mal las 
marchas y las expediciones, y poco á poco llegaroa 
basta murmurar y hablar mal de éU Sufríalo al prin- 
cipio benigna y suavemente , diciendo que era muy 
de reyes el que se hablara mal de ellos cuando ha- 
dan bien, I en verdad que aun, los menores favores 
[ue dispensaba á 5us amigos eran siempre indicio 
e lo que los apreciaba y quería honrarlos ; de lo. 
que añadiremos algunos ejemplos. Escribió á Peuces-r^ 
tas , quejándose de que maltratado por un oso , habÍ9 
escrito' á otros , y á él no se lo había participado ; pero 
ahora , le decía , dime como te hallas, y si es que te 
abandonaron algunos de los que te acompañaban en 
la caza, para que lleven su merecido. A Hefestion, 
que se hallaba ausente con motiyo de ciertas comi-r 
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sionesy le es^^ibfo que estando entreteni¿Q<Ío66 coa 
DO Ignemnon, Cratero habta caido sobre la lanza de 
Perdtcas, y se había lastimado los i%aslos. Habiendo 
sanado Peucestas de cierta enfi^rinedad ^i escribió al 
inédicb AlexipOf dándole las gracias. Hallábase Cra- 
tero enfermo» y habiendo tenido una visión entre 
aoeños, hizo sacrificios por é\y y le mandó que loa 
bíciese» Al médico Pausani^s , que queriadar^lébon^ , 
á Cratero , le escribió, ya oponiéndose y y^ dándo«^ 
le regías sobre el modo de administrar aquella medi«- 
cina. A los primeros que le dieron parte de la deser* 
Cion y fuga de Harp^lo, que fueron Enaltes y.Ci-r 
so , los hizo aprisionar , como que le levantaban nos 
calumnia» Empegó á dtf licencia para retirarse á su 
casa i los inválidos y ancianos ; y habiéndose Eyru-r 
loco de ]Sgea puesto á sí 'mismo en la lista de los en«* 
fermos , como después se descubriese que ningún m^l 
tenia, y confesase que amaba.á Telesipa^ y se babi^ 
propuis$tO;^acompañarla.en su regreso por mar, .pre^ 

S;untó qué clase de mugerera e^ta; y nab¡éndolein<? 
brmado que era una qorte^pna de condición iibr^ 
pues me tendrás, 6 Euruloco, le dijo,, por ai^adpic 
contigo:, mira si podremos persuadirla cqn dpnes ó 
coupalj^b/as» puesto qqe es nanger libre. 

£s ciertamente de admirar que tuviese tie^npo 
i>ar adscribir las cartas gue escribió en obsequio de 
ios amigos i: como por ejemplo, cuando un mozo de 
Selenco se escapó a la Cilicia, dando orden de que 
íe buscasen; trioutando alabanzas á Peuqestas, poc 
haber recogido áNicon , esclavo de Crateroj:y pr^ 
cribieodo, á M^gabizo , con. motivo de habérsele hui-* 
áp un esclavo al tempío^^ que si podia lo. aprehen- 
diese fuera, procurando atraerle; pero en el templo 
no le tocara. Dícese que al principio cuando juzga- 
ba las causas capitales se tapaba con la nKino el uo 
oido mientras hablaba el acusador , á fin de conser- 
var el otro para el reo pnrp y libre de toda preven- 
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don; pefó^mas adelante lo exasperaron las* muchas^ 
calomhias, que envueltas con verdades conciKabaa 
Crédito á lá mestira. Lo que sobre todo te sacaba de- 
tino y y le hacia doro i inexorable , era et que se le 
desacreditase : como que era hombre que prefería la 
gloria á la vida y al reino. Marchó entonces contra 
Darío paiba combatir segunda vez; pero habiendo- 
llegado &'8us oidos que Beso le había apresadd, K- 
cencío á ios Tesálianos, añadiendo á sus soldados, 
dos üiil tdentos de regalo.' Con la marcha y perse- 
cución i qufe fue penosa y larga , habiendo andado á 
caballo ea once cias tres mil y trescientos estadios» 
Itegaroh á flaquear y desalentarse la mayor parte» 
principalmente por'fa falta dé agua. Alti se encon-^ 
ttÓ con algunos Mácédonios que en acémilas lleva- 
ban odres llenos de elta , y Viéndole estos nidrtiiica- 
do* dé lá sed, porque venia á ser entonces la hora 
del medio dia, llenaron sin dilación el morrión , y 
se le pre^sentaron; mas habiendo preguntado para 
quiénes coñducian aanelta agua, copio respondiesen: 
•» para nuestros propios hlfos'; pero viviendo tú otros 
99 tendremos si perdiéremos ^tos ;'* al mrlo tomó el 
mortíónen las manos; petó volviendo ía vista ^ y 
observando que los soldados de á caballo quéle acom-^ 
páñ'abán, todos tenian inclinada la cabeza y fijos los 
ojoá eá la bebida , volvió á : entregar ermor'ríón sia 
haber bebido , y dándoles las gracias les di}o; si yo 
solo bebiera , estos desfallecerán todavía mas ; y ellos, 
viefado su templanza y su grandeza desánimo, gri- 
taron que los condujese con toda confianza ^ y agui- 
jaron los caballos : porque ni se cansarían ^ ni ten- 
drían sed y* ni se acordarían <iue eran mortales mien«* 
tras tuviesen un Rey como él. 

La decisión en todos era igual ^ y se dice que 
sin embargo solo faeron unos sesenta los que pudie-* 
ron llegar liasta el campamento de los enemigos ; en 
el que ño hicieron cuenta del macho oro y mucha 
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JAttÉi qnt estaban* amóntoaádos, |ms«0datiimbien de 
arao p<» mochos carros de niños y de mugeres que 
andabaa errantes sin conductor; »no que fuerod 
siempre en persecución de los primeros , porque en^ 
tre ellos: habia de estar Darío. Enoontr^e <on dl^ 
ficultad/ traspasado el cuerpo dé dardos ,í tendido 
en un catro, 7 mujr próximo á fallecer: xon todo 
pidiií agua» 7 'bd>iendo bebido agua {tístf dqo i Po» 
iistcatóqúe se la habla dado: neste es* amigo, ei 
9> ultimo término de mi. desgrada > recibir beneficios^ 
wy no poder pagarlos; pero Alejandro te lo pre<t 
9> miará ; 7 los Dioses á Alejandro el trato fleno da 
f> bondad que mi nuüre, mi mugery.mis hijos re-- 
^ dbieron de ¿1 , i quien por m- medio do7 esta 
9» diestra ;*' 7 al decir esto , asido de la maiio de Po^ 
lístrato ,' espiró. Cuando :liegÓ Alejandro , se' echo do 
vercoadfiD lo sentia;' 7. quitándose m manto-^k -ar-» 
rojo sobre el cadáver , 7 lo. en^obid ep -él* Mas ade^ 
lante, habiendo podido aprehender á Besó^'k hízd 
pedazos, de este modo: doblando hacia adentro dos 
árboles derechos,. hixo atar á cada lino nnmoslo, 7 
después dejándolos, lil^es, con la fuerza cob. que sé 
enderezaron cada uno se llevó su pacte; pero pof 
entonces el cadáver de Dtrio, adornado como á la 
dignidad real correspondía, lo remitió á lá madre; 
7 al hermano de aquel Oxatres lo admhió en el nú^ 
mero de sus amigos. i 

- Bajó después á la Hircania con lo mas florido de 
sus tropas; 7 viendo un golfo de mar no menor que 
el Ponto Éuxino , aunqurde agua mas dulce que los 
otros mares, nada pudo averiguar de cierto acerca 
de él ; 7 lo mas que conjeturó fue que vendría á ser 
una filtración de la laguna -Meotis. Gon todo á los 
ejercitados en lasrdvesdgacionesf ísicas no se les ocul- 
tó la verdad ; sino que machos años antes de la ex«- 
pedici<m de Akjandro nos dejaron escrito que sien- 
do cuatro los-golfos^que' del mar exterior se entran 
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en el contiiMtitey el mas boreal es ette', qne se Ilamtf 
mar de Hircama , y también mar Caspio. Alli unos 
bárbaros 9 que por casualidad seencontraroa con los 
palafreneros, que conducían el caballo Bucéfalo de 
Alejandro, se le robaron, lo que le irrito sobrema» 
ñera; y habiendo enviado un heraldo, les iptimo la 
Amenaza de que los pasarla á todos á cuchillo con 
sus hijos y. sus. mugares sino le Vólmn el caballo; 
pero luego que vinieron á restituírsele, haciendo^ade-^ 
mas entrega de sus ciudades, los trató á todos coa 
mucha humanidad, y dio el r^scSate del caballo á los 
que lo hablan robado. ; - 

Paso desde alli á la r^on Pártica, y^ detemién'- 
dose en ella, empezó á vestirse la estola , ropage usual 
de aquellos bárbaros, bien porque quisiese .acomo- 
darse á las leyes del pais, por cuánto sirve mocho 
para ganar ios hombres el imitar .'Sus costumbres pa*- 
trias; ó^ien porque se propusiese hacer una tenta- 
tiva parar la adoración con los Macedonios , i ün de 
irlos acostumbrando poco á poco á llevar el tránsito 
y mudsuKaquepensaoa hacer eñ el método de vida. 
Con todo no adopté enteramente el trage de los Me-- 
dos, que era ma^ distante del propia y mas extraño: 
porque nc^ se puso los calzones largos , ni la ropa 
talar ni la tiara; sino que hizo una mezcla delPer- 
aiano vMedo, tomando un vestido medio, ño de 
tanto lujo como este, pero mas brillante que aquel. 
Al principio no lo usaba sino para recibir á los. oár- 
fcaros., y en casa con los amigos; pero después ya lo 
vieron muchos salir y despachar con él. Espectáculo 
era este muy desagradable á los Macedonios ; pero 
admirando en lo demás sus virtudes, creian que era 
preciso contemporizar algún tanto en obsequio de sa 
gloria y de su gusto: pues sobre todo lo demás» ha- 
biendo recibido recientemente un flechazo en la pier-i* 
na , del que cayó al suelo herido en el hueso de ^ 
rodilla/ y sido lastimado segunda vez de unapedra- 
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da* en d cuello basta el cunto de haber perdido por 
1^1^ uto la lon^ire de los ojos, con todo no de|a- 
ha de exponerse sin reserva á los peligros : asi es quo 
babiendo pasado el rio Orexartes , qoe ¿1 cresa ser 
el Tañáis, y derrotado á los Escitas, los persiguió 
cien estadios , án embargo de estar molestado dd 
diarrea* 

Aqui fue donde vino á presentársele la Amazo^ 
na, según dicen los mas de los escritores, de cuyo 
némero son Clitarco , Policrito , Onesicrito , Anti«» 

Enes é Istro ; pero Aristóbulo , Cares Teageleo , To- 
rneo, Anticlides, Filón Tebano , Filipo Teageleo,* 
y ademas de estos HecateoEretrio, Filipo Calciden* 
se y Duiis Samio , dicen que todo esto fue una in- 
vención , confirmando al parecer su opinión el mis« 
mq Alejandro: porque escribiendo i Antipatro con 
k mayor puntualidad cuanto ocurría , bien le co- 
municó que el Escita le hábia ofrecido su hija ea 
matrimonio; pero de la Amazona no bizo ninguna 
mención* Dicese ademas que leyendo Onesicrito mas 
adelante á Lisimaco^ cuando ya reinaba, el libro 
cuarto de su historia, donde se refiere lo de la Ama« 
zona , Lisimaco se edió á reir , y le preguntó; i pues 
donde estaba yo entonces?, pero el que esto se crea 
ó se deje de creer nada puede influir para que se 
admire á Alejandro ni mas ni menos. 

Temiendo que los Macedonios desmayasen para 
lo que restaba de la expedición , ya de antemano hsH 
bia dqado en cuarteles la mayor* parte de las tropas;, 
y teniendo consigo en la Hircania lo mas escogido 
de ellas, que eran veinte mil infantes y. tres mil ca- 
ballos , se anticipó' á decirles que basta entonces los 
bárbaros no los habían visto sino como un sueño; 
y si se retirasen sin haber becho mas que poner en 
movimiento el Asia,. cargarían al punto sobre ellos 
como sobre unas mugeres : con todo , que les preve- 
nía podrian marcharse ios que quisiesen; prptestan- 



y Google 



6l ÁZ.BJA19DIIOÍ 

do empero» cuando adquiría la ti^iaenten páralos 
Macedonios, sobre verse abandonado con sus amigos» 
y con los qne tenían voluntad de continuar h guer- 
ra« Gasi con estas mismas palabras se halla escrito en 
una carta á Antipatro^ en la cual se añade que \ no 
bien lo hubo pronunciado» cuando tpdos gritaron 

?ue los llevase al punto de la tierra que quisiese. Ha- 
iendo salido bien la tentativa con estos» yá no hu- 
bo tropiezo en hacer ir adelaní» á la muchedumbre; 
y antes bien siguió sin la menor dificultad. En se*- 
guida de esto todavía se acercó mas en el modo de 
vivir á los naturales » aunque juntándolo con lascos«- 
tumbres Macedónicas; por creer que establecerla me- 
jor su imperio con esta mezcla y comunicación usan- 
do de afabilidad » que no con la fuerza » cuando pen« 
saba pasar tan adelante. Por esta misma razón eli- 
gió treinta mi4 ^venes » y dispuso que aprendieran 
las letras Griegas , y se ejercitasen en las armas Ma- 
cedónicas-» poniéndoles muchos superintendentes y 
¿eladores^ Su enlace con Rojana» oella y en edad 
nubil » fue efecto del amor» habiéndola visto y pren- 
dádose de ella en Coroana' en un festín ; lo que es« 
tando muy en armonía con el método que había adop* 
tado» dio mas confianza á los bárbaros por el deuoo 
que habi^ cdnti^aido con ellos » é rnflamó mas su amor 
al ver que habiendo usado siempre de nioderacioa 
y continencia» la había Uevadaentonces hasta el ex- 
tremo de no querer tocar ni aun i esta muger ánicá 
que le había rendido» sin autorización de la ley» Allí 
vio que de sus mayores amigos. Hefestion celebraba 
su sistemfil»yle imitaba; pero Cratero se mantenía 
en los usos patrios; y asi es que por medio de aquel 

I En el original dice en cierto tiempo ; lo que no cuadra 
con la sentencia. Lo que se quiso designar parece qiae iíie 
el lugar donde Rojana fue vista» y este pudo ser el de Co* 
roana» que era una reglón dcla rjurtia., según Tolomeo* 
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despumaba IdS negocios de los barbóos, 7 por me- 
dio de este los de los Griegos y Maoedonios; ñiial«* 
meóte si al nao le amaba mas por este motivo , al 
otro le estimaba y honraba t pensando y diciendo 
continuamente que Hefestion era amigo de Alejan* 
dío, y Cretero amigo del Rey. De aqui es que tenien- 
do 2elos el uno del otro» altercaron muchas veces; y 
una sola en la India vinieron á las manos, llegando 
basta sacar las espadas ; y cuando sus respectivos ami- 
bos apadrinaban á uno y á otro, presentándose Ale- 
jandro á Hefestion i le reprendió abiertamente llamán- 
dole arrebatado y loco, si no veia que si algnno le 
privaba de la sombra de Aiejsmdro, no era nada;, y 
¿ Cratero le riñó también , aunque en particular, ás- 
peramente. Llamólos después á su presencia, é hizo, 
que se reconciliasen , jurando por Amon y los de- 
mas dioses que los amaba sobre todos los hombres; 
pero si volvia á entender que habia contiendas en- 
tre ellos, daria muerte á entrambos, ó á lo meaos al 
que hubiese dado principio á la disensión; por lo 
que en adelante ya no $e dice que ni por juego hu- 
biesen hablado ó hecho nada el uno contra el otro^ 
Pilotas, hijodeParmenion, era el de mayor au- 
toridad y dignidad entre los Macedonios , porque 
habia dado pruebas de valor y sufrimiento; y en 
cuanto á dadivoso y ami^o de sus amigos ninmino 
mas que él después de Alejandro. Dicese que pidién- 
dole en una ocasión dinero uno de sus amigos, man- 
dó que se le diera ; y respondiendo el mayordomo, 
que no tenia, ¿qué dices, le replicó, no tienes tam- 
poco un vaso ó una ropa? Su engreimiento de áni- 
mo , la ostentación de su riqueza , y el servicio y apa- 
rato relativo á su persona eran de mas boato de lo 
que á un particular correspondía ; y entonces , imi- 
tando la grandeza y magestad de un Rey con mu- 
cho cuidado I pero sin ninguna gracia, en solo lo ex- 
travagante y. que mas daba en ojos, no le. granjeaba 
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este porte mas que sospechas y envidia ; tasto que 
ci padre le dijo en una ocasión : n dame , hijo , el gus^ 
*» to de valer menos.*' Para con Alejandro ya hacia 
tiempo que habia empezado í caer en descrédito: 
porque cuando se tomaron tantas riquezas en Damas- 
co , despees de conseguida la victoria contra Darío 
en la Ciiicia, entre bs muchos cautivos conducidos 
al campamento se encontró una joven y natural de Pid- 
na y de bella figura^ llamada Antigone. Apropiósela 
Filotas; y lo que es natural con una nueva amiga, 
entre el vino y los placeres tuvo confianzas con ella 
sobre cosáis políticas y de la guerra , y atribuyéndo- 
se á si mismo y á su padre los hechos mas señalados, 
llamaba á Alejandro muchachuelo , y decía que por 
ellos habia adquirido nombre su reinado.. Comunicó 
Antigone efstas conversaciones á uno de sus amigos; 

Íeste , como está en el orden , á otro , de manera que 
egaron á los oidos de Cratero ; quien tomando á la 
muger consigo , la condujo secretamente ante Ale jan- 
dro* Luego que este la hubo escuchado , le previno 
que continuara en la amistad de Filotas , y todo cuan-* 
to le oyera viniese y se lo revelara. 

Ignoraba Filotas lo que se tramaba contra él, y 
continuaba su trato con Antigone, permitiéndose, yú 
por encono y ya por jactancia y vanagloria , palabras 
y expresiones contumeliosas contra el Rey. Alejan- 
dro, aunque se le habían hecho denuncias vehemen- 
tes contra Filotas , no se daba por entendido ni ha- 
da uso de' ellas, ó por demasiada confianza en el amor 
que Parmenion le tenia , ó por temor de la opinión 
y del poder del padre y del hijo. Mas en aquella 
misma sazón un Macedonio llamado Dimno, natural 
de.Calastra , que armaba asechanzas á Alejandro con 
la mas maligna intención , como tuviese amores con 
el joven Nícomaco, le solicitó para que concurriese 
con él á la ejecución. No admitió este la propuesta^ 
y dando. parte de aquel intento á su hermano Bale- 
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ritff esie se' dliisié con ¿1 á Pilotas-; fc^nrfolé que 
Ixys presentase á Alejandro , porque tenían que hablarle ' 
decidas muy importantes y muy urgentes; pero, 
f ilotas siti saber par qné causa , pues nunca se are*. 
tigaóf no se prestó i ello, por decir que el Rey es-^ 
taba oenpado en cosas mayores ; lo que les sucedió' 
por* dos veces. Entraron con esto en sospechas contra 
filota$, y como valiéndose de otro, este loscondu-^ 
jtsc ante Alejandro^ habláronle lo primero de lo re- 
lativo á Dimno , y después tocaron ligeramente, en; 
lo ocurrido con Füotas , y como dos veces le habian 
hablado, y las dos veces los balúa desatendido; que. 
foe lo que sobremanera irritó á Alejandro. Ocurrió 
también que el que fue enviado contra Dimno , como 
esse se defendiese, le quitó la vida; con lo que to- 
davía se sobresaltó mas Alejandro , por cireer que cotf 
esto se desvanecían los iqdicios de la traición. Coma 
ya na estaba bien con Pilotas^ con esto cobraron osa-: 
dí^.loc qué de antemano le odiaban , y d)ecian ya sia 
isébozo-qoe seria grande necedad en el Rey el creer 
qoe isa hon¿>r¿ de Cakstra como Dimno habia de 
Saber tenido por ^í semejante arrojo: por tanto que 
no er» sino ejecutor , ó' mas bien instrumento mane* 
jado por uiñ ftíerza superior ; por lo quela asechan-' 
zásethaBta'de buscar en aquellas á« quienes masim^ 
port^ que estuviese oculta. Con estos discursos y 
io^pebbaepabriefon los oídos del Rey para que llega- 
sen^á ellos't)tras -diez- mil calumnias contra Filotasj 
Hkide pues prender, y le poso en juicio, asistiendo 
á la Cuestión- de tormento los amigos de Alejandro, 
y escuchando él mismo desde afuera sin que mediase 
mal que una cortina: asi se refiere que profiriendo 
¥i)of^ expresiones* de^badmiento y compasión, y 
dirigiendo ruegos i. Hfifestion , di ja aquel: pues si 
tatf'KfcJbil erís'y de tan poco valora ó. F ilotas, ¿por 
ffaé, emprendías hechos -tan arriesgados? Muerto Fí«i 
iota», envió inmtdfauaittente ala Media orden deque 

TOMO IV. E 

Digitized by VjOOQ IC 



66 ALBJAlfimOr 

se qttUflfft también la vida á Farmeoioo, anciano 
compañero de Filipo ea las mas de sus empresas ; de 
los antiguos amigos de Alejandro el único 6 d que 
LS le habia incitado 4 la expedición ce 



mas le habia incitado 4 la expedición contra el Asia; 

Íque de tres hijos que tenia en el ejército, de dos 
abia visto la muerte antes , muriendo con el t£xcera« 
£stos hechos hicieron terrible á Alejandro para mu- 
chos de sos amigos y y especialmente para Antipatro; 
el cual negoció reservadamente con. los Etolios , com- 
prometiéndose con ellos y ellos con él recíprocamen- 
te : porque los Etolips temían á Alejandro por la rui- 
na y mortandad de los Oiniadas: pues al saberla ha- 
bia dicho Alejandro que no serian los hijos de los 
Oiniadas » sino él mismo quien tomase venganza. 

De alli á breve tiempo ocurrió el lastimoso acon- 
tecimiento de Clito : para los que meramente lo.oyen^ 
mas crud que el de Filotas ; pero para los qu^ refle-. 
xionan. sobre el tiempo y la ocasión» efecto mas bien 
de desgracia del Rey , que de so voluntad y su in- 
tención I siendo la mala suerte de C^ito la que en la 
ira y en la embriaguez proporcionó la causa ; y su- 
cedió de esta manera. Llegaron algunos trayendo al 
Rey por mar frutas de la Grecia ; y este maravilla- 
do de.su frescura y belleza^ llamó á Clito con. áni- 
mo de mostrárselas y '^^ p^ttir con éU Hallábase Cli- 
to haciendo un sacrificio » y dejándolo, marcha allá 
al punto, y tres de las reses, sobre las que habia 
hecho libación, le siguieron. Entendió esto el Rey 
y comunicó el caso con los adivinos Aristandro y 
Cleomantes de Lacedemonia; los cuales dijeron ser 
aquella mala señal; y el Rey mandó que inmedia- 
tamente se sacrificara por Oito: porque hacia tres 
dias que él mismo habia tenido entre suegos una vi- 
sión extraña: pues le habia parecido ^e veta á Clito 
sentado con vestido negro entre los hijos de Parme-f 
nion , que todos eran muertos. Clito no se habia pre- 
venido con el sacrificio, sino qup sin dilficion mar^ 
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t%6 & ceimr coft el Rey, que había sacrificado á los 
Dioscoros. Bebióse kurgvmente, y se empezaron á can- 
tar los. versos de un tal Pranico , ó según dicen otros 
de Pierion, compuestos para esoamio y burla de los 
Generales vencidos poco zntcs por los bárbaros. Lie* 
váronlo á mal los aadanos, y profirieron dennestos 
contra el poeta y contra el cantor; pero Alejandro 
le oia con gusto, y mandaba que continuase. Clito 
ya deoiastado caliente con el vino^ y que de suyo 
era pronto i insolente , se incomoda , diciendo no ser 
del caso que entre bárbaros y enemigos se tratara de 
afrentar á unos Maoadonios^ que valían harto mas 
que los que de ellos.se burlaban, aunque hubiesen 
ddo desgraciados. Repuso Alejandro que Clito hacia 
bien , y sentía cod él en llamvr desgracia á la cobar*- 
dia^ & lo que puesto ya en pie.Clito : n pues esta, co- 
ftbardía, k dijo, te sahro i ti^ descendiente de los* 
«dioses, cuando ya tenias encima la espada de Es« 
fipitridates; y i la «angre da los Macedonios y. i 
M estas heridas debes el haberte elevado á tal altura^ 
stque te das por hijo de Amon, renunciando i Fi- 
ftfipo/' 

Irritado pues Alejandro : i te parece , mala cabeza^ 
le dijo, que hablando de mí continuamente de este 
modo y alborotándome á los Macedonios ^ te has dé 
ir riendo? ni aun ahora nos rdraos, 6 Alejandro, 
le contesta ,. siendo este el premio .que recibimos de 
nuestros trabajos; sinoqoe tenemos por tnuy dicho- 
sos á los^. que' niuriefon antes de ver que los Macedo-^ 
nios somos azotados con las varas de los Medos , y 
bnscamQslaipteroesion.de los Persas . par^ acercar- 
nos al Rey; jNiieotras Clito hablaba con este desen- 
fado, y mientras Alejandro se le oponía y proferia 
contrae! injurias, procuraban los mas ancianos $0-»^ 
s^ii aquel .'alboroto ; y Alejandro , vuelto entonces 
i JeiKxloco de Cardia y Arte^nio de Colofón: no 
os parece, les dijo, ^ue lotf Griegos se. hallan entro 
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los' Macedonios como los semidibsés sHtre las fítrust^ 
Pero dito no cédia, sIqo que condonaba gritando 
que Alejandro dijese públicamente qué era lo que 
queriá; y no llamara á su mesa á hombres libres qué 
Mbian hablar con franqueza; sino que viviera etítre' 
bárbaros y entre esclavos, que adorasen su ceñidor 
Pefsiaíno y su túnica blanca. Entonces Alejandro , no 
pudiendo ya reprimir la ira , le tiró, una de las man- 
zanas que había' en la mesa , y*» fue á echar mano de*; 
}a espada ; pero Aristófanes, vno de los de la guari- 
dla, con previsión la liabia retirado ; y sin embargo 
deque los dem^s te ^rodeaban y suplicaban, salid, y. 
en lengua Macedonia llamó á los mozos de armas, 
lo que era indicio de gran rebato, y al trompeta le 
mandó hacer señal, y porque se detenia y no cum- 
plía lo mandado , le dio una puñada. Después se re-* 
conoció que habia hecho muy bien, y habia sido 
muy principal causa para que no se pusiera en armas 
y en confusión todo el campamento. A Glito , que 
sunca se apaciguaba, le sacaron los amigos no síq 
gran dificultad del cenador ; pero volvió i entrar por 
otra puerta , recitando con desprecio ¿ insolencia a^ue^ 
lk)s yambos de Euripid^s en la Andromaca : ' 

¡Qué injusticia, ay de mí , se hace á la Grecia!'- 
Quitó entonces Alejandro un dardo á uno de los de 
la guardia, yiitravesó conrlíl á Ciito que acertó i 

Ídrecer cerca , levantando la colaina que habia de- 
inte de la puerta; y dando ua suspiro y un quejí-- 
do, cayó muerto. En aquel núsmo punto se acaba 

r Con este verso solo, tomado de la Andromaca de 
Eprípides^ no se comprende bien cuanto debieron picar i 
Alejandro los Tersos que recitó Clito : porque la sentencia 
de todos ellos es que injustamente se atribuyen a) Oetferal 
todúi los hechos- de armas de losr <fue sirveh i sus ordenes.: 
BiutafOd no puso mas qae el primer vefsov porque el pa*. 
lage entero era entonces 'sabidoide todí;^. ! ;^ , 
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CU Alefttdro la ini , y vuelto en sí 5 ti ver i^sa hia 
i todos los amigos sin aliento y sin voz, se apresu-% 
ró á sacar tír dardo del cadáver ^ yendo á clavárselo 
en el eoello; pero loa de la guardia le cogieron las 
manos , 7 á faersa lo condujeron á so dormitorio. .* 
Pas<5 toda aquella noche en lamentos ; y como ai 
dia siguiente, cansado de gritar y llorar» estuviese 
•catlaoOy dando solamente profondos suspiros, rece^ 
íaDdo «os amigos de aquel silencio, entraron por 
Coerza ; y i las eirpresiones de los demás no atenaid; 
pero habiéndole recordado el agorero Aristandro la 
Vision que había tenido acerca de Clito y la señal 
tle las reses , para darle á entender que lo sucedidé 
4iabia sido disposición del hado, .pareció que recir 
bia algún alivió; por lo cual introdujeron también 
I1I fik$sofo Calistenes ,- que era deudo de Aristdteiesy 
^ i Anaitaito de Abdera. De estos Gilistenes se fue 
-introduciendo' con' dulzura y suavidad , procurando 
desvanecer con sos razónese! disgusto y la pesadumr 
bre ; pefo Anaxarco , ooe desde luego habia tomado 
^n caminóen^ía filosofía enteramente nuevo ^ miran«- 
do con cierta altivez y desden á los de su profesión^ 
entró gritando sin otro preludio: ¿este es aquel Ale» 
jandro, en quien el orbe tiene ahora fija la vista ^ y 
se está tendido haciendo exclamaciones como un mi» 
serable esclavo , temiendo el juicio y reprensión de 
los hombres, para quienes correspondía que él' fuese 
la ley y norma de lo justo, si es que venció pari 
imperar y dominar, y no para servir dominado dé 
ñna gloria vana? ¿no sabes que Júpiter tiene por ase^ 
sores á la justicia y á Temis , para que todo cuanto 
es ejecutado por el que manda sea legitimo y justo? 
empleando Anaxarco estos y otros semejantes dh^ 
cursos aligeró el pesar del Rey ; pero pervirtió- sn 
moral ^ haciéndole mas precipitado y violento; y al 
paso que él se ganó maravillosamente so. ánimo, des^ 
'quicio el valimiento y trato de Calistenes, que ya 
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úó era muy agradable por la sevwiHtd de siil ]^riiw 
eipios. Ckiéntase que habiendo recaído mia^vez la 
conversación entre cena sobre las estacioaes y k tem- 

Seratpra del ambiente, Calistenes adopto la opinión 
e los que sostenían que alli hacia más frió y er» 
mas duro el invierdo que en Greda-; y^que tomando 
Anaxarco con empeño la opinión contraía, pues tú, 
le repuso aquel, es preciso confieses oue est^ región 
es mucho mas fria: porque tú pasaDa^allá el ia«- 
vierno en ropilla, y aqui duermes abrigado con tres 
cobertores; lo que picd sobremanera á-Anaxarto. 
. Incomodaba asimismo Calistenes á 4<ys4^mas so- 
^stas y aduladores con ser buscado 4c. Jos jóvenes 
por su elocuencia, y merecer al mismo tiempo la 
«probación de los ancianos por su tenor de vida ^ ^N 
reglado , decoroso y sobrio , con el que confirmaba 
el que se suponía pretexto de su viage.: pues le daba 
la importancia de decir que para volver sus ciudada- 
nos á la patria y repobkrla.otra vez habla ido en 
4>usca de Alejandro. .Sobre tenérsele envidia por sa^ 
/ama, daba tamlñen margen áque le <:aliminiaraa 
con negarse á lo» convites, y con no dar alabanzas 
cuándo á ellos concurría , atribuyéndose su silencio 
i afectación y displicencia: tanto que Alejandro iia^ 
citó en su mortificación aquella sentencia, 
No debe hacerse caso del sofista 
' ^ Que aun en provecho propio nada. sabe. 
Díceseque en cierta ocasión , habiendo sido muchos 
los convidados á la cena , se le encargó á Calistenes 
entre los brindis que alabase á los Macedonios, y 
que desempeñó el encargo con tanta elocuencia , que 
levantándose Je aplaudieron y arrobaron .sobre él 
coronas dé flores; i lo que Alejandro habia dicho 
que según Eurípides al que toma para su discurso 

Digno asunto .le es fácil ser facundo; 
-añadiendo : n mucho mejor podrás mostrar tu habir 
lidad acusando á los Mácedonios , para que se hagan 
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meVm advertidos de aquello en qoe yétnn ; con \o 
cual, cantando Oüisteoes la palinodia, había dicho 
mil cosas contra los Maoedonios , y haciendo ver oue 
la discordia y deninion de los Griegos fue la verda* 
dera causa del incremento y poder de Filipo, había 
cerrado de este modo el discurso : 

£n las revueltas de los pueblos suele 

£1 mas ruin alearse con el mando. 
De resoltas de esto añaden que fiíe muy amargo y 
pesado el odio que contra él concibieron los Mace- 
ifenioSy diciendo Alejandro que Calistenes no habia 
dado á estos pmebas de su lud>Ilidad, sino de su 
«ícriza. 

Hermipo escr9)e que Estroibo , lector de Calis* 
tenes, fue quien refirió estas cosas i Aristóteles, aaa« 
dieodo que Calistenes, habiendo conocido la aver- 
sion de Alejandro, dijo por dos 6 tres veces contra 
^ al retirarse. 

Murió tambkn en juventud Patrodo , 

Que'en virtud harto mas que tú valia. 
Bsreoe pues oue no le faltó razón i Aristóteles para 
-decir que Calistenes era diestro y grande en la ora- 
toria ; pero no tenia {uicio. En fin , con haber resis- 
tido vigorosa y filosóficamente la adoración , siendo 
el ánico que decia en público lo qoe en secreto in^ 
comodaba i todos los principales y mas ancianos de 
los Macedonios, ¿1 bien reaimió á los Griegos de 
una. -gran vereilenca, y de una mucho mayor toda- 
iría á Alejandro j eviundo asi la tal adoración; pero 
se perdió á sí mismo : pues á lo que se ve , hizo tuer- 
ca á Ale^ndro; mas no le persuadió. Cares de Mi- 
tilene dice, que bebiendo en fin banquete Alejandro 
en ma copa , la alai^ó í uno de los amigos , y to- 
mándola este, se levantó y acercó al ara, bebió, y. 
adoró primero, después besó i Alejandro en el ban- 
quete, y se volvió a sentar; y que lo mismo eje- 
cutaron todos por orden; pero Calistenes , toman- 
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éo la copfltá tiempo que Alejandro lio attedtty'SM 
no que estaba en conversación con Hefesdotiy bdbió^ 
y se acercó para besarle; pero diciéndolc. Demetrio^ 
denominado Feidon: ó R^y » ño beses, porque !iesté 
sofouQ ha. adorado , Alejandro huyó el rostro al 6&i- 
culo ; y Caüstenes dijo en voz alta : bien , me iré coa 
. un beso menos; 

Indispuesto ya de esta manera Aléjsndro , la pri- 
mera* cosa i qu^ dio crédito fue la relación ; de -Hé¥- 
fcstion , • que le' comunrcá haber convenido con é^L 
CaKstenes en -que adoraría ,• y haber desmentido lue^ 
go este ccmvebia Después los Lisimaf os y;: los A^ 
nones denunciaron á Alejandro que el sonsta3& >aQ»- 
<laba jactando de la destrucción de la ti^íank; I po- 
diendo de su parte á los jtSvenes,^ y éspacfiiepdo* :hi 
^oz de que ¿1 solo era libre e^re tantos xaillares de 
hombres. Pofeste motivo >faQ[ndQ llego 'el ¿aa& de la 
conjuración de Hermolao, y se tuvieron las pcu^ 
bas. de eltla', pareci<$ verosimsb la acusación qii^ con- 
tra ¿1 se haciár^ de que preguntándole -Hermolao, 
;cdmo se haría hombre cjleore, iehabia respondidS: 
dando muerte ^l mas célebre:' atribuyéndoseles áéé>- 
roas que excitando á Hermbláo á laejecocIoaV'^ 
había dicho oue no temiese al leoho de oro», sino^üb 
se acordara •ot que iba i ten^r ante si á un hbmbire 
en^rmo y herido. Sin embargo ninguno. de :iacon^ 

Í'uracíon de Hérmolao profirió ni la, mas leve CR'pre^ 
ion contra Caüstenes , aun en medio de los .map>^ 
res tormentos y ángustiu. £1 mismo Alejandro ^ rs^ 
críbiendo en los primeros ^momen tos á Cratero,.á 
Atálo y it Alcetas , le&decia que los jóvenes .poes«- 
tQS á tormento habían confesado ha^r sido ellos 
los autores de todo , sin que ninguno otro ti¡»f iese 
noticia;. mas escribiendo después á Antipatró, y« 
culpó á Galistenes, diciendo; los jóvenes haii .sido 
tipedreados por los Macedoñios; pero al soñsm^yo 
lo castígfiré, y'á los que acá le enviaron.^ y 1.1» 
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t^Qe dn nogida CQ las ciudades í les ta^^orer coa4 
trzíBÍ; ái lo qoe aludía mquifiestaiiieate i AÚBtái 
^éles: |>órqne Gattstenes se habia criado i su lado, i 
causa del |Mureiite9co , siendo hijo de-Hero , ^riáui de 
Alísteteles. Eircu^to a su muerte :uoo$ dtoeu qne 
fbe^boroado de otden de Alejandro »¿íyr lÉroa qnf 
fallecid deenfennedáiit enr Ja prisioo ; pcraCares es«f 
cribe que* después ^e 4» pristen eaTHvo aiese oieset 
^heHTOfado en la'qmsel-.pirira ser Juzgado jeo'.cond-i 
iior presente Aristóteles; y eb Ics^disBjen que Aie>* 
■<jandro-6iefaerida:pdeandQ en la India con los Ma^ 
líos* Oxtdracasi^ "murió de elsesidad. }r ^^cúiido ds 

• ; &ibedleron. éstos «conteoiniieiHba^ hiflá ádelaotb» 
rAnftetstapDemarátode Corrnto ; íriáidonyazanuf «iíy 
d^im; el' subir ilds 'paises^dómíet'^' JmUah»/ AIe|aa4 
df6^ j^'hafcfetídfr co n^gu ido Terte^'cxoifimó <|ue -4» 
Jiáblad prtrado ^ maybr placer !4qoello8)*'Gncgoe 
^ise^ faübiflíimdenfo iantirde* srer i. Atsjfandh» 'imtmSb 
-en ébfrMa'tiev£faitíoD;;^fo &e bie&¿bsto fel'Cienií^ 
-pb <^e'tu«:ji«tk gJKzardel faTÓn.'del Rey, poirqv^ 
niúf 16' luego de^ii9Dfermeflad.'^Hflpi<írbnsble tistentcM^ 
::exemiia»i babiénUole'ievaiitadoétsefércitoua támu^ 
lo" dé grande longitudr'y de ochenta* codos drelé^ 
Tactdn^ y sus^ despc^os^ fueron conducidos hasta el 
tnsít en carro de cuatra caballos magníficamente adoFf 
-nado*' ''•.-. .". ; '." 

Casfndo iba'i imradit la India^^iadmo. viese qde 
«1 ejército arrastraba grande carga en:;pds-de si? y 
¿ra djficiil de mo^rer por la gran riquéasaidoios'dei^ 
^pofdSy al mismo amanecer) estaisdiD ja; listos loscar4 
TOS, -quemo pHmero los sujros jrlos de.stts>ianiiigo8| 
y después mandé que se' pusiera '&egoá los de los 
-Mabedoaios ; orden qoe::pareció más-dqna' y terrible 
en sí que no en su «efecucion : porque* mortifico* á 
muy pocos, y antes bien los mas ^ recibiéndola con 
ent^gsmo y con demostraciones decáclamacionj y 
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jdbilov repardaron las cosas que son mas preckás efl^ 
tic los que las pidieron ; j las restantes las qnema*^ 
ton 6 destrozaron; encendiendo con esto en el áni-* 
nio de Alejandro mayor arrojo.y <íonfiaiiza. Era ya 
entonces -fiero A inexorable en ú castigo de> los^cutr 
fttdos: dt manera que habiendo constituido á Me-» 
fHmdro, nno de sos amigos^ ^^bernador deno fuer^ 
Hj pof^fue no.tfeerk qüedaise ie^^qnitá la vida; y 
liabiéndoae rebeíacfe los barbaros v^{>or sí misaioatráT 
vesd coo im saeta i Orsodatés. Sncedié por entoii<* 
•es qne isMuoveja parió un cordoro que tema en ia 
ad3cza Ja figura -y^eolor de un» tiara» y Ja' forma 
también de unos testículos á uno y otro lado ; 4o<qÉe 
ai)omiñ<i Ajejaiidvo como nuda seáal , y sé Ua^ pu- 
ffificar piMC Uttds Bid^ilonios que al efecto aeosüalobraf- 
ba«i Ue^nar cdnéigo-; sobre loieual tdijo i sUs amigos 
fue w era por si, mismo por quien seLhabia iobr^sal- 
tadoyfiino potellost no fuera que unrmalf G^nim, 
fiilcandD«éli, tiiasládara. el poder á ]in.bomln«ífioba^ 
de yoéeuro» Masotra señal buena lúieii^breKsindluer 
gor borró está ínála impresión de détaiieoto;^ y foe 
qooon Macedonio , gefede la.tapioeria » llamado'Kro»- 
SEeno, altanando el sitio en que hábia' de' potíevsela 
ttendadel Rey junté al rio Ghooidescubrióiipa fiíen'- 
te de un licor cantinuo y untoso; y á lo pritíiero 
que saco se encontré con que. era un aceite limpio 
y claro , sin diferenciarse de esta sustancia ni.en d. 
oiorni en «t sabor; conviniendo además con ella eo 
el color brHLante y en la untuosidad; y esto en pais 
me no producía aceite. Dicese pues .que el agua del 
óxo^s tiambien muy blanda^ y que pone crasa la 
fñelde losque en. él se bañan; Ella es que Alejandro 
se alegró extraordinariamente con esta señal , como 
se demuestra por lo que escribida Antipatro , ponién* 
dola entre los mayores favores que del Dios habia re* 
Gibldo. Los adivinos teníanla por pronóstico de una 
expedición gbriosa^^ pero trabajosa y difidl s porque 
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m\ wátt^lmúiñ áidoz los hoabreí por Dioi: pitra 
renedio de sos &tig«s« 

Fueron pnes nuichos los peligros qoe eorrirf Oi 
ttqneHo» eocneotros , y graves las neridatqne ttáhió; 
^ero el num>r.mal le ^no á so expedición de la fiíh- 
ta de los objetos de necesidad y de la destempiniat 
4e ia atmósfenu Por lo que á él respecta .hacia empeño 
(ta contrarestár á la fortunaoon laosadk^ jal poder 
con d'Talor ; pues nada le parecía ser Inaccesible oam 
los osados , ni fuerte y defendido, para los cobaroes*' 
DíceseTpop unto que teniendi^sitfaMO el castíUaifis Si« 
aimetres , . qu^5era una roct^ muy elevada é inaocesiblé^ 
como ya los soldados descoofiaienvpre^ntéáOtiian» 
tes, <3qné hriiribre era en cnamo.al ánimoSisinetttdí 
y req>oBdténdble este que era el mas tímido de* ka 
inortales^; eso.es decirmei le, repuso # qnepoedo aoi* 
mar la rdca> pues que el que manda en elk íioea 
fuertes tomóla pues con soto intimidar i Sísinicnefti 
Mandó contra otra igualmente- escarpada á lo¿ níaá 
fóvenes jde los Macedontos, y saludando i uno qfúe 
ae llamaba Alejandro; á tí' te toca i le dijo ^! el ^ser 
▼aliente ) aunque no sea snasiqiie por el nombrb B»> 
ícá efectivamente aquel joren'con gran denuedor; pe^ 
fo peredo esríá acción; lo que causó áv Aipiandi^ 
grao pesadumbre. Ponian los Maceddniosodificuhfad 
en acometer i- la fortaleza Hamada Misa^ por csur 
bañada de on rip profundo ; y estando preantér,:¿ puis 
miserable de mí» dijo, no he aprendido yai imart 
y teniendo ya; el escudo embragado se disponía i 
pasar» Detuvo la- acción ^ por Teñir i €1 con tuegot 
embajadores^ de la ciudad sitiada; los coaies ya des-» 
de luego $& maravillaron » viéndoie sobre la» armaci 
sin ningún apompaaamientó..TrajéronIe después uii 

'I La sénitticia de este pastge es que el valof vkoé al 
edbo de todo;- y para la cobardía ño hay pueiito ningpmo 
bastante fuerte 7 segurOf,.:/ ,r. . ': :, . 
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fllinpbadoo , y tomisdole » iiiati<l($ qoé' se 'settbnra ¿8 
¿1 el mas anciano de aquellos , (jué se llaiBába Acufis; 
Adiniracto mas e$te rodaría con tales waiestrasde be* 
^ol^dad y humanidad 9 te pregunté ¿qu¿ harían para 
qne lorturiese por amigos? y como respondiese que 
lo primero nomorarle á él mismo por oRidiUo y prin-** 
cipe de todos, y lo segundo enviarle en rehenes den* 
to de los mejores V echándose á reir Acufis: mucho 
mejor mandaré , le repuso j enyiándote los mas ma- 
los qné los mejores* 

- ^ ' Dícése de TaxUes qoé péseia en Ii^ India nna por^ 
don-no menor qoe* el^Egipto en extensión ,. y abun*» 
<ianté y fértil como ht qoe mas; y 4|ue:^siehao hom^ 
feredr gran seso, salndiS á. Alejandro y le dijo: ¿qué 
iiiecesidad tenemos y- á Alejandro, de* guerras ni de 
bfltalhis entre nosof rps , á no vienes i quitamos ni el 
•gna ni el alimento necesario, que son las tínicas 
jQosas por las que á los' hombres les es forzoso pelear? 
Por lo que haoe á los demás, que se Uaman bienes y 
iriqueaas ^ sí soy mejor que l¿, estoy pronto á ha* 
oerib bien, y si valgo menos , no rehila mostrarme 
-ag^adedido^ redbiéndole de tí. Compladdo Alejan^ 
4}n> y- 'alargándole; la^diestra: ¿poes^qué, piensas, le 
dijo,íqtíe con tales expresiones y tal bondad nuestro 
leccueñtiX) ha de serisih contienda,? ten entendido que 
nada adelantas 1 pc^ne yo contenderé y pelearé con- 
tigo á, fuerza de beneficios, á fin de que no parezcas 
Ineforxpe yo. Redbri^do pues mucboa dones y daña- 
do. muchos mas , por fin le hizo el presente de mil 
talentos en dinero ; con lo que disgustó en gran ma- 
nera á los amigos; pero hizo que miicho$ de- los bár- 
baroasr le mostraran menos desafectos. Los mas be« 
lioosQS entre los ée: la ladia pasaban* por soldada á 
defender con ardor las ciudades, y le causaban gran- 
des daaos» Habiendo pues hecho treguas con ellos en 
ona de estas, cogiéndolos después en el camino cuan*> 
do se retiraban I les dio moerte á todos{ y entre sus 
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hédtuís)ét gMThi y en los que stemfw se tondafa JQSt»^ 
y rcffamtaxt^ este es el éntcoque puede teneciB fot 
una msncittv No le dieron los filósofos menos ^ed^ que 
eotender qneestos.» indispcmieiido contra ^1 á Jk>s te^ 
yes que se le habían unioo , y habiendo que se rebe-^ 
kran los pueblos libres; poi.loqne le fue preciso 
ahorcar á muchos. 

Lo lekttvo á Poro el mismo Alejandro escribía 
en SQS cartas como había pasado: porqoe dice q(|^> 
corriendo el Hidaspes en medio de los dos campa- 
mentos ^ tenia Poro colocados al frente los elefantes 
para gpardar. el paso; y que ¿1 por sn parte movía 
todos Idsdias mudia bnlla y alboroto en su campo» 
á fin de acostnmbrar á los bárbaros á no hacer alto 
en ello ni temerlo ; y en una noche de las propias de 
inWeroo y en que no lucia la luna» tomando algunas 
tropas de las de á pie v lo mas 6orido de la caba**' 
Ilería , se dejó macno de los enemigos ^ y pasó bastd 
ima isleta de no grande extensión ; que allí le cogió. 
Una grande lluvia, y siendo muchos los relámpagos 
y rayos qne^ pasedan dirigirse al campamento» aun 
en níec^.de ver ^oe muchos eran abrasados y xon- 
sumidos de ellos» movió de la isleta para pasar á la^ 
opuesta orilla i mas yendo crecido y fuera de mpdre 
el Hidáspes<áf causa de la tempestad » había hecho una 
gran romra ¿-inundación » coarriendo por ella las agua% 
en notable cantidad, y que pudo ponerse en el xetn 
reno intermedio con poca seguridad j por ser esté 
iesbala^zo y estar mojado* Cuéntase haber pro- 
rompido alli en esta expresión t ¡ ahora creeriaís» 6 
Atenienses » cnintos trabajos ag^ianto por ser celebra^ 
do entre vosotros! pero esto quien k> refiera es. óne-^ 
sicrito: el mismo .Alejandro dice qiie dejando las, 
lanchas^ pasaron armados la inundación con agi^ 
hasta el pecho. Pasado que hubo» se adelant4 con la 
cabaUería unos veinte estadios» haciendo cuenta que 
si ho9 enemigos «cometieie» con esta arma » mejor los 
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yiéiiócAíti y ú qiiideten mover su batilfai ^ tmitíeñiít^ 
Ilegarid á él coa antidpacton so infantena^ Tsuoedi^- 
lo primero: porque batiendo carsado á mil auxilios 
Y ise^eata carros , los paso enliuida» habkado toma*^ 
do tod<^ los carros^ y muerto tresdetitos hombres, 
£ntei!dkS con esto Fora que el misma Alejaiidf o es-^. 
taba ya de aquel lado ; por lo que movía coa todo: 
sti ejen^ito, i excepddn de algunas tropas ^ue fue 
preciso dejar para que estorbaran el paso á los Mít^' 
.^cedoniós. Alejandro por temor de los elefantes y det 
gr£tn número de los enemigos dice que cargo bbbcüa-^ 
menté por el ala izquierda ^ dando orden a Goino de 

2ue acometiese por la derecha ; que por una y otra- 
leron los enemigos rechazados» y retirándose siem-« 
pre hacia los elefantes » los que iban de vencida , allt 
se embarazaban y confundían ; y que trabado el com« 
bate al salir el sol, con dificultad á la hora octava- 
cedieron los enemigos^. Esto es lo que el mismo or* 
dettkdor de esta batalla refirió en sus cartas. Los mas> 
de los historiadores convienen en que Poro sobrepu-* 
jaba la estatura ordinaria en cuatro codos y un paU 
mO| y que á caballo nada le faltaba para quedar igual' 
con el elefante por lá talla y robustez- de su cuerpo;, 
y eso que et tat elefante deque usaba era de loa' 
mas 'grandes ; el cual manifestá en esta ocasión una 
extraordinaria inteligencia y sumo cuidado del Reyr 
pues mientras- este se sosmvo con vigor , le defendid 
encolerizado dé' los que le acometían , haciéndolo» 
pedazos;' mas cuando percibi<í que desfallecia porel 
gran número de dajrdós y heridas , temeroso de qoe 
cayese de golpe ; se inclino blandamente al suelo do* 
blando las rodittas , y cogiendo después suavemente 
con lá trompa los dardos, se los fue sacando de uno 
eh ünó. Preguntando Alejandro i Poro , cuando ya 
quedó cautivo ) c<$m6 queria le tratase: regiamen-* 
* te ^ le respondió ; y replicándole Alejandro isi tío 
tenia mas que a&adir: con decir regiamente está fo-^ 
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do tfdio, le reposo. Dejóle paes entOfUii no lola 
aébte pm ftotígi¿s subditos con el nombre de Sitrtpes^ 
aíjio Jtpic le aftadtó nueyo tetritorio , habSenito so jeUH 
do los jNieblos libres, que.eraa quince naciones ea 
wrias andadas principales' y mochas aldeas. Coof- 
^oistó^mismo otra región tres veces mayor , de 1» 
^oe constituyó Sátrapa i Filipoy nnode sus amigos.: 
De lesolca de la batalla contra Poro murió Su-i 
céfalo f no desde luego , uno al cabo de algnn tiem«-» 
po^ cunado» según los mas, se le estaba curando de 
sos heridas ; pero según dice Onesecrito , fatigado coA . 
un trabajo que no podia ya llevar por su vejec , puea 
tenia tieintt anos cuando murió.. Sintiólo profunda^, 
mente Alejandro , creyendo haber perdido en ¿1 na-i 
da menos que un amigo y on dom&ticD ; y edi6can- 
do en tu memoria una ciudad junto al Hidaspes, In 
llamó Bncefiília» Dioese qne habiendo perdido tam«. 
biefi on perro llamado Perita, al qne habia criado jñ 
del que gnstaba. mucho, edificó otra ciudad de sia 
nombre. Sodon escribe que asi se lo oyó decir á Po«* 
tamon de Lesbos. 

El combate de. Poro desanimó, mucho i los Ma*^ 
oedonios, apartándolos de querer internarse mas ea 
h India: pues no bien hidnan rechazado á esle $ €¡¡a^ 
ks habia hedió frente con veinte mil infantes y doa 
mil caballos, cuando ya se hacia de niij^o resisten-» 
cia 4 Alejandro , que se disponía á forsar el paso del 
rio Ganges;. cuya anchura sabiansec de treinta y 
doa estamos, y su profundidad de cien brasas; y qua 
la orilla opuesta estaba cubierta con gran número de 
bombes armados, de caballos y elefantes; porque se 
decta que fá estaban esperando los reyes de los Gaor 
daritas y los Pranios con ochenta inil caballos, doi-Y 

I El orig'nal dice que fueron cinco mil las ciudaden 

Croenreste númefo eonoaidamcntt hHf yene, y le ha pra* 
ido nodctcnníaatio. , 
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ciento» m^Uafiltites, ocho mil cacms y seis taSl'ele^ 
fiiiites^ de -guerra* Y no se. tenga esto á íezagenicioii: 

e^rqiie Androobto , que mnó <fe alli i poco , hizo á 
lenco d presente de quinientos elefantes-» 7 coa 
Qo ejército de seiscientos mil hombres corrid y so-« 
kizgd toda la India« Al principio de enojó y Je tsi^ 
bia se retiró Alejandro .á sn tienda , y alli permanecía 
encerrado, diciendo que. nada agradecía lo antes he-* 
cho si no pasaba el tanges, y que miraba aquella' 
retirada como una confesión de. inferioridad y ven- 
cimiento. Mas representándole sos amigos lo que con-^ 
venia > y rodeando los soldados, su tienda con lamen'*- 
tos y voces para hacerle ruegos, condescendió por 
fin, y levantó el campamento, habiendo recurrido, 
para hacerse ilusión acerca de su gloria, á arbitrios 
necios é invéncíoiies extrañas: porque hizo labrar ar««* 
mas mucho mayores, y pesebres y freoos para ios- 
Cábaltos de meicno mayoi'peso, y ios fue dejando y 
esparciendo por el camino» Erigió también aras de* 
los dioses, á lasque aun el dia de hoy veneran lotr 
reyes de los Prasios, trasladándose á a^uel sitio, yt 
eífreciéndoles menucios á la usanza griega. Andró- 
coto , que era entonces muy joven , vió á. Alejandro,^ 
y se refiere haber dicho después muchas veces ^ue 
Ho estuvo en liada el que Alejandro se hubiera becho 
dueño de todo , por el desprecio con que era mira- 
do el Rey á causa de su maldad yxle sarutn origen^ 
*- Formó entonces Alejandro el proyecto de ir des-^ 
de alH á ver el mar exterior ; y construyendo muchos 
jürasportes y lanchas, navégabaxon sosegado curso 
por el rid.'Mas^ no por lesoera eLviage descansado y 
sin peligro: pues saltando en tierra y acometiendo í 
fes- ciudades j lo iba sujetando todo. Sin embargo<>ca 
los llamados Mallos, que se dice ser los mas bélico* 
sos de la India, estuvo en Imiy poco el que no pe- 
Nci^e. PQKqoe-^ saetazos, retiró á aauelios habitan^ 
tes de la muralla, y puestas las^saalas, 4ab¡ó i-^Utf 
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£1 primero; pero habiéndose roto la escala/ coIoca-¿ 
dos los bárbaros al pie del maro , le causaron desde 
abajo diferentes henda^; mas ¿1 sin embarco de te- 
ner.muy poca gente consigo, tuvo el anc^jo de de- 
jarse caer en medio de los enemigos , quedando por 
fortana.de pie; y habiendo recibido gran sacudimien- 
to las armas, les pareció á los bárbaros que un res- 
plandor 7 apariencia extraordinaria discurría por 
delante de él. Asi al principio huyeron y se disper- 
saroa ; pero al verle con solo dos escuderos , corrie- 
ron de nuevo á él, y algunos, aunque se defendía, le - 
herian de cerca con espadas y lanzas ; y uno que es- 
taba algo mas lejos le disparó del arco una saeta con 
tal fuerza y i;apidez , que pasando la coraza , se le 
chivó en las costillas junto á la tetilla. Cedió el cuer- 
po al golpe, y aun se trastornó algún tanto, y el ti- 
rador ^ acudió al punto sacando el alfange que usan 
los bárbaros; pero Pencestas y Limneo se pusieron 
delante; y siendo heridos ambos, este murió; pero 
íeoceseas se sostuVo ; y Alejandro dió muerte al oár- 
báro. Mabia recibido muchos golpes , y herido por 
fifi cofí un mazo juntó al cuello, tuvo que apoyarse 
en-lá muralla-, quedándose mirando á los enemigos. 
Acudieron en esto los Macedonios , y. recogiéndole 
ya» sin sentido, le llevaron á su tienda; y al princi- 
pio en"'el ejército edrrió la voz de qué habia muerto. 
SátóáríÉfilé ,- no sin'grán dificultad y trabajo el cabo 
de- la áíáétá que eJa áe madera; con lo que pudo des- 
atarse , aunque tamhfien & mticha costa, la coraza , des^ 
cubriendo asi la hbcida , y hallando que la punta ha- 
bía queáado clavada eti uno de los huesos', la cual sé 
dice teniá'tres dedos de ancho y cuatro de largo. 
Al sacársela tuVb' desmayos ,* en los qué Creyeron se 
quedara; pero lüjegcí se restableció. Aunque habia 
salido del peligro, quedó todavía muy débil , y tuvo ' 
que pasar baitante' tiempo guardando dieta y medi- ' 
cinándose; m^ts habiendo un dia sentido á la parte 
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de afuera á' los Macedonios alborotados 6 inmt^to^ 
por el deseo de verle , poniéndose ana ropa salió adon- 
de estaban. Sacrifico después á los dioses » y Tolvien* 
do á embarcarse y dar la vela , sujetó nuevas regio- 
nes y muchas ciudades. 

Vinieron á su poder diez de los filósofos Gim^ 
npsofistas : aquellos que con sus persuasiones habiao 
contribuido mas á que Sabas se rebelase, y que ma- 
yores males habiaá causado í íos Macedonios. Co- 
mo tuviesen fama de que eran .muy hábiles en dar- 
respuestas breves y concisas, les propuso ciertas pre- 
guntas oscuras, diciendo que primero daria la muer- 
te al que mas mal respondiese , y asi después por 
orden á los demás ^ intimando^ al mas anciano que 
juzgase. Preguntó al primero , si eran mas en su opi- 
nión los vivos ó los muertos; y dijo que los vivos, 
porque los muertos ya no eran. Al segundo , cual 
cria mayores bestias, la tierra ó ef mar; y. dijo que 
}a tierra, porque el mar hacia parte de ella. Al ter- 
cero, cual es el animal mas astuto ; y respondió ^quel 
que el hombre no ha conocido todavía. Fr^qtado 
el cuarto con qué objeto habia hecho que &bas se 
rebelase , respondió con el deseo de ^ue viviera bien, 
ó muriera malamente. Siendo pjneguntado el quinto 
cuál le parecía que habia sido h^pho primero ei dia 
6 la noche, respondió que el di^.prepedip á éstg pn 
un dia , y añadió, viendo que el Key mostraba 014-^ 
ravillarse, que siendo enigmáticas las preguntas j era 
preciso que también lo £esen las respuestas. Mu* 
dando pues de método, pr^uptó al sexto cómo lo- 
graria ser uno el mas amado entrQ los hombirff; y 
respondió s\ siendo el mas poderoso, no se hiciere te-f 
iner. De los demás preguntado uno cómo podría 
cualquiera .de hombre hacerse; piosi, dijo si hiciese 
cosas qué. al hombre es imposible hacer^; y pr^un- 
tado otro de la vida y la muerte cuáí podía mas, 
respondió que ^a vida, pues que ppdia soportar tan- 
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tos males. Peguntado el último hasta cnindo le es* 
tana bien al hombre el vivir , respondió i^ hasta que 
no tenga por me^r la- muerte que la vida. Convir- 
tióse entonces al juez , mandándole que pronunciase; 
j diciendo este qoé habían respondido a coal peor^ 
repuso Alejandro, pues té morirás el primero , jua- 
gando de esa manera; á lo que le replicó: no hay 
tal, 6 Rey y á no que tú te contradigas, habiendo 
dicho que morirla el primero el que peor hubiese 
re^KMidido. 

Dejó pues Ir libres á estos , habiéndoles hech<^ 
presentes; y á los que teniendo también nombradía 
viyian de por si, envió á Onesiopito para que les.di?- 
jera fueran á verle. Era Onesicrito filosofo de los de 
ia escuela de Diógenes el Cínico, y dice que Calano 
le mando con desden y ceño que se quitara la túni'* 
^ca y escuchara desmido sus lecciones , pues de itfro 
modo no ie dirigirla la palabra, aunque viniera de 
parte de Júpiter ; pero que Daudamis le trató coa 
mas dulzura ( y háDitfndole oido hablar de Sócrates» 
Pitáeoras y D!(^ene$', habia dicho que le parecían 
hombres apreclables \ aunque á su entender hablan 
vivido con sobrada sumisión á las leyes. Otros son 
de opinión no habeir dicho Dandamís mas que esto: 
{pues con qué motivo ha hecho Alejandro un viage 
tan largo para venir aiqui ? y de Calano alcanzó Ta- 
xiles que fuera á ver á Alejandro. Su nombre era Es- 
fines; perc^como safaidaba á los que le hablaban en 
lengua India ,«:diciendo Calé^ en lugar de Dios té 
giKirde , los 6rie^o94e'lkimaron Calanp. Dicese que 
sé presentó k Alejandi^ este emblema y ejemplo del 
^der y la autoridad; que fue poner en el suelo una 
piel de baey seca yitoaiada, y pisando uno de los 
extremos, comptrmidaí en aquel fuiotto, se levantó 
|>or todas fósdémas plirtes: hizo lo mismo por todo 
mfrededor, y el suceso fue igual, hasta que' puesto 
en medio 9 la detuvo, y quedó llana y dócil: que- 
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riendo con esta imagen significar. que el imperio de^ 
bia ejercerse principalmente sobre el medio y cen- 
tro del reino , y no haberse ido Alejandro á tanta 
distancia* 
«La bajada por los rios al mar le CQnsnmió el tiem« 

S> de siete meses; 7 entrando con las naves en el 
céanOy se dirigió á una isla» que ¿1 llamó Esd- 
4óstis, Y Otros Psiltuquis. Descendiendo en ella á 
tierra , sacrificó á los dioses , y se hizo cargo de la 
naturaleza de aquel mar y sus riberas , hasta donde 
pudo alcanzar ; y haciendo plegarias á los dioses pa- 
ra que no fuera dado á niogun hombre el pasar los 
términos de su expedición , retrocedió. En cuanto á 
jás naves dio orden de que costeasen , teniendo I3 
"India á la derecha; y nombró G>mándante á Near- 
co y y primer piloto á Onesicrito. Por lo que á él 
toca siguió la marcha á pie por la región de losOrei- 
tas, donde llegó hasta el último extremo de esca« 
'■%^jy perdió grandísima parte de su gente: en tér- 
minos que no volvió dé la Indiani con ía cuarta paró- 
te de la de guerra, hiendo asi que la infantería sdbia 
á ciento veinte mil hombres» y Ja caballería á unos 
'quince mil ; pero enfermedades peligrosas > malas co- 
midas y calores abrasadores y el hambre acabaron con 
ios mas» caminando por uhpálsefsterti.» habitado por 
hombres que llevaban un^ vida miser^Ie» sin tener 
mas que algún ganado lanar, ruin, y- desmedrado» 
acostumbrado á alin)entarse con pescado de mar; 
por lo que su carne ^ra poco sana y de mal olor. 
Con trabajo pudo atravesarle^ en^^seseíita dias ; mas 
entrando al cabo de ellos en- lá Gédfosia» al punto 
se vio sobrado de- todo : siendo los sátrapas y lois 
reyes de las inmedíadones ios que k abastecían, . 
Repuso alU sos. tropas» y^lmarchó entre banque» 
•tes y festines unos siete dias por la Carmania. Con- 
^dúciaple á él y á sus amigos con grbn reposo ocho 
-cabfillos en una especie de escena colocada en un tas- 
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Blidoaltó y* dcscobierto-, btnqUeteftiido cohtinut- ' 
mente de ata j noche. Segaianle gran número de> 
cirros, cubiertos. unos con cortinas de púrpura de 
diferentes colores, y defendidos otros con ramos de: 
irboles verdes y recien cortados; y en ellos cami*-. 
naban los demás amigos y caudillos, ceñidos de co-^ 
roñas y bebiendo. No verlas alli ni adarga, ni mor-! 
non, ni azcona; sino que por todo el camino los 
soldados con tasas, con copas y con vasos de oro* 
tomaban vino de grandes toneles y tinajas, y se lo 
alargaban mutnamente: bebiendo unos y andando al 
mismo tiempo, y otros deteniéndose y reclinándose» 
Había mndia másica de flautas y chirinuas , y todo re-» 
sonaba con versos y canciones , y con algazara de 
mugeres posadas de Baco; y á este desorden y coa*: 
fmon de camino segnia el coro y tumulto de la bá«> 

r'ca destonipostuta, como si el mismo Dios se ha* 
a pr<^nte y concurriera á aquellos festines. Coaii*: 
do de la Gcdrosiá y C^arnuinia llegó al palacio i to«-. 
davía volvió á dar ál ejército reposo y nolganza en* 
cominuos banquetes; y so dice que beodo asistió al 
certamen de unos coros, en los que salió vencedor 
Bagoaa, sa favorito , que era conductor de uno de 
ellos; y que pasando desde el teatro con el adorno' 
de vencedor, fue y se le sentó al lado; lo que visto 
por los Macedonios, aplaudieron y gritaron sin ce«<. 
aar que lo besase, hasta tanto que abrazándole le dio 
un beso. 

Mientras alli permanecía llegó Nearco ; de b que 
recibió gran, placer ; y habiéndole oido referir los. 
sucesos S& su navegación, se embarcó él mismo coa; 
ánimo de recorrer con una grande escuadra, partien--) 
do del Eufrates, la Arabia y el África; y de pene- 
trar en el mar interior por las columnas de Hércules, 
para lo cual se construían toda especie dé embarca^- 
ciones en Tapsaco, y se recogían de todas partes ma-*^ 
rineros y pilotos; pero lo trwajosode la expedición 
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4e la India» k opugnación peligrosa* de faE*cm3al£ 
(de los Malips > y la graa pérdida de tropas; de que. 
hábia corrido voz (por la desconfianzajde que pudie- 
ra salir con bien de* su empresa)» .movieron á sedi- 
ciones y alborotos aan:á los mas obedientes, y fue- 
ron para los generales y. Sátrapas ocasión de grandes 
injusticias y oe codicia é insoleoeiarxiiscürriendo por 
todas partes el espíritu de inquietud y.novedacly bask 
ta el extremo de haberse sublevado contra Antipatra 
Olimpiada y Cleopatra , dividiéndose el reino , del 
qne tomó para sí Olimpiada el Epiro j y Cleopatrist 
U Macedonia; y oído que esto iue- por Alejandró,' 
dijo que la madre habia andado Jii^ acertada en su 
elección, pues los Macedonios no sufrirían ;ser gober*^ 
nados por una niüger. Con este motivo bizaque Neap« 
co volviera al mar., teniendo resuelto llevar la guerra 
por todas las regiones marítimas ; y marchando él rnist* 
mo por tierra , castigó ¿ los caudillos qne encontró de- 
lincuentes; y de los hijos de Abiiiities por sí mismo 
dio la muerte áOzuartes, pasándole con una azcom^ 
ycoino AbuHtes no le aci¿}iese;con las. provisiones 
necesarias, contentándose con presentarle tres mil 
talentos en dinero ,' le mandó que lo echara á los ca- 
ballos: no lo gustaron, y diciéndole entoijices ^pues 
de qué me sirven tus provisiones? puso i Abulites en 
ttn encierro* ^ 

En Persia lo primero que ejecutó fue hacer á las 
mugeresel donativo de dinero: porque acostumbran^ 
ban los reyes cuantas veces entraban en Persia dar 
una moneda dé oro á cada una ; por lo cual se dice que 
algunos ibaa allá pocas veces , y. que Oco no hiza 
este viace ni siquiera una, desterrándose por mez^ 
quindad de su patria. Descubrió al cabo de poco d. 
sepulcro de Ciro, y hallando que habia sido viola-í 
do , dio muerte al que tal insulto habia cometido^ 
sin embargo de que era de los Péleos , y no de los 
menos principales, llamado Polimaco. Habiendo lei^ 
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éo la inscripción, mandó qae se gravara en carac- 
teres Griegos; y era en esta forma: » HOMBRE, 
«QUIEN QUIERA QUE SEAS, Y DE DONDE 
«QUIERA QUE VENGAS, PORQUE DE QUE 
hHAS DE VENIR ESTOY CIERTO, YO SOY 
«CIRO, QUE adquirí A LOS PERSAS EL 
«IMPERIO; NO CODICIES PUES ESTA POCA 
«TIERRA QUE CUBRE MI CUERPO." Cosa 
foe esta que paso muy triste y pensativo á Alejan-' 
drd , haciéndole reflexionar sobre aquel olvido y aque- 
lla mudanza* Alli Calano , habiendo sufrido por algu- 
nos difls una incomodidad de vientre, pidió que se 
le lerántsra una pira , y llevado á ella á caballo , hi- 
zo picarlas á los dioses y libaciones sobre si mismo, 
ofreciendo las primicias de sus cabellos; y al subif 
á la hoguera abrazó á los Macedonios que it halla«« 
han -presentes , y los exhortó á que aquel dia lo pa- 
saran alegremente y en' la embriaguez con el Reyr 
diciendo que á este lo veria dentro de poco tiempo 
en BíSñlonia. Luego que asi les hubo hablado se re-^ 
elinó y se cubrió con la ropa ^ y no hizo el menor 
mof^imiento al llegarle el fuego ; sino que mantenién-' 
dose en lá misma postara en que se habia recostado, 
se ofreció á sí mismo en victima , según el rito patrio 
de los sofistas de aquel pais. Esto mismo hizomuchoii 
años después otro Indio de la comitiva de César ^n' 
Atenas; y hasta el dia de hoy se maestra su sepul- 
cro , que se llama el sepulcro del Indio, 

Vnelto Alejandro de la hoguera , convidó á mu-^-' 
chos de sus amigos y de los generales. á un banquete, 
en el qué propaso un certamen de intemperancia en 
él beber , y corona para el' que mas se desmandase; 
Promaco , que fue el que bebió mas , llegó hasta siete 
azumbres y cuartillo , y recibiendo la corona de la vic- 
toria, estimada en un talento, sobrevivió tres dias. 
De los demás dice Cares que cuarenta y uno murie- 
ton en el acto de beber ¿ habiéndoles acometido un 
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frió' víoUntQ en. seguida de la embriaguez. *Qs|ebF4$ «d 
Susa las solemnes bodas de ¡us amigos; y tomando 
él mismo por mnger á la hija 4^ Darío Estatira» r&? 
partió las mas principales á. los mas ilustres ;■ y. d^. 
Dna vez Jiiizq á estos y á los demás Macedonios, que 
ya ante^ se. habían casado j el obsequio del bsnqciete^ 
nupcial ; en el que se dice que siendo nneve mil lo$ 
convidados , se dio á cada uno una copa de ^no pa-» 
ralas libaciones; y á este respecto fue todo lo demiis 
en maravillosa manera. Pagó sobre esto de su oapdftL 
á los banqueros el dinero que aquellos les debían: 
kabiendior subido todo su Hnpor,te á la suma de diez 
flíiil talentos, menos ciento y treinta. Sucedió qne.^ 
tuerto Antigene.s s^inscribió falsamente entre los deu- 
dores; y presentando en la niesaupóquedifa.haber-. 
le hecho ti préstamo, se. le -entregó el dinero;; mas 
como después se. descubriese la falsedad , irritado: eí 
Rey, le. arrojó de la corte,, y lo despojó de la dig- 
nidad ^de General. Era Antigefies muy distinguido 
entre los militares; y siendo todavía muy joven iqfflftn* 
do Filipo sitió á Perinto, se le metió por un^jo^pna 
saeta ldn?iada con catapulta, y no perniitió-^queise^ la 
sacasen, ni .aflojó en el combate hasta qu&jlps. ene- 
Iñigos fueron rechazados y ei^cerrados dentro de.los 
muros. Sintió pues vi vísímamente esta afrenta., y to- 
do daba á entender qu^ estaba resuelto á quitarse la 
yida de disgusto y pesadumbre- Temiólo asi el Rey, 
y aplacándose en su enojo,, hasta vino en qu§ sequera 
dase con\el dinero. - '^ 

Aquellos treinta mil .jóvenes que había dejado pa- 
ra que se egercitaran ¿ instruyeran , dieron muestras; 
de yalor en sus persona$,(y como ademas fuesen de 
recomendable figura, y dóciles y prontos para loque 
se les encargaba, Alejandro se manifestó muy satis- 
fecho ; pero d^ los Macedoniossje apoderó el disgusto 
y el rezelo, parecí éndoles que el Rey hacia menos 
caso, de elloisu Por lo tanto como hubiese dispuestq 
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Uoep^^' los «nftrisos 7 estropeadlos» enviándolos 
por mar , dijeron qne era nna afrenta y un oprobio 
haberse Yalido de aqadlos hombres para todo» y des^ 
eckarlos aborarcon veXRifenza , y arrojarlos á su patria 
ya su. faiiiiUa».'|io. habiéndolos recibido de aquella 
laamerab Dijéronle^ pues que no defara á ninguno; 7 
antes mirara cooap iflátilesá todos los Maoedonios^] 
debtoido bastarle aquellos jovencttos bailarines ^ coi| 
los que podía ir á conquistar todo el orbe. locomon 
d4$c con esto AJeja^dro sobremanera 3 y habiéndola 
dicbo fñil denuestos con el calor de la ira, les man<* 
dp salir de su presencia ; encome^dó^ las guardias 4 
Ws Persas, 7 tornóle ellos s^is Ayudantes y susmir 
BÍ5fro9; y enix^nices cuando ya le yieron acompaña- 
^ -de. estos, y á si mismos desechados. 7 vilipendia** 
dos, se abatieron , trabaron pláticas entre sí > y se 
e<»nvi»Q$ieron de que le^ faltaba poco para estar lo^ 
COS. cfe;seIos y de p61era« Por fin vueltos en.sí se fue- 
ron ssb arma^ y, en; ropilla al palacio, ofreciéndose^ 
le á discreción oon lamentos y suspiros, y pidiendo-» 
le que no los tratara como á hombres malos é ingratos* 
No fes Kiso caso, sin embargo de que ya estaba apla- 
cado; 7 ellos no desistiejron , sino que le rodearon 
dé aquella manera dos dias y dos noches, y contir 
nuaron en sus plegarias , llamándole amo y señor* 
Al tercer dia salió , y viéndolos miserables y abati- 
dos, no pudo contener las lágrimas por largo rato. 
Reprendiólos después con blandura*, y saludándolos 
afablemente , licenció á los inútiles , remunerándo- 
los coQ largueza , y escribiendo á Antipatro que en 
todos los |uegos y en todos los teatros se senta- 
ran coronados en lugar preferente. Señaló asimismo 
pensiones á los hijos huérfanos de los que habían 
muerto. 

Luego que arribó' á Ecbatana de la Media , y or- 
denó los negocios urgentes , volvió al punto á los es- 
pectáculos y regocijos, mayormente con el motivo. 
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íq haberle llegadTo tres mil artistas die la Grecia. Oent^ 
rio en aquellos días ^ué á Hefe^tf^ le dio oaleiinrra^ 
y como á fuerza de joven y militar no quístese suje- 
tarse á la'debida dieta , y ademas su médicb Glauco 
se hubiese ido al teatro , se seht(^ í Comer á f a mesa^ 
y habiéndose comido tin pollo asád<^; y bdbídtose mi 
gran vaso de vino puesto á enfriar ', se sintió moidí^ 
peor 9 y al cabo de poúo tiempo- murid. AH^icñáro 
no tuvo modo ni término ningüDb en esta pesádoiti^ 
bre f sino que inmediatamente mand<í cortar las cti^ 
nes por lutoá todos los caballos y á todas las ac¿-* 
milas , y quitar las almenas «n las ciudades dfel coh^ 
torno, y al pobre médico lo puso etí utia eniz. Eii 
el ejército cesd el toqué de flautas y toda música por 
largo tiempo , hasta que vino totí • b/éculo de Ámon 
para que se diera veneración á Heféstion yf se It hi--' 
cieran sacrificios; como á héroe. Tomando ademas- la 
guerra por consuelo de aquel pesar , salf ó á ella co^ 
mo á una caza ó á una batida , y acabó con 1k na-^' 
cion de los Cúseos, dando muevtie i todos sindistin-^ 
cion, y á esto le daba el nombfe de exeduiasde He- 
féstion. Habia pensado impender diez mil talentos ed 
su túniuloy en su sepulcro y en todo el ornato cor-^ 
respondiente, y teniendo la idea de que el ajftificia 
y el primor sobrepujaran al gasto , deseaba sobre io- 
do tener por director de los artistas á Estasicrates, 
2ue habia manifestado cierta magnificencia , osadía y 
oato en sus invenciones; pues en una ocasión en 
que le habia hablado, le dijo que de todos los mon- 
tes el Atos de Tracia era el que recibirla mqor la 
disposición y conformación humana : por tanto que 
sí se lo mudase, le haría una estatua muy duradera 
y muy vistosa del monte Atos; la cual tendría en la 
mano izquierda una ciudad de diez mil vecinos , y 
con la derecHa derramaría el perene caudal de un 
rio que desaguaba en el mar. Este proyecto lo des** 
echo; pero en aqtieUds dias estuvo tratando y dis-^ 
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fovitoia €óas todavía mas absordas 7 dostosas que 
esta con los artistas. 

Cuaado se acercaba i- Babilonia, Nearco, qut 
había vneho. al Eufrates por el gran mar , dijo qué 
le habían hablado algunos Caldeos, instándole para 
qoe Alejandro no entrara en Babilonia ; pero este no 
hizo caso , sino que continuó su marcha , y cuando 
ya tocaba á las murallas, vio muchos cuervos que 
peleaban y se herían unos á otros ; de los cuales aU 
guBos cayeton donde esti^. Hízosele en seguida de-^ 
nunda contra Apblodoro, Gobernador de Babilonia/ 
de que iiabia hecho sacrtfclo acerca del mismo Ale-» 
jandro ; de resolta de lo cual envié á llamar al ago- 
rero Pitágoras; y como este no; negase el h^cho, le 
preguntó sobre ía^ disposición de las víctimas. Üíjole 
que al hígado le faluoa el lóbulo, sobré kr que ex-* 
clamó Akjnidró : ¡ ai » ai ! esta es teHble señal ; y ton 
todo en nada ofendió á Pitágoras. Solamente se id-* 
cómodo consigo mismo por no haber creido á Near-^ 
co ; y éeresoitas pasó mucho tiempo , ó acampado 
fuera A Babibnia, ó navegando por el Eufrates* 
Agolpábanseleen tanto los prodigios : porque al leoa 
mas grande y asas hermoso de los que habia criado, 
un asno dom&tico le acometió y lo mató de una coz. 
HalMcndose cfesnudado para ungirse, se pu^o á júgat 
á la pelota; y los jóvenes que con ¿1 jugaban^ al ir 
después á tomar la ropa , vieron sentado en el tronos 
sin dedr palabra á un hombre adornado con la dia«. 
dema y la estola regia. Pésosele en juicio y á cues-' 
tion de tormento para saber quién era, y por mu^^ 
cho tiempo estuvo sin articular nada ; mas vuelto con 
dificultad en sia acuerdo , dijo que se llamaba Dioni-- 
sio , y era natural de Mesena ; que traido allt por 
mar con motivo de cierta causa y acusación , habia 
estado en prisión mucho tiempo ; y que muy poco 
antes se le habia aparecido Serapis, le habia quitado 
ks prisiones, y conduciéndole á aquel sitio, le ha-« 
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bia mandado tomar la estala y la diadema» 'sentarse 
y callar, 

Quando esto oyó' Alejandro , lo qne es del hom- 
bre> aqtiel dio fin » conío los agoreros sé lo proponían; 
pero decayó de ánhno » y de esperanzas xron respec- 
to á los dioses , y empezó á tener á todos los ami- 
gos por sospechosos. Temía principalmente de parte 
de Antipatro y sns hijos ; de los cnaks lolas era sa 
primer escanciador , y Casandro hacia poco qne ha-- 
bia Uü^do; y habiendo visto á unos bárbaros hacer 
el acto de adoración, como hombre que se había 
criado al estilo Griego, y nunca había visto cosa se- 
mejante i se echó á reír desmandadamente ; d^ lo que 
Alejandro! <k>ncibtó.crande enojo, y asiéndole por 
los estallos , le dio á& testeradas junto á la pared. 
En otra ocasión, queriendo Casandro hablar contra 
unos. que acusaban á Antipatro, le interrumpió, y 
¿qué dices? le presunto, ¿crees tuque hombres que 
no. hubieran recibido ningún agravio habían tle ba- 
ber andado tan largó camino para calumniar ? y re- 
plicándole Casandro queestx> mismo era señaT ae que 
calumniaban , tener tan lejos la redargución y el con- 
vencimiento, se echó' á reír Alejandro.; y estos mis- 
mos son, le dijo, los sofismas de Aristóteles para ar- 
güir por uno y por otro extremo: tendréis que sen- 
tir como se averigüe que le habéis agraviado en lo 
mas minimo. Dícese por fin que fue tal y tan inde- 
leble el miedo que se infundió en el ánimo de Ca- 
sandro, que largos años después, cuando yá reinaba 
en Macedonia y dominaba la -Grecia^ paseándose en 
Delfos y viendo las estatuas , al poner los ojos en la 
imagen 4e Alejandro , se quedó repentinamente pas- 
mado , y se le estremeció todo el cuerpo ; de tal ma- 
nera que con dificultad piído recobrarse del susto que 
aquella vista le causó. 

Luego que Alejandro cedió á los temores religo- 
sos, qu^ó con la mente perturbada de terror y es- 
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pasto; 7 nó había cosa tan pequeña , oomé fue-* 
se desasada y extraña , de que do hiciese uaa señal 
y un prodigio; coa b que el palado estaba siempre 
lleno de sacercbtes, de expiadores j de adivinos* Si 
es poes abominable cosa la increduhdad y menospre- 
cio en. las cosas divinan i es taoibien abominable por 
otra parte la superstición i que como el agua se va 
siempre á lo mas bajo y abatido ^ y llena el ánimo 
de incertidumbre y de miedlo j como entonces el de 
Alejandro. Ma) sin embargo» habiéndosele traido 
ciertos oráculos de parte del Dios acerca de Hefes** 
tion f poniendo término al duelo , volvió de nuevo i 
lossacrifidos y los banquetes.-Dió pues un gran con- 
vite á Nearco, y habiéndose bañado ya» comQ lo 
tenia de costumbre» para irse á acostar, á petición 
de Medio marchó á su casa á continuar la cén»; y 
liaiñendo pasado alli en beber' el dia siguiente, emr 
pezo á sentirse con calentura, m> al apurar el vaso 
de Hércule):, ni.dándole repentinamente un g^an db« 
lor en loa lomos , comasi lo. hubieran pasado con una 
lanzan porque. estas son circunstancias que creyeron 
algunos ém^ añadir » inventando este desenlace trá- 
gico y. patético, como sifu^ra el de un verdadero 
drama. Aristóbulo dice sencillamente que le dio un* 
fiebre ardióle con delirio > y que teniendo una gran 
aed, bebió' vino; de lo!qne le resultó ponerse frcfné*- 
tico, y morir en el dia treinta del mes I^i^io. 

En el diario fle.h^%^ mr4eíSCvitoi los trámites 
de la enfermedad; enekdi^^ie^y ocho.delmes^Dai-' 
sio se acostó to el c4artp .del baño por estar coa 
calentura. Al :dia siguiente V 'después de haberse ba-- 
nado , se trasladó ¿ su> ornara , y lo pasó jugando i 
las tablas con ^edioé Bañós(| á^la. tarde otra veas , sa- 
crificó á los diose$ , y habiendo o^ado , tuvo de .nue- 
vo calentura aqueÚa noche* £1. veinte se bañó, éhi* 
zo también el acostumbrado, sacrificio, y habién- 
dose acostado en la habitación del baño,, se dedidó 
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á oír ¿ Nearco la relación que le hizo de sir navega* 
üón y del grande Occeano. El veinte y uno e;eca«* 
tó lo -mismo que el anterior, j habiénaose enarde-* 
cido mas, paso mala noche, y al dia sigaiente fue 
violema la calentura* Trasládesele á ta^ graa pieza 
del nadadero, donde se puso en cama,- y trato con 
los ^^nerales acerca del mando de los re^imieiitos va- 
cantes, para que los proi^yeran, haciendo cuida* 
dosa elección. El veinte y cuatro, habiéndose arre- 
ciado mas la .fiebre, hizo sacrificio, llevado al efec- 
to al altar; y de los generales y caudillos man- 
dó que los principales se quedaran en su cámara, 
y que los Comandantes y Capitanes durmieran á la 
parte de afuera. Llévasele al traspalado , dónde el 
veinte y cinco durmió algún rato ; pero la fiebre no 
se remitió. Entraron los generales, y estuvo aquel 
dia sin habla, y también el teinte y seis j; de cuyas 
réstiltas les pareció á los Mácedonios qué faabia muer- 
to v y dirigiéndose al palacio gritaban y hacian ame- 
naiíaiS á los mas favorecidos de Alejandro, hasta que 
al fin les obligaron i abluirles las puertas ^ y abiertas 
que les fueron, Herrón de-uno en unc^ en ropilla 
hasta la camia. En aquel mismo dia Pitón y Seieuco, 
enviados i consultar áSérapis, Repreguntaron «si Ile- 
vari^n aMI<i Alejandro ;.yeí' Dios les respondió que 
io'dejáran donde estaba; y- el ¿veinte y oclio por: la 
tarde murió. - » ... 

' Las^mas de estas^ cois»s se hí»Ilan aM «ser i tas al pie 
delaletváen el di^rtoi> y áe'que se le hubiese en- 
venenado nadie tlivo'^spiecha por lo pronto: di- 
ciétidose solamente que habiéndosele hecho una' de- 
lación á Olimpiada ^'á lós^'-ddio años, dio muerte á 
xnnchos ; y que aventó ks ceciizas de lolas , entonces 
ya nmerto, por haber sido el que le propinó el vc- 
neno«< Los que dicen que Aristóteles fue quien acon- 
sejó esta acción á Antipatro , y que también propor- 
cionó el veneno, designan- á un tal Agnotemis como 
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divtdgador de este ootlcia, habiéodosela oido refe« 
rír al Rey Antígono; y que el veneno fue una agoa 
ffia y helada qu^ destilaba de nna piedra bercá de 
Nonacris ; la que repogian como rocío muy tenue', 
reservápdola en un vaso de casco de asno: pues nin- 
gunos otros podían' contenerla I sino que los hacic 
saltax por su nimia frialdad y aspereza. Pero los 
mas-cre^n que esta relación del veneix> fue una pura 
iavencipn » teniendp para ello el poderoso fundameo* 
to de que habiendo altercado entre sí los generales 
por muchos dias^ sin haberse cuidado de dar sepul- 
tura al cuerpo > que permaneció expuesto en sitio ca-» 
lieate y no ventilado i ninguna señal tuvo de serne^^ 
jant^ modo de destruc^cion » sino que se conservó siq 
la mienpr mancha y fresco« Quedo Rojana en cinta; 

Kr lo que los Macedonios I^ trataban con el mayos 
Qor; y ella, cooip se hallase envidiosa de Estatird, 
la engañó por medio de una carta fingida con el oh* 
jetct> de hacerla venir; y llegado que nubo, le quitó 
la vida y también á la hei^mana; y los cadáveres los 
arrojó á/un pozo, y después lo cegó: siendo sabedot 
de ello Perdicas , y cómplice y auxiliador* Porque 
este alcanzó desde luego gr,an poder, llevando con* 
sig^^i' ArrideoS como un depositario.yguarda.de 
la autoridad real: pues que hacia sido tenido en Fi*^ 
lina, muger de baja estirpe y pública, y no tenia 
cabal el )uicio por; enfermedad no natural, ó que le 
hubiese venido por sí sin Causa ; sino que habiendo 
manifestado, según ^diceh , una índole agradable , y 
buena disposición siendo todavía niño ,^ después Olim* 
piada le hizo enfermtjc^u .yerbas, y le perturbó \% 
razón. ♦,.,.. 

. I. Hijo natural de Filipo, tenklo ¿n la mugerzuela 
que aqui se nombra. jl v • ->' - •- 
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No habiendo podido Silá luego que se apoder<5 de 
la autoridad » ni por esperanza , ni por miedo alcan- 
zar de Cornelia^ hija de Ciaa , aquel que realmente ñie 
monarcade Roma, que se divorciase de César » le 
confisco el dote. La causa que César tenia para estar 
en discordia con Siia era su deudo con Mario. Por- 
que con Julia 9 hermana del padre de César, estaba 
casado Mario , que tuvo de ella á Mario el joven, 
primo de César. Habiendo sido al principio pasado 
en olvido por Sila , á causa del gran número de muer-* 
tos comprendido en la proscripción, y de sus ocu- 
paciones, él no pudo estarse quieto; sino que sé pre- 
sentó al pueblo pidiendo el sacerdocio , cuando to- 
davía era joven ; y Sila , obrando contra su pretéá- 
sion ^ pudo proporcionar que se le desairase. Cónsul^ 
taba luego sobre quitarle de en medio, y como algu- 
nos le dijeron que no tenia r^eon en querer acabar 
eon un joven como aquel, les replicó que elto eran 
los qú&estabdn. fuera de juicio, si no veian en aquel 
joven muchos Marios. Habiendo llegado esta expre-' 
sion á los'OÍdbs*de César, se ocultó por largo tlem-^ 
pb , andando errante en el páis de los Sabinos ; y des- 
pués en ocasión en que por hallarse enfermo lo con- 
ducian de una casa en otra, dio de noche en manos 
de los soldados de Sila que recorrian el país para re-* 
coger á ios refugiados. Del caíi<^lléque los mandaba» 
^ue era Cornelto, recabó por dos talentos que lo de« 
jase, y bajandcy-cñ seguida al ^ mar, se dirigió^-á' la 
Bitinia cerpa^dri Rey Nicomedes ; á cuyo lado se 
mantuvo largo tiempo ; y cuando regresaba fue apre* 
sado junto á la isla Farmacusa por los piratas, que 
ya entonces, infestaban el mür'con grandes escuackas 
e inmenso número de buques. 

Lo primero que en este incidente hubo de no- 
table fue que pidiéndole los piratas veinte talentos 
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por svrescftte, se echó á reír» como qae no sabían 
qoiéii era el cautivo , y ▼olantariamente se obliga i 
arles dncDeúta. Después habiendo enviado á todos 
los donas de 9ii.comkiTa» anos i una parte y otros á 
cytni>^ra rcco^r d dinero, ilegd á quedarse entre 
iilios»]pérfidos piratas de Ciücia con un $ok> amigo y 
dos criados; y sin embargo los trataba coa tal des« 
den, que cuando se iba á recoger les mandaba i 
decir qoe no hidetan mido. Treinta y ocho dias fué? 
ron loa qae estvvo mas bien guardado que preso por 
eUos ;«B lo^cóales se-ei^tretuvo y ejercitó con la ma- 
yor serenidKlr; y •dedicado á componer algunos dis- 
corsoa, teníalos (por t>yente$, tratándolo» de igno-* 
rantes y bárbaros t»ando. no aplaudían $ y muchas 
¥€00 les aoMnasEÓ entre burlas y. Yeras con que los 
había de colgar» de lo que se reían, teniendo á sen-» 
cükz y mudhicháda -aquella franqueza. Luego oue 
de lUméto le trajtfcofll'el fescate» y por su entrega fiíe 
puesto en Ubeettd» equipó al punto algunas embar^ 
cadpnta en el puerto de los Mlksios «y se dirigió 
contratos piraiias; á los que sorprendió ancUdos to^ 
doTÍm en la isla, y se «poderó (fe la mayor parte de 
ellos. El dinero que! les aprehendió lo declaró legíthni 
presan y poniendo las nersonas en prisión en Perr 
gamo 9 se fue ea busca de Tunio ^ que eraouien man-* 
daba en el Asia, porque a este le Competía castigar 
á los apresados; peró!Como Junio, pusiese la vista en 
el cancud^ que no eim poco., y respecto de los cautivos 
le dijese que ya! tarta, cuando estuiitese.de vagar* 
no hacteodo cuenta de 61 , se restituy<S á FerMmO| 

Lsáiniendo en un punlo 'todos aquellos banoidos, 
rpoao en un palo , .como muchas veces en chanza 
ae lo había prometido en la isla. 

Habiendo empexado en este tiempo á decaer el 

poder de Sila , v llamándole sus deudos, se dirigió 

antes i Rodas i k escuela de Apolonio Molón , de 

quien también C^ron .ei:a discípulo; hombre que 

TOMO IV. ' o ■ 
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teaia opioidn de probidad , y ensd&aba.pdblictmeme; 
Dícese que César tenia ia mejor, disposición para la 
elocuencia civil , y que no le faltaba la apUcadoa 
correspondiente ^de manera xjoe en. este estudia -te* 
nia sin disputa el segundo lugar; d^ando áotros-en 
íl la primacía , por el deseo de tenerla en la aijirori- 
dad y en >Uis armas : asi que dándose con mas ■ ardor 
á la milicia y á las artes del gobierno» por las. que 
al fin alcanzó el imperio , solo por «sta cansa no lie* 
gó en la facultad de bien decir á^la ^rfeccion á qoe 
podia aspirar por su ingenio; y él mismo ñas. ade-^ 
lante pedia en su respuesta contradiaoria al CatúH 
de Cicerón que no se hiciese cotejp xá cuanto i la 
elegancia entre el discurso de an'^^imlitar y el de* un 
orador excelente 9 que eécribia Con la mayor áiligen* 
cia y esmero» . . • . 

Vuelto á Roma puso eo ajuicio ¿ Dolal)eIa por 
vejaciones ejecutadas en la provincia; acerca de ks 
^ue dieron testimonio muchas ciudat^de larGrecii; 
«n$s con todo Dolabela fue absuelto ; y César, para 
mostrar su agradecimiento á aquella nadon fomó su 
defensa en la causa que> sobre soborno seguía .contra 
Publio Antonio ante Marco Luculo,. pretor de la Ma-» 
cedonta ; en k que 'estrechó tanto á Antonio , que tu^ 
▼o que apelar pártante bs tribunos de la plebe ^pre- 
testando que en la Grecia no contendía con Griegos 
^on igual derecho. En Roma fue grande el favor y 
«plauso que se granjeó porsn' tiocoencia earlasde^ 
fensas , y grande el amor del pueblo por sn afabilidad 
«y dulzura «n ei trato, mostrándose condescebdíéste 
íbera de lo que exigta su edad* Tenia ademas cierco 
ascendiente y qne los banquetes « lá mesa y el-espien>« 
dor en todo lo relativo á su tenor de vida iban ü,v^ 
mentando de dia ^n dia , y'4isponi¿ndole ^ara el 
gobierno. Miráronle algunos desdé luego coadisplit 
cencía y env4dia; pero en cierta manera lo.despre*^ 
ciaron, persuadidas de que fidfiaado el ceboparfi 
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loS'«|0S , ix> Ucgarin 1 tomaf cuerpo^ y'át^srtm qilb 
se. talleciese.; pero cmiuío ya era tanit ádvirtie-i 
too cuánto había crecido, y coán dtfidt J'e$ era coih 
tfafettarie,.sin embai^Ofxle que vciaa^qiie. se enca«« 
i^iflíblM.al traatorao útí^ia tepúbJiea: (teniendo est» 
Bnm^'fiiSjAsíjicifa^iaaft es tanpeqaetWel priocH 
^jfe coaiquíeiXiéiiipieñi, quelacónrinuacáon neí 
lo ÍMga>:gnuide^ -tonando el no poder 'después seb 
detmdo del nbétsaie.'despfecUdOkoQoerpff pues^ 
qae<l>areGe fiietli|>nn?em que adyi^^ '9r:tefmo aque^ 
^ apferénte aerenidadr^IMBra el gobierno, ;.á. manera 
de liiLd^:jnarv>7 q]irjmlaapacibilidad^X.alegrk del 
semfaiaóie tecooocuS lancmeldad que bajo eUas se ocuU 
taba» decía qw^an tod^síos demaa intentdsajr aocioH 
aeifoyas notaba ^Ap' ánimo tirimco.;MDero ciiandd 
nTQOy'jéaadia^ aqneUarxrabeUera tan:x«f dadosament^ 
tiarróglada» y.áqoeíjraacsuse la eabeaa^ con solo nn 
ffdedo^ ya no me pnreceque semeÍKbteihomhre pueN» 
fiik'cráicebir eni«t>immo- tan gran ^maldad , e^to esry 
m la nimrpKioa del? fobierno ;*' pen» eétoí^no lo- dijel 
tinojoiniadelanÉe. i ' ./ .: . ::r. r . 

; 2jr!.prinieJaEi demostcacion de benenrolencia que 
lectbiá del póebio. fue cuando* con^ndoendo con 
Cayó Poblio^sobee.ilacotnandanGÍa militar, fue den 
Qgjaadtf el ptiinero ^ y hi segunda y .tnasiixpre^a to-* 
da»ia^éráido;Iiabicndaiimerto Jidia^fni^cde Ma^ 
fkU dr la^^ne eca adbrinst, pronundáeor Uvplaza ua 
magnifico discorso en'sir ek^ , y en lá pompa fn-^ 
ttiSoi/» atreve á^haeer» llevar las imágenes de Ma-^ 
rio» vistas entbndes'p9r la primefravec: después del 
aia¿do:ik Sla, habiendo sido losSAariosdeclaradet 
eoeón^s publkos.^Fofqae como Mibréreaite^becho da-* 
BAasen.; algunos contra Gésar, el . pueblo les salió, al 
•oDÍernto decididamente, recibiendo -con aplausos 
aqoelfar demostracioa ¿ maravillado de que al cabo 
de tanto iiempo restiinyera como ,de} rotro^ mundo 
^qoeUos hoooreidfili^io ¿ la ciudid^£Lspconuncia£ 

o 2 
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dogios fdlaei^es^e las mugeres «nciaóaf era^odstotñ^ 
bre patria entre tos Románot; pero no estando es 
ysoel elogiar á* los jóvenes ^ ci primevo ^e ioejeca-i 
tó fue Césaf: en la muerte! <le su muger ; 'lo :qoe fo 
concilio. cierto fafor y el amor detlamuchedsdibreí 
feputándolerá:caiisa de aqml* acto Je piedad jr por 
hombre de benigno y compasim^coracter. DeipiKS 
de haber dado^nltura i m^tMner fsrtiá derCáies-^ 
tor i Espafiii con Vetere; unó^deliDS genef»lea}ttt» 

Íae tuvo siempre en honor y reispeto; y i cuyo 
ijo, siendo él General, Bqnjbr¿ 'Cuestor ira: vez. 
Después qnevoMó de desempefiar nquel cargor,* sé 
caao por tercera^ vez con Pompeya i teniendo do Cor* 
aelia una hija ) que fue la <}aeiHas4KÍeh|ntecas(S«oo 
f ompeyo «el' Magno* Como iüese;pr(Sdigo en s«s igt9-« 
tos, parecía: «{oei trataba dé -aciáiilrir i grande, costa 
ima gloria efímera y decoria:xiarafBÍoo, cuando. en 
realidad ooidjmiba mucho;á>%OBti( :de poco:* ^l se 
dice que antes ,de< obtener ms^stratura nisgant se 
babia adeudado en mil y tresdteiytós talentos. Encar* 
gado después del cuidado de la via Apia , impendiií 
mucho de su catrdai ; jr cómo oreado Edil preisñta- 
se trescientas y veinte parejas de gladiatores, y en 
todos los. dema^ festejos y obsequios de teatros v pro^ 
cesión^ y banquetes hubiese os^recido el esmeró 
de los qur le faabian precedido j tuvo tan aficionado 
al pueblo, qoe cada uno eacio^ba nuevos mimdoa 
y nuevos honores con que rentunerark. 

Eran dos las facciones qoe había en la ciuda^s 
la de Sik, que tenia el poder, y la de Mario ; om 
estaba entonces decalda y dlsoelta> habiendo^ sido 
enteraflitente maltratada. Queriendo pues suscitarla y 
promoverk durante el mayor aplauso de su magi»* 
trátura aditicia, h¡2o formar «secretamente lasimige* 
aes de ^rio y algunas victorias en actitud de con* 
ducir trofeos, y llevándolasdé noche al Capitolio^ 
las colocó en éL Los que á kiutafiana iaa vteroo s^i 
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sobmdfaitef eónel 09^» 7 con taofOLtrle'ypriiiieic 
^csaudmi estaodoMexpresados eo letra los trionfot 
nkmamáoi de left^Gimbnos, «e Uenaroode temor por 
el que las había 'aUipoesto, pasmados de so arrojo; 
y ctertatoente que ao era dificil xJetaoeitar.' Difirn* 
diUndose pronto la wtm, y tnyendoi todo*eI rnnok 
do á aqaei espectáevloy los unos gritaban que C¿sar 
espiraba i la ttrañia , fesQcitaodo unor honores en^ 
tmados por las leyes y los senatns^ieonsaitos; y 
qm «qnello era una prueba para tant^r tas dtspost^ 
eiones del pud>to, i fin de ver si ablandado con sus 
obsequios, le dejaba segoiroon taiesensi^os y nove* 
dades; pero los de la facción de Marift» que de repen* 
«e se manifestaron en gran número, se ueataban unoe 
i otrosí, y con SQ critería y aplausos .confundían d 
CapitoKo. Muchos hubo i quienes al Tér la imagen da 
Mario se ks saltaron -las lágrimas de goaó ; elogiando 
á Cáav hasta las nid>es^ y diciendo que jA solo se 
«ofifraba digna pariente de .Mario. CerapregcUe sobré 
éstas ocorrencns el Sém^o, y levantánme Luctacto 
Cátuk»; Taron '4tM mayor autoridad «btre los Ro« 
«anos 9' acusd ár-César^ ¡pronundamlo^aipiel dicho 
tai» sabido que Ctfsar 00 ataaba ya á^b Fejpiblica 
oon aniñas , sino anim^ütoas y i fuerxa abierta ; pe-^ 
fo Catar l¿zo sudeíema^' y MUendo. lo^tado cbn« 
vencer al Senado , todavía ¿ acaloraban ma$ sus ad«> 
jBirvióresv y. le excitaban í quepusiera' por obea 
todos sos designimv ptiBt*otmtoaos(e saldrlay y á to^ 
do;se aBCepoDdtía^4.ttáidiido tan dé $tt^|ttrte. la vo^* 
Justad 4el póeble^' r r* > • 

t Morid en esto el BtatSfice miactmo^lMéteio ; y aun-* 
Que se presentaron a pedir esta spetectHe (^gnidad 
Inuaicot y Gatuf¿^> ^iienniés muy distinguidos y dé 
grái» poder éfl^l5eba4o, so por eso ^Tesistió C^i^ 
suio que bajándola :1a: pkea^» se mostró eempetkkrj 
Pareció dudosa la contienda, y O^tulof que por M 
i9i^oa:iSgmdad>.enBiaflQa? la snqertsdunybre del éxi« 



y Google 



Z02 CIITÓ JütlOcCifiálb 

16, se viriiétir|ycrsaiias quf^ferioariierifi é^Géaur w 
apartase del inteíifio niediaot^sontt'grande.sjsliis; :f3ev 
fo este respondió qne «I iíieie lieassariD ^amtsadct 
de este modo ,vtoinaris prestada oíra mayor. Venido 
el dia, coHiO'lftmadre le acompañase hasta la puerta 
de casa no stn decramar algunas JágrimaS': hoy veris, 
le dice , ó madre > á ta hijo ó Pontífice 6 desterrado; 
y dados ios sufimgios no sis grande empem)^ ^inedó 
vencedor ^w inspirando al Senado y:á los primeros do-i- 
dadanos ain JDstOt lácelo deque tandria á su dispeai^ 
cion al. pueblo <bara cualquiera, arrojo» Con.este^ nm^ 
tivo Pisoa y-Gatilo culpabaír á Cicerón dt hahat 
andado indnigeat&con César , cuando en la conjnni-p 
cion de Catüismi dio suficiente cansa. para ^ser eavnet-^ 
Js> en ella¿ 'Porque .Gatilina, cuyo proyecto nO'Se>lt-i> 
mitaba i Amudar.cl gobierno f sino^qoe se exiendia á 
4destrmx^qda.(vitxírkíad y itcastomar completamente 
ia refpúbilca:^predaTgüido xsoa 'ligeros indicio^ , ae faa* 
t^ié-saUdoocfe-^iár ciudad', mamr^que-se hubiese des^ 
eiibiettd tow sa/ plan ^' defamk^ ^rosucesoret- en él 
dentro: desella ft^^Lentulo yCetegót'SiCésar }e»diod 
eo secratyae m to' al g nn rcalqr y podfcri, escosa.qoeíoo 
se pnd^ atengnar^ pero oenTeácMos aquellos' coa 
pruebasrMfweaiAibks en^tiSámiai' y pregionfando 
el Conisul^GicetoiB'ácada yaersb'.diotamen aceK;a de 
la pena ^flnstaiEiésáf todbsdos^.oei^dánron i moer-* 
ic; pec€^ esteVr;lfvantáiKlQ8ev¡'4ÑroQua¿i^ un ^discoño 
muy estonixátlor ^añopemuadnrqaefrdiarUavnioert^ 
sia- jeicb^freoadKbtsiá G¡uiá»daaqs^dtstifigtiidDa.^pc»ff 
su dignidad V su línage no era justdr nÍ7QOÉifofmeá 
loansosrpátrófioOQbib^no^fiíesé en^el áklmo apu^» 
'o ;. -y: que-'|)oflíémlolo»eh:jeiS5todia'enr ias ciodatiea 
éb Italia qiffí eL mismo Cigerefi ^iTgíeae; hasta ^mmá 
que Cat tliná foeie extecminadd ^ deáípiíefi podbta d* Se* 
nadoenpae ^an/ieposo-déipamin9riaoereiitde>cada 
Molo qoocorlKSpdndiescf. r-rr^r. . -' 

•*]. PacectQrkuirfirreghida f^rJioinaiiobeste dmtaoi^i 
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y. ftiíprbnnÉwiiihi coa tai vehememna, ^ae no soi^ 
iM.qQc TOiacM énpntSf sino aun.nrocbo$ de losqne 
luMan hablado ante»» reformando sos opiniones « sé 
pManm á él , hasda que & Catón y i Catulo les lie- 
0» an ves : jporqttc estos lo contradijeron con esfoer** 
9a 9' j dando Cáton en su dtscurio valor y cuerpo á 
U Mosjptchm Qoitra César , y altercimdo resueltamente 
00041^ ios ICOS fiia<dn mandados al soplido , y i 
Céaír , al stUr del Senado muchos de los jóvenes que 
iiidao la suardta i -Cicerón, sacando contra él las es* 
padas p le detnvkcon ; pero se dice qoe á aquel tiempo 
Cortón , csbriéodole coa la tog»* le liberto de sus gol* 
pea; y qoe d mismo Cicerón, habiéndose vuelto kaa 
jóvean a mtiarie , ios retrajo por sea as , 6 por temor del 
PQibló , 6 pocque» realmente no «tuviese por justa aquei 
ibotoerte. Y si esto fue cierto, no sé como Cicerón 
tKhhisbile ellpimeoeioo en el escúfo sobre su consnla«» 
do? lo derto aw^embargo es qpe después se le culpó 
de ñoiiabcr ssÍBdi>«pr€ivediar k ocasión que conirp 
César se le pfesenté por demasiadd temor al pueblo^ 
Qoe prot^ia: eptocpe a á César oon el mayor empeóoi» 
ítíitáxnic hdbíéihbseeste' presenHadt en el Senado 
de idli a-poeos diasi y hecho su «polégia por las sos^ 
pedus contra él formoias , lo qncjob se irerificó siá. 
ptíigfosas agitaciones^ como laieaiondel Senado dn^^ 
f«aa m» tiempo que^el que era de» costumbre, acu«9 
dió:eL pueble» <ioa ^aode gritería^ y cercó la curisi; 
WBbnaando.feCésaff.; ymandandó/que lo. dejaran, sa^ 
WDe^qm natío. qds tememo el.nñsmo Catón det 
Im iiuiovaciones áqDot)odrian ptestar apoyo losciu^ 
dadfaos mas» misendbles ,- que eran los que acalorahaif 
árJnrfflDQhedumbny teniendo en. César toda su aspe-: 
xaiñ,.persoadÍQrél.Scpado que les distribuyese tri^ 
go por mesas.; coa b que los demás gastos anuales 
defla/epi3>lk2i6eAuinentaronen-cinco cuentos yqui- 
aiet|taa'aiii4f&(>Ms;.pero tamVen esta disposición 
^tsip&notortamfaiB.pof lo pjK>fikq ^uel gran temor»' 
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y debilité to ñempo el destiiedi<t(» pbéer de<Mafi 
^uc iba á ser Pretor^ y hubiera inspirado iiniyoroi>»« 
oo á causa de e^u na^stratora. '■'■- '-■- ''*^^ 
No prodttjo esta sin embargo «tiiigbsiatiiffaicii^ 
y antes sobrevino un incidente doméstico : mvyé»* 
agradable para César. Pablio Clodio- era nn ip^Ks»^ 
patricio de linage , señalado en riqueza 7 en tio¿Qta^ 
eia; pero que e& insolencia ydesverg&nsanocediael 

Cimer lugar i nineoño de los mas flotados de 'd¡io-¿ 
tos. Amaba este a Pompejra, miiger deC&ar> sfai 
que ella lo llevaseá mal ; pero la1uiDÍtaciondeP<bR« 
peya estaba cuidadosamente guardada , y la mtKlre 
de César Aurelia, muger re^tabie^^ y que andaba 
continuamente en seguimiento de la nuera, hacia di- 
ficil y peligrosa la- entrevista de Ios''aimmtes.* Vene- 
ran los Romanos una Diosa , i la que Uaman' Bóna, 
como los Griegos Muliebre ¿'Femefitl; y de la' cual 
dicen los de Frigia (ipe la tienten pcñr propia tsu3ra) 
que es la madre ;del Rey Midas ^' loa tRouuim» la 
ninfa Dríada casada con Faunos y tos^Griecos la>ma^ 
dre de Baco ^ que no -es dado nombrar^; de donde vie- 
ne que las que^debnin su fiests adornan las tieodas 
eon ramas de viña, y eldragon.sagrado«stá posthidó 
á ios pies deiaDiosa> según la fS)ijla.i^ «s'.iídt0 
qtre i esta fiesta se acerque ningún ^00^ m qoe si^ 

Íuiera exista en- cüa mientras^se: cebara ; siso que 
» mugeres solas unas con otras sodice que ejeontiti 
en esta solemnidad arcana miichea- ciremonmicpai^ 
lecidas á los misterios Orficos. Llegado pnesetdem«> 

fo de haberse de ceieibrar en la casa del Cónsul' <t ^ 
retpr, este y cuantos varones hay OKilen^decasa^lée 
la qoe se entrega la muger, la4domk, y ia^myor 

Sirte de jos ritos se ejecutan por- la noche, [padUi^ií 
ola toda en vela con algazara y mlisicas* 
* Celebraba Pompeya estaüestat, y Qodioy-que 
era todavía imberbe, y por lo, mismo e^>erabn po^ 
^ der quedar oculto^ tomo el vestido ys^arraos do ooé 
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r» y «Kur etie xliiffas se introdofOf pudicado 
^coiáadAf^aiti una aio¿ifK.iEstabaii la» puertas abier* 
tas, 7 fu6 imcoduado úa tropteaa^r iuna.criadi 
«e€siaba ead secreto^ ia cu|d oorridi anunciarlo 
á Fompeyá. Fue precisa al^iUia detencipn; y como 
nb tRKlieiiiiii aguantar CIo4^q co el ritíadonae aque* 
Iki ja dcjcS^' se echase áasádar por la casa que era 
grande, ie%«ardáoddse de la lúa, duS coi| él naa 
crüdap'de Aurelia, que fe provocaba i jaguetear, co* 
mío qde fe tenia por qu% muger ; y al ver ^ue se ne^f 
«bav tcbiiídole «jnaoof :le |iregum6, qutén y de 
mide era :• xapondld Clodio qué estaba «speraado i 
Abra, añada oe Pompeya^i ^«e asi se Haraaba aqoe« 
Ba; pero 00flM> fuese desoubierlo por la vos, esta 
otra cria<fe corno dando vodca i traer haz , y adba^ 
de estabO'^fe. itompn, gritando que habla visto; ua 
hombre. Sobresaltáronse todas ias mugieres; y Aore« 
Ib, suspen^eodo y resarvaodo las orgias de la Dio* 
aa, hiao cerrar las puertas de la CMa^ y se puso i 
recorterla toda por sí om faces en busca de- Clodio» 
Enobiitr¿sél6^en el coarto de fe criada, en el que se 
habfe easrado feíyendo;' y deacubieita asi por las 
miqarea^ se fe raso fe puerta afnera% Este suceso, 
yéndose en aquelfe misma noche las otras áiugercs: i 
ana anas, lo participaroó i.sna m»idos, y al otm 
dia>coi»rs¿ por toda la ciudad la voa d&qfat Clódfe! 
fcabia comMido m oran sa^e^o , y era deador de 
fe pem*^ no solo i fes ofefulidos ^ sino á U Yépábi¡«^ 
ca y i loa4io«0s» Acnstffe pues de impiedad -onq dé 
fes tribnos de fe plebe , y se mostraron iodigiiíado^ 
contnpél feemas antorizildos del Senado', dando ies« 
timbflfe de oiMa hechos feoa, y de incesto- óon- iá 
henmina casada con Locub; .pero haciendo freitte:el 
pueblo i estof ^cfsort^ se puso i defender á ^Ióm 
dio, áqul^a file de gsaóde ntUkfed cerca db unos 
Jueces utemdos é intimidaáoi por fe niuchedumbre»> 
& ciiaiiéo é César al, punto répudid. á Pompeyá; 
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pera Uai|ifli»'á ser test^o^^a la cauer^iíiict^qMtiNi^ 
da siripa de kx-que seimpiitaixLi Clodiok G»úaiK>r<* 
pteñdido el acosador con mía «declaractotí ten ocp^a^ 
ña le pr^uDUse , i fot ><^ué babta ^podífido át so 
muger? pprqne ({uieroy di|a:^:^o dclmi\mngwf m 
siquiera, se tesgá sosfiedia*.Uiio»dtoe»:qiie:Ciás«r: dio 
esta xespüesta ^ porqinrmalmesite peasabá.de aquel 
mcxlo^ y otros que quisa eiL/eUa coiígw^se^itcm et 
poebdo y al que T^a empeñiido en salvar á <S}odÍ0^ Fue 
pues absuelto de aquel\Grímcn9 Itd^ieódo ;dad<t eon 
confusión sus.voto^ ks nías de los ^udeeijí.para'iio 
expoAene al íéstot de la imockedtimbm.'sL Qoodeaa-* 
ban, niincutriren el:odior46k»bceiK>stí>bsQlnan« 
César. , después de- Ja pretfnra y haUébdole' cabido 
la España «o el sortea de laafffovinéiaey eóin^al sa« 
lis pata ^lla sel viese néstredmdo. 7 ostigridorde loa 
acreedores/ aasdió & Oaiso, qne eca el mas .sieso dé 
los 'Romanos; pero neócaitaba. dt^l gcaiide ipfliijo f 
árdimtenfo de César pata ¿su contienda «en < punto á 
go]iikcaof.CDtt:I^onipe3».::Tom pne^ Gra^^ si 

el aofllár áios iacieedóreá oms j»okn0Sc;i¿: implaca-» 
Ués^ alanzando hasta:bn<txafnldad; di odbocieitfos y 
fcetntB talentos; y : de^^teí^podo- pudo aquel >partic 
i soipnemnesa; I)icé9e!qaa pasando :los^iMpcs».a^j|tra^ 
i^sor isus an^gfís unar ahieá dr aquelba básibarmppo^ 
btádá- de^pocos y miaéribiBsihabitantes^^vd^eaoa^ooii 
ctsa^lbttriar ¿ si bab^'eqai tambieo «btedondatipoc 
alimaodof intrigas sobre pré&reacia^'^ Mvjdias de 
¡ú$ poderosos unos eontnc oíros? y qaiduéw^lcs resK 
pohdip' con Avii^feaa : paesVyxi^inas iqucxríarfliertantré 
estos <él piic|\ero qub ieAcro- los RcÑnaaosael sa^nido.^ 
Delransmo modo se^cueota que ed oMkoc^ioni iia-^ 
Uáadosé désocopádv^a iEs|8úa^lesa ^uibesei^ilo^sobeá 
ka cbsas-dérAlefaiidiaor; ^ se ipedS. pensasito-.léfgo 
rato ^ llegaodir l¿sta dar nbaae . lágri nüts ; « f* '^mo -^ se 
admirasen loS'anMgos^dC'telqnepódria'lsafvlas^diíoi 
¿|>qesLina''os parece fl^gaoide; ptoai:ii^';^uik tAk^K^áxá 
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de nm téml inhuiicr^yr sahni tantos pwtblof ^ )r qu« 
T'or.nertejvhedio'toécfte'iMcki di^o de memoria? 
iM-vIimde á España, daspl^6 al pamo una gran<¿ 
Ar atiti^dad : de tn^aera que en pocen diaaagrefi^j 
áhsi cohortes á bs'woaevi^ ya tenia; y moviendo 
oomMifes Gallega y Xmíisnos , los venetó, llegan^- 
<ioí.p8r:iiqiieHa pane htscá el mar extierior^ despue$ 
de kabe» eófetaoo á nacioofa qpe todavía no estaban 
b^ lédontiociott-Itonaua. ierminadai tan feliz^ 
«lente las cosas de'la^|;{i9m , no admlnistvd ctm me^ 
aofiifliel^fancia ks^de-k'paa^ feduciendo>á ooncor«^ 
día las dodades » ywdbte todo allanando las'dtferen-' 
" cknftatrf deadorqs y:apnedores: porque orden<$ qué 
de las rentas de los deudores percibiese ei acreedor 
doalbnieras panasv y de iáictn dispiisl«fe d dueño 
lasca; altar* satisfecho ^eVpvéitamo. - mfeiendo ádqui^ 
vida €Óa.aB:gebÍBrD04m gran concepto , dejó la pro* 
vincík:, ittcho ya tíco érñüsaso, y 'habiendo c6n4 
trifaoido á'meforaf Ir soafos de s»5 seldudo^^ por 
fiitoes §ot salcdado'Snp«rad<Nr. 

■ £oaqae aspirábala ^ se les coi¥:ediese^l:trfunr 
fiy'debiatr.^rmaifeelirvftiera de la JOfddisdT'y^tos q«é 
pedúin el4:onsulado ¿ri^reei|o qoe li^e^séaiáseft ha-^ 
Uándoaa'pfesentet'enueUavaionstitiifdoptfes eti este 

Tts^^eaüóti 8CiSic(ia«4d<]Seiiado qertele permitiese 
escaiid<í'^aosettte iia95iva9seici«iferi:dar ¿elvom 
poéawcfio'^a sibamlgmr^kñ^'^S^tciiii^I'principio 

do át;Biiielt0Í gafn4ii''^i^6<^9 tonid el m¿^ úé 
desftíÁr fssinatnc^ e^n^toljt^él tientpa, «MSfiU^ietí^ 
do(en*baUair fifdó^ diir; Tf^ este^iMoMlS' e^ton^ 
cesTdesMr-dat^trftinf^^'y^at^erse^atMadelkdo: Ea¿ 
crá^poes' en Isrciadaé^^'pnttto^^ ' y tbmó' púnr to'^cuen-* 
ta.8sia:^mprésBii|}tie^ngafió>á toldos los demás ^nda^ 
dabtfSv^'CKocspcTCwnde Chitas. Efa* estila tecoaeUin^ 
óiáBrjé^rBaafef^GtéKJ^ teBiancel ma;^óf po; 
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4er en |ft tMifi^Uai; y tmiéadeios Géw^A-^MAMt' 
4e la di^omia ea ^oe osfiabaifc , )oató eft - pipnchm 
suyo el poderle aihbo&^^^y hM^flo unaobralque 
tenia todos los visos de hiiiiiaiMi>!fio se échó'^vtt 
que iba á parar en el trast0t»o(de4« repúUfea;) Pises 
£o fue^^éomo créenles masy'W dtscoraSacdisaGésv 
y Poiapeyo la que produfo íal goerra dvU ^¡shrortnuía 
bien s^Q amistad 9 habi¿adR»e. teunido prtanefo ^aña 
acabltr con la aristocracia, . aunque después sotticsea 
á discordAT ^htre sí. C^ton^ prediciendo muehasi ^^e»^ 
ees tQdo;lo.);|ue iba á suceder, entonces fue isdiado 
de bombre dsscolo y descoñtefikadizo ; peifo í\m pos- 
tre adqúifió fama 4g consejero prnoeatef aoiiqM 



César piies;» fortaieeidb .conr la aimstad deCraao 
y: d^Pomp^yo, fue p^omovidoal oonsubdc^»' qoe 
se. le d^ciáró jcon gran superioridad de vqtoi , díñeme 
por colega ¿ Calpujrnio Bíhulo« Entrado en jqeDci-o 
^io , ^ ^Qpuso imnedittimaite leyes , no propias 
de un Cónsul, sino, de im insoleiite Tribuno de k 
{>lebe.:\á:^saber> sobre reparamientos y a^rteok de 
terrenos^ O^fisiáronsele los.b<>mbres de mas: ptébi«* 
dad y de mayor concepto-rdelSenádo; y ¿U qoísao 
deseaba masque un pretextó:^ Jiaoiendo «<;lasBaGÍo-» 
ees yiprQi^raS''aiite los>^oieSfy los hombres desque 
connra «i^ vohimad «erle :pMua: en ia pireciaioa 4e 
acudiral puidblo^y moaccacser.ebsequioso^comél por 
i^graviós.y mal trato del. SbtmdOi^alié efectftemeote 
para/<lar.ei|Mffla'al ouehlo, y poniendo . junto id í 
m lado á Qraso^ y a-ot)^>4 rpa^CfOi lespregiintái 
¿sí estarían. por. Jas l^es?!:y^ >como iresporatesen 
a&rmaiivamentQ, les Togp ^b le lánsiliaaen contra 
los qu^'babiaa hecho la nmfnaoah^ que seteondrian 
con la:: espada». Pronietiéron!id^('ry''>ailiv Fompeyo 
añadiendo ^ei^endria contra Us; espada^ trayendo 
espada y esetdo^.Fue'esto^de sjttmaduignsfto ^m los 
principies quer^^tcochifio^ 4esft boca unaüOcpásesioia 
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lÉMgfHítddl-fmeta.qDe le tñtázñf pODií.'dM)ro8a i 
\m aí$ga¡tMA del SeoMOf y propia de un farioso 6 
ácwB'Wúaamioi peto el poelno se mostró mey con* 
teoft»» Gter» pan paortidpar mas de lleno del poder 
4if tompcfo^ temeodp una hija, llamada Jotia des* 
poflda coa Senriiio Gepion , la desposó ooii' Pompe* 
yof f á Servilio le dijo qoele daría la dd Pompe^- 
yo^jqne^so estaba tampoco sia desposar , slao pro* 
wéddai Eaosto el htjode SUa. De alli á po^so Ctf* 
saráHdooD Galpomiar, liija-de Pisoa^' Mqísíe de* 
ágodCdosol pata el 4100 siguiente. Entonces Catoa 
dStHJ ypfotttló públicaiiieiite coa la mayor Tehe** 
mcalsia'^e era insufrible el (pie el gobierno de bi 
xepáUica se adquiriese con matrimonios) y que pof 
flíedioídecaHigeressefiíesen promoviendo ofios á otros 
alJWUMfa de las prblriacia» y de los eiérdtos, y á 
aadaoflaama^stranirasJ £1 col^ de César Sibulo, 
coaád^ 9Í6'qiie con: oponerse i las leyes nada ade* 
lénaabay.jrqoe antes estirso mochas veces en peli-^ 
gro de perecer con <jacofa, eo la plaza, pasó enoer* 
iwiotta sa ana todo'jel tiempo que le quedaba de 
GMsolador Pompeyo> hecho que fue d casam^nto^ 
Ue^ó biplaza de armas, é hizo que^el^poeblo san* 

' bmiUf Irires; y áCésac sobre laé dos Gaitas vCi- 
jiina y Transa^ina,- le añadió el Hirió omi cuatro 

jiones por el tiempo dei^inoo a&os. Quiso Ci^oa 
conttadecir estas tropelías, .y C¿sar io hloEÓ iWar á 
la cárcel, pensando queapelariaá los Tsibnnésrde la 
plebe; peroescemaroxS'tMmqoilosin'faabkir paliri>ra; 

LGémr, viendo que no solo los: primeros ciocbdanoi 
ikvohan á mal, ñno que lapleoe movida del respe- 
to á U virtud de Catón segiñacon sileodo y abetírnteii» 
toy r^ en secreto i uno de los Tribunos que le pu* 
siera en libertad. De los denms del Senada eran po- 
cos Joa: que concurrían á ¿I ; pues los mas , incomo» 
dadoa y <&gu8tadof ^ procuraban retirarse; y dicien* 
do gadiaOonsidioy^quftera'dc.losmat ándanos, qtaa 
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^ iio>€OR)íaistr comistiateQi (pmdas' ai osasiiblfMi^bbr 
dadoSrloiiintimidíabaD , 4e pr^iiñto C¿sar :l<|9im^r<« 
qué tú' 09! «restas tamÚeD por duieáp évLtxt^c^sáiJíf 
^ qup jQOniimó G>DSsdio:: .pÓTtpieea mí Ja,viqezfiia«r 
ce qifeao^tem*; pues lá lúda qUe me quadav^bftiw 
do de sen bort«y no pid^ yá gtán ciiidadau>{>cliiadq 
Cuanto tedbttza eo su consoiad^Jahias iabocbkiablpíjr 
feo fue>dcque:iuibi¿se:sidBtai(niibrado.Ti^ 

SkbetaqoeliHiismo Clodtejpoc quien fiíeoanaricüécka 
s'Ie}r«s.(k ios Biatrimofiixis «plos'uocilinKisoflNBteM 
ríos. Nombtoséte «a tui^ dtCuxooa; jiCó^ma 

e^roa |M» niodio deGIodióf /y iiichote-sili^ 
Italia--. - ^ . .: • • .i:.-if: nr,-^ ',^-.::í'/ ... ^': n*-;;.*Ci:v^ . 
Estos se dilce haber indo Jos faedios meaMMábiéáíde 
tu yidsLwte$'Ú9 los de la^GBUaa.i £1 tiempoderfasgaer- 
fas qiiéidetpa^ sostuvd^y ide UacampaÉ^s^xm^iiedo» 
mó la Galia;, oomo si iiupicraotcBído ua miara fdpiiici« 
pío , y se le habiera abieoto: otro camino parasíiax^ 
da nuovi' y' niñeras hasáñas ^ileacledicó d&iui^uéfrero 
y catidtUo; no inferior áning^motde los maa admiira*^ 
dos y mas. cabres en lacBaéi;a de lastatmai; y as^ 
tes comparado con los -Sabios ^^-rlos Escipióiiea jrlos 
Mcteloíi ; con los que pocoxaate^Ie habiad pBecedi<k>| 
Sila, Mario y los dos Lüculbs; y aun coti 9I mi^mo 
líomftyóif cuya fama)aobrebumana floreoia entcmces 
con la .gloria oe toda virtud, militar^ lashasaaoBs^de 
César ¿(klcen superior* ápno por la asp^reiade los 
lugarés^ea^qüe combatios ; á otro por kt extea^ipa.'del 
lerritorio'que conquisto ;ü este por el numerQty ya« 
lor de kis eaemigos que .i?eiic¿á:;á aquel porJóazkra** 
no y fetúz de las costumbres :quB suavizo; á orno por 
la biaódura y mansedoinbre coa los cautivos ; á otro 
fioalmetae^r .bs donativos y £ivores hechos á. ios 
soldado^ ;,y£ todos por ¿abea. peleado raaa. haiSall^s 

L haber dearmida mayor; oóan»];a de enemigos s<fxie$ 
bieado hedió la^goerxajdka fñps no cumplidas ea 
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VmBSKkftiemó á ¥iva fueíaa mas de odiodeotas du^ 
dadsi^ y «i^etó trescieotas?iiadoaes ; 7 habi¿nd6se«* 
le i^uesto' por. partes^ 7 ^afs los diferentes eacuen«« 
tiM li9ui»tre% cuento» de enemigos , coo el uo^cuen^^ 
to acabó en las acciones , y cautivo otros tantos, 

.wSt'ioiof y zácUá coa* que le miraban sus ^olda- 
doflUeg^'á lal extremo, jqnei ios que te otros ejér'-* 
citoa'en'onda(se^stingDÍan^>se haciam invictos é in<- 
snpBrs^lesetttodo peligro por la ^oria de Cesan Tal 
ñíjkcilb^'f que en elxx>n^btte naval de-Marseliar, aco^ 
iiN^ien^o i' un barca enemigo , perduS de an solazo 
la^maoo derecha, pero no soltó de la izquierda el 
csciidc^^'ijr antesliirkttdoeonél en la cara á los ene«* 
aaigaB-, l¿s ahuyentó á todot,.y se apoderó delbarco; 
Tal Cásic^soeva , á xpáca eaA combate de Dirraquio 
le^caearoii un ojo con una saeta , le pasaron un hom«* 
baor coq ^ntt^'golpe de lanza y. un muslo con otro , y 
haUaiáo iKkmas redbido en d escudo ctf ros ciento 
Y treinta saetazos , Uimo á los enemigos como para 
fcodirse; jr acercáiidoseie dés^, al uno . le partió un 
honsbro-ceai la espada» i hiriendo en la cara al otro, 
lo recbaaó^ y ¿1 se salvd protegiéndole los suyos. En 
Bretaña ¡cargaron los enemigos tchtc los primeros de 
kiffla^^'qoe se -habfa^ -metido en un átio cenagoso y 
Heno desagua ^ y an'eioidádo de Césaf , estando este 
luimndi^^eMilbate'y penetáS.por medio ^ yejecntan-» 
dar níádiás y prodi«os{is liazañas de i«locv satfó ^ 
#qneUbs i^adillpí, nadendo^^huir á los bárbaros, y 
pasaodadaa difícuitad pbr medio de todbs^ se arrojó 
á.avarv^o pantanoso, del^ue trabajosamente, ya 
nadando^ ^y ya andando^ pudo salir i la orilla, aun«* 
que datescudob Adonróse César, y con gran plf^cer 
T regoeija salió i redbirle; pero el muy apesadum* 
bradv ylbroso se echóá sus pies , pidiéndole perdón 
for lÉabei' perdido el escudo. En África se apoderó 
Esdpibn de un^ nave de César , ¿n la que navegaba 
(»anU) :Í!asronío , nombrado Cuestor f 7 haUendo te^ 
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nido por presi á todos los denu», dijo ^irid iSite^ 
lor Ib dejaba ir salvo;, pero este, contestado que Jos 
soldados de C¿sar esuluiñ acostuflobrados á dar Ifi sa- 
lud^ lio á reoibiria, se dio la muerte pasáadoae ooa 
laespadx»: ^ , - •• 

Este denoeSdo y esta pnnilacioa los había ibiiie&«» 
tadó. 7 eoceadido el misaso, César; en pdmer logar 
con na poner limites á las recompensas }? Jo^honoireSi 
haciendo verque no allegaba riqueza coniJas-guecnis 
para su propio, lujo á sos plaoejres ; sino .que. posui 
y guardábala deposito, loisique.eoaacomunesprejaios 
del valor; .7 que no estimaba el^rser rico sino ea cimu- 
so podia remunerar á: los soldados que. lo tDeredao;> 
y-en segundo kigar. con.exjponerse voluatariámefité k 
todo peligró, y iio recusar jnngüoa fiítiga. £1 que 
fuese :arristado y despreciador de los peligüosioo eiá 
exttaño en su ambición ; pero suiju&imiento y toh^ 
rancia eo las fatigas, paredéodo que era mnperíoi 
i sus fuerzas f isicas no dej<5. de; causar Ladqaíracion: 
porque con ser de com|^lexion .flaca » de cardes ihlaiii* 
cas y flojas, y estar sujeto i dolores de iCabes^y ai 
mal epiléptico, habiendo sido en OSrdoba donde le 
acometió la primera vez , según se dice , no busco en 
su delicadeza pretexto para la. cobardía; sino bacien- 
do de la milicia una nunlicinapara su debilidad , con 
los oonf inuos viages , con las: comidas poco exqfuisttasy 
y con tomar el sueño en cualquiera parte, lidiaba oon 
sus mides*, y conservaba su cuerpb, pi¿ds décirfe^ 
queJnaccesible á ellos».Por lo común tomaba el aue* 
fio en carruage 6 en litera^ tiactesdo de. cateijsodo 
que el mismo reposo seconvirtieta en aocipa ; y sus 
viages dedia eran á las fortalezas , á las ctucboesi./ 
á los campamentos , llevando á .'su lado una de^i^e* 
líos amanuenses que estaban acostumbrados áesccibir 
' en la marcha , y yendo á la. espalda un spIosoUado 
con espada.. De este modo* corna sin intermiaion ; de 
manera que cuando |uzo.suprimeraaaUda de (Reina, 
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i \m odkú é&$$ estaba ya en el Ródano. El correr á , 
caballo le era desde niño muy fácil: porque se había 
aooBtombrado á hacer correr á escape un caballo con 
las muios cruzadas á la espalda; y en aquelfas cam- 
panas se ejercitó en dictar cartas caminando á caballOf 
dando que hacer á dos escribientes i un tiempo * y. 
segnn Opio á muchos. Dicese haber sido César el pri- 
mero que introdujo tratar con los amigos por escri-^ 
to» no dando lugar muchas veces la oportunidad para 
tratar cara á cara los negocios urgentes, por las mu« 
chas ocupaciones, y por la grande extensión de la. 
ciudad. De su poco reparo en cuanto á comida se da 
también esta prueba: teníale dispuesta cena en Milán 
sa huésped Valerio León, y habiéndole puesto es-- 
párragos, en lugar de aceite echaron ungüento; co- 
mió no obstante sin manifestar el menor disgusto, y 
á sos amigos que no lo pudieron aguantar , los re- 
prendió, didéodoles: basta no comer lo que no agra-^ 
da; y. el que reprende esta rusticidad es el que se. 
acredita de rástico. Obligado de la tempestad en una 
ocasión yendo de camino i recogerse en la casilla de 
i^n pobre, como TÍese que no había mas que un cuar- 
tito, en el que con dificultad cahia uao solo , dijo i 
sus ami^s que en las cosas de honor se debia ceder 
á k» mejores, y en las que son de necesidad i los 
mas enfermos; y mandó que Opio durmiera en el 
coartíto, acostándose él mismo con los denuis en el 
cubierto que habia delante de. la puerta. 

La gnetca primpra que tuvo queaostener fue coa*, 
tra los Hehrecios y Tiburinos,' que. poniendo fuego 
á sus doce biudades y trescientas aldeas ,. caminabga 
acercándosei Roma por la Galia ya sojuzgada , comOv 
antes los Cimbros y Teutones; no áieádo inferiores 
i i estos en arrojo , y ascendiendo la muchedumbre 
I de todos ellos ^ tresaentos mil hombres , y el númer 
ro de los oíMnbatientes á ciento jaoventa mil De es- 
tos á los Tibuiims-lét destrozó iunto al rio Arari$, 
TOMO lY. * H * 
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00 por $í/üüo por medio de Labieno, S guien e&-« 
vio con este encargo. £n cuanto á los Hel?ecios, coo^ 
duciendo él mismo su ejército á fina ciudad aliada^ 
le acomctieroQ repentÍDamente en la marcha; por b 
qnt se apresuró i acogerse á una posición fuerte 7 
yentajosa. Reunió y ordenó alli sus fuerzas, y tra- 
iéndole el cabaHo : este , dijo , lo emplearé después 
de haber vencido en la persecución ; ahora vamos i 
los enemigos , y los acometió i pie« Costóle tiempo 
y dificultad el rechazar la gente de guerra; pero et 
trabajo mayor fue en ^ sitio donde se hallaban los 
carros I y en e\ campamento , porque notólo aquella 
hizo otra vez cara y volvió al combate , sino que sus 
hijos y sus mugeres se resistieron con obstinación: 
hasta la muerta, de manera que no se termiuó hi 
batalla casi hasta la media noche. Coronó esta victo-^ 
ria f que fue gloriosa , con el hecho mas ilustre toda-^ 
vía de establecer á los fugitivos que. pudo haber de 
aquellos bárbaros , precisándoloa á repoblar el pais 
que habian dejado , y á levantar las ciudades que ha-*' 
bian destruido I siendo todavía ennámero de mas da 
cien mil; lo que ejecutó por temor de qqe adelan- 
tándose los Germanos , podrían ocupar aquella región» 
Por el contrario la segunda guerra la sostuvo. por 
los Galos contra los Germanos , sin enobargo de haber 
antes declarado aliado en Roma á su Key Ariobistof 
y es que eran vecinos muy molestos á los pueblos 
sujetos á la república, y se temía qatí si k ocasión 
st presentaba , no permanecerían quietp&ea sus asien- 
tos, sino que invadirían y ocuparían laGalia* Vien^' 
do pues á los caudillos de los Galos poseídos del mie- 
do, mayormente i los mas distinguidos y jóvenes 
de los que se le habian reunido , Qomo gente que te-> 
tía la idea de pasarlo bien y enriquecerse con la guerra, 
convocándolos á una junta, les dijo que se retiraran 
V no se expusieran contra su voluntad'i siaadothoaiH 
ítts de poco ánimo y dadoa al' r^lo-; y que coa 
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^á'solamente la legión décima , modiam á loik 
bárbaros 9 pnesqoe no tendría ^uc pelear con enemi-; 
gos que yalieran mas qne losCimbiros; ni ¿1 serepu* 
taba por General inferior á Mario. En consecnenci» 
de esto la legión décima le envió coa embajada para 
darle gradas ; pero las demás se quejaron de sus gefes^ 
y llenos todos los soldados de ardor y entusiasmo , le 
siguieron' el .camino de muchos dias, basta acampar 
á doscientos estadios de los enemigos. Hubo ya eo 
esta mardia una cosa que debilitó y quebrantó la osa-v 
día de Ariobistot porque ir los Romanos en busca 
de los Germanos I que estaban en la inteligencia de 
que si ellos se presentasen ^ ni siquiera aguardarían 
aquellos por lo inesperado» le hizo admirar la reso^ 
lucioQ de César 9 y tío á su ^ército sobresaltado^ 
Todavía los desoootentaron mas los vaticinios- de sus 
mugares ; las cuales mirando i los remolinos de los 
rios^ y formando conjeturas por las vueltas y ruidé 
€Íe los arroyos, predecían lo futuro ; y estas no hts de^ 
)afaan qtfe dieran la batalia basta que apareciera la lu* 
sa sueva* Habiéndolo entendido César i y viendo á 
los Gemíanos en reposo y le pareció mas conveniente 
ir oootiaieliosciiaoda estaban desprevenidos, que es« 
perar á oae llegara su tiempo; y acometiendo á sus. 
fortificaaonesi y á la» aburas sobre que ccnian SB 
campos los provocó é irritó á que impelidos de la 
ira bai&sen i trabar combate ; y habiéndobs desor« 
dénado y ptusto en huida, ios persiguió porcnaren» 
ta estadios testa llegiur al Rin, llenando codo aquel 
terreno drcadáveses y de despojos. Ariobisto, ade- 
lamándose«€oái anos cmm^os, pasó el Rki; y se di«« 
oe baber sido odieatamii el número de los muertos. 
Ejecatadas estas. hasmáas', dejó en losSecuanos las 
' tropas para pasar el invierno ; y queriendo» tomar co*^ 
aocimiento de lascólas deJK.oma , bajó á la Galia 
, del Pa y que era dé la pírofviiKia en que mandaba , por^ 
' que. el cío llamado Rubiaoa separa la GaUa simada 
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4e la 'parte de acá de los Alpes del resto de lá ItaUa^^ 
Desde allí ganaba partido con el pueblo ^ pues eran 
ñiuchos- los que iban á verle^ dando á cadla uno lo 
que le pedia, y despechándolos á todos contentos :& 
uos por ha^r ya recibido lo que apetecían j y 4 otro& 
por haberlos lisongeado con esperanzas: de manera 
que por todo el tiempo ^e de alli en adelante se 
mantuvo en la provincia , sin que lo advirtiese Bom-. 
peyó , ora estuvo quebrantando.con las armas de los: 
ciudadanos á los enemigos , y ora con las riquezas y 
despojos de estos conquistando á los ciudadanos. Mas 
habiendo entendido que los Belgas, que eran los mas 
poderosos de los Celtas , y poseian la tercera parte 
de la Galia , se hablan recelado , teniendo reunidos 
muchos millares de hombres sobre las armas, preci-» 
pitó su vuelta , y marchó allá con la mayor celeridad» 
Sobrecc^ió á los enemigos talando el pais de los Ga-^ 
los, aliados de la república^ y habiendo derrotado 
á la muchedumbre que peleó cobardemente , á todos 
los pasó al filo de la espada; de manera que los lagos 
y rios profundos se pudieron transitar por eíM:iffla de 
los montones de cadáveres^ De los pueblos sublevados, 
los de la parte delOecéano todos se sometieron volun* 
tariamente ; y solo tuvo que hacer la guerra á los Ner-^ 
vios , que eran los mas feroces y belicosos; Jos cuales 
habitaban en espesos endnares, y tenían sus familias 
y sus haberes en lo profundó de una selva á la ma- 
yor diatancia de los enemigos»£stospues^ en náme«« 
io de sesenta mil hombres, cai^r^^n repentinamente 
á César al tiempo de estar poniendo sn campo , lejos 
de esperar tan imprevista mtalla;< y í ím caballería 
lograron ponerla en fuga ;; y envolviendo las legioínes 
duodécima y séptima, dieron muerte ¿ todos los ca- 
bezas de fili, y si César, tomando el escudo y pe^ 
netrando por entre los que le precedían , no Jiubiem 
acometido á los enemigos,- y la legión décii^a^, vien« 
do su peligro, no hubiemoacddida prontáment&cfes^ 
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"úe tts^ilhiris, y habiera desordenado hi fermaciód 
de los enemigos y es probable que ninguno se habría 
salfadot ann asi, con haber sostenido por -ei arrojó 
de César nn combate muy superior a sus fuers^asi^ 
no pudieron rediazar á los Nervios , sino que alli iof 
acabaron defendiéndose: pues se 4ice que de sesenta 
mil solo se salvaron quinientos , y de cuatrocientos 
senadores tres. 

Recibidas estái noticias por el Senado, decreta 
qoe por quince dias se sacrificase á los dioses, y que 
aquettos, absteniéndose de todo trabajo, se pasasen 
en fiestas, no habiéndose nunca señalado otros tantol 
por ninguna victoria; y es que el peligro se xeputó 
grande por amenazar aun tiempo tantas naciones^ 
naciendo taralñen mas insigne este vencimiento la pa^f 
sion con qne la muchedumbre miraba á César, por 
ser este el que lo habia alcanzado ; el cual habiendo 
dqadaen buen estado las cosas de la Galia, volvió 
otravTcá á invernar en el pais regado por el Pd pa^ . 
ra continuar sus manejos en la ciudad: pues no sola^ 
mente los que aspiraban á las magistraturas por su 
mediádon , y los que las obtenían sobornando al pue- 
blo con el caudal qne él les remitía, hacían cuanto 
e^aba i su alcance para adelantarlo en influjo y po^ 
der, sino que de los ciudadanos mas principales y 
de mayor opinión los mas habían acudido á visitarle 
á Luca; y entre estos Pompcyo y Craso, y Apio^ 
comandante de la Cercfeña, y Nepote, procónsul de~ 
Ui España: de manera que se juntaron hasta ciento y 
veinte lictores , y del orden senatorio arriba de dosr 
cientos. Convínose en un consejo que tuvieron, en 
que Pompeyo y Cra^o serian nombrados Cónsules , f 
ue á César se le asignarían fondos y otros cinco añois 
le mando nñlitar, que fue loque pareció mas extra- 
ño & los que examinaban las cosas sin pasión : por 
cnanto los mismos que redbian grandes sumas de 
César, estos mismos persuadían al Senado á que le 
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hiciera asignaciones , como si estuviera falt6> tS? pdr 
mejor decir , lo precisaban á ejecutarlo y á llorat so- 
bre lo propio que decretaba^ pues se hail^Am áosén* 
te Catón ^ porque de intento lo habían enviado á Chi- 
pre ; y aunque Fabónio , qué segnia las huellas de Ga*^ 
ton 9 se salió fuera de la curia á gritar al pueblo cuan» 
do vio que no sacaba ningún partido ^ nadie hizo ca^ 
so: algunos por respeto á Pompeyo y á Graso; y 
los mas por comphcerá Céiar^^soore cuyas eq)lran- 
sas vivian descansados. ^ 

Restituido César alejérdto que habia dejado en las 
Galias> tuvo que volver á una reñida guerra en la pro-- 
pia región » á causa de que dos grandes nactoáes de 
Germania habían acabado de pasar el Rincón el in^ 
tentó de adquirir nuevas tierras^, tie las cuales era Ü 
una la de los Usipetes y y la otra la de los Tencterc^i 
Acerca de la batalla lidiada contra estos enemigos 
escribió César en sus comeótarios^ que habiéndole 
. enviado los bárbaros una embajada -para tratar da 
paz y le pusieron celadas en el camino , con' lo que 
le derrotaron la caballería ^ que constaba de cinco mij 
hombres , bien desprevenidos para semejante thácion, 
con ochocientos de los^ suyos; y qiie como le- envía-* 
' aen después otros para engañarle segunda* vez , ios 
detuvo y movió contra ellos con todo su ejércitOi 
creyendo que seria gran simpleza guardar fe á hom** 
bres tan infieles y prevaricadores. Canisio dice que 
Catón al decretar el Senado fiestas y sacrificios por 
esta victoria ^ abrió dictamen sobre que César fuese 
entregado á los bárbaros, paraqueasi expiase la ciu«- 
.'dad la abominación de haber quebrantado la tregua, 
y la execradon se volvie^ contra su^ autor. De los 
que habian pasado fueron destrozados en aquella ac- 
ción cnatrócientos^rail ; y á los pocos que volvieron 
los recibíejron los Sicambros, que eran otra de las 
naciones de Germania. Sirvióle esto de motivo á César 
para, ir- contra ellos , y mas que por otra pártele e$» 
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kinmlab» li gloria de ser el {«riinero que con ejército 
liiibiese pasado el Rin. Edio {yoes en él uir puente 
sin e mba r go de ser sumamente ancho f y llevar pof 
tMjDeUa parte gran caudal de agua con una corriente 
inpetuosa 7 rápida , que con los troncos 7 árboles 
xpte arrastraba conmovía los apo7os 7 postes del 
poente; pero oponiendo á este choque grandes ma* 
deros hincados en medio del rio , 7 refrenando la füer« 
«a del agua que hería en la obra, dio un espectáculo 
^Qe excede toda fe, habiendo acabado el puente en 
^solos diez dias. 

Pasó sus tropas sin que nadie se atreviese í hacerle 
-i^sisteoeia; 7 como aun los Suevos, g^iüte la mas ht^ 
licosadeGermania, se metiesen en barrancos profana 
idos- 7 cubiertos de arbolado, dando fuego á lo que 
pertenecía á los enemigos, y atentando 7 tranquil!^ 
«ando i los^qoe siempre se nabian mostrado adictos i 
ios Romanos, se retiré otra vez á la Galia, habien* 
do sido de diez 7 ocho dias su detención en Gerina- 
nía» La espédicion á Bretaña di6 celebridad á su osa- 
<lia y determinación: porque fue el primero que sur^ 
co con armada el Océano occidental , 7 que navego 

C)r el Atlántico, llevando consigo un ejército para 
oer la guerra; 7 cuando no se creía que fuese una 
ida á causa de su extensión , 7 era por lo tanto ma«» 
term de disputa para muchos escritores, que la te* 
nian por un puro nombre 7 por una voz de cosa in- 
ventada que eii ninguna parte existia, se propuso su- 
jetarla, llevando fuera del orbe conocido la domina- 
cion de los Romanos. Dos veces hizo la travesía á la 
isla desde la parte de1a Galia que le cae enfrente; 7 
habiendo en continuadas batallas maltmtado á los ene«» 
migos, mas bien que aprovechado en nada á los su-*- 
70S, pues que 00 habla cosa del menor valor entre 
gentes infelices 7 pobres, no did á aquella guerra el 
nn que deseaba, sino que contentándose con reciinr 
^hea^ del Ref 7 asiegür los tributos, se volvió 
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~ de la isla. A su llegada encontró carta» ^ue ibaí» 'í 
mandársefe de sus amigos de Roma, en las qiie le 
anunciaban el fallecimiento de su hija, que- habla 
muerto de parto en 1» compañía de Pompcyo* QraDr 
de fue el pesar de este y grande el de-C^r; mas 
también los amigos se apesaduníbrarony viendo disael*. 
to el deudo que habia conservado en paa y en con-^ 
•cordia la república, bien doliente y quebraiHada de 
otra parte , porque el niño murió tatnbien luego , har 
bienao sobrevivido á la madre pocos. días. Lamuche?- 
dumbre cargó, contra la voluntad de Jo$ tribunos; d^ 
|a plebe , con el cadáver de Julia , y le llevó al <:am- 
]>o Marcio, donde ^e le hicieron las exeqi^iás , y ya*- 
ce sepultado. 

Repartió César por precisión mi fuerzas , que ya 
eran de consideración , en diversos cuarteUs.de ioxter- 
no i y marchando ¿1 á Italia, como lo tenia de cosr 
tumbre, volvieron otra yez á inquietarse por tod^ 
partes los Galos, y dirigiéndose con ejércitos nume-^ 
arosos contra los cuarteles de los Romanos, intentaba 
tomarlos ; y la mayor y más poderosa fuerza de los 
sublevados*, conducida por Ambiorige , habia dado 
muerte á Cota y Titorio en su mismi> campamento. 
A la legión mandada por Cicerón la cercaron cou se'- 
séuta mil hombres, y estuvo en muy poco aúe la to- 
masen á viva fuerza , estando ya todos heridos ;\$ino 
que por su valor se defendieron mas allá de lo que. 

E odian. Dióse parte de estos sucesos á César, que se 
aliaba ya muy lejos ^ pero retrocedió, con la mayor 
presteza, y juntando en todo hasta unos siete mil 
J|iombres, marchó con ellos á ver si podia sacar del 
«¡tío á Cicerón* No se les ocultó á los sitiadores que 
le salieron al encuentro j ciertos die exprimirle por el 
desprecio con que pairaban sus p6<^s fuerzas ; mas 
él usando de ardides les huiael cuet;pocontinuamen* 
te; y tomando una posición propia, de quien pelear- 
ba con pepos cojQtra muchos ^ focti^^u.campanÉeor 
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to , ésode oontQTo á los sayos de todo combar^ , y^ 
los preciso á establecer triacderas y á hacer obrasen 
1m5 puertas, como si estuvi^an temerosos, preparan- 
do asi de intento el que los despreciaran ; hasta que 
saliendo cuando los enemigos :andaban sueltos y des«» 
ordenados con la nimia confí^za, los deshizo y des* 
barató> haciendo en ellos gran matanza.. 

. Esto comprimió muchas de las rebeliones de los 
Galos por aquella parte, y también el que el mismp 
César corrió el pais, y acudió á todas partes en raer 
dio del invierno , estando muy atento ^ cualquiera 
Bovedad. Viniéronle ademas de Italia, en lugar de 
lats tropas perdidas, tres legiones: dos que le presr 
tó Pompeyo de las que estaban á sus órdenes, y una 
que él halija fevantacl^ en la OaUa del Pó. Én tanto 
le/os de alli brotaron y salieron á luz las semillas ^-^ 

Creídas de antemano, y fomentadas en secr^oi por 
mtves poderosos entre las gentes mas belicosas y de 
la fierra mas porfiada y de mayor desgo de cuantas 
allí se ofrecieron: semillas corroboradas con numerosa 
jttTentiid^ con armas buscadas por todas partes, coa 
grandes caudales recogidos al intento, con ciudades 
rortificadas y con puestos casi inexpugnables* Era 
estoen la estación del invierno; y los rios helados» 
las selvas qibiertas de nieve, las llanuras imindadas 
con los torrentes, ios caminos confundidos con la 

Erofonda nieve y la ins^uridad de la marcha por 
» lagos y arroyos salidos de madre : todo parece • 
qoe concurría á poner á los rebeldes fuera del alcan«^ 
^ de César. Eran muchas las gentes sublevadas ; pe- 
ro las que llevaban la voz eran los Arvernios y Car* 
ñutes ; y la astoridad suprema para la guerra se ha-r; 
bia conferido por elección á Verciagentorix; á cuya 
pad^ hibiatv dado moerte los .Galos por parecerles; 
que se erigU en tirano. 

Este pues, repartiendo sus fuerzas en muchas di-», 
visiones, y. poniéndolas al mando de diversos caudi*^. 
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líos 9 prdeúraba hacer entrar en so plan i todo éi paia 
éel contorno hasta el rio Araris , llevando la idea, 
si lograba <{iie en Roma se formase partido contra 
César, de concitar para aquella goerra á toda la Ga* 
lia; y ^ esto lo humera hecho poco después, cuan* 
tío ya César estaba impliicado en la guerra civil , no 
hubieran sido los temores que en tal casóse hubieran 
apoderado de la Italia menos violentos que aquellos 
tque los Cimbros lecausaron« Mas ahora César ,"Cüyo 
ingenió era sacar pAftido de todos tos iiccídentes pa- 
va la guerra, y sobré' todo aprovechar la ocasión ,efi 
«1 ilioménto mismo de serle la rebelión anunciada^ 
kvantafido él campo ) volvió por el mismo camino que 
liabia t-raido , y con laitierza y la celeridad de su man- 
cha; á |>esar de los indicados obstáculos^ demostró 
i, }os-bárbáros ser infatigable é invencible el ejército 
íjue los perseguía : pues-ctiando creían que en mucho 
tiem^pó no pudiera llegarle ni mensagero ni correo» 
le vieron ya Sobre sí con todo el ejército, talando 
«US tierras , apoderándose de sus puestos, asolando 
ftus' ciudades , y volviendo á su amistad á los que ha'*- 
bian hecho mudanza: hasta que también entro en la 
guerra contra él la nación de los Eduos-, que habién* 
dose apellidado en todo el tiempo anterior hermanos 
de los Romanos , entonces se hablan unido con los 
i'ebelífes^; siendo motivo de no pequeño desaliento 
jpara el ejército de César. Retirase pues de alH por 
ésta causa , y pasó los términos de los Lingones ^ para 
ponerse en contacto con los Secuanos, que eran ami- 
gos y estaban interpuestos entre la Italia y el resto 
de la Galla. Fuéronle allí á buscar 16$ enemigos, y 
aunque le opusieron por todas partes muchos milta'^ 
í'es de hombres, les dio batalla; y á todos los demás 
los venció y sojuzgó á fuerza de tiempo y del terror 
que llegó á causarles; pero al principio parece tuvo 
algún descalabro ; y los Arvernios muestran una es-- 
pada suspendida en el templo como desp^^jo de Cé^*^ 
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4if , ^ la qm él mismo vio algon tkníp^ despbes y 
.se echo á reír ; y proponiínaole los amigos que ía 
-q&ítase, no vino en ello, teniéodola por sagrada. •; 
Con todo los mas de los qoe pudieron salvarse 
se refa^iaron oon el Rey á la ciudad de Alesia. ]^ú- 
aolc sitio César , y cuando parecía inerpognable por 
la altura de sus murallas y la muchedumbre de Icfi 
^ue la' defendían^ sobrevino de la parte de afiíera up 
Mligro superior á todo encarecimiento; porque tfe 
imi gentes m^s poderosas en armas de. la Gaita que 
se luUaban congregadas» vinieron sobre Alesia tresr 
cientos mil hornos » y los ccM&batientes que había 
tdentro de ella no ,ba}¿an de ciento setenta mil 3 4t 
teanera qué sorprencHdo y sitiado 06s»t en medip 
:de tan peligrosa guerra >ae v¡<$ en Ja precesión de co»- 
«r dos trincheras y una contra la ciudad, y otaa al 
frente de b mucheduo^bre <^e había •lteg^o;:pMóp 
tí ambas fnerzaa se jutitahan , todo deMa^ tenerse por 
perSdo. Asi por muchas rassodes fue jtistsinietite oc^ 
lebrada esta guerra de Alesia, habiéodoser v.erificadn 
en ella hechos de valor y pericia como en lengona 
ótrá; pero principalmente debe ser mirado con ad>- 
«iracion el que pudiese conseguir César que en la 
ciudad no se tuviese noticia de que afuera* combatia, 
y estaba en aCcion ton tantos millares de enemigos; 

L mocho mas todavía que no lo supiesen tampoco 
Romanos que deftncQan la otra trinchera. Porr 
qne nada entendieron de la victoria hasta que oye^- 
ton los lamentos de tos hombres y el llanto de las 
inngeres.de Alesia, que vetan de la otra parte mu?- 
chos escudos adornados con plata y oro, muchas co« 
hizas salpicadas, de sanare, y ademas tasas y tien«- 
¿árdelos Galos trasladadas por los Romanos á su 
campamento 2 ¡ con (anta presteza se borro y pasé to^ 
da aquella fueraa como una ilusión 6 un sueño, ha^ 
l)iendo perecido la mayor parte en la batalla! Los 
•fie custodiaban á Alesia, después de haber padect4o 
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alacho y^ (fe haber dado bien en que éhtender'á Cé- 
sar , al fin se rindieron. El General en gefe Vércin* 
gentorix tomó lás armas iñas hermosas que tenia , en<- 
)aezó ricamente su caballo , y saliendo en ¿I por las 
puertas, dio una vuelta alrededor de César, que se 
Dallaba sentudd; apeóse después, y arrojando al sue^ 
lo la armadura , se sentóla los pies de César, y se 
mantuvo inmoble , basta que se le mandó llevar y 
poner en custodia para el triunfo.- 

Tenía ya César meditado tiempo había acabar 
con Pompeyo j <^mo este sin duda acabar con aqueh 
*{K>rque muerto á manos de los Partos Graso, que 
era el * antagonista de entrambos, solo le restaba al 
que aspiraba á ^r el mayor , el q^tar de delante «1 
que lo era, y i este, para no verse en semejante 
caso, el adelantarse á acabar con aquel de quien po« 
dia temer. Este temor era reciente en Pompeyo, que 
«ntes apenas hacia caso de César, no temendo por 
obra difldl-el abatir á aquel á quien él mismo había 
elevado. Mas César, que desde el principio habiá 
ediado estas cuentas acerca de sos rivales^ á manera 
de un atleia^e puso, hasta que'ñiese tiempo, lejos 
'de la arena , egercitándo$^ en la» guerras de la Ga- 
lia ; examinó su poder , aumentó con obras su glo* 
ria hasta ponerse á la altura de los brillantes triun^^ 
fos de Pompeyo ; y estuvo en acecho de motivos y 
pretextos , oue no le faltaron , facilitándolos ora Pom* 

Eyo, ora las ocasiones, y ora el mal gobierno de 
oma, que llegó á punto de que los que pedian las 
magistraturas pusiesen mesas en medio de la plaza 
para comprar descaradamente á la muchedumbre, y 
el pueblo asalariado se presentaba á contender por el 
que lo pagaba , no solo con las tablas de votar , sino 
con arcos , con espadas y con hondas* Decidiéronse las 
votaciones no pojcas veces con sanere y con cadáve- 
res ; profknando la tribuna , y dejando en anarquía 
i la ciudad I como nave á quien falta quien la go;^ 
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Uene : de manera que los hombres <fe yx&Áú teniail , 
á buena dicha el que en tanto desconcierto y. en taot 
desecha borrasca no padeciesen los negocios públicos, 
mayor mal que el de Teñir á ponerse en manos de. 
uno; y aun muchos* hubo que se atrevieron á decir; 
en publico que sin el mando de uno solo era intole-. 
lahle aquel Gobierno ; y que el modo de que se hi-^ 
qiera mas llevadero este remedio, seria recibirle del: 
mas benigno entre los diferentes médicos > significan-. 
do á Pompeyo. Como este de palabra afectase re- 
butirlo , pero de obra nada le quedase por hacer oa-, 
la que se le nombrase Dictador , .meditando sobre, 
ello Catón,, persuadió al Senado que podría tomarse, 
el medio de designarle Cónsul único para que no^ 
arrancara pdt fuerza la dictadura, contentándose coqk¿ 
una monarquía mas legitima ; y el Senado ademas la. 
prorogo el tiempo de sus provincias. Eran dos Ia¿ 
que tenia; la España y toda el Afripa, las que ^o-: 
bernaba por medio de legados, y 9umtenien^o.e|ér-; 
citosf para los que recibía del erario público mil^UH, 
lentos cada año. ^ 

£n esto César pidió el consulado p0r medio de. 
comisionados, y que igualmente se le prorogara ei 
tiempo de su mando en las provincias ; y al ^rinci^ 
pió rompeyo Do bi?:o oposición; pero hiciéronl^ 
Marcelo y ¿énüolQ, aiemigos pojp otra parte de Cé- 
sar; y á lo. que podia> contemplarse preciso, anadie*^ 
fon cosas que do lo ^fím m su afoenta y vilipendio*^ 
Porqué habiendo^ Ciísar hecho poco antes coloola ^ 
Novoconio,en U^Qalia, despojar^ i los liabiun- 
tes del derecho de eiudad; y hall^odo^ Marcelo de^ 
Cónsul , á uno de sus Decuriones que había venida 
^. Roma, le afrentí5:fi«P. las yajras^ añadiendo que ¡Á 
castigaba de aquella manera en señal de que no erfi 
ciudadano Rjoms^sp ; y le dijo que fuera y lo mani- 
festara á Gésatt Después de este hecho de Marcelo^ 
como ya César Ib^iese, procurado .qmetodo^ P^XH 
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cf pasen largamente de las riqaeaas deU Galia; S 
Gárioiii tributK) de la plebe, le hubiese redimido- 
de sus muchas deudas; j á Paulo , entonces Cónsul,* 
le hubiese hecho el obsequio de mil y quinientos ta«. 
lentos I con los que compró y adornó la célebre Ba»-* 
sílica , edificada en la plaza en lugar de la de Fulvio,' 
temiendo ya entonces rompeyo la sublevación, tra-^ 
bajó abiertamente por si y por sus amigos para que 
se le diera á César sucesor en el gobierno ; y le enw 
vfó á pedir los soldados que le habla prestada para 
la guerra dé lá Galia. Enviósetoseste, habiendo aga«^ 
Ajado á cada soldado con doscientas y cincuenta 
dracmas; pero los que se los trajeron i Pompeya 
esparcieron en el pueblo especies injuriosas y nada* 
Ksonjeras contra César , y al mismo Pompeyo le en^^ 
Rieron con vanas esperanzas, haciéndole entender 

3ue era deseado én el ejército de César ; y que si en 
:oma encontraba obstáculos y dificultades por la en«^ 
vididj y por los rezelos que siempre trae el gober-^ 
0ár, aquellas fuerzan las tenia prontas, y solo coo 
que pusiesen el pie en Italia , al punto se pasarían. ¿ 
áu partido fpQes tan molesto Había llegado á haberse 
Éésar generalmente al soldadb, y tan sospechoso de 
^ue aspiraba á la tiranía. Pompeyó con estas reiado*' 
áes se lleiió de bi^Uo, y desatendiendo el añreglo 
y orden del ejército,, como hombre qne no tenia por 
óue temer, en sus expresiones y sus dictámenes se 
declaraba centra César, niánifestándo su ánimo da 
kacer que se le derribase ; ¿ero á éste se le daba bien 
poco; y se d¡6e que estanao üu<yde los cabos de sti 
ejército á la ^!^érta del Sedado y y oyendo que no se 
prorogaria á César el tiempo dé su mando , dijo : pues 
esta se lo prorogará, echando* mano á la empuñadura 
dé su espada. 

Con todo la pretensión de César tenia la mas re«» 
coméndable apariencia de justicia: porque propotiU 
dejar pot su parle las armai, y qoa teciendo oir^ 
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tuno Poáapeya^ ambos pusieran su soertt cu fenanot» 
de ios ciudadanos ^ pues de otra manera > quitaba 
las povincias al uñó» y coúfirmando ai otro el po^r 
der que tema » á aquel la abatían, y á este le pre^ 
paraban los caminos de la tiranía. Habiendo hecho 
esta misma proposición ante el pueblo Curion , tri<« 
buno de la plebe , ¿ nombre deCésar y fue muy aplau-^ 
dido ; 7 aun dgunos arrojaron coronas sobre ¿1 , co?» 
mo se derraman flcnres sobre un atleta. Otro tribuno 
de la plebe , Antonio , mostró á la muchedumbre una 
carta que había. lecibído de César sobre este mismo 
objeto, y la leyó, á pesar de la oposición de lo| 
Cónsules. Mas en el Senado Escipion , suegro de Pom-* 
peyó 9 abrió este dictamen : que si para el día que sa 
prefijara no deponía César las armas» se Ic decUrar.f 
enemigo público. Preguntando pues los Cónsules ^i leí 
pareda que Pompey o depusiera las armas i y las de4 
pusiera César, aquella parte tuyo pocos votos , y esta 
todos, á escepcion de muy pocos; mas insistiendQ 
de nuevo Antonio en que ambos hicieran dimisión 
de todo mando , á esta sentencia se arrimaron todot 
con unanimidad; pero instando Escipion y y gritan^ 
do el Cónsul Láitulo que contra un ladrón lo. qú6 
se necesitaba eran armas y no votos, se disolvió el 
Senado; y á causa de esta sedición mudaron vestido! 
como en un duelo publico* i 

Vinieron en esto cartas de César que le acred^K 
laban de moderado; porque pedia que dejando todo 
lo demás dp sus antifiuas provincias , se le diera Ja 
Galla Cisalpina y eillirico con dos legiones hasta 
pedir el sesudo consalado ; y Cicerón el orador , que 
ya habia vuelto de la Cilicia y andaba en transaos 
ciones, abUndó i.Pompeyo hasta el punto de veoit * 
ea todo lo demip , excepto en el articulo de los sol<» 
dados; y el mismo Cicerón alcanaó de los amigos do 
(jérni que cediesen hasta responde! de que aquel se 
eontentaña con las provincias expresadas y con sokto 
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*¡s mil saldados. Aun á esto se dobló y accedió Pom^ 
í^yo ; pero Léntulo ^ usando de su autoridad de Cón- 
sul , no lo permitió y sino que llenando de imprope-. 
nos á Antonio y á Casio , los expelió ienominiosa- 
mente del Senado ^ proporcionando á César el mas 
plausible pretexto que pudiera desear , y del que se 
Talió principalmente para inflamar á los soldados» 
poniéndolos á la vista que varones, tan principales 
y adornados de mando habían tenido que huir en 
earros alquilados bajo el disfraz de esclavos: porque 
realmente asi era cómo por miedo habían salido de 
Roma. 

Las tropas que tenia consigo no eran mas qué 
tinos trescientos caballos y cinco mil infantes: porque 
ti resto del ejército lo habia dejado al otro lado de 
ios Alpes, y habian de conducirlo los que al efecto 
habia enviado. Mas poniendo la vista en el principio 
de las grandes co^s que meditaba, y considerando 
que el éxito 'de* su primer acometimiento, no tanto 
necesitcdya* de grandes fuerzas , como dependía del 
terror que produce el arrojo , y de la celeridad en 
aprovechar la ocasión , siéndole mas fácil pasmar con 
la sorpresa , que violentar con el aparato de tropas, 
dio orden á los gefes y cabos para que llevando solo 
ias espadas , sip otras armas , ocuparan á Arimino^ 
ciudad populosa de la Galia, á nn dé tomarla con 
}¿ menor confusión y muertes que fuese posible ; pa* 
f a lo que dio las correspondientes fuerzas á Horteñ*^ 
úo» Por lo que hace á él mismo pasó el diá á la vis- 
ta del público asistiendo al espectáculo de, unos gla- 
diatores que se ejercitaban ; pero á- la caída de la tar-^ 
de se bañó y utigió , se restituyó á su cámara , paso 
tin breve rato con los. que tenia convidados á cenar> 
y levantándose de la mesa cuando apenas emVde no- 
che, habló con grande afabilidad á todos los demás» 
y les dijo que le aguardaran,. aparentando qqe habiá 
ve volver;^ mas á unos cuantos de^siis amigosr.les te* 
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aiá prcreniiló <|ue. le siguiesen, no to<Íos jantoss 
fina unos por una parte y otros por otra. Monto 
pues en un carruage de los de alquiler, tomando ai 
principio otro camino;, pero volviendo lueso ai de 
Arimino , cuándo llegó al rio que separa Ta Galla 
Cisalpina del .resto de la Italia ^ llámase el Rubícoñ) 
como ai estar mas. cérea del riesgo, se ofreciese coq 
mas viveza á su imaginación lo 'grande de la empre^ 
sa y cesó de correr > y aun detuvo enteramente la mar-» 
cha ^ revolviendo en su ánimo muchas cosas , mudao« 
do en siiencior'dé dictamen, yafaácia á uno y ya 
hacia otro extremo , y haciendo en sa propósito con«» 
tinnas variaciones.. AJbstrdse asiiñismo muy perpléjd 
á:io» amigos qiiese hallaban presentes^ de cuyo ntU 
mero era AsiniorPoUon , calculando con ellos los gram 
des males dt que-iba i ser principio el paso de aquel 
ftov y cuánta había de. ser bi memoria que de él que-r 
dai^ á.los que después, vendrían; Porfih con algo de 
aoie];a , como si dejándose de discursos se abandonad 
ra.i' Jo futuro 9 y pronunciando aqudla expresión co^ 
mnO) propia.jde.Ios que corren "Suertes dudosas y 
aveoturadaiy tirado^sid ya ei élaJa^se arrojó á pa- 
sar ;'y continuando icón celeridad lo que restaba de 
camino, Ik^ á Ariminoantes del dia, y le ocupót 
Dfcese que la .noche anterior á éste paso tuvo ua 
ensueño abominables pues le pareció que.se acercaba 
4 su* madre con jdna mezcla- ^e sin^ horror no pue^ 
de pronuaciarstu / 

. Después de tomado ArimíuQ) como si á la goepifá 
ae le hubieran.:abiecto anchurosas puertas contra ta-» 
da la tierra y relimar, y como «sr las leyes de la re-* 
pública se hubieras conmovido con traspasarse los té^ 
miiios de una provinda, no seveiaá hombres y'mu- 
gerjds como en otras ocasiones discurrir por la Italia; 
sino alborotadas las ciudades enteras, y -que hujrend^ 
corrían de unas á otras« La misma Rioma , como inun* 
dada de diferentes obi| con la fpga y concurso de ios 
TOMO IV. * I * , 
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pueblos del contorno /ni obedecía, fiídlnieiite á lóf 
magistrados ^ ni escuchaba razón alguna en semejanie 
tumulto y borrasca; y estuvo: en. muyi poco que por 
aL misma no fuese, destruida. Borque no había parte 
tiguna que no estnviese altada de pasiones contra*» 
rtas.y dé conmoción^ violentas; y ni aun la qué? 
parecía deber hallarse contenta estaba. en reposo; si- 
no que encontrándose , en una ciudad tan^grande , con 
la . que .estaba .temerosa y triste j y vaoagloriáqdose 

gde lo venidero f tenían continuos altercados. A; 
mpeyO) de suyo bastante cuidadosa^ cada uno ie 
molestaba por; su: parce , acusándole irnos jde qne por 
bfiber fomentado á'Gésar contra /¿i mismo y ouitrsr 
la república llevaba ahora su merecido; y otros d& 
que cuando este condescendia y ^Éc prestaba á con*** 
oícioneis equitativas i habia peffmit!dok<i Lentulo que 
le pal tratase. Fabonto k decia'qo*e!dibra una patada 
en el suelo, aindiado á que en cierta jocasioh ^ .faa« 
blando con aire de jactancia én^él^Senado, se opuso 
4 que se entrara en ^licitud y.en cuidado sobre pre^^ 
paratívos para la guerra; porque ^ cuándo el otroise 
moviese, con dar él una patada en el .suelo llenarui. 
de tropas la Italia« Entonces mismo, las fuerzas de 
Pompeyo eran superiores á las de César ^ sino que 
nadie le dejaba obpar según su pfopio dictimen, y 
adoediéndose las noticias , las mentiras y los terrores, 
por decirse que ya ^ ciiemigoestabaa las puertas^ 
y todo lo habia sometido, fue arrebatado del imput-^ 
so común. Decreto, pues que se estaba en estado de 
sedición,. y abandona la ciudad^ mandando qué le 
siguiera el Sénaday ¿que no se. quedara nadie de loa 
que á. la-tirania prefirieran la patria y la libertad. 
'- Los Cijnsules huyeron sin haber hecho siquiera 
imtes desu salida los sacrificios pi^scritos por la ky^. 
y huyeron los mas de los Senadores, toboaodo i ma« 
nera de robo lo que era propio» como si fuese age* 
no. £ubo algunos que habiendo sido antes partidarios 
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acérrimos de César, cayeroa catonces^ en medio de 
Ja oonfusioni de su anterior propósito^ y sin motivo 
fueron arrebacadop de ia violencia de aqoélk corrien- 
te. Sra á la verdad espectáculo triste ei de Roma ^ y 
en -medio de aquella tormenta pareda nave de cu-* 
ya salud desesperan los pilotos , y ¡que es de ellot 
abandonada para que 8€;a U suerte quien ia conduzca. 
Pues con todo de ser tan lastimosa y rmisfer4Á>le esta 
mudanza t los ciudadanos vei^n la patria^ á- causa de 
Pómpelo, en aquella utcba fugitiva; y en Roma no 
veian sino el campamento de César : de manera que 
hasta LabienOy uno de los mayores amicos de César, 
y ^fde h&ibia sido su legado ^ y habia combatido deno-^ 
dadamente á su lado en todas las gwerxas^o la Gaiia^ 
se sdparú entonces de él* y marchó i nairse con Pom-« 
peyó; pero á LabienoJe remitió César su equípage 
y cuanto le perteaecia. El primer paso de este fue 
marchar eq busca* de Domieio, que con tíreinta co-' 
liories ocupaba i Corfinio, y puso ütatt de esta ciu-» 
dad su campo. Dióse Domicio por perdido, y pidió 
al médico, que era uno de su» esclavos, le diese un 
veneik); y tomando c^ que le propinó, se retiró pa-» 
ra morir; pero habiendo oido al cabo;de pocO que 
César usaba de gran humanidad con ios prisioneros^ 
se lamentabai.de si mismo^ y condenaba su precipita^ 
da determinación. £n esto como el osédicole álenta-* 
se diciéndole que era narcótica y 00 mortifffa Ja 
bebida que habia tomado-, se puso muy contento, y 
levantándose, se dirigió á César; y no obstáme qua 
este le alargó la diestra', Volvió á pasaras* al 'partido 
de- Pompeya Llegadas á Roma ésus; noticias, dila«* 
taban los ánimos; y algunos de los qüe:^babian bui<^ 
do , se volvieron. : » : 

I Tomó César ei e)ército deOomicio^ y: sefaiiticipó 
¿ir recogiendo por las ciudades todas las demás tto» 
pas levantadas para su contrario ; conlás^que^hecho ya 
fuerte y poderoso, marchó cont^ el mUailb fiompéyx>i 
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Mas este ticf aguardó su llegada, ano qué huj'en'do 
i Brindis, i bs. Cónsules los envió primero con el 
ejército á Dicraquio ; y él de allí á poco se hizo tam-^ 
bien á la >¿la al aproximarse César, según que en Ja 
vida de aquel Xa manifestaremos con mayor 'indívi-* 
dualidad, i^ria César ir al punto en su seguiteien-* 
to; pero faltábanle las naves; por lo que retrocedió 
i Roma , hecho dueño de toda la Italia en sesenta 
4ias sin haberse derramado una gota de sangre. Co« 
mo hubiese encontrado la ciudad mas sosegada dehn 
que esperaba ^ y que muchos del Senado permane- 
cían eti elTa , á estos les dirigió palabras htrmanas y 
populares, y los exhortó á que enviasen á Pompeyo 
personas que tratasen con él de una transacción de^ 
corosa; pero no hubo ^en se prestara, áello^^ bien 
fuescvpor temor á Pompeyo,. aculen habían abandcn 
nado, ó bien .por creer quo no siendo tal la int^- 
don de César, solo usaba del lenguage que el casó 
pedia. OpásDsele el Tribuno de. la pkbe Mételo á 
que tomara /caudales del repuesto de la república ;.y 
, como alegase á este propósito ciertas leyes.» le res-- 
pondió: .n quQ uno era el ' tiemipo de las armas , y otro 
9 el de las leyes; y si estás .mal, añadió > con loque 
l>yo ejecuto^ por. ahora quítate de delante^ porque 
«la guerra; no sufre demasías.. Cuando yo haya de- 
•> puesto las armas en virtud de un conveniOi^ enton- 
.9rces podrás venir á. hacer declamaciones; y aun es- 
nto lo digo cediendo de mi derecho: porque mió 
. ir eres tú y todos aquellos .sublevados .contra mí de 
t> quienes. me. he apoderado/' Al mismo tiempo que 
dirigia estas expresiones . á^ Mételo se encaminaba á 
las poeitas.deL erar Í04 y no pareciendo las llaves» 
envió i llamar cerrageros , á quienes díci orden de que 
las franquearan^ y como Mételo .volviese á hacet xe* 
sistencia, habimdo algunos que lox:elebrahan , 1$ ame* 
Mzóven.voaaltia que le quitaria la vida si no desistia 
de inpomodaclé; y esto -ya.sdxs:, ó joven ^ añadi^ 
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qpt Ine CimUL mas el cfecirlo que el baoérfo. Hicie«i 
fon estas palabras-qúe Mételo se retirara temeroso , y 
que yarle fuese faeit el allegar y disponer todo lo de^ 
inás'fieoesario para la guerra. 

Marchó con tropas á España, resuelto á arrojar 
de allí ante todas cosas á Afranio y Varron , Luga1^• 
tenientes de Pompeyo, y á mover, después de ha-^ 
ber puesto bajo so obediencia las fiíems y provin* 
éiás de aquella parte, contra Pompeyo mismo, no 
ijejaiidó ningunos enemigos á la espalda* Coprió allí 
grandes peligros en su persona por asechanzas ; y en 
m ejército principalmente por el hambre; y con to^ 
do no se di6 reposo,' persiguiendo, provocando y 
circunvalando á los enemigos, hasta nacerse dueño 
i viva fuerza de sus campamentos y de sus tropas; 
mas los Gefefs pudieron huir, y marcharon á unirse 
ton Pompeyo. 

Vuelto César á Roma , le exhortaba su suegro Pi^ 
son á que enviara mensageros á Pompeyo para tra-¿ 
tar <k concierto ; perolsaurico , por saber que cokn« 
placía en ello ¿ César , contradijo este parecer. Ele-^ 
g^o Dictador por el Senado, restituyo á los desref^^ 
ifíid^, y rehabilitó en sus honores á l<»s hijos de tos 
qué habían padecido por las proscripciones de Si\ti 
y para alivio de caiga hizo alguna reducción en lai 
cisuras á favor de loa deudores. Por- este término io^ 
mó algunas otras providencias, aunque. no muchas} 
3r habiendo abdicado esta especie de mcMiarquía á bs 
oRéedias, se designó Cónsnri si mismo- y i SorviKo 
Isaurieo; y convirtió su atención al ejército. Mar* 
ehaba presuroso , pw lo que pasó en el camino á las 
demás tropas ; y no teniendo consiga^mas que seis^ 
dentos hombres de i caballo escogklos^ y cinco lé-^ 
giones en el trópico del invierno, á la entrada del 
mes de enero, equivalente para los Atenienses al de 
Posetdeon, se entregó al míir; y pasando el Jonio» 
tú^óÁ Orko y Ápobnia, ébizo que los buques 
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Tolviesen i Briíidis para traer lo$ soldarlos <|De«elM{9 
bian retrasado en la marcha. Estos,. mientras ib^a^i 
camino, como ya: tuviesen .qt^brantados. sus ^i^x-r 
pos, y les pareciese no hallarse con fiíeraas. p^ra tf) 
«lultitud de guerras-, se desahogaban en qiie}as con<- 
tra César : n ¿qué térniíiiio , decían , pondrá este bom^ 
ubre i nuestros .tj^bajos, trayéadonos y llevando- 
91^ DOS como si ftiésemos ÍDÍatigables é insensibles? el 
j» hierro mismo $e. mella con los golpes, y gl.iqabo 
prde tapto tiempo. hay que atender á la de^meijojea 
rdel escudo :y la coraza* ¿Es posible que de nue^'^ 
n tras heridas 4¿> colige César que manda á bombees 
inmortales, y qioeel |)adecer y sufrir tienen queactfr 
•>.barse? La estación del invierno y los borrasco$of 
•» tiempos del mar,, ni á los dioses es dado violen^? 
f> tarlos ; y este nos aguijonea y precipita , no. como 
99 quien persigue, sino como quien es perseguido de 
j»sus enemigos.** Está era la conyersacion que tenían 
mientras sosegadamente seguían el camino de Briii-* 
dis; pero cuando á sn llegada se hallaron cotí q«f 
César se había marchado , mudando al punto de e^ 
tilo, empe^ron á maldedr de sí mismos^ apeilidin-* 
dose traraoeresde su Emperador; y .maldecíais i..sui 
$»(udillos por no haber aligerado, mas el yiage/ Sur 
t>íianse sobre llts eminencias que domtnabim ^1 mar y 
el Epiro para,7er,d diescubrian Us a^Fes en que ba4 
bi|m de pasará esta región, 
<% En Apolooia, no teniendo César por suficieates 
laíS fuerzas^que consigp tenia v y reisrdándoiíe de*^ 
masiado las. que. estaban de k otra parte , perplejo t 
igcomodado tomo una resolución violenta , qtie -fue 
embarcarse^ ata xiar parte á nadie, en un barquillo 
de doce remos , y dirigirse én éí á Brindis, estando 
aquel mar poblacQ -de tantas, naves pertenecienies á 
las escuadras enemiga^* De noche pues, envuelto en 
las ropas de un esclavo, se metió en el barco, y to^ 
mando lugar como un hombre oscuro, $e quedo. ca^ 
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lta4«w J^orerrio Aeo habiu de btjar' b émbarcacioa 
alitear ; 7 b brisa de la mañana, retirando las olas,^ 
anele mantener, la bonanza en la desembocadora; pe» 
)»tú aqoelk Aodie. el viento d&tnar que sopló ooii 
£9trzm no día logar á ^oe aquella reiMsew AciQceii<« 
tado por tanto el rio con el flujo dd mar , le hicie«4 
roo tao peligroso y terrible el riddoso estruendo y 
j^r precipitados remolinos, qué .dudando et piloto 
poder contrastar i la ▼iolenda de ias agoai", dió or« 
don á los marineros de mudar de nmibo con ánimo 
<ie volver al puerto. Adviértelo César, se descubrtí^ 
y tomando la mano al piloto, que se queda pasmada 
•1 ¥erle; sigue ^ bueá hombre^ ledite, ten buen áni¿ 
mo> flo temas, que llevas contigo i César y su fbr^ 
tima. Olvídanselos marineros de la tempestad , é im^ 
peUeildo con gran fuersa los remos ^ porfian con ahii» 
^co por vencer la corriente; mas sieooo imposible, f 
)iadendo mucha agua d barco ^ con to que se puso 
ca g)pan peligro sn misma persona^ tuvo que condes^- 
oeDdér muy costra su voluntad con et piloto, queaí 
^)abo)dispuso la^tvudta. Al desembarcar sálenle al«ní^ 
^Oieotro en tcópel.lps soldados , quejándose y dolién^ 
•dose.de que no crea que con elioaaolospuede ven-» 
ifoer'y.y de que se afane y ponga en peligro por tói 
aküffeotd, desconfiando de los que tiene coosigow ^ :^ 
, ; : J^n-esto Antonio salió de Brindis oondociend^ 
W tiM^as; con loque alentado ya César , provocabf 
i.'Bompeyo, estabteddo en logar* ventajoso, y: prof 
«ifito aoundantemente por mar y por tierra v cuand<^ 
^ ,-1mbiéndo8ehaIbKlo en estrediea desde el princy^ 
pió, por -fin se ieia en el mayor conflicto por la ab* 
sqJnt» falta: haatsi de lo preciso; mas con todo, ma^ 
chapando los soldados, cierta raiz, y mojándola eli 
Jeche,asi/i]»n'tÍK]andbi y alguna vez', formando pk«< 
ms^ con ellfr, corrimr á m avapaacfas de^^lps cnemi^ 
gos^, y''Se>los arrobaban dentro ^ sus trincheras ,- di» 
c&ndO(.^qik^ kitiésra Itévaserde aqudlas tsM 
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tes, no dedstürian dé teaer sitiado á Fompéyo, A 
cual no permttia^ué ni los panes si estas expresión 
Des Uegasen.'i.hi.mbchedDnibre, pbci no desalentar 1 
His. soldados, qite.temun lá düreá é insensftdlfdad 
de aquellos «aemigos, como podrían las de nmis fie* 
fas. Coñtinnainénte tenían encneiítros^ y- combaten 
parciales rante.laitvincherás dePompeyo; y en to^ 
do^ se hallcLCésat., i excepción de solo uno , en • d 
que, inxrodücidó :en .sus tropas un. gran desorden» 
estovo en inmoeote riesgo de perder. su campamento; 
Sorque. habí epdo acometido Pompeyo, nadie qne^ 
en su pqesto> sino qvc Jos fo90s se llenaron de miieN 
4b$f y ai píe d^l i Valladar y de las trincheras perecian 
á montones. Sálio César al 'encuentro, y procuré 
oonteoer y hacei volver el rostro á los fugitivos ; pe^ 
to no adelaflto. nada;. Echaba mano á las insignias^ 
aias los que las . cbndocian las tiraban al suelo} ^ 
ananera que kis eoeipigos les tomaron treinta y do^ 
-y él estuvo «luy .cerca d^ perecer; perqué habii^ndd 
jfueridocoñti^ilier'á un soldado alto y robusto de ios 
q» huían , que lei^pasdM él lado , mandándole qué 
aeodetuviese-y vobdese contra los enemigos, este; lUh 
OK^.de turbacion^ en. aquel, conflicto , levantó lá espa* 
da para despriOiderse por fuerza ; pero el escoderd 
de Cesarse le anticipó ,^¡vtdiéndole im hombro. Té*- 
vose pues por tah perdido, qiie cuando Pompeyo^ 
por. nimia prudeiSida oporfoctuna suya, noqoficlli^ 
yt> aquella grande-obra, sino que se>iretíró,..c(^liÉi^ 
tacón haber perseguido á los. enemigos hasta Éa esrm^- 
pamento ,, al vcftver á él César dijo á sus aínigóé : hoy 
la! vitítoria era de los contrarios, >¿ hubieran- tenido 
qnien «upiera vencer. Entrojen sa tienda^ y eerra^ 
do en eUa^'pas^ lanoche en la mayor «fliccioñ, ño 
sabiendo qué hacerse^ y culpando sat desacierto, pnet 

3 ee cayendo- terfa«na.regton.nw(Etwránea, y ciu-J 
ade;s^bien.aurtidas£nia.Macedonia y Tesalia, ha**' 
bia omitido llevar aiU la guerra ^ y se> había «itbadia 
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atli í h orlllfí del mar, caañdo los etiétñiaok eraii 
poderosos en él , sitiado mas bien por el hambre, <pit 
sitiando á aquellos con sos armas. Afligido y angos* 
liado de esta manera por lo triste y apurado de sa 
situación f lévant($ el campo oon inimo de marchar 
á la MáC0d6nia contra Bacipion : porqne 6 atraería 
á Pompejo donde tniriese que pelear sin estar taa 
provisto por el mar de víveres ^ o acabaría con Esci* 
pión si le diñaba solo. 

Eogrfércmse con esto el ejército de Pómpelo 7 
sos caadiltos para instar sobre que se acometiese i 
César , como Tencido ya y fugitivo ; pero el mismo 
Pompeyo se iba con mocho tiento en arriscarse á ona 
batalla en goe se aveof oraba tanto; y hallándose per* 
fectaraente 'preveiiido todo para largo tiempo , sa 
proponía' qud)rantar y amansar el hervor de los ene* 
migoty'queno podia ser duradero; porque los qoa 
componían la principal fuerza de César tenían sí dis-* 
ciplína y on ardor invencible para los combates ; pe¿ 
ro para tas marchas, para acampar , para asaltar mu^ 
Tallas y pasar malas noches les faltaba el vigor á 
caosa oe la edad ; y teniendo ya el cuerpo pesado 
para las ñitígas, la debilidad dismimiiael arrojo* De-* 
cíase ademas qoe en el ejército de César se padecía 
entonces cierta enfermedad contagiosa , naciaa de la 
mala calidad de los aumentos i siendo lo masneseocial 
todavía qoe no estando sobrado en cnanto á foftdos 
ni abtifidtfnte en protisiohes, parecía que dentro de 
muy breve tiempo habia dé disolverse por sí mismo; 
' Con Pompeyo , qaepor estas razones refaosabe dar 
ima batalla , solamente convenia Cátoor por el deseó 
de excusar la sangre de* los ciodádanoir; pues Jiabten*^ 
do>visto^ la» enemigos qoe h^an mue^o en la bata* 
ilñ' ^nteriot f qoe serian irnos mil, se fetir<$ de all! 
cot^iéhdose el rostro y derramando lágrimas; pero 
todos los demás insultaban 3 Pompeyo', porque evi- 
taba el combate , y- trataban de^precipítarlevjllaniánr 
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diole AganM&on y Rey de Reyes , y dálidolt' & en- 
tender que oo quería dejar la mooarqaia» hallándose 
noy contento con que le «oompanaran -tfii^os y ta« 
les caudillos, y frecuentaban su tienda. í'aboalo, que> 
riendo contrahacer la'^irtuosa libertad de:Ceiton> re* 
fsetia neciamente este dicharacho: n ¿<oi) ^6 tioyom 
oremos este año saborearnos con los bija» de Tus* 
cttláno por la monarquía. de- Pompey o?*' -y Afr«n¡Oy 
'que hacia poco habia llegado de Espafier, donde se 
porté mal » ditíéndose ^ué sobornado con dinero ha* 
bia hecho entrega del ejército , le preguntó jpor qué 
oo Combatía con aquel mercader que le^ hdb4a, com- 
prado, las provincias? ilmportn^ado Pompcyo con 
tales improperios y moyio por fia contra su voluntad 
para dar batalla siguiendo el alcance á César* Hizo 
este con gran dificultad y trabajo todo lo demás de 
au marcha , pues no solo no encontrabn^^íen, le su- 
ministrará provisioneli^sinó que era de$pre<^ado de 
todos por ja dercota. qué poco idntes había- sufrido; 
pero , luego que tomó á Gonfos ,. ciudadr. de; T^salia^ 
adema» de tener con que mantener sobradamente 
au ejército f le libertó del contagio por un modo bien 
extraño; y fue que eóc6ntraron'ab6ndand(a> de: vino, 
y bebiendo laraámcnte , tiai en comilonas OOQIO en las 
manchas^ coa la embriagues .domaron yjib^yeQta* 
iron la en&rníedád» mudando la disipo^cion de los 
cuerpos. . . ... 

Xuego que llegaron amb0s i Farsalia^^ . y'^se acamr 
parofi á corta distaOciáí^ Soolflej^o y«lykS 4 adoptar 
au.a&tignttprDpósito>:y flMiSjqjie i^vo^^^p^rictones 
infaustas y ima rision entted&iie&pfi « pareciiépdole «« 
csta'que se ye¡aen.el*teatro:apJ¿dido por losRor 
manos; perÓ7lo8 quetetia consigo estaban tan con-*' 
fiados'» y habían concebido tales esperanzas del ven- 
cimiento 4 qué sobre el Poiitificado Máximo de Cé-r 
sar vlk^ton á altercar. DooiiciO ,. Espinter y Eéci« 
pion-disputando entre éí ; y muchos e^vinroP % Ro* 
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m% ^cno i * » qoc alquilaran y se antíciptran i tomat 
las casas proporcionadas para Cónsales y Pretores» 
daado' por sDpoéstd que al instante obtendrían es- 
tas <ligiai4a<fes acabada la guerra. De todos los. qnt 
loas instaban por la batalla eran los de caballería , fie* 
nps de vanidad con. la bellesa de sus armas» con sus 
bien mantenidos caballos» con la gallardía de sus 
personas , y aun cpn.la superioridad del número» 
pues eran siete mil hombres contra mil.qáe tenia C6^ 
sar. }Eq la infantería tampoco había igualdad, porque 
cuarenta y cinco mil haoian de entrar en lid contra 
veinte y dos mil. 

Reunió César sus soldados^ y diciéodbles que 
dos legiones que le tiaia Cornifitío estaban ya cerca» 
y otn» .quince cohortes se hallaban acuarteladas con 
Caleño onM^ara y Atenas » les preguntó ¿si querian 
aguardar i aquellos ó correr solos el riesgo de la ba-i> 
talla ? y ellos clamaron que nada de esperar ; y roas 
bien le pedían hiciera de modo que cuanto antes vi-» 
niexaii i las manos con los enemigos. Al hacer la pu*- 
rificacÍQU átl ejército y sacrificar la primea víctima» 
exclamó al punto él adivino que al tercero día se de-* 
cidiriaen batalla la contienda con sus enemigos. Vrt* 
guntándole . César si acerca del ¿xito veía alguna 
buena señal en las víctimas t tú» le dijo» podrás res*» 
pondelrte mejor por tí misma» porque los Dioses sig^ 
flifiean una gran mudanza y trastorno del estado ac- 
tual .en el contrario: por tanto si á tí le parece que 
aboca te va bien » debes< esporár peor fortuné ; y me^ 

Cr ai'eatieodes que te va mal. A la media, noáe de 
que precedió a la batkUa cuándo recorría las guar-» 
días ^ vló una antorcha de fuego celeste» que'sten* 
do brillante y. luminosai mieotras estuvo s<^re ' el 
campo de Cés^r » cayó ál parecer en el de Poinpeyo; 
y á la hora de la vigilia matutina peróibieron que 
se habia suscitado un terror pánico entre iosenemi* 
gov Con to^o él no esperó. que se diese en; aquel día 
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la batalla , y asi levantó el caiii|K> obmo^ piMI ^Cf-f 
minarse á Escotusa* 

Cuando }ra se habían recogido las tiendas ^ioie* 
ron las escuchas i anunciándole que los enemigos; ba- 
jaban dispuestos para batalla , con lo que se alegró 
sobremanera; y naciendo súplicas á los Dioses» or-^ 
deno su ejército en tres divisiones. £1 mando del cen- 
tro lo dio á Domicio Cal vino; j de las -alas tuvo 
una Antonio y y él mismo la derecha , habiendo de 
pelear en la legión décima; y como viese que con- 
tra, esta estaba formada la caballería enemiga, te- 
miendo su brillantez y su número , mandó que de lo 
láltimo <fe su batalla vinieran sin Ser vistas seis cohor- 
tes adonde él estaba , y las colocó detras del ala de- 
recha, instruyéndolas de lo que debian hacer cuando 
la caballería enemiga acometiese. Pompeyo tomó pa- 
ra sí el ala derecha, la izquierda la dió á Domicio, 
y el centro lo mandó su suegro Escipion. Toda la 
cabaUería^amenazaba desde el ala izquierda con in- 
tención de envolver la^ derecha de los enemigos , y 
causar el mayor desorden donde se hallaba el mismo 
General ; porque les parecía que fondo ninguno de 
infantería podría bastar á resistirles, sino qué todo 
lo quebrantarían y romperían en las filas enemigas, 
cargando de una vez con tan grande número de ca- 
ballos. Mas al tiempo de hacer ambos la señal de la 
acometida^ Pompeyo. dió «orden á su infantería de 
que se estuviera quieta, y á pie firme esperara el ím- 
f>etu de los enemigos hvstft, que' sé hallaran á tiro de 
dardo; en 'lo que dice «César cometió un graa y^rro, 
fio haciéndose cargó de que la acometida con catre- 
ra sé hace eael príndpia:teBuUe^ porque da fbeirza 
álos golpes,. y encienden la irá con el concurso de 
todo$. Por sil parte cuando iba á mover sus tropas, 
y con este objeto las reoorria, vio entre los primc- 
. ros á un cabo de los mas fieles que tenia, y tnny ex- 
, perlmcntado ^n la& cosas de da guerra ^ que. estaba* 
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alentudoji lo$ que. mandaba , 7 exhoriáiÉiQtos i por« 
tarse con yalor^ Satad^Ie por su iionibre: ity<qoé 
podremos esperaüf le dijo. Cayo Crasiiúo? ¿cómo 
estaoftos 4e xonfiaQi^?.'* y Crasinio 9 alárgaodo U 
die^íf^ y Ieyámapct0'l0.voe: *• venceremos gtbriosa^ 
mQn^^'4.Cé$VLrfA9ljépondi6i porque: hoy <$ vivo 
ó milito .me has. 4c dar eiosios:*" y^l decir estas 
paUb^asraoomete eLprífne#<) a carrera i Jos eneni<- 
gosr UQfáodose tms.sí^í^loiS'Suyosy que eran ciento y, 
vein^:kQiiibres»,lU>mpe: par entre :los primeros, y 
penetrando con, v¡oli|i|c¡ii .y con mortandad bastante 
adelgí^^ ^ traspafiadocoa noa espadas, qoe^biri^-* 
dQfe>ii la boca p pa40 la ponta basta^alir poi el co-^ 

Cotfií^o de e^,moM(lo chocaban TlMQOmbatian ea 
él canutólos infantas , movió arrebataoamtote del ala 
izquierda la cabAlfetil de Pompeyo » alaiqgando sti 
fbroGuiciaQ.para envpbrer.la derecha db los.enemigos; 
perb antes de que llegue salen las cohoritts.de César» 
y notnsan aegon trntioobMi de las armas arroiadizas, 
ni biercin de ceitai los. enemigos en loMuuslos y ea 
las pilmas, sinq^-qi» asestan sus gc^pes á la cara, y 
en ella los ofenden 1 amaestrados por César t)ara qna 
asi lo ejecutasea, ipor esperar que unos bonitires qua 
ño estaban hechos á guerras ni á heridas, jóvenes por 
otm parte y preciados de su hermosura y belleza, 
evitarían sobre todo esta clase de herida., nó toleran* 
do el peligro en el momento prégate?, y üemieodo 
la vergfi^nza que hablan de pasar rdespues ; como 
cfectiyanictite sucedió $ porque no püdierofi sufrir las 
lanzas diriaidas al rostro , ni tuvier w .valor para ver 
el hierro delante de los o)os ,..sLqo qne.ó volvieron 
ó se. taparon la cara para ponerla fuera de riesgo. Fi* 
nalmente , asusta4o$ por este medio dieron á huir, 
echándolo todo á perder vergonzosamente ; porque 
los que vencieron a estos envotvieroA la infantería, y 
la db^ozaron cay:eodo por Ja etpaJda. INompeyo 
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cuando desde la jotra ala mó que los de cábultef tá se 
lucían desbandado entregándose á^^lii fügá','yi^ ao foe 
él mismo hombre i ni ^-Hotáé de di^ sé^teiHaba 
Fompeyo MagQo; sino ^u^ séAiejáéiitea^qiiel ás^^ien 
Dios príTa de juicio , 6 qae ^iiéda^ eturdidb Con ant 
calamidad encada por 'ifl irardivinay enmddecid y 
marché pstsoá paso á s^' tieúésL r^^óñAe m\féá& A^- 
bá tiempo á lo que sucediera; ba6^a'^üe'pfiest&d«o^* 
dtos en fuga, acometieron tos eáenfíigos al cakiípíámen^: 
«6 9 peiefiíftdp contra ios qo^ btfbltfir^a^ádé^to^íi d^ 
guardiac^' Eatonees como sí rfecobf^ai^a la nUóii; siií 
proQuddbr*9 ^segim-dicen,^ mas>pdabm que esfa jr^ir 
^ji^ haiUl^eíisumpamüHtf^i ú ^kspojó de ias ropas 
propias 'de General de ejército, mudándolas^poi^ Jas 
qoe á (iWííugirfvo'ConVeniab, y fciüo de a^^ Qué 
' suerte füé'iirque tiivod^pues ) ycfSmo habiéndose 
entregado á uqos ilgipcios recÜio la maett^:^ lo de-^ 
clararemos en lo que aderoade^^n* vida nos pféípo^ 
flemosfeteribir, ' _ = . - . c v 

. ' Luego que Gésar entrando -en 6Í campamento de 
Pompeyo vid loi cadáveres alti' tendidos denlos ene- 
migos y £ los qiae todavía se daba' muerte, pnn- 
rumpi6 sollozando en estas expresiones: f>d$to es lo 
I» que han <|ueifido y á este estrecho me han tráidoj 
I» pues ú yo Cayo César , después de haber termina^ 
I» do gloriosamente tas mayores guerras hubiera licen-* 
9»ciadoel6Íéi«Í4o, sin duda me habrían condenado.** 
Asimio Pólcon dice que César pronunció estas pala^ 
bras en tatin en aquella ocasión y y- que ellas puso 
en griego;- añadiendo que de los que murieron en la 
toma del campamento los mas fueron esclavos ^ y 
que soldados no murieron sobre seis mil. De los in-* 
nintes que fueron hechos prisioneros César incorporó 
en las legiones la mayor- parte, y á muchos de los 
mas principales les dio seguridad., de cuyo número 
fue Bruto, el que después concurrió á su muerte, 
acerca del ooai se dice qup mientms no parecía es<^ 
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tuvo Ueóo de cmdadaí y que cuando defines tpa« 
recio salvo se alegró extraordláariamcñte. 

Muchos prodigio^, anunciaron aquella yictovia^ 
pefo el ina$ iqsigne fue el sucedido en Tralis. Habiar 
en el ^^mplo de la Victoria una estatua de César, 
7 toda aquel terreno , lernas de ser muy compacto^ 
por nafunioítf estaba, enlosado con una piedrardurav. 
y se dice qi|e naci45 utfa |xiltnli por entrp la base de 
la estatua. ]Qa^ Padua^Gayo' Cornelió^ívaroa muy 
acreditado en la adiTinacion^ieonctndadano 7 cóno^ 
cido del Jdstotiádor Tito Ijyío, casualmente -aquel 
dia ests^egeicitadoea sU'^rte augunil^ 7 eá pri'^ 
mer lugar aupo > seguU' refiere Livio , el momento, de 
la bataHa , 7 -dijo á h$: que se hallaban' presentes^ 
I» ahora ae agita la gran ciiestioa» 7 los ejércitos vie-r 
nea á 1$^ tnanios/' Despoes^pMmdo i la iospecdioh y 
obsntácion^lelasseñaka^ se: leaasitd gritando CDSiien<< 
tpsiasmii^í')i(vca¿btevGéMf'''**'^7 como ios ctrcpnstaii^i 
tes se qiiedaseft ^asi|iados, qifítándose ¡m corona.de 
la cdseza'^jdifoPOonijuraBo^toqiié^nb vofarérift-á po^ 
nérsela-liflíSRi que.^1 heohp diese' crédito ^ súí artew 
Livio confirma la relación de estos sucesos. - •• 

César habiendo dada la IRsertad^- la aacian de 
k>s Tesali^ioa en-gracta de la victoria , ^guidel ^il-^ 
canoc$ i Pempeyo., 7 llegado al Asia diá también Je 
libertad á los de Gnido en honor de Teopompoy ei 
que recopiIdr4as fábulas; 7 á todos los hal^itancé» det 
Asia tes peidondla tercera parte de los tfibtttos«'Ha<« 
bieodoatribado á Alejandnai muerto 7a Pompejro» 
abomiifií lá viste de TeodotOj qué le presentó la ca« 
beza de Pompeyo; 7 al recibir el sello 'detesté hoí 
pudo cmtener tas lágrimas» De ios amigos 7 confi- 
dentes del mismo, á coautor andaban errantes ó ha«* 
bian sido hechos prisioneras por el Ré7 les liiM 
beneficios 7 procuro ganarlos» Asi es que esortbien^ 
do á Roma-^á sus propios amigos les deoia que et 
fruto má» j^ato 7 mas señalado que había, cogido 4e 
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SU victoria étsi el salvar i algunos de a4ueHotí tía** 
dadanos que. siempre lé.habtan sido contrarios. Acer* 
ca de iá.guerra que alli tuvo que sostener ,. algunos la 

5rad6an ño solamente de fio necesaria / sino ademas 
e ignooániosa y surriesgáda por solos loi amorte de 
Cleopatra; pero otrosjculpaii ¿ las gent£S:del Rey, 
y principalmente al. ennuca . Pótino ^' que gpscando 
delma^or poder, habia dado muerte poco antes á 
Sompeyo y : nabia hecho .ale}^r á Cleo^^trat y icoa 
mueba reserva estaba Armando asechanzas á íQésar; i 
lo que se «tribuye el que.^stc hubiese «mpeaadb í 
fásBX las noches en franoacbolas para iatef)der á la 
attstodi&.de.su persona. Eór otra parte ÉoiiiiQ.hiea 
á iasxlaxas. décia y:;haci^' cofflSk en. odio .de ,Gésat 
que no pod^n toleraráe; porque haciendo dar á loa 
90ldadQ& |>o6visiones«mal^S''yifme)as, decíale, ta- 
friesaa.ylque i^oaotatixí^ pues que'Coiniaa' oejage* 
no ( /yapara los convite!f':napania sijMivu^enaíiios y 
^illa de madera y de^ticrra, porque lo( de oro y 
plata;.estabaiiy decia^. enrpodier de ¿ésf&p^r un cre- 
dttób Ibrque es de* saber qae> el padre del. Rey ac'^ 
ttual habia. sido deudor de César por diez y. siete 
millones quinientas^mU draónas, de jliis:!qiie habia 
perdonado César á sus fainos ios^iete. millones qui« 
üientás' mÜ ) pero pedíalos diez millones* .restantes 
par^. mantener el qérd^o*; Decíale Fotiino que se 
ikiarohara y ateiidiera á sus : grandes negocios « que 
ya te .restituirla el dinero con accioa.de^caciaa; pe- 
];o C^£ le respondió que no le hadan falta los com 
seíos..de los Egipcios , .y reservadamente Mv^ venir 
á Cfasopatira. .; • - I - * 

Tomó esta de entre sus amigos para que la aeom« 
pafiase at Siciliano Apolodoro , y embarcándose en 
imá lanchilla se acerco al palacio al mismo oscure- 
cer )i mas como dudasen mucho de que pudiera entrat 
bculfia de otra manera , tendieron en et suelo un cor- 
chen « Y ^<^uúla y envuelta en él, Apolodoro lo ató 
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t)<>fr tttt córdd » y asi la entro por las puertas hasti 
I» habitación de César; y se dice que esta fue la pri- 
mera añagaza cóii que le cautivó Cteopatra ; y que 
vencido oe^a trato y de sus gracias la reconcilió coa 
el llenhanoy negociando que reinaran juntos. Des* 
pues ocurrió que asistiendo todos á un festin, dado 
o6n motivo de esta reconciliación , un esclavo de Cé- 
sar que le hacía *li barba, hombre el mas tímido y 
siedtoso de los m*rtales> mientras lo examina todo^ 
«scacha y curiosea , llegó á percibir que se habiaa 
puesto asechanzas á César por el General Aquila y 
el eaauco Potino. Averiguólo César; por lo que pu- 
so ^ardías en su habitación, y dio muerte á Potino; 
pero Aquila huyó al egército. El primer peligro que 
corrió en esta guerra fué la falta de agua , porque los 
enemigos tapiaron los acueductos. Interceptáronle 
despees la escuadra , y se víó precisado á superar es- 
te peligro por medio de un incendio , el que de las 
fiaves se propagó á la célebre biblfoteca , y ia cbnsu* 
miói *Ftie el tercero que -habiéndose trabado hatallsi 
ji)ntó'Síl Faro saltó desde el muelle á una lancha cotí 
ri <^íé€o de socorrerla los aue pelcabari; pero aco-^ 
sáildólepo^ muchas partes a un tiempo los Egipcios^ 
tuvo que arrojatrse al mar, y con gran: dificultad y 
trabajó pudó salir i salvo. Dícese que teniendo eti 
esta ocasioá en la 'fxiaiío. varios cuaderno^, como no 
quisiese sóltárloi aunque se sumergía , con una mana 
sostenía loé cuadernos sobre el agua y con la otrtf 
nadaba, y que la lancha al punto- se hundió. Final- 
mente , habiéndose el Rey incorporado con los ene- 
mmós marchó contüa ék\ y trabando batalla le ven- 
ció ,' sié^idb muchos-Ios riwiertos j y lío habiéndose sa" 
bido qué fue del Rey. Dejó con esto por Reina de 
Egipto -á Cleopatta , que ét alli i poce' dio á luz ua 
hijo, al cuallosí de Alejandría dieron d. nombre doi 
Gesaf ion ^y marehó i la Siria. - 

Trasladado desde atií al Asia, írfpó njue Domi-; 
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cío, vencido por Faroaces hijo de Mitridatoii-fai^ 
huido del Ponto coú muy poca gente, y gue Far- 
naces sacando el mayor partido de la victoria, y te- 
niendo ya bajo su mando la Bitinia y la Cap^docia, 
se encaminaba á la Armenia llamada Menor, ponien* 
do en insurrección á todos los Reyes y Tetrarcas de 
aquella parte. Marchó pues sin diUcion contra éL 
con tres legiones ; y viniendo á una reñida batalla 
junto á la ciudad de Celia , á Farnaces lo arroj<$ del 
Ponto en precipitada fuga , y destrpzcS enteramente 
su egército; y dando parte á Roma de la prontitud 
y celeridad de esta batalla , lo ejecutó en carta que 
escribió á Amincio, uno de sus ^n^igos, coa estas 
tres solas pataleas: vinf^ ví^ y vencí ¡ las cuales te- 
liiendo en l^itin una terminación muy parecida , son 
de upfi graciosa concisión. 

flegresó en s^uida á la Italia, subió á Roma 
guando ya .estaba cerca de su xiivsi^o el ano para 
que se le habia nombrado segun^^ vey Pictadpr^ 
siendo asi que antes nunca esta magistrntur^bubia 
fido anuaU Pesignósele C^nsql para el siguiente., y 
se murmuró mycho de él , porque habiéndose fnble^ 
yado los soldado^ basta el extremo de dar muerie i 
dos Generales , Co^conio y Qalba , aunque los «e» 
prendió 9 Uf gando á llamiirlef c¡qdi|dano$ y no q^li^ 
tares, ks repartió sin emíxurgo nUl dicacmd^ á /cada 
«no, y les adjudicó pcMr suertes un9 ^ran porción de 
lerreí)^ (sn la Italia, jponíanie ademas á su cuenta los 
fgrorep 4e Dol^bela, la avaricia de Amincioj }asbor- 
luichere^ de Antonio , y la insolencia de Cornlfido 
en hacerse adjndipir la casa de Pompeyo', y darla 
después mas exteasiofi conio que no wia ea ella; 

' I Todos los anotadorcs de Plutarco convienen txk áue 
aqui ha sufrido alteración el texto > porque lo que se dice 
acerca de la casa de Pompeyo^ á quien de^e apUcai^a es 
i Antopio j que &e ^1 |ue se alió con ey^ 
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parque todÉseirtáiá cckás disgastftben macho i I0S-R04 
ftaflos; ttias-por^siis miras con respectt^ al gobfti^ñ^ 
ántíqae no les ignoraba César ni ^fan de su appéba*^ 
¿iofi » ae veía precisado á valefsc! da tales imstilH 

- Cktoii y'lse{{>íoú después de la batalla de !Pár^ 
silia se refagiai^ón al Affica; y como aüi reuniese» 
factzss de algooa consideración', y tayíesen elaultUié 
del Rey Juba , determinó César marchar coi^trá ^li^s^ 
Pasó pues en^el solsticio de Itivlétnó á Ib Sicilia y y 
parH quitar i los' caudillos qu& don^igo tenia todats^ 
pétatíza de desCM'so y detención , puso su tienda en 
el mismo batidero de las olas, y embancándose ape^ 
aas lidbo viento /<Iió la vela con tres mil infatít^ y 
muy pocos caballos. ' Desembarcados ^tosy üú ^U9 
lo entendieran, vblvWá hacerse- ^1 mdt pdr el cuí»-' 
dido de lai» Tevtañm fuereas;. y encontrándose y$í 
cé^tlhietklá'tíKLt \^ cofldüjo' & todos al caMpá-^ 
meoto. Lk^ rili i entender que 'tés e^migos ^ta-» 
baa cMfiados ^n cierto oráfculo antiguo, según- eí 
cual se t^iá fot propio del linagé dé ios £s<:ipiráeé 
rentsejr siertipi«' W el Aflrica ; y es dlfidl decir ' s^ es 
16 ^xké ^e^ttl¿4se propuso usar^ dertá burla contril 
EseÁpion dj^é-Oiá^kial^ el egércfto enemigo , 6 si coil 
cofidcimíe»ft>"y de ititento qui$o hacerse propítíí-cí 
Égiíerro ^ ponqué tenia consigo á uhcitidalléno pofétrk 

})»rte obsa^ro y de poca cuenfá ; pcfo ^ué^ era de It 
amltia de IdSAfrieanos ;• y sé llamaba £sc¡pion SahiH 
tíón. A ésfe^'pfiés tó daba el primer logar en ios chü 
cuentros coíhoá General del éfército, precisándote 
í entrar mildiás veoes^e» lid con ios (enemigos y á 
provocarlos I ^bttftfHd, porque no: tenia pan que^^ 
i so gén^e ¡ ñV hftMa pasto pa^a las bestias , sino ^úé 
se yetan pr^ísadós á^mamenef 4os cabtfltos con>]g^t 
marina despb^^a^de 4a sal y ihei^ada^con u<i po<^ 
dé grazna cqmó lin eónfdimento ; á^4iXñsá dé que to) 
Mtttidas'tBÓstlpáÉdold i menudo y ea grao n^mer» 
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fortgd^ p0rte.$ eran dueños, del país.; y en sna oet^ 
dpn sucedhí que ^p haUaban distraídos los soldados 
d^. loaballeria de Cé$%r i causad da. que. se les había 
piesepcsido un Africano que eíegmAt)^ Qiexto^baií& y. 
tañía prodigiosamente la flauta , y ellos se estaj^aA 
aHi;4í¥^rtidoS{y'eiltr€^aiido los (E;abaUos:i jos ipuoha- 
fib^fi^y acometiendo' repentinamente los enemigps 
mM^ 4 los un€>s> y .con los otros j qijie dieron prec- 
ipitadamente ihmty, llegan, basta. ¿1 c^pámemp». 
y á.no haber údo. porque á un ]tJ€9Bp<>: César y Asir 
si9 .folión acudieron en su auxiÜQ y contoyierp^ U 
|i%%^^en aquel pun;o. hubiera jabado U guerra^ £ia 
otra, batalla q9e se ,tr^b6 , y. en la < que llevaban , los. 
enebiigos. lo mejor:, se dice q|ie César, á un-posta- 
fstandarte que mift, lo sigarpqdel^ciie^j.yk hizo 
volver cara, diciéndole.; ahí esí^nhs,m^ig9^*- 
i,-; GoB est^ felices preludios se,al^t^ Escipion t>a«. 
t^^qnerer dajT^^lsataljaj y dejandjp á. una parte áAfirar. 
nio.y á otr^já Jubgi^^iimpadQS 4 CortH: qis^ucia/so- 
l>re, un lago levantó/ fonifícac^neS'tj^aig* su oampa««' 
mmto junto. á la.ciudad de Tapso/» á)^a de. que j^i^ 
^»^> de una batalla les sirviera á á^doi. de apoyp y 
¿flijrefiígio. Mientras ¿1 atendia á estos trabajos, Cé- 
V^9 .pasapdoicoajadecibie celeridad por lugares cu» 
t^extos de maleBUcy que apenas i^et^tian pisarse^ 
4e estos sorprendió. y envolvió 4 uppsy .y á otros lot 
«cometió de frente; y habiéndolos destrozado á ;to<7 
dpi^llprovechd el momento, y la corriente de su jmtós^ 
pfijpa fortuna;; llevado: de la cual -toma 'de un* g^lpe 
el. eampamentp de Áfranio \ y (de otroh.saquea et de 
Ips/Numidas por. haber dada á^bnjr Jíibjlí y h^biénr 
dfiíse hecho diieñotde.:$re$ campameptoat y dado muer? 
le i .cin^qeñta ntii.. enemigos en onapartecita muy 
pequeña de mu splo.dia, élDo,tuvQ.p)^$^rdida que 
fa« de cincuenta .«hombres. Alg^nos-^refieren- de esta 
lanera lo ocurrido en aquella*batalliitpei>porrf09>dÍT 
e«0::que Oés^r jqo se.encon^4^ e&J%i^f:pio0> por>|uf 
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•1 or<ietMr y ^mar las tropas s^ símfé'atnagadó é¿ 
tu eoftrmedad habitual ; y qire hablíndotd cónoctdó 
desde la^V antes de llegar al astado, de perturbáeidit 
y 4^ ptTW d sentid<>9 aunque ya con alguna cdn^ 
vulsion y se hizo llevar á uñ' ¿altillo de los queesra-^ 
Imoi inmediatos, y en aquel retiro ' {>ás'<$ su mai. De 
lo^varones^isonsülares y pretorios que huyeron dd^^ 
pues de hi batalla, tínos se quitaron á si nñsnlov li 
viém al iráidier en manos de f&s enemigos, y áotroá 
en bastante número les hizo daf muerte César luego 
que fiier«]ft aprehendidos. 

Como tuviese tÍvo- deseo dé alcaifftir y ápfeíheni 
der á Catón ^^n vida , se apresuró ár llegar i Vtitai 
pomve á causa de hallarse dé glíátnidlón en aquella 
ciudad no tmro 'parte en la batalla; «mas habieñdfd 
sabido quc[ Cat0n se habia dado muerte, lo que'^o» 

Sido dudiaiise es que * se manifesté' ofendido ; mas ¿ilSt 
ese la cattía'todavía se ignofa« Hilo es que pro-^ 
rompió en 0^a expresión: n nd quisiera , oh Gatbn^ 
i» que tuvieras U^riá de ^s» muerte, eotiio tó'M 
9»^ba& queiridd^ que yb tenga H ^e- salvarte la' Vida'.? 
£l disúof^O.qiie después de é^tbs bíséhos y despuei 
de la muj^rté de Catón escriÜíácomra él no dá 
{^ráebas de que le mirase concompaáon, iStie'^e 
no le fuera enemigo ; porqué '^léáhió habría perüo»^ 
nado vivo ia(|uel contra quien cuando yáfto tesén^ 
tía vomito tama cólera? pera con' todo, de lá-Itt'-í 
dulgencia cbn que trató á Cketoii , al mismo Birdtó; 
y á otros' if^itos de los vencidos , -qtfíeren; po4egit 
qne aquel discurso nó sé forma por enemistad ,'< ^in^ 
por cierta contienda política con li ocasión- tíguientiei 
fescribió Cicerón el elogio déCaton/y diá el tíiuli - 
de el Caion ageste opúsculo, ^u^-flo eía cxtraítofue- 
ae solicitadodemuchoscomo escrito^r el mág^tííJ^ 
4:oéme delos'otadores sobre' el asunto mas grande 
y mas digno. Esto mortificó á César ^- que reputaba 
. por acusi^cion propia la alabanza de un varón qtsd'^ 
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b^bíÉ <!ftdo-niimrte pot su oaiisn. Esoclbt^ ^pmi octo 
^iff^j^o» en el qw te«kai(>cQfi(r]aCiiifo6:fl>«cha&Ga)H 

estos discurso^, wo y.iDtto tiQnen ^ pot GésM 7 por 
Gm^ 9 much98> que lo$ buscas y leeds^ tH)i» aijsia: 
zii I«ego que. volvía. dflAfrici^á Rpm%.lo primero 
qM.bizo fueidañgrand^ impett^ocl^ wstxt el puebié 
al hecho de hijber: isioj^sgadto una r^egion laa. exte;aia| 
ftUQ^c^ntrib^kt^adf^ 9ñp en beaeficñ^ 4^. publiooiáia 
dójpieijtasjníl; íarjfigas p .mediroíiq^ itJwa. de trigos 
y'ciento veinte mil arrobas de ^(^eitfié/Di^sfAiea cele^ 
ORÓ 'sus trhinfoS'i -ci ígipciaco , .ei PodUao y el Afri- 
^Wi concedido DO: «por Escipí0aiy sino «por el Rejs 
Jttjba. EntOQcqs J^uba, et hijo 4e:ei<$»ÍQe.Uev«dQeQ 
fjr triunfo siendo t<^di^TÍa niño t á con^c^ofi^a de lo 
CloaMecupolff^^asrfeH^ cautividad; pii«s:.qDe habieo* 
dosalido <kÍ^eH«tré JosiNumidasbárbatirp^^ IkgP á>^ 
co^do-entfedos mas instruidQ& dfe Josriii&tpriadores 
<^ri0g(>s« Ensegaida.de los triunfos hiso grandes do*? 
mtivos i lo^ ^(^Idad^ i .y captó la b^o^iir'tleneia del 
pMblo .^00: bgjnquete^ y espectáculos:». dmdo de cóf-r 
f9eí;p4'todo&eU, vfeiivt^ y -dos nail mesas jí>y por lo ^e 
fcac'eá cspeciá^ulpsv lüs^ió de^gladiatows ydecoiBp» 
bt^esfndvale^ ep honor, de su hija Jiiüi^, ^que bahía 
muer^ oa^cho antes. Después de^lo(».f!spdptáculos se 
l¥Í?i9 í€;l . ceaso f ó rec^í^nto de les^ eludíanos, y en 
Jjjgarde jQs.txe^idn^S;Veinte mil dct los tíensos aa*t 
larip^S'i solor ífisgkaroo; entre todos «sioírt^ cincuebia 
flriiro^ítan gr^d^,m^les trajo la sediw«i.> y tanta 
^XXt. dest^iuyfó d(^l;p9ebfo! »a q^c^ pM^/igan^s en 
/^f)9tja :tasr;iq¿lftPiÍQl9<^ ^e aOigieroa .al -resto de la 
ítelí» K á.fes-^twipciB^ . 

-r>íirTefrmÍDadaS) /qu^.jfofron ^m& -flosaa » designado 
í^lMrta ñret^.Oífisiiiy m^K^ó 4 Bspafí%is;o(ftfa los hi-? 
jos.4e P<ímpey^, jóürenes todavía; pera» que habian 
ir^ijnído. mi ííumerpsofjejercito^ y aiíDstmban en sa 
.^aior ser dignos d$ xQaiidarle:;; t^iniio^^'qiH^ pu/sieroa a 
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Césir en et ultimo peRgro. La batalht qne fue ter- 
rMite, se di6 jaitto a la ciadad de Munda, y en elle 
▼íeodo Cesar batidos 1 sus soldados , y que resistian 
débilmeiite, oonrid por entre las filas de ios de todas 
armas, gritándoles que si habían perdido toda ver* 
güenza To cogiesen y lo entregasen á aquellos mo-- 
suelos. Por este medio consiguió, no sin grande di- 
fióoltad , qoe rechazaran con el mayor dennedo á los 
enemigos; á los que les mató mas de treinta mil 
hombres, habiendo perdido por su parte mil de lo$ 
ttas esforsados. AI retirarse ya de la baldía dijo i 
sus amigos que muchas veces había peleado por la 
victoria , y entonces por primera vez por la vida. 
Ganó César esta batalla el din de la fiesta de los Ba-* 
canales , diciéndose que en igual dia había salido 
Pompeyo Magno para la guerra, y el tiempo que; 
liabia mediado era el de cuatro a&os. De los hi|oi 
de Pompeyo el mas joven huyó, y del mayor le 
tra)0 Didto la cabeza de allt á pocos días. Esta fue 
la tfleima guerra qoe btzo César, y el tríoiífo que 
]>or ella cefebró afligió de todo punto á lo^ Roma-i 
:nos ; pues que nó por haber domado i caudillos ex* 
trangeros ó Reyes oiAy^tos , sino pót haber acabado 
enteramente con los hijos y la faitiilia del mejor dé 
loa Romanos, oprimido de la fortuna, óstemaba 
aquella pompa; y no parecía bien que asi insultase' 
á las calamidades de ia patria, complaciéndose ett 
hechos cuya única defensa ante los IXosés y los hom-^ 
bres pódia ser el haberse ejeeutado pot necesidad; 
asi es qué antes ni halMa enviado mensageros tú es- 
crito dé dficio por victoria alcanzad» etr las guerras* 
civiles , como si do vér^enta rehusase la glor'ia de 
tales vencimientos. 

Con todo , «cediendo ya á la fortuna de eslíe hotn- 
htc y recibiendo el freno , como tuvieren el mando' 
ée uno Solo por alivio y descanso de tos males de laf 
guemr dvil , te dedatítron Dtctadohr por toda su vi- 
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da; lo qi|p ^ra una no encubicTta tirianía ; piiecr^d^ 
¿ lo suelto y libre del mando de uno solo se : junta- - 
Sa la perpetuidad. Cicerón en el Senado bizp ia .ptíf 
mera propuesta acerca de los boxeares que se ie . dis- 
pensarían , y estos eran tales que no excedían la cpiis: 
dicion humana; pero añadiendo 4ps demás ^xc^so 
sobre exceso , por querer competir unos con otrps^ 
hicieron que el objeto de tale§ honores se. Jiicierit 
odioso ¿ intolerable aun á los mas su&idos por la 
extrañeza y vanidad de los hoaores decretados ; eil 
la cual contienda no anduvieron mas escasos, que los. 
aduladores de C¿sar los queje abc^rrecián^ para tei-. 
ner después mas pretextos contra él-, y á fin de que 
pareciese que por mayores <?í^rgp& se movían á rper;- 
segúirle; sin embargo de que en lo demás, después 
de haber puesto fin á las guerras civilps , se mostró ir* 
reprensible ; y asi parece que no fue sin razón* el 
haoer decretado en su honor el templo de la Ck- 
tnencia , como prueba de gra,titud por su^Ixihjdad.: 
Porque perdonó, á muchos de lo& que habían hecho 
la guerra contra ¿1, y aun i algunos les concedió 
jionores y magistraturas^ como á Bruto y Casio, qne 
^mboseran í'retores ; ni miró OQn indiferencia el que 
ías imágenes de Pompeyo yaciesen derrocadas por. el 
suelo, sinaquelas levanto; sobre lo cual dijo Ci- 
cerón que César volviendo á colocar las estatuas dj^; 
Pompeyo había asegurado las suy^s. Instábanle los 
amigos para que tuviera una-guardia, y algunos se 
ofrecian á ser de ella ; pero jamas convino en tal pen^* 
Sarniento, diciendo que mas vale morir upa vezqüf. 
estarlo temiendo siempre. Para adelantar eq.benevo;^ 
lencia, que en su concepto.era Ja. mejor y.jiias;señ 
gura guardia, volvió otra vez á quer^ ganar at pues 
pío con banquetes y distrlbuj¿ipn.:de granos^ y .4 los 
^Idados con establecimíenííos de; colonias, de iaf 
cuales fueron las mas señaladas * Cartago y^ Cprinto; 
habiendo beciho la casualidad que m cuanto áesta$ 
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De h^kcktásdioosr-mas priiidpAlies, á unos les 
f>&ocií5 caDSiilado& y- procuras para, lo venidero^ i 
otrosjos «calió con «Iguiios otros. honores y digni«' 
dadés; y á todos: les luso concebir esperanzas « para 
ia¿er{¿s- creer que si les numdába era jpocqtie aSl lo 
qjaeximnz'jeii t^raiind$ que habiendo muerto el Cón^ 
saLMáxirao>' paía'iia,saío:4ÍA que restaba 'del año 
1h0o i^oiobíar Cáiaal á Caninio RebUd^' yi comd 
mochos foeseii á darle él parabieír .y, acompañarle» 
apr^siir¿sio0os,,dijb Cicebcm» ibactréstos qumpli-i 
dos, antes que-senos aatícipei sí^ídeLooosuladoj 
Sua-jcéntinoadas Yictorias no fueroo parte! para que 
su^andcza de ¿oimo. y, sar ambición ^se» contentarait 
con :disfirutir de. to .}r» «alcanzado ;stiio^^ue siendo 
Qd incemko y aliciente para k> 6ifiBra^*prpdb jero» 
destgütos ^e mayocDs empcesas , 7 el amor, de umr 
gloria oueTa^ cómo: que ya se había saciado de 1» 
préstntej «á.su pasión. fio era entonces otra cosa qué 
una* enHilacion consigo misnoo, como, pudiera ser con 
otro^ y una^'OOQliénila de sus hazañas futuras con las 
anteriof mente ejecutadas. Meditaba pues y preparabsi 
hacer: la guerra á. loi Fattoi, y vencidos estos por Ut 
Hircania 9 rodeándbetiáar Caspio y el Gáucaso, pa-* 
saral Ponto, é invadir laEs^itia; y, recorriendo lue-< 
go las regiones vecinas á la Germania, y la Germa-^ 
nm. misma ^ por las Gaitas volver á Italia » y cerrar 
este círculo de la dotninacion Romana ccHi él Océano,^ 
que poír todas partes.;. I» circunscribe^ En 'medio de 
estos proyectos de gtierca intentaba cortar «el istmo* 
de Cbrinto; y. ademas de )esto topar debajíi de la 
ciudad «l^iene y el Tiber » y llevarlos por w canal 
profiíndof que doUase un- poco hacia CirCt^yos, al 
mar de Terracina 1 prpp<H:c¡pnaDdo de este ino4o cor^-T 
to y, seguro viage^a los que hacian el connerpio con. 
Roma» Entraba tamjbien en sus plan^^i p/jmero» dat: 
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salida &- fas bgttnss Boiitiiías y Sedmar , é^tidb tier« 
ras cultivables para muchos millares de hoiri^res ; se* 
gando, correr 4iqóes con «Macadas sobre el mar pró- 
ximo i'Rjoma'jly iimpiando los jascos y «seotlm de 
la ribera deOsna, hacer paertbs y dárseosBí propot*^ 
Clonados para tan activa narráácidn. 

La >dísposicion del oafendhsirSd y la rectificacióii 
ét la de<>igualdad causada por el< tiempo, ^examifia* 
das y llevadas á cabo por él ár la luz de una e^act» 
filosofía, hicieroh su us«>^ muy^vacomendalile; ptiea 
que los Romanos desde Bempo^ antiguos', no loto 
traian perturbados los periodos de lois meses en cad« 
un año*, de manera que l«s fiestas y los sacrificio^ 
alteradas las épocas poco á poco , venían ya i xxt 
en las estaciones opuestas; sino que para «1 uismo^ 
año solar los mas no tenían oren ta alguna ; y I<»s sa-^ 
cerdotea^ qne eran los únteos que la entendían^ de 
repente , y sin que nadie tuviera de ello conecáfáiento, 
entremetian el mes embolísmircío, al que .Uamabon 
Meroedonio introdncido pritnero fK>r el Rey Nn^ 
ma para ser un|>equeño y m cierto remedkí del error 
padecido en la ordenación de lósi^émpos, según que 
en la vida de aquel Rey Id pantos escrito* Mas Cé- 
sar , habiendo propuesto -este probléma^ á los mejores 
filósofos y matemáticos, por bs métodos que ya en- 
tonces estaban admitidos, halló una correcciotí pro- 
pia y mafsi exacta ; en virtud de la cual los Romanos 
parece que son los que menos yerran acerca de esta 
anomalía del tiempo; y sin embargo aun esto dio 
ocasión de queja á los que cansnraban y nifrian mal 
su poder, pues se cuenta que diciendo uno, mañana 
sale la ünr ,^ le respondió Cicerón, sí, según el edic- 
to: conso qae^aun esto lo admitían por tuertea. 

El crdio ihai manifiesto y mas mortal contra él 
lo produjo str deseo de reinar: primera causa para 
los mas^ y pretexto muy decoroso para los que ya' 
de antigua le teiüiaii entre 6jos« IxM que andaban ett"- 
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penadoc en-^ngocisrle U ragia digoidad- h4ñ«n es*^ 
parcido al intento la voz de que segon ImJihro&iSi^ 
biIin«s^:k*régíon de les Paártosse sujetarUi los Ro- 
manos y SI estos les hacbn -la guerra mandados por 
un Hey^ coafido de otro modo no habla qnr tnteit'^ 
tarlo; y bastido César de Aiba 4 Roma dieron el 
paso atrevidó'de Uamai:le Keyi Mostrdse ittoooBoda-* 
do el pQcUo ; j él afestandd dKsgosto^ dija^ qne no 
se ila^ba Rey y sisoC&at; y como oon estejno^ 
tivo todoe^ orando gpaidasé sitencio » pasé nwám com* 
teñto^^ ni. cancel mejor sembiaiite. Haméhdostir de-* 
cretBdpeÉeL Senado nuevos y cxceñtFoali0ae«c$> sv« 
cedió ^qe «se bUfaiba seatadoren los Rostroi^ qoé eta 
el togarnlinide' sedáfaftaudienóa; y dirigModoee á 
él losr G(ínsa|Bs f los Premces »rá los qne s^nió todo 
ci SexuKÍo>, no ^ lavantdr, stno (|ae como iqoka dé 
aiidieñc]at;í los partioolarés ^ ks respondióle los 
boaoffeaqoe leestabaaicoacodidos mas necesttabaa 
de reduGODaHaoe de aonento. Este succkaao sofa»* 
moste dtfsagvado al Senada^ sino tambko) i\ pnebioy 
qneeti d; Senado miraba despreciada k.ittpúblkas 
asi es que se maccharon altaattdote irritadia» todos loa 
que no tesmaa necesidad ét parmaaeaeff^ dé manera 
que Césaa , teffak m a n do snbredk) , se wátó ai pniH 
to i caaa y y dijo en \qz alta á sbs amigos, retinnt-' 
do lar ropa del .ojelio » que estdsa prepmdo á <3&t^ 
cerlo al qiv quisera preseat;ai)ae. Despiiea:ss excosé 
de lo ixBsadocoasirenfevmedady^dtctendoque élsen-» 
tido de tos ^e la. padecían no puede eststren su 
asiento Guaim kses ptectso hablar de pie ¿Ir ms^ 
chedQiBbr6,.sÍBd qpe fáciBnenee se co nmu eg e y ai- 
tera, padceieindo véeti^í, y estando eacpoestos á 
quedarse pchados; peeo esao^no* &e asr^ sino que 
queriendo CKaaír Jeíeanáirse a^Sétiada^ se refieae ha^ 
ber sién,dettMdo por Cocnéb'd^Balbo^ «no de sos^ 
amigos, id' ^ir mejor docir de sos adnladswes^^ quien; 
k dsjer: «ncvie asordbrástde qneercs César {^{m^e^ 
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jarásqúe te respeten, oomo^ correspoftde, á tpnea 
vale maís; que ellos? 

Agregóse á estos itkciééntes el insaltoiheícho á los 
tribunos de la plebe; porque se celebr^a- la fiesta de 
los Lupercales, acerca de la cual dice» muchos que 
en lo antigQo era fiesta pastoril , bastante parecida á 
otra también Lupercal aeia ArcacUa* Módios de los 
jtfvenes patricios , y de lo« que egercea magistraturas, 
corren á una por la í^iodsd dbcaudos» hineado por 

J'oego con correar tu^ adobadas á los qtie' éncisentrao. 
^oneiisele deknte de intentar muchas mugares de los 
primeros ciudadanos, y como en una eiscuela presen- 
tan las palmas de lasimafibs-á sus gol^es^, por estar 
persuadidas de que ésto áproi^ecUa á las qae están en 
cíntaf para tener buen, partos y á hs^qoe no tienen 
hijos papa hacerse embarazadas* Era Craresjpectador 
de estps regocijos, «oitado en la tribuna en silla de 
oro , y adornado cotí ropas triunfales ; y co^o á An- 
tonio por hallarse de Cónsul le tocase ser lino de 
los que ejecutaban la carrera sagrada^ cnandov llegó 
i Iá.plaza,?y la muchedumbre le abrid. callé ^ llevan*- 
do dispuesta una diadema enredada en una corona 
dé laurel, \sl alargó á César, á lo que^ se siguió el 
aplauso de imuy pocos i que se conoció estabsm pre^ 
parados; mas cuando César la apartó de $í, aplaudió 
todo -el pueblo. Vuelve á presentarla ; aplauden po- 
cos ; la repele ; otra vez todos. Desaprobada asi esta 
tentativa, levántase Ciísar, y manda qae aquella co- 
rona la lleven al Capitolio, v iéronse de allí á poco 
sus estarnas ceñidas con diademas reaks^ y dos de 
los tribunos de la plebe, Flavio y Marcelo , acudie- 
ron y las despojáronle inquiriendo y averiguando 
qufiénes eran los primeros que habían sahidado á Cé- 
sar con el título de R^-» tos llevaron á la cárcel. Se- 
guíalos el. pueblo dándoles aplausos, y les apellidaba 
otros Brutos, aludiendo á haber sido Junio. Bruto 
el que rompiendo ^la sncesSon de los reyes > .y abo- 



y Google 



CATO JVLIO CÍMklU íffTí 

lleodo la momiqnia , traslado el supiemó .poder al 
Senado y al pueblo. Ofisnüdo César deestacobdoc-^ 
ta, privo déla ma^tcamnii á.Flabío y á Maíllo; 
y haciéndoles .cargo de día, > para insultar de ^aoa 
al padblot'h» t^t<> mudiaa veces de Beatos y Ca-f 
manos-'. 

£n este- estado vtielven los mas los ojos hacia 
Clareo BnitD^ que por parte de padre parecía ser de 
aqael linage^.y por parte de madre del dé los Ser<«^ 
vilios,' casa> tainoien muy priacipal, y que ecaal 
misma tiempo yerno y sohripo; de Catón: Para que 
él pdü sr nusmo intentara la destrucción de la nueva 
monarqnta debían retardarle los honores y benefi-^ 
cios focihidos de César, oues'jko.solo consiguió sal- 
varaeickspu^fi de la fuga oe Pompeyo, y.oOn sus pjc^ 
gos alcanzó el perdón de muchos de los de ^el 
partido > sino. que gozaba oerca.de él de la laeyor 
confian9sa.:Be9u mano. halda recibido la primera da 
las preturas., é iba i ser Cónsul al cuarto año,! ¿en- 
dop^ferido á Casio, que compitió con él: porque 
se refiere h^bef' dicho César ,,qtte Casio alegaba maá 
justÍQ¡a;'peiK> él no deíaria en blanco i. Brqto«: Asi 
en una-ooasiflA» habiéndole denunciado ateupos á 
Bnttbtjl cuando ya lai conjaráctoa estaba formada, 
DO hipo caso^tino que píasándose. la mano por el. cuer- 
po dijo ÍMlos'denunciadoreft: Bruto aguarda, este 
cuekpo: dando á encender que aunque por sU virtud 
lo crfeía digno de mandar^ na temiá qoeipor el jnan- 
do se hiciera ingrato y máloé Atas lo^^u^i.asmrabaa 
á la mudanza, aunqúe.desde luego pustecon la.vista 
en Bruto , ó sÍAo ó él primero^* no se atrevían ¿ pror 
ponérsela: sino que ppi^ la tnoche llenaban.eL t^ribii-^ 
nal ) y la «illa cnrui^ett que como Pretor daba.aú]dien-: 

r^ A los Je Oumas ¿e/lfcs tcflía por estúpidos; f de 
cstuj^Kiós 'crsttt motejados pot< íes deipSis pueblos i según 
Istrali^n; \ '"-' '' .-^ •'—- *, * ■■ '«'j '• vf. •:..:5 
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cky'ile billetes, que. por lo común setcedoctfÉi'á es- 
to: ¿daermes finito? té no neiies BrQto« Gomo 4Dtis¡o 
percibiese <qae con ellos poco á poco se iba inñkman^ 
éo SD ambición, le vi^iuiba-om mas frecuencia ^e 
antes , y le estimulaba también por las canosas piuti- 
culares de odio que tenia contra César, que-eraa Is^ 
que én la vida de Bruiio tenemos manifestadas. A su 
vez César tenia sospechas de Casio: tanto que en usa 
ocasión dijo á sus amigos: ¿qué os parece que trae 
Gasto emre manos? porque á mí no me agrada inu- 
dííQ al verle tan pálido; y se cuenta que otra ve^ ha- 
biéndosele hecho deladon contra Antonio y Dola- 
bela sbbre ?que intentaban novedades^ respondió: 
ttO'tengd ningún miedo á ^slos gordos ^y^de- macho 
cabello, stno á aquellos^ pát¡do$ y flacos, didéndolo 

.porCaiioy por Bruto/ - 

"A lo que parece 4)0 fue- tan inesperado como 
poco precavido el hado de César: poiqtiése dice ha- 
ber precedido maravillosas Señales y prodi^osj Por 
lo que :haée i ios respfamdores> y fuegos del cielo, á 
las {mágente nocturnas, que por muchas partes dis-- 
currian , y á las aves solitarias que votabaq por lu 
plaza, quizá no merecen mentarse como .^indicios de 
tan gran suebso. Estraboo el filosofe nréfieie haberse 
vist6 cofrer por el aire mud^ hondea derfiiego; 
^ que el eselavo de un scddado arrojó de la iliaao 
mucha llama; de modo que h>s que le veían Juagaban 
se estaba abraset^do ; V euaadoicesá la llama , se bailo 
qae no teniai ,ni la menor lesión. Habiendo XJésáit he^ 
^o'uti sacdfielo / se desapareció el c0raKcui'.d& la 
ríctimat ^óüa que se tuvo i- terrible agüero f porque 
por -natárá)#tk ningún animal <puede existir sin cora-» 
aon¿ TodaMii hay muchos de • quienes se . pued^ oír, 
que un agorero le anuncio aguardarle un gran peligro 
qn, el ditf del mes de Marzo que los H^omanos llama* 
bsi» lo^ Xdu$« .Llegó el. 4ia,, y ¿yendo íQésar al Seaado^ 
saludó ai agorero, y como por burla le dijo: ya han 
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HiMtfd» los Uqs 4c Mftrw; á lo que kcoátetó cm 
^xui n:peio: bao llegado /sí; pera oo iun pasado. 
El 4¡m antea lo imro i eenar Marco lipido^ j ettan- 
^ eacribieiido «oaacartas, como lo tenia decoatom* 
bre^: cucayo la eoaytftacioo sobre cuál era la mejof 
mucHi^r §^ C^itr ^Mtieípándose á todos, dijo: la no 
eéperadák Acostailo deifms.eoa sa muger^ segnn so«* 
U«9 .refieotioamepte se abrieron todas las puertas y 
Hotafias 4e su cuarto; y^ turbado con el ruido y la 
lili) porgue hacia luna dam» pbservó queCalpurnig 
^«Sa.pBofttodaoiente; pero que entre sueños pro- 
í^Btmj^ 01 troces mal ptonoaciadas y^>en sdlosos no 
«eiiciihldof ; y era que le lloraba, teniéndole muerto 
tamittguo* Otros dicen 4ne'00 era esta la visión 
que tuYok muger de César » sino que estando inporn 
porada eoo su casa una torre , que semn* refiere Li**. 
dio se le htbia decretado jpor el Senado para su ma- 
yor 4ecoro y magastad^ la vicS entre sueños destruí-» 
da; sobre lo que se aoos^oicS yr lloró. Cuando fue de 
día» t»q¡S á (Jésar, que si haáa arbitrio no fuera al 
Seoadoi sino que lo dilatara para otro d}a; yisi te^ 
aia €0 pooo sus soeños., por sacrificios y otros medioa 
de adtñnécion examinara qvé podr» ser lo que con^^ 
viniese» Eatrd támbiett César, á lo que parece, en 
alguna sospecha y reaeb» por cuanto no habiendo 
visto antea en Calpurnia señal ninguna de supersti- 
ción mugeril, la advertid entonces tan afligida; y 
cuando los agoreros, después de haber hecho varios 
sacrificios,, le anunciaron qué las señales no eran finis« 
tas 9 resohiiié enviar á Antonio con la orden de que 
se idiaolviera el Senado^ 

Kn esto Decio Brota ^ por sobrenoihbre Albino, 
en quien César teína gran confianza, como que fue» 
por ¿1 ooo^rado heredefo.en segundo li^ar; pero 
qoe con el otro Bruto y con Casio tenia parte e& 
la coo^nracion ^ recselando <qo fuera que si César pa^, 
labí afe.ai^l dia:la:nonfiiacion se desoibricsey 
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nenao d <kstdpeditar lo» {pronósticos de fosigOM^ 
ya hacer :t^ter á César qué podria dar niotiva d¿t 

S nejas al SeQ¿do<:ontfa'sí'| ^reoietido'qiici le laSra- 
a con:>escamio9 pues qttesíi vasma era por sa ord^i^ 
Y todo» estaban- diq>nesto$á decretar que 'se mtito^ 
lara Rey de todas fas provmcias fuera de ItaMtty y 
fuera de ella, llevara la diadema ^ tierra y póriiis|r;r 
y si estanddcya» sentados, áfiadid, ahora se i)^ diera 
orden de retirarse , para volver^ cuando Calparnia 
tüviesQ' suecos mas placenteros, ¿qué seriadlo «nie di* 
jesea los que no le miraban, bien ?- ¿ De qniéa^e^ sus* 
amigos oirían x:on paciencia ^ si ^quería pemiadiftesy^ 
qneaquetlo no. era esclavitud y manía? y^i abso^ 
lotámenté »a«a ánimo mirar como abomiiKrisrle úqaei 
dia, siempre seria lo 'mejor qué fuera, saludara ai 
Senada, y mandara sobreseer por entonee^em^ne^ 
gocio. Al terminar este <&curÍ5o,.tMno Broto á Oécar 
de la akano,- y se le llevd ^sdnsígq. Estaban alin i 
corta distafi(j)a^de la puerta, oaando un enclavo aga^ 
no porfiaba 'por llegarse á-Gésarj mas dándose {>ór 
vencido de poder penetrar por entre la turba de' geo-i 
tes que rodeaba 4, César ; por ^fuerza se -. entró en ? iar 
easa^ y .se poso «n manos '^de Calpnrnia , didáidole 
que Je;guafdase' hasta que aquel volviera , por^^te-*' 
nia qu^ revelarte secretos, degrandeimportanda^»' 
~ Artemidoro», natural. de Gnido<, maestro da len-*' 
gua griega^ y^que por lo misóxo habia xx>ntraidb 
amistad con algunos de^ los^-conapañeros 'de firoM,^^ 
hasta estar impuesto de b qoe se tenia t^amad<^, se 
h presento 'trayendo escrito' en UR' memorial lo que 
queria descubrir; y viendo que'rCésár al recibir Jos 
ipenidnales 'riosr.'entregaba at .punto. .á los) ministros 
qiie tenia 1 sallado, llegándose^ mny cerca, este, fe> 
dijoá Cém;, bésio tu sob y:proalo: porque en 41 
están esqritás> grandes <:osas que te Interesad.. Toméis 
pues César, yi^e le fue posible leerlo, estorbando*-, 
sdo ^LtrbpeLdáilos queTXMirímiamente.llq^abain ¿por 
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toaijipe lo Intentó muchas veces ; pero llevando y 
goanbindo siempre -en la mano aquel solo memorbl, 
entró en el Senado. Algonos dicen que fue otro et 
qne se le entregó; y que á Artemidoro no le fue po- 
sible acercarse I sino aue por todo el tránsito fue es- 
torbado de ta mnchedumbre. Todos eitos incidentes 
pueden mirarse como naturales sin causa extraordi- 
naria qne los produjese; pero el sitio destinado á tal 
muerte y á tal contienda , en que se reunió el Sena- 
do, si se observa que en él habia una estatua de Pom«- 
peyo, y que por este habia sido dedicado entre los 
ornamentos accesorios de su teatro, parece que pre- 
cisamente fue obra de algnn numen superior el haber 
traído alli para su egecucion semejante designio. Asi 
se dice qne Casio, mirando á la estatua de Pom pe- 
yó al tiempo del acometimiento, I^ invocó secreta- 
mente , sin embargo de que no dejaba de estar im- 
buido en los dogmas <Íe Epicuro^; y és que la oca- 
sión, según par^e^dd presente peligro, engendró 
un entusiasmo y un afecto contrarios á la doctrina 
que habia abrazado. A Antonio , amigo fiel de César; 
y hombre de pqjan^a, lo entretuvo afuera' Bruto Al^ 
bino, moviéndole dé' intento una conversaqion que 
no podía meneé dé' seí líifga. Al entrar César , el Se- 
nado jrtUevantóVhaciéndole acatamiento; pero de los 
socios áa Bruto unos se habían colocadodetras de ^n 
silla, y otros le habían salido al encuentro como pa- 
ra tomar parte con Tuíio Cimbro en Itfs súplicas que 
le hada por níi hermano que estaba desterrado; y 
efecrivamenté te rogaban también , acompañándole 
hasta la níliímasilld. Sentado que se hubo, se negó 

Ía á escuchar ruegos ; y como instasen con mas ve- 
emenda, se tós mostró indignado; y entonces Tu- 
lio, cogiéndole' la tOgSL'^Cíon ambas maiios, la retiró 
del cuello ; que era k sefítál de acometerle. Casca fue 
el primero que lehirióoon un ptrñal junto al cuello; 
pero la herida qne te htzo no fue mortal ni profun- 

TOMO IV. L 
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da y turbado como era natural «n «1 priucipSode m 
empeño como era aquel: de manera que volviáidose 
César, le cogió y detuvo el puñal , y á un mismo 
tiempo exclamaron apbos, el ofei^dido en laiim 
malvado Casca iqué haces} y el ofensor en griego 
á su hermano : hermano , auxilio. Como este fuese 
el principio, á los que ningún antecedente tenian les 
causó gran sorpresa y pasmo lo que estaba pasando, 
sin atreverse ni á huir, ni á defenderle, ni siquiera 
á articular palabra. Los que se hallaban aparejados 
para aquella muerte todos uenian las espadas des-* 
nudas; y hallándose César rodeado de ellos, ofen- 
dido por todos, y llamada su atención á todas par- 
tes, porque por todas solo se le ofrecía hierro ante 
el rostro y los ojos, no sabia adonde dirigirlos, co- 
mo fiera en manos de muchos cazadores; porque en- 
traba en el convenio que todos habían de participar^ 
y como gustar de aquella muerte; por lo que Baxto 
le causó también una herida en. la ingle» Algunos dí- 
pen que antes habia luchado, agitándose acá y allá, 
V; gritando; pero que al vcfr.á Bruto con la c^da 
desenvainada se ec»)ó la ropa. á la cabera, y s^.pres- 
tó á los golpes: viniendo á caisr, fuese por oasnali- 
dad, ó porque le impeliesen los matpdores, junto á 
^a base sobre que: descansaba la estatua de.Poa»p¿yo, 
que toda quedó manchada de san^e: de manera que 
parecía haber presidido el mismo rompeyo al supli- 
cio de su enemigo , que tendido espiraba á sus pies 
traspasado de heridas, pues se dice que recibió vein-* 
te y tres; y muchos de ios autores se hirieron tam- 
bién unos a otros, mientras todos dirigían á un solo 
cuerpo tantos golpes. 

Cuando le hubieron acabádp de esta manera, el 
Senado , aunque Bruto se presentó en medio como 
para decir algo sobre lo sucedido , xp pudíendo ya 
contenerse, se salió de aquel. recinto, y con su huida 
llenó al pueblo de turbación y, á^ un miedo incierto: 
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taiitt^ <fm' QMt ^rraiQti sus casfs } -«if fe$ rixuicíonoroQ 
las laesas y caudales , v todos CQrrinn) pnos al sitió 
é ver Équella fatalidad 9 7 otros; de aUi después de 
haberla Yisto, Antooifyy Lépido». que pasaoan por 
los majotes amgós <le .César, mvieroa que ittirar$¿y 
y aoogerseá disas age&as; roas Bruto y los suyos ea 
el calor todairia de la empresa» ostentando las e$pa- 
ds^ iksaudas^SftlieroQ juntos del Senado » y corrier 
roa al O^itoiiaf ,no á manera de fugitivos, sino ri«- 
aoeños y.akgres, llamandp á la muchedumbre á I9 
libertad , y abrrámdo á I0& que de. los principales 
ciadadanos eaoontt^abaa.al paso.^. iUg«nQs hubo que 
se juntaron é incorporarob con ellq^ vy>c<Hno si hur 
bieraii tenido parte en la acción queman; abrogarse la 
gbjria ;><le cuya número (ueron Cayo Octavio y Lén- 
fulo £spínter« Estos pagaron mas adcilame la pena de 
su jactaocia miertos de jorden de Antonio y de Ocy 
lavio César, sin bibei gosado.de 1% gloria porqua 
morían; pues que nadie los habida iPreioQ , y los misr 
91QS que los oastigarpn no tomafotí venganza del he^ 
(|i«^, sino de Ist vpluatad. Al dia simiente bajarpp 
del Capitolio Bruio y los dems^ con)urado$ ; y ha^ 
hi^Klo hablado jal pueblo., este .escuchó lo que sq íp 
decía sin mostrar que In^^robaba. ni aprobaba 1q ber 
jQhor^inoque..$ey«ia en ^u iomovilidad que comr 
padecía á CÍésar y respetaba á Bsfto. El penado, de%> 
{mes desbeber publicado ciertas aipnistías y conver 
iiios en favor de todos., decretó. qi}e á César se le t^ 
merendara como.á un Dios, y que i^t se hiciera ai 
|a menor aiteracicmen lo que habia; ordenado duran- 
te su mando^^Á los conjurados les jiistribuyó las prq- 
yidcias^ y les dispetiso los honores correspondientes: 
de manera quitados <:reyeron haber tcmxado la re^ 
pública CQOsistepeia , y haber t^ido las alteraciones 
1^1 término masipróspero y felizi.: . ^ 

*. Abrióse, el .testamento de Cés«r , y se encontró ^ 
4 cada uno (k^losroiudadaaos Rao^an^ dejaba pn. lit- 

L 2 * 
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ti54 , , <íkVó jtnLlcr-cirAii;^ 
gado dé bastante entidad ; con eM 9 7 wii hibtrirto; 
to el cadáver cuabdo ló pasaban -por la plaza despe- 
dazado con tantas heridas ; ya la muchedonobre no 
guardó orden tA aóncJerto/nno que recogiendo por 
la plaza escaños , celosías y me^s , hicieron unía bo- 

fiera y poniendo sobre ella el cadáver to qnemaroii* 
ornaron después tizones encendidos y fberon cor- 
riendo á dar' fuego á las casas de los matadores. Otros 
recorrieron toda la ciudad en basca de estos para 
echarles mano 7 hacerlos j^ttasos; mas no dieron 
con ninguno de ellos, sino que todos estaban bien 
resguardados 7 defendidos. Sucedió ^fit un ciudada- 
no llamado Ciña , amigo de César , babia tenido se^ 
^n dicen en lá noche anterioi' un sueño ma7 extra^ 
üo; porque le pairecia que era convidado por César 
ÍLun banquete, f que excusándose era ti/ado por 
este de hi mano contra su voluntad^ resistiéndose. 
Cuando 076 que en la plaza Se estala quemando el 
cadáver de Gésar , se levantó 7 marchó allá por hon* 
tarle, no obstante que tenia presente el ensueño , 7 
testaba con calentuf^. Violo xmú de tantos ; 7 á otro 
Xfút le preguiSrtó, te di ¡o oónfo le llamaba ; este á 
'^tro , 7 en un Instante corrió por todos que aqi^i 
era uno de los matadores de César; porque realma»» 
té entre lo!» conjurados había habido un Ciña del 
áiismo nombre; 7' tomándole por este le acometie'* 
Ton sin detenerse^ y te hicieron pedazos. Concibiendo 
]de aqui temor Brut^ 7 Casio, sin qué hubiesen üa« 
sado muchos dias se ausentaron de la ciudad. Qué 
fue lo que desptíes' hicieron 7 padecieron hasta el 
fin lo hemos deélatado en la vida de 'Bruto. 

Muere César' á tos cincuenta y seis afios cnmpli** 
dos de su edad, nd habiendo sobrevivido á Pompea 
70 mas qi)e -cuatro años; l\n habe^ sacado otro fru* 
to que la nombradí^-, y una* gloria mu}' sujeta á la 
íé¿ivfd!á de sus c6nú$lidadanos de'^tiel mando 7 de 
a%nel poder, tras el que toda' so vlda-ímdifiro^aKfe 
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i»m$y0m plrtigvof » y que apenas podo adquirir;- 
pero aquel. bii^.Gp^i^KS Numen que mientras vivid 
cutdd de ¿l^^le ti}gui<$ despu^ d(^ su muerte para ser 
▼engador de dla^ nadeqdQ huir, y a(H>sando por mar 
y por tierra i les matadores hasta no dejar ning^- 
mo; 7 antes jaciibafyip con cuantos con la obra 6- 
con el consejo tnri^ron parte en aquel designio. > Da. 
los acoBiecimsentos puramente humanos que en este* 
oegotío sucedieren-, el mas admirable fue el relativo 
á Casio; potqiie' vencido en Filipos se pas6 el ctn^r-» 
po con aquella tesina espada de que uso contra Gér 
sar» De los aobrehumanos , el gran cometa que at. ' 
dej6 ^t'Saxiy fesplandeciente por siete noches in-. 
medlctfament^dasgínes de la muerte de César, y lúe* 
go.<k»apare${g$;:}^. el apocamiento de la luz y fueraa: 
del ^I. Porque en 'todo aquel año su disco salid 
pálido y privado de rayos , enviando un calor te-~ 
nue y poco activo: asi el aire era obscuro y pesa- 
do, por la debilidad del calor que lo enrarece, y 
los frmos se quedaron imperfeaos é inmaturos por 
la frialdad del ambiente/Mas lo que principalmente 
demostré no haber sido grata á los Dioses la muerte 
dada i César fue la visión que persiguió i Bruto; y 
fue en esta manera. Estando para pasar su ejército 
desde Abido al otro continente, descansaba por la 
noche en su tienda como lo tenia de costumbre , no 
durmiendo, sino meditando sobré las disposiciones 
que debía tomar : pues se dice que entre todos los 
Generales Bruto fue el menos soñoliento , y el que 
por sn constitución podia aguantar mas tiempo en 
vela. Pareció pues haberse sentido iilgun i;uido hacia 
la puerta, y mirando á la luz del farol ,' que ya ar- 
día poco , se le ofreció la visión espantosa de un hom- 
bre de desmedida estatura y terrÚ>le gesto. Pasmóse 
al pronto; pero viendo después que nada hacia ni 
decia, sino que estaba parado junto á su lecho, le 
pronto qiúénera ; y la fantasnia le respondió : n Soy, 
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di Broto, tú maFGwtlot ya me vi|ffiireiriRlfp&**í 
Alentado ehtónecs Bhsto, te veté /le dijo, y el Ge*' 
tno desapareció atpunto» Al jyre^nldb tiempo poesto 
én Filipos al frente' de' su ejército 'Cefltbi Atnmlo y 
Octavio César, veftóedor 4sñ la pfiíAeta^bAtalIá , ées^ 
trotó y paso eft dispersión I hs trdpfts que se te* 
<»p6sieron, saqueando el cartp^ffleñtd'cfe César. íía-^ 
biéñdo de dar segunda batallft^' sir>teptt^eikfÁ' ñtti 
tez 'la fantasma en aquella nócne^stU-^e le hablase 

Eilabra; pero entendiendo Brütó sü '«ido , se aBá-^ 
n2ro desesperadaniente al peligrdi fi^ mbrió <:Oft)<K 
dd ^leandoy sino- que después de 4ld<dei¥c)ita(; retW 
rándose á la emiuenela de una rMi'M ^t^dt pe-^ 
dios sobre su espada de$hadá, y d|mil(^'uno de'sos' 
tfmlgos fuer2», seguh dicen, al golff^^ulr^tfre'^modiF 

perdió la vida. " ' . . rr. .rrp-rr. ; .[ r - . 






y Google 



167 
rociOK- • ■ • 

£1 orador Demades, que goz6 dé eran poder en 
Atenaa por gobernar á: gusto de los Macedonios y 
de Antipatro » como se viese precisado á escribir y 
decir machas cosas nada dignas de la magestad y de 
las <:osniinbres de aquella república 1 sostenía que era 
m«reocdor de perdón , porque gobernaba los haufra- 
gioa de ella. Esta expresión , aunque bastante atreví-» 
da , podría parecer verdadera si se trasladase y api!-' 
case ^1 gobierno de Fodon. Porque en cuanto á De^ 
mades él era verdaderamente el naufragio de la re-^ 
páblíca, habiendo vivido y gobernado tan indecen- 
temente^ que cuando ya era viejo deciden vituperio' 
SQyo Antipatro 9 que i manera de sacrificio consu-* 
mado no quedaba de él mas que la lengua y el vien* 
tre; cuando á la virtud de Focion, qtíe fue puesta 
á prueba con el tiempo que le cupo, como con un 
enemigo poderoso y violento, los infortunios de la 
Greda la marchitaron y deslucieron en punto á glo* 
ría» Pues no se ha 'dé dar crédito á Sófocles » que 
hace áipocada y débil á la virtud en estos versos: 
Que dé su asiento , 6 teVi es conmovida 
La rason del qué eii males es probado; 
: Aofique antes con brias se mostrase ; 
Y solo se ha de dar á la fortuna tanto poder sobre 
loa hombres justos y 4>Qenos9 cuanto baste á espar- 
dr contra ellos calunlt^ias y rumores siniestros, en 
lugar del honor y agradecimiento que se tes debía, 
con detrimento del crédito y aprecio de la virtud. 

Patria que los pueblos principalmente hablan de 
mostrarse insolentes contra los buenos cuando están 
en prosperidad , y cuando los ertgrien sucesos faustos 
y un gran poder; pero es lo contrario lo que suce- 
de. Porque las desgracias vuelven las costumbres dis- 
plicentes^ i mal sufridas, y propensas á la ira, y ha- 
cen el oido nimiatnente delicado , y muy dispuesto 



y Google 



1^8- FOCION. 

á Irritarse con cnalquiera palabra 6 expresión un po- 
co viva; por la cual disposición el que reprende a 
los que yerran pariece que l^s jecha en t:axa sils'in— * 
fortunios, y la claridad y la¿; franqueza pasaa rpor 
desprecio; y ^si como la miel^per^udica^á los miem- 
bros heridos y llagados, de. l« misma manera bsez^ 
presiones, verdaderas ^y ajustadas á razón muerden é 
irritan á los que están en adversidad , como hoseaa 
muy benignas:y conciliadoras; que «s por lo que él 
poeta llamó grato al alma 10iqDe.$s dulce, pqrque 
cede á la parte inflamada .de i^Us , y no la contraría 
ni se le opone. Porque tanjtbieri el ojo doliente se 
complace mas coa los colores, obscuros y 4ue refle- 
jan poco la luz, y se aparta ^de los que son jpsñs cbn 
TOS y envían resplandor. Puesjpor el. mismo ¡tírmíno 
la república, que por imprud0ncia Jba caido en.una 
suerte desventurada, se pone en cierto estado de (le* 
licadeza y de t^mor para no poder: sufrir la^.^erdad: 
dicha á las claras^, justamente tujaiCido más la ha me^ 
nester , pprque pueden los yerros llegar á punto que 
no tengan enmienda. Por lo mi$in0rDn Gohiejrodi que 
se halla en esta situación- es cosa sQmamente.«x{>iies-* 
ta , porque pierde consigo aloque le habla segpn su 
gusto, pero pierde antes al que no le adubi Por 
tanto, asi como, del sol dicen los matemáticos que 
no lleva la misma carrera que el cielo , ni tampoco 
la contraria y enteramente opuesta , sino qué usa de 
i^na marcha oblicua é inclinada, en virtud de ia cual 
hace un giro lento, flexible y compasado, q^e . da 
salud á todas las cosas, y les hace tomar lait0m.]¡^nH- 
tura que á cada una conviene ; del mismo modo en 
materia de gobierno la autoridad demasiado t^ranfe^ 
y que en todo repugna á los .gobernados, es ccuel y 
dura; como. .por el contrario .ariesgada y puestaeQ 

!>recipicíp la ^ue es condescendiente ^on los que de- 
inquen , ^ue es á lo que los mas propenden* Será 
* por tanto saludable aquella culdfidpsa adminis^acion 
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fAXsoL que teaga élguna cooi fa céndenda con los: 
fve obedecen; qur haga algo en su obsequio; pero 
que sepa alnusmo tiempo exigir lo que conviene» 
steodo" conducid» ^r hombres que por io coman 
mentir bhmdara 7 mafia» 7 no quieran llevarlo to^ 
daxbspóticaj'TÍolentanience. Es empero trabajoso 
y ^üficilén* este géoero^de: administración mezclar y 
tempbr bien la ao^ñfilc^ con la condescendencia; 
loc^qHd si' se lograyVe^iUa'^CHt concierto mas exacto 
7 mtts másioó xpé. todos los námero» y qué todas 
h^ armonías': ti :nmma oon qne sé dice pierna 
JEKos. 0> ¡mundo, no bsandb nunca deiriolancia, sino- 
€fimtd»vo^ la laáson ir^br'dokora ^L qo» se haga 
petóeptible la necesidad^' > 

I:]Lo di^ó arribd sooodiii á^ Catón él líhetíor; por« 
qor «imi^óo este ^mo unas costumbres suaves y gra- 
tBS«i la muchedumbre, ni fee ia condescendencia el; 
hd» por 4ónde-fl<Moió su gobierno; sino que por 
mas de ao caricter , toomo ú gobernara en la rcpú^ 
bliitt'de Platón f 7 no'.m fas heces de Rdmido, se-- 
^mtexprtfiian doCi<^fon^ sufrió répalsa en la peti- 
don^^t'Consufaub; 'en lo que me parece tuvo la 
aiiefCtt'^d6'los'frutx>s!qne vienen fuera de tiempo; pues 
así icóanc'á estos los vemos 7 los admhambs , pero no* 
goaafii#6.de ellos ^ de. la 'misma manera la vieja iisan*^ 
za de Catón , empleada después de largo- tiempo,; 
coandoja ¿ondiicfa^de los hombres' estaba estragada 
7 I» colambres perdidas, tuvo, sí, eran nombra- 
día 7 gloria; pero en la práctica nc| rae deprove- 
dio: porque lo granSdé 7 profundo út sn rhtud se 
meidia'mal con los>ti«oipos que alcanzó;. Na estaba 
SU' ipatria' próxima ápemrer como lo estaba 7a la de. 
Focioñ , aunque si se hallaba agitada y conmovida 
de grandes tempe^dcs; 7 solo con echar mano de^ 
las Tetas 7 los cables al lado de los que eran mas. 
poderosos, separado jdel timón 7 del gobierno , sos- 
mvó nna gran lucha 'con la fortuna > U^ afat al cabo- 



y Google 



170 Focwm 

triunfó y se enseácrred de lafepéblica;^ pem flo.üie 
sino á duras penas , con lentitud » y p 9sajdo4ftrgo tiem* 
po; y estuvo en muy poco ei: qoe^^cstá no se recupe« 
tara y volviera en; si, precisamente. por .CatoiLy y- 

rr la virtud ^e Catón ;/cfm la. que compáracemos 
dé Focion como de cfoasaioneb fustos y aventa-. 
jados en k polítíca; sin ijueipor esto se enfieádaseí^ 
nuestro intenta que se les tsaga.^poi del téáaáanti' 
jantes. Porque, ciertamente riúiy?dif«*encSa' do- ferta^ 
leza á fortaleaa^^ como dé k de Aboibtadei á 4a de 
Epamüiondas ; de firudenoia'árfarudenciavcomffc de 
k de Tñnislodes á k de Arktides ) y de fustick £ 
justicia j eomo'dek^ide~^Numará?:krde Agrsikor; y^ 
con todo las virtudes de estcfi dos-^^ndes-^hopibfeil 
llevan grabados hastaksh^b&nas^ y mas imper^ti- 
bles diferenoks mi mismoRcaracMr^ una ttisnm ferm» 
y un mismo color, de costumt(i^í coma 3i^-c<^ linar 
misma ipedida se. hubieran mtízehdo la Immanidkd 
con la entereza; k fertakza con, k:.pteoaQOÍoii;;.far 
solicitud por (esotros 9 y4a impavidez porsImismDSr 
el cuidado «tt evitar las cosas torpes, y kHftrmaaar 
en sostener k justicia: todo.tiivekdo é igoalkdoeii^ 
ambos con. exactitud: de masera: que se nofdlesitafia' 
de un ingenio muy ddicado y -exquisito > cocrtel^ae. 
como cbñ'un «instrumento miíy.Snoi se investigasen 
y señalasen las diferendas* ., r : 

£1 tifiage. de Catón es o6sa averiguada- qut era 
ilustre oomo lo diremos después; y en cuaoto.srir.de 
focion sa¿amos por conjeturas que no seria.. del 'to-^ 
do oscura y. abatido: puea á háhec:^ido hijo de un» 
QuchaoeiD^ cómo' dice Idomeoea»; iGJaiueipo el <íelii« 
per ¡des 9 que en sú discurso réoogió- y profirió con«* 
trá él millares dé millares de picardks^ no habrían 
omitído su bajo nacimiento, üi. él tampoco Imbrki 
podido tener una vida tan acomodada , ni rec9>lr una 
educación tan liberal , hasta el puotot de haber asis«- 
ttdo siendo^uy joven á la escuelade Platón^ y desp* 
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pBf^'i Ti fle Jfcnácratcs en la Academia, haciíriilo- 
se eiriolador desde el princ!pio de los oue eenranr 
ttas elevada pensamientos. Fücs ninguriodelós Ate*» 
Ilienses TÍ6 íScilmente i Focíon ni reír, ni íamcn- 
tarse , iif lavarse en bafto público, como escribió Utn 
ris , ni sacar la mano foera 'dfe la capa cri las' po- 
cas veces qñe osaba de ellárporqae asltrf tes^^itfges^ 
cornil' en 'tf -ejército, iba sienrpre descalzo- y* désnu--* 
do ,5* néí^Mé hiciera on frió excesivo éitiaguanfa-' 
ble: de manera que sus. ^markdos décian biiilándo*^ 
se , qoc ¿ra^s^af de un frío rigoroso d ver '4 Foéion 
arropado; '/' ' ." . r 

Nó^'SbiJtlntó oué tira "de unas costumbres itiuy 
benignas')^ íftíy numañas, éh^su semblante parecía 
iiiaccfei?b(llf^yteñudo,'de maheN que cóndfficultaí 
Jé Rég^fall ¿ríos que ames ilb le habían tratado; 
Por esta cáti», habiendo hablado en una ocasión 'Gi-' 
ressdantfBí sbceño, como loi Atenienses' sé 'ticsen, 
Biiigiin'fflai5 Tés (fijo, Wlia hecho mí cefió'j'cüáiíHó^ 
la rite dé"éstbs ha dadbinucho que llorar álá fepú- 
Mícá« fóf pgte término el 'lérlgnage de Focion , sien- 
do ütil'poi'Tas sentencias y saludables pensamientos/ 
encerraba: ú^a concisión imperiosa, severa^ y ^^go' 
^cante: pees asi como decia Zénon que d'^iipsbfa* 
debía' remdjar su dicdon ctrél juicio, á-éítc mismo 
modo h mtfon de Fodon éñ pocas palabras mos- 
traba grant'scñtido; y i esto parece que altídió )?ól{-* 
cueto de* Es^da cuando difó» 'qúe'^Demosfefaes era. 
mejor érOéif pero Fóción'mis elocuenté'.T'ferque- 
as! como la i;npneda'á qué seha'tiado gran estfma- 
don píbliéi, tiene mucho valor en pequeño volí- 
ilien A de-la' tñisma manehí' la ' tetdádera eloctiencia' 
consiste én^^iiicar muchas cosái con pocas palabras. ] 
Asi se chema' de Fóciáit que ^n derta ocasión , es- 
tando ya fleno d teatro,' iséf |KÍseaba por«lá escena, 
estando todo embebecido dentro de sí mfsmo"; y di- 
d¿ndote'W>Vle sus amigoí, parece, á Focion',.qtte 
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estismedltaodo, le resgpijkdió: SÍ, meditp qaé ^ lo^ 

fie ^dr^ quitar del di^urso que voy á proncmciar 
los Áteniemes. £1 mismo Dexnóstenes >..qiie. miraba 
con alto desprecio á ,lo^ donas oradorW, Gqaodo se 
IeiKantab$.Focion solia depír en voz ba}aá; sus am¡« 
gos; ^1 ya e^tá ahí e]r jhacÜa dfi mis rdi^rsos*. Maa 
quiz¿e$to mismo debiá atribuirse í sus costui^b^es: 

tuesto, que ufui palabra .sola , 4 uoa se§adb,i^i born- 
ee 4& bien, ^iene unaf^^^r^ay^n crédito^ q,u/e equi- 
vale á millares de argqmcafo^ y de perioftp^ - ^ '. 

$iaQ4o todavía joven s&arr imó al Ci^rfií ^I^briás» 
y se ponia á sá lado, sirviéndoíe este de mughp pa- 
ra adelantar en el ar^.noMitfir; ma$ efVralg^ÍDas qosas 
41 le servia pera corregid su< carácter , ^ ^^a 4^i^lial 
y arr^eb^ra^P;- Porque? cJQin^r Cabrias 4í^ ú^yo tarda 
y pe^adpi metido y^tf^los combates^ ^4mtaba y 
enceqdia en. ira , arrojándose á los peligi^s. tfimera* 
riaiQ^nte; cpmo en Quíp,» qi?je perdió Ui^iáfi por ser 
el primero i acometer jpon.su. galera, y ái^preodee 
á viva fuerza el desembarco^ y^ien4o'^pcÍ5>p á un 
tienj^ prudente y activo;, inflamaba por unaí part« 
la dctendon de Cabrias , y.por otra conidia» lapron*^ 
litud Inoportuna de sus ímpetus. Por eft^^i^son^-jsien** 
4o Cabrias de amable y generosa índole^ .)P|nui:¿,COii^ 
^xedo , y ío promovid i ias comi$ipp«^ ;y joandos, 
4án.4Q^;^ ^nocer á.lq^^Qriegps, y ya)ijí¡pídq8e de él 
para ^o$, fs^pcargos de^n^yor itfiporta^ci^f^poreil cual 
medio en Ja batalla «naval: .de; Najes {proporcionó í, 
Focion^np pequeño aombre y gloria: p^s^ua. le dio 
eí mando del ala izq^^e^da-f^en la qfie-fue mas 91-^, 
rebatió el combate^ y ^,^¡eo se depidio con suma 
proqti(^d.^ComQ fuese .^puef esta ia p^imejra, batalla 
n^val que la ciudad dio sola, después de .tomada, i 
los Griegos 9 y hubiese salido victoi^osQ^ tuvo «o 
mucbo ma$. á Cabrias., y cont<$ ya ¿ j|qcipn entre 
sus Generales* Alcanzp^ esta victoria ep la, fiesta de 
los grandes jnisteciosj y Cabrias agasajó todos los 
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a&os i W Atenieoses coú cierta medida de Tino en 
el día die2 y seis del mes 6e«dromion, 

Dicese que despaes de este seceso, eAyláiidoleCa^ 
bñas á recoger las contribuciones de las islas; y dán- 
dole veinte galeras^ le'expnso, que si le enviaba i 
hacer la guerra, necesitaba mayores fuerzas; y si i 
tratar con los aliados , con una tenia bastante» Mar- 
cho pues con sola su galera ; y habiendo tratado con 
las ciudades y conferenciado con los que mancaban 
en ellas franca y sencillamente, di6 la vuelta^ con 
muchas naves, enviadas por los aliados pafa Condu- 
cir las contribuciones. Continuó siempre haciendo 
todo obsequio y respetando á Cabrias, no solo du- 
rante su vida, sino aun después de. muerto, iirtere* 
aándóse por sus deudos , y tomando empeño eií for- 
mar á la virtud á su hijo Ctesipo; y aunque' le vi<$ 
medio falto y terco , no se dtó con todo por venci* 
do, sino. que procura corregirle y ocultar sus deíeo* 
tos ; y solo se dice que una vez , incomodándole en 
el ejército este joven , y molestándole con preguntas 
y consejos intempestivos, como quien pretendía en- 
señarle y tomar mejores disposiciones de guerra, ex- 
clamó : ¡ó Cabrias , Cabrias , bien te pago la amistad 
que me induraste, aguantando á tu hijo! Comovie-* 
se que los que manejaban entonces los negocios pú- 
blicos se haoian repartido como por suerte él man- 
do militar y la tribuna, no haciendo unos masque 
hablat al |^ebIo y escribir^ que eran Eubulo, Aris* 
tofon , IXmostenes , Licurg6*é Hiperide^ ; y que Dio» 
petes , Ménesteo , Leostenes y Gftres se enriquecían con 
mandar los ejércitos y hacer la guerra, form6 el de- 
signio de restd>lecer en ctiantode él dependiese el mo- 
do de gobeniar de Feríeles ^ .de Aristides y Solón , co- 
mo mas completo, y que abrazaba ambos objetos. Por- 
que cada uno de estos tres vacones era segun la ez- 
*pretíoíi 'Hé'Arquiloco : 

' Uno y otro: del Dios de las batallas ' > -. 
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J^ 4^sdeJl«Klo aluxaao , y con lo» 4a9f!;|, 
Favorecido de las doctas Musas ; 
y observaba a4emas que Minerva es á un tiempo per- 
rera y política I y bajo los dos aspectos es venexada, 
Conduciéndose de esta. manara , sus disposiciones se 
dirijan siempire á la .pa;z y al sosi^o; mas sin em- 
bargo él solo mandó de gefe en mas guerras que to- 
.dos los de su tiempo , y aun de los tiempos anterior 
res; no porque se presentase para ello ni hiciese so-r 
licitMes; pe(o tampoco se excusaba 6 se retraia^cuan- 
do la república le llamaba* Porque es sabido oue cua- 
renta y cinco veces tuyo mando, no habiéndose ha- 
llado ni una sola vez en l^s juntas de elección , sino 
siendo^ llama4o y nombrado en sü ausencia: tanto 
que los de poco juicio se maravillaban de que e( 
pueblo, sien4o Focion el único que por lo comuo 
se le oponía, no diciendo ni haciendo nunca nada 
que. pudiera conipkcerie , en las cosas de poca im* 
portañola hiciera caso como por burla de los dema-* 
gpgQS mas decidores y mas huecos , á la manera que 
los reyes gustan , después de tomar el aguamanos j de 
oir á los aduladores y lisongeros; y que cpando se 
irataba de . dar el miando siempre sobrio y solícito 
empleaba al ciudadano mas severo y prudente, y 
que ora ei único I ó á lo n&enos el que mas contrade- 
cía sáldeseos y pt'oyectos^ Asi es que habiéndose lei- 
4o un oráculo de Delíps^ en el que se decia que es- 
tando de. acuerdo xodos,lps dornas ciudadanos uno 
^1q pensaba de distinto, modo que la. ciudad; se 
f>resen.tó Focjon , y di jo^ que no se molestaran , por- 
4]ue él era el que se buscaba; pues que á él^ solo no 
Je agradaba inada de cuanto jbacian ; y en una oca- 
sión ^xomo habiendo expuesto, ante el pueblo su dic- 
tamen , encontrase apifobacion, y viese que todos uni- 
fotm^n^eote le admitían ,'sa volvió á sus amigps di- 
ciendo: jsi habré yo propuesto sin advertixlo algnn 
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IBediiD lot Ateflüeiises dineco ptra d^a sacrifi^. 
dOf j prestándose lot demás á darb , imerpelado 
Focíon niicbas veces, pedid, les dijo, á esos ricos, 
porque 70 me «vergonzaria de daros á voseaos, no 
habiéndole dado á este , mostrándoles al banquero Cs^ 
lides. Gono sin embargo no cesasen declamar y gri«. 
tar, lea refirió csu. conseja: un hombre tímido ssAió 
á la guerra, y habiendo oido graznar á los cuervos, 
depuso las armas , y se estuvo quieto. Volviólas i to* 
mar y y puesto en marcha, como otra vez graznasen 
los cuervos , se pard , y por fin les dijo , vosotros graz* 
neaicss cuanto os diere gana, pero de mi no habéis 
de gustar. En otra ocasión le mandaban los Atenien^ 
ses que saliera contra los enemigos ; y como no estu- 
viese de tal parecer^ y lo colps^n de tímido y co^ 
barden ai vosotros, dijo^ me podéis hacer osado, ni 
JO á vosotros tímidos} pero ya nos conocemos. En 
cticnnstandas delicadas se irritó mucho el pueblo 
contra él, y pidiéndole las cuentas del ejército, sal** 
vaos antes, les dijo, ó miserables; y como durante 
la guerra los viese abatidos -y c€>bardes, y después de 
la ^az mostrasen osadía y gritasen contra foqion, 
quedándose de que ks halxa arrebatado la victoria, 
no.es pocfi voestrá fortuna , les dijo, en tener un Ge» 
seral que os conoce, porqne sino ya hace tiempo 
que os hAriais perdido. No quertan litigar con los 
Beoctos por cierto territorio, sino hacerles la guerra; 
y Focioo les aconsejó que. contendieran con palabras 
en lo qae eran superiores; y no con las armas en lo 
que praian menos. Hablaba una vez al pueblo , y co« 
mo no atendiesen nir quisiesen oirle , podréis , les di-» 
jo y violentarme á :qae. Jiaga < lo^ que né quiero } pero 
á^qde. contra mi parecer diga 16 que no conviene no 
podréis forzarme |anJas.'De los oradoses quese:le.opo«> 
ñian en el Gobierno, -era uno Demóstenes; ydicién^ 
dolé este tm dia, te 'quitarán los Atcaieñsesla vida> 
6. Fodon; le respondióte me la qoitaváq ¿ nú si están 
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locos 9 yÍLÚú estaft cuerdos* Viendo á^óliéacto 
de £¿ecia que en im dia de verano aconsejaba í los 
Atenienses qne hiciesen la goerra á Filipo» y que 
después medio sofocado y bañado de sudor , porque 
estaba muy grueso, tomaba continuos sorbos de agua, 
estará muy bien, dijo» que decretéis la guerra por 
consejo de este hombre, de quien ¿qué pnadrá espe-* 
rarse cuando se halle con la coroea y el escudo , y ten- 
ga los enemigos cerca, si ahora para deciros lo que 
tiene meditado está para ahogarse? Decíale Licorgo 
en una junta pública un sin íin de denuestos; aña- 
diendo por fin , que pidiendo Alejandro diez <1^< los 
demagogos habia aconsejado que se le entregasen; 
y él te respondió: muchas cosas buenas y útiles les 
be aconsejado ; pero no rae hacen caso. 

Habia un tal Arquil^ades, á quien se daba el 
mote de Laconista, porque se habk dejado crecer 
una larga barba; lleváDa ima mala capa ala Espar- 
tana, y tenia un aire tétrico. y severo; y eñ un al» 
^roto que se movió en el consejo , Focion apeló í 
este para que le sirviera de test^ en loque decía y 
le ayudara; mas él, levantándose, no acoosejó sino 
lo que sabia que seria grato á lo^ Atenienses; y Fo- 
cion entonces, asiéndole por k barba, «¿pujes por 
qué, )e di jo,. ó Arquibiades» no ..te afeitas? pristo- 
giton el delator en las juntas públicas estaba siempre 
por la guerra , é inflamaba al pueblo .á enaprenderla; 
pero cuando llegó el tiempo del alistamiento se pre* 
sentó con una muleta y cqn una pierna entrapajada^ 
y apenas. Focion lo vio á la hps , desde su encano 
gritó aL amanaense : escribe taniEbiert á Arist<^iton» 
cojo y maloi Eia ppi^ tantf) cosa de marasirillarse có- 
mo un hombre tan irritable y tan severo tenia el 
concepto y aun el nombre de bueno ; y es que en 
mi opinión.^ aunque diiicil,/m>' es io^posible^ que al 
niodó del vino itn homlsBre sea al jnismb tiempo dul- 
ce y picante;. asi como sofitos.,: que son.teAÍaos por 
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¿oicfs, aott'dénbridos y dañosos: para loa qne los 
experimentan; y aon de Híperieles se refiere haber 
dicho hablando al pueblo: no miréis , 6 Atenienses» 
si soy amaigo, sino si lo soy de balde: como si la 
Bmcnedombre temiera y aborreciera solo á losquo 
aoa molestos y dañosos con su átaricia , y no esto*. . 
rfera peor con- los qtie abusan del poder por deapre« 
do y envidia» 6 por encano y rencilla. ' Pnes en 
cuanto á Fodioapor enemistad jamas hizo mal á na«- 
cüe » ni á nadie tuvo por contrario \ y solo en lo pre- 
ciso hizo frente á los que se le oponían en lo que poc 
bien de la patria egecutaba, siendo en tales casos ás** 
pero, inflexible. é implacable ; pero fuera de esto en 
el discurso de so vida & todos se mostró benigno» 
compasivo y humano, hasta vemr en auxilio de los 
de contrario jiartido, si en algo (altdban , y pooíer-^ 
te & so bdo si estaban en pdigrb. Reconviniéronle 
ena vez sos amigps de que nabia habkdo en juicio i 
favor de un hombre malo; y les respondió qué los 
buenos no necesitaban de auxilio. Aristogiton el de- 
lator después que por sentencia fue condenado^ Ic 
llamó y rogó que fuera á verle ^ y condescendiendo 
con so súplica se encaminaba á la cárcel ; mas como 
sos amifiosaeto estorbasen, dejadme, dijo, simples; 
¿en que parte podríamos verroon malgasto á.<Ari$<4 
togjtton^ ' ' j. I 

Ello ff que los aliados y Ids habitantes de las is* 
las á los inviados de Atenas , cuando otro Qeneral 
los conduda!,' los miraban como enemigos', reforza- 
ban las murallas V barreaban las puertas, é introda- 
'cian del campo á las pobtadooes los.YÍveres, los es- 
clavos, las mogsnes y los niños ;^ si el General era 
Focion ^ saltan coronados á recibirlos en sus propia^ 
naves , y alegres los llevaban í sus propias casas; 

CuandaFitfpo, tratando de. meterle en la Bo- 
bea, coaduja tropas, desde la Maaedonia, y se de- 
dicó á ^mar laa dudades por medio de los tiranos» 
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Plutarco de Eretrla Bcvuáió á los Atenienses ; y . f\^. 
diéndoles que libertaran ta isla de las manos del Rtf, 
de Macedonia, en que ya se hallaba^ fue Fodonen*. 
viado de General coa pocas fuerzas , ppr decirse qné: 
k>s: habí tantés estaban . prontos i pasarse á ¿1 ; . mas 
. habiéndolo encontrado, todo lleno de tr^ores ; to- 
do en mala disposición' , y socavado Con dádivas y se 
vio puesto en gran peligro; y habiendo 'domado on 
montecito, cortado con un gran barranco de la lla- 
nura de Tamtnas, contenia y resguardluba én ¿I lo 
mas aguerrido de sas tropas; dando orden á los ge^ 
nerales respecto de los insubordinadc^i habladores y 
malos 9 para que no hicteran caso, su los veian deser-r 
tar y apartarse del caínpamentói porque aqui , les 
decía , no serán de provecho 9 sitio mai bien perju-» 
diciales por su indisciplina á los <jáe hayan de pe-* 
lear; y allá detenidos con la concteociá de este de* 
lito , gritarán menos contra mi, y' ¿o me calum- 
niarán. ' .: : 

Cuando se presentaron los eoemi^a^ dio á sus 
tropas orden de que permanecieran inmobles sobre 
las armas hasta que fauoiese sacrificado; y fue hurgo 
el tiempo que se detuvo , ó porque laSi señales no 
fííésen faustas, 6 porqite quisiese atraer jnas cerca á 
los enemigos» PorestA^razon, recelando por entonces 
Plutarco cobardía y meditada tardanza^ acometió 
cóif -sblos los estipendiarios; lo que:vistp por la ca- 
ballería, ya no aguantó más tampoOo^ doo que sé 
dftSgió al momento contra los -eneiñigüs , saliendo 
d&sordenada y desimidá del campamento^ Vencidos 
fos primeros, se desbandaron todos, y. Cintarco hu«» 
y 6. Acometieron entonces al valladar algunos de los 
enemigos , y trataron de romperle y «>r¡rse paso, 
teniéndolo todo por sojuzgado. Eb^sto^ concluido 
ya el sacrificio, cargaron los Atenienses,- y rechaza- 
ron al punto á los del campamento , ^destrozando á 
ttí mayor parte de ellos mientras se entregan á la fuy 
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gai^rededor de las trincheras. Focioa dispuso ^uCv el 
grueso de sus tropas se parase » y estuviera coa 
atencioa para esperar y recoger á los que ai princi- 
pio se habían dispersado en la fuga ; y i\ coa ios 
mas escogidos arremetió 4 los enemigos^ Trabóse una 
reñida batalla , en la que todos pelearon valerosa- 
qiente y á todo trance; pero Talo i hijo de Cineas, 
y Glauco de PoUmedes. > que estaban al lado del Ge« 
neral» todavía sobre$jalieron ; ,y no solo estos , sino 
qoQ Cleofanes contrajo tanibien un mérito muy $iq- 

fular en esta batalla : porque haciendo volver de sq 
uida á los de á caballo » y gritándoles y clamándo- 
les que corrieran en auxilio del General que estaba 
en riesgo» consiguió que con su vuelta fuese mas 
cierto el triunfo d/e la infantería. De rfisultas de esta 
^Ipcion arrojó á Plutiirco de Eretrla , y tojnó á Za- 
retra , gastillp de grande importancia ,^ por estar $i- 
tp^do en el puQto. donde la llanura termina en una 
estrfscha faja^ quedando alli la isla muy angustiada 
por el niar de una y otra banda. No pern^itió á los 
soldadps que hiciesen cautivos á los Griegos rendi-* 
dos , por tempr de que los oradores de Atenas vio-» 
kntatan al .pueblo á tomar contra ellos, por encono 
j^gpna injusta determinación* 

Regresado Focion después de estos sucesos , muy. 
presto .ie<^arpn. menos los aliados su honradez y su 
pstificapioip ; y muy presto conocieron tanibien loi 
Atenienses.su inteligencia, y el grande influjo que 
le dahan sus virtudes : porque Moloso , que fue el 
que desfMoes de él se enq^rgó de los. negocios , hizo, 
tan. infelizmente la guerra, que cayó vivo en poder 
de los en&ns^jgos. Tenia ya' Filipo en aquélla época 
concebidas grandes esperanzas en su ánimo ; y ha-i 
hiendo pagado al Helesponto con todo su ejército, 
dab^ por supuesto tener ya en la mano al Querso^ 
nespj á Perinto y á iBi^ancio. Propusiéronse los 
Atenienses darles auxilio ^ y habiendo trabajado lot 
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oradores porque Cares fuera nombrado General , en^ 
Tiado este con ei mando , no solamente no hizo na- 
da que correspondiese á las fuerzas que se le dieron, 
sino que las ciudades no quisieron admitir la escua- 
dra ; y liaciéndose á todos sospechoso , tuvo que andar 
de una parte á otra, siendo por sus exacciones mo- 
lesto á los aliados y y despreciado de los enemigos. 
Irritado con esto el pueblo por los mismos oradores, 
se mostró disgustado , y mudó de propósito en cuan- 
to á socorrer á los Bizantinos ; pero tomando la pa- 
labra Focion les dijo, que no debian incomodarse 
con los aliados que mostraban desconfianza , sino coa 
los generales que á esto les daban motivo: porque 
estos son, añadió, los que os hacen odiosos á los 
mismos que sin vosotros no pueden salvarse. Movido 
el pueblo con este discurso, y reformando su última 
determinación, decretó que el mismo Focioa mar- 
chase con nuevas fuerzas al Helesponto en socorro de 
los aliados; lo que fue de la mayor importancia pa- 
ra que Bizancio se salvase* Porque era ya grande la 
fama de Focion; y como á esto se agregase el que 
Cleon, varón entre los Bizantinos el primero en 
opinión de virtud , y que con Focion habia trabado 
amistad en la atpademia, empeñó por ¿1 su palabra 
con la ciudad, no consintieron que acampase. fuera, 
como quería , sino que abriéndole las puertas reci- 
bieron é hicieron unos mismos consigo á los Atenien- 
ses ; los cuales no sola no dieron ocasión de queja 
con su conducta , siendo moderados y sobrios , sino 
que en los combates mostraron mayor ardor y de- 
nuedo, por la misma confianza que de ellos se ha- 
bia hecho. De este modo Filipo, que pasaba por in- 
vencible y por hombre á quien nadie podia resistir, 
abandonó por en ronces el Helespontp, con .mengua 
y menosprecio ; y Focion fe tomó algunas nave^ , re- 
cobró Us ciudades que habia fortificado ; y habiendo 
hecho desembarcos en diferentes puntos del pais, lo 
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ttX& y áaifmjó / hasta que herido por los que vinie- 
ron en aaxiiio de ios habitantes , regresó con su ar- 
mada* 

Avisado secretamente de los de Megara 1 por te- 
mor de que si los Beocios lo entendían se les ade- 
lantaran 4 ofrecer su socorro , convocó á junta muy 
de mañana ; y anunciando la solicitud de Megara á 
los Atenienses, apenas hubieron resuelto , dio la se- 
ñal con la trompeta; y haciéíidoles tomar las armas, 
marchó con ellos desde la misma ¡unta. Recibido con 
sumo placer por los de Megara , fortificó á Nisea , y 
tiró por ,medio dos ramales desde la población al 
puerto, juntando asi la ciudnd con el mar; de ma- 
nera que no dándole ya cuidado los enemigos que 
pudieran acometerla por tierra , quedó como incor- 
porada con los Atenienses. 

.Decretada ya sin arbitrio la guerra contra Fili- 

K, y elegidos por estar él ausente otros generales^ 
jgo que volvió de las islas lo primero que trató 
de persuadir al pueblo fue , que estando FIIjpo in- 
^clinado i la paz , y manifestando recelar demasiado 
los peligros de la guerra 1 admitieran sus proposicio- 
nes; y como alguno de los que no hacen mas que dar 
vueltas por la plaza , y tejer calumnias , se le opusie-^ 
se, diciendo; ¿y tú, o FocioUi te atreves á disuadir ^ 
& los Atenienses , cuando ya están con las armas en 
la mano? yo, les repuso; sin embargo deque sé que 
si hay guerra, te inando yo á tí; y en la paz eres 
tú el que me mandas. No los convenció sin embat- 
go , y como viese que prevaleció la opinión de De- 
móstenes de que los Atenienses llevaran la guerra bien 
lejos del Ática; amigo mió, le dijo, no miremos 
dónde haremos la guerra, sino cómo venceremos: 
porque asi es como estará la guerra lejos ; mas si fué* 
' remos vencidos , siempre tendremos toda calamidad ^ 
encima. Fueron en efecto cencidos; y como los que 
no saben mas que alborotar y promover novedades 
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Herasen í empellones á la tribuna Si Cáfidéntto, tra- 
tando de hacerlo General, los honabres de jujcio y 
de probidad temieron; y celebrando Consejo del 
Areopago árité el pueblo, con ruegos y con lágrimas 
obtuvieron , aunque á duras penas , que la TepúbllCjl 
se pusiese en manos de Foción. Este fue de opinica 
que debían aceptarse las condiciones benignas y ha- 
manas que propusiese Filipó ; ilias pasando Dema-* 
des á dictar la de que la república había de tener par- 
te en la paz común y en la junta de los Griegos, no 
vino en ello antes de saber cüfáles serian las inten- 
ciones de Filipo respecto de los Griegos. No ^e si- 
guió su dictamen , y hubo de ceder por considera- 
ción á ks circunstaticias ; y tomo viese bien pronto 
arrepentidosá los Atenienses, por serles predso apton- 
tar a Filipo galeras y caballos ; temiendo esto mis-¿ 
mo , les dijo , me opuse yo antes ; mas pues que lo 
habéis pactado , es preciso llevarlo con paciencia y 
con buen ánimo , teniendo presente que nuestros ma* 
yores mandando á veces y á veces mandados , pero 
ejecutando siempre lo uno y lo otro del modo que 
convenia , salvaron á la ciudad y á los Griegos. Muer- 
to Filipo no permitió que el pueblo hiciera festejo! 
por la buena nueva: lo uno porque parecía cosa in- 
decente, y lo otro porque las fuerzas que loshabiait 
batido en Queronea no se habían disminuido mas 
que en una sola persona. 

Como Peiíióstenés empezase á insultar á Alejan- 
dro cuando ya venia contra Tebas, dijo: *' ^ 
¿Imp'rudeme, qué es lo que te impele 
A irritar á un varón fieto^é indomable 9 
y que. aspira á una brillante gloria? ^6 quieres, te-» 
niendo tan cerca semejapte incendio, arrojar en él á 
la ciudad? nosotros, aunque ellos quieran, no debe- 
mos permitir á estos que se pierdan; y para esto es 
para lo que hemos admitido el mando. Destruida Te* 
bas, como pidiese Alejandro que fuesen puestos á'stt 
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^isposidon Bemo^teoes^ Licargo^.Híperides y Ca-* 
ridemO) la junta poso al punta ios ojos en Focion^ 
-y Uaniadó muchas veces por su nombre, se levantó, 
X<5m6 por la mano á uno de sns amigos ¡ al mas íntl^ 
ño qne tenia , y á quien mas amaba, y dijo : han pue^ 
to la república en tal prtoipicÍQ, que yo aun cuan«- 
ck» pidiera á este Mióocies ,* seria de dictamen' que se 
le entregase : puer por lo que hace á mí misinb^ si se 
tratase de que muriera por vosotros , tendríalo á gran^ 
de dicha* Mé compadezco , continuó, ó Atenienses^ 
de estos que de Tebasse han acogido á nosotros; pe^ 
ró básteles á'los Griegos el llorar por Tebas. Mas vale 
{snes. persuadir y rogar por unos y otros á los que 
tienen la superioridad, que contender con ellos* £1 
primer decreto hecho en este sentido se dice que 
Alejandro lo tiró^luego qué lo tomó .en la mano, vol» 
.viendo el rostro , y retirándose, sin escuchar á los.emr 
fca^dores; pero recibió el segundo , que fue llevado 
por Focion, á causa de h<d)er oido de los masan^r 
cíanos de su corto que Filipo tenia de ¿1 el mas alr 
tb concepto; y no solo le dtó entrada, y escuchó-sfis 
-súplicas , sino que recibió benignamente sus conse^ 
jos , reducidos i que ú apetecía et descanso diera 
de mano á la guerra ; y si le inflamaba deseo de glov - 
ría, dejando á los Griegos, se encaminara contra los 
bárbaros. Di jóle también otras muéhas cosas acomor 
dadas á su carácter y ¿su gusto V con las que le mu«- 
dó' y ablandó de manera qué Uegó i decir, seria 
convraiente que los Atenienses se aplicaran á seguir 
«1 curso de k¿ n^ocios , porqué si ^le audsdia algo, i 
-ellos les correspondía el manda; yieonitrayondo pat«- 
-ticdlarmente con ^ocioir amistad y liospedase, le 
.tuvo^n una estímvcrbn , á laque- Ueganon muy po- 
cos de los que ttnia siempre i vi kuló. Duris refiere 
que |uég<r*aüe llegó á denominarse grande, y venció 
á Darío, quitó de las.cartas la satotacioH ordinaria,' 
«ne^toren las que escribía á Fodoa;: pues con 'este 
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salo la asaba cómo con Aatlpatm^ j esfo rntáno esH 
cribtó también Cares. ^ 

Por lo que hace i. presentes es bífen sabido que le 
envió de regalo cien talentos»- Llegados que fueron á 
Atenas» pregunto Focion á los que los conducían: 
¿por qué siendo tantos los Atenienses á ¿1 solo le 
hacia Alejandro aquella expresión? y respondiendo^ 
ié aquellos , porque á ti solo te iuzga hombre recto 
y bueno ; i pues por qué no me deja 1 repuso Focion^ 
serlo y parecerlo siempre? Siguiéronle sin embargo 
á ^ casa, en la que no vieron más que una maraví* 
llosa sencillez : que! la. muger aderezaba la comida , y 
que el mismo Focion, sacando .por su propia mano 
agua del pozo, se lavaba los pies; cotí lo cual ins<^ 
taron todavía mas, ^manifestando disgusto, ydidén- 
dolé ser cosa muy reparable que siendo amigo del 
Rey lo pasara tan mal. Viendo .entonces Focion i 
un^obre anciano quQ pasaba por la calle con una 
c^pa mugrienta , les preguntó: ¿si le reputaban peor 
^ue aquel ? y diciénoole los forasteros que no los tu- 
riese en tan mal concepto ; pues ese, les repuso^ vi- 
re con menos que yo, y está contento: finalmente 
sino hago uso de todo ese dinero^ en vano le tendré 
en mi poder ; y si hago uso , me desacreditaré á mí 
mismo, y desacreditaré al Rey para con la repúbli- 
ca. De este modo volvió á salir de. Atenas aqoelhi 
^ran suma de dinoro^ haciendo ver á tos Griegos ser 
mas rico que el que la daba el que. no. Ja habia me*- 
nester. Incomodóse Alejandro v y volvió á escribir á 
Focion , que no tenia por amigos á los que para na- 
da se valían de él| mas ni aun asi quiso Focion re^ 
tíbir el dinero; y solo le pidió qtier pusiera en libera 
tad al sofista l^quecratides, ^á Atenodoro de Imbro, 
y< í dos Rodiósv Demarato: y Esportón , presos por 
cierras causas , y custodiados en Saidist Dii» al puoto 
' Alejandro la libertad á estoS'y-y' enviando á Cráieio 
á Macedón!^, k dio drden pasa que da estas cuatto 



y Google 



FQGIOK. ^ l8j 

et edades de Asui, Quio, GergQita» MHasU y Elea»- 
diese á Focion la que esoogieiey hadéadole presente 
que se enñidaria macho mas sioo la admitía; pero 
Focioa no {a admitió, y Ajejandro morio muy eq 
breve. Muéstrase todavía en el barrio de Meüta la 
casa de Focion I adornada coa algunas planchas de 
bronoe, siendo en todo lo demás pobre y sencilla* 
De las, mugeres con quienes estuvo casado » de la 
primera np ha quedado escrita otra cosa sino^qe era 
hermano suyo el escultor Quefisodoto; peco la se<* 
gunda no fue menos recomendable entre los Atenien-* 
aes por su honestidad y Sencillez , que Focion jx>r sa 

}»rooidad. Asi sucedió en una ocasión, que asistiendo 
os Atenieiis«i$ al espectáculo de una nueva tragedia, 
el act^r que tenia que salir pidió al que daba la fiesr» 
ta una máscara de Rein^ y el acompañamiento de 
inachas:d|im^ma^íiican)€[nte puestas; y como in- 
eonupdfde dj^.que no se le daba lo que pedia dejase 
ea su^p^aíKtl^ función ppr no. querer salir^. Melan^^ 
<IOt ^Íp4pl:^otOf echándolo al medio de nn em- 
pujón., acclamó: ^no ves á la muger de Focion que 
sale siempre con una criada sola? ¿quieres cqn tus 
«parat06;de:lujo echar á perder á nuestras mucres? 
Difundida ^f ;expres{on por el teatro íbe recibida 
eoB grandes aclamticiones y aplausos. La misma mu- 
ger, mostrándole una huéspeda de Jonia sus.. ador- 
nos de oro*,. .engastados ',ei| ^piedras, cpmp erao ar- 
Tacadas. y. collares; pues, mí ajuar y todo mi a^orno^ 
Je contesto:,; ^s Focioi?., qujB hace veinte anos es Ge- 
ne^ral 4^ los. Atenienses., • . . • ' ^^ 

Qi3tei(ÍA el hijo de: FqcioQ ^contender /en las Pana- 
tencasS y el padre lo puso.de á pie, noparaqüe a$- 
.fñrase á la victoria, sino para, que cuidando y efer- 
citandóel cuerpo -se hiciera. mas útil: porque el tal 
joven cír^ por otra part^ anúgo de francachelas y des-^. 

.-•.-.,', .» ,, • v: 

' I . Fiestas da los Atemt^es^ ea ^onor de Míoerv», . 
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«reblado. Venció; jr deseando muchíóá festejarte con 
banq[uetcs por la victoria ^ con los derftas se éitcusd 
Focioh i permitiendo á ano solo que le liiciera este 
obsequio; mas como al tienipo de tntrár iil- óonvite 
v!e^ en todo un lujoso aparato , y aue para Uvarsé 
tos pies se presentaban St los cbnvidaao^ lebrillos con 
vino I en que se hablan desleído aromas , llamando át 
hijo, lé increpo diciéndoíe: ¿no contendrás, 6 Fo- 
co, á tu amigo, para que no eché á perclertu victo-^ 
tía? Queriepdo corregir enteramente erí el hijo aque- 
Ifa estragada conducta lo eñvto a Lieícedémoma, y 
lo f uso con los jóvenes que redblan la educación pro- 
pia de Esparta: cosa que mortificó á los Atenienses^ 
Í)ot parecerics que Focion desdeñaba y despreciaba 
a órianz^ de Atenas. Decíale üues un di* GN^maáes^ 
j poiqué no persuadimos, 6 ÍPocibh, á'fos Atefilfen- 
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ses qué adopten el gobierno de Esparta? •pues si tá 
mé lo 4ices-, yo estoy pJrcttito S escribir y sostener 
él decreto; a lo que' lé respondió! ¡sin duaateesta* 
tii Inüy bfeíi , oliendo á aromas y ñé^ámlo^sa p6r^ 
pufa ^ aconsejar á los Atenienses Tas cdMilaSissparta- 
ñas ,3"elbgiar á Licu•rgo^ * ' • ^ • '^ • 

.Escribió Alejandro ,' dando orden <le q»' Sé le 
enviaran cierto numeró de^gáleras; y oponiéndose los 
oradores , cf Senado niándó qué Fodoñ e^pasiese sa 
aifctaméíl; y él les dijoí mi dictamen e$ que-ó seáis 
más f\}ertés éti las ai'm^s, fl os' hagáis ¿mfgó'i de los 
que lo ion. A Ktea^qiíe é'Aipéziwi á compárécerén- 
te los' Atenienses, y y^ érá Hablador: ¿no cátiárás, 
le dljp, fiendo todavía recien comprado pata él poe^ 
blóy Háfpáló , queTíabía.híbídó tié Alé jamfró-Con gran- 
de cantidad de dinero /^jSortó^esd^ él- Aála- al Ari- 
ca , y la tiírtSa de los'atórfiumbrados á satar produc- 
to de fa 'tribuna , empezó á correr á rfl y i rrecueñ- 
tarlei'.y éfxop darles algún debtt, los abandonó y 
envió á pasear; pero á Focion buscó quien le ofrecie- 
ra séCeRSeátos talentos y otra infinidad de ;^reseQ- 
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tes , queriendo entregarse todo á ¿1 ; mas htbiendb 
respondido Focion con aspereza q'ue tendría Harpa* 
lo qae sentir si no oesaba de andar corrompiendo iá 
ciudad y entonces intimidado se contuvo. TavierÓQ 
junta de alli á poco los Atenienses, ^r vio á los qué 
habían recibido dinero convertidos en enemigos su- 
yo$9 y que le acusabih'piBra desvanecer tas $ospech«s{ 
y solo Fc^ion, que nada babia admitido, al propon 
ner lo qoe convenia á la república no -se* olvidaba 
de atender i su salud. Volvió con esto otra vez & que^ 
rer obsequiarle; pero después de haberle rodeado y 
tanteado por todas partes , se dese^ngañ^ de qoe erÉ 
una fortaleza inexpugnable con el oro{ pero habién-^ 
dose hecho amigo y familiar de sn yerno Caricles; 
dio motivo á que iSt formara de eiste mala opinión; 
porque efa^toda su ccMifianzft , y de quien pera todo 
se valia» - - 

Muerta de alli á pooo la ramera Pitónica , de quien 
faabia estado enamorado -Harpalo, teniendo de ella 
Una hija , quiso erigirle á toda costa iJn moif umentoi 
y dio á Caricles e$te encargo , que sobfje «o ser en sí 
tnuy decoroso, todavía cedió en mayor vergüenza 
snya cuando di^ acabado el sepulcro': poique se con* 
serva todavía en el Hermeo , por donde vamos de la 
ciudad á Eteusine^ y 00 tiene ningüo primor que 
corresponda á los treinta talentois que -se dice habef 
cargado Caricles á Harpalo en la cuenta. Murld este 
también ide alli a poco, y lá niña fue recogida por 
Caricles y Focion , y educada con' esmero. Púsose 
luego á Caricles en juidbpor éstas cosas 'de Harpalo; 
y habiiendo rogado á Fbéioh que le pfes^Hfta'sB asis^' 
fencla, y le defendiera en él tribuna! ^ se negó á ello 
diciendo: yo, ó Carióles, te Iriee mi j^ernó solámenter 
para lo que faera ju$to. Habiendo dado' Asdeptades,; 
hijo de Hi parco, á tos At€in1&Hsé$ I^a pfiitífüií noticia 
de haber muerto Aléjaridro, dijd D$y&^s <3jpt nd 
se hiciera cá5o, porqneáltnr^á^i, debía ^^¿ry a oliíen- 
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do á muerto: toda U tierra; y Focion , viendo al pue- 
blo engreído é inflamado para pensar en novedades, 
trato de distraerle y entretenerle; pero como mu- 
chos corriesen á la tribuna , y gritasen ser cierta la 
noticia; de Asclepiades , y que Alejandro habia falle- 
cido ;^ues si hoy es muerto ^ les dijo, ¿no lo sera 
también mañana y pasado mañana , y podremos por 
tanto deliberar con mayor sosiego y seguridad? 
Después que Leostones impelió á la ciudad á la 

faerra Uamaoa Helénica., muy contra la voluntad de 
ocion, le preguntdi este por mofa: ¿qué habia he» 
cho de bueno en tantos años de mando? i lo que k 
contestó, no poco: que los' ciudadanos hayan sido 
enterrado&en sus propios sepulcros. Mostrábase Leos» 
tenes muy osado y jactancioso eo las juntas pública; 
y Focion le dijo: tus discursos, 6 joven,. son pare- 
cidos á los cipreses , que siendo altos y elevados no 
dan fruU>^ Px^eguntándole asimismo Hiperldes, ¿ cuán- 
do aconsejarás , ó FocioQ, la guerra á los Atenienses} 
cuando vea, le respondió, que los jóvenes quieren 
guardar disciplina, los ricos contribuir , y los orado- 
res abstenerse de robar los caudales públicos. Como 
se maravillasen muchos del gran número de tropas 
que había juntado Leostenes» y preguntasen á Focion 
qué concepto formaba de su disposición , muy bien 
me parecen , .les respondió , para el estadio ; pero te- 
mo una carrera larca en la guerra^ no quedándole á 
la ciudad mas fondos, ^as naves, ni mas soldados; 
y los hechos, vinieron e» ^poyo de su modo de pen- 
sar. Porque al principio Ileo^tenes hizo un brillante 
papel jf venciendo en batalla, á los de Beocia , y persi- 
guiendo í . Antipatro hasta encerrarle en Lamia ; de 
cuyas resultas llena la ciudad dt^ grandes esperanzas 
estuvieron - en ^continuas 6e$t^s, y sacrificios por las 
buenas nuevas ; y algunos^ .pareciéndoles que daban 
en rostro á Focion con taa prósperos sucesos, le pre- 
guntaron , sino qoeria haber «jecuta^o aquellas haza* 
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fias; á lo goeél ttspondi6it)tcnt^ñaÚ^; pero acra- 
se/ar^ lo de ames; 7 mcediénÜos^ unas á otras lar 
agradables noticias ¿Á ejlreito^ se refiere; haber di-- 
^o ¿cuándo dejaffftfos de vencer? - T . ' . 

Mas murió Leosteñes; y los que temían no fueset 
qne si Focion era enviado por Genei'al hiciese ia paz, 
prepatoroo que en laíjunta tomara la- palabra xm faom- 
bre^ poco -Conocido y y dijese , que siendo amigo de 
Focion y y habiendo sido su condiftrípalo > los ex*- 
hortaba á que iK>4o«xpQsieran 7 antes lo conserva** 
raá, >pués que no ténián btró semejante ,^ y enviaran 
á Antiñlo al ejército; j como abrasasen los Ate« 
nienses este dictamenv saliendo al freote Focion , ex-^ 

Eresó, que no habiá ido á la escocia con semejante;; 
ombréy ni por nin«ñ otro motivo- era so amigo ó 
stk deudo; pero des^ «1 dia de hoy^ ie dijO' al mis*»' 
ino> te hago mí altiigo- y mi familiar, porque has 
aconsejado lo que á mi- me convienen Mas Tesolvien-^ 
do los Atenienses marchar contra loj Beodos , al pr¡n4 
alpio' se opuso V ^Wiéndole presente los amigos 
que lé matarian , n repugnaba á los Atenienses ; in jus-*, 
tameiltei respondió, sl^ propongo lo^que es litil ; mas 
si me aparto ét etl¿r, con justicia. Viendo que no ce^ 
dian^, siho que levantaban grande grheria, manda 
anunciará voz de-piregon, que los Ateriienses que 
desde la pubertad' lestuviesen dentrc de los sesenta 
años tornasen provisión para cinco dias^ y le siguie-^ 
sen desde la misma junta. Movióse con esto grandisí«i 
mo -alboroto, y como los más ancianos empezasen i 
clamar y salirse,-no hay que incomodarse , dijo: yo 
el General , que cuento ya ochenta años , me estaré 
con vosotros; y con esto los apaciguó 1 é hiao mudaü 
de propósito por entonces. 

Siendo talada la' parte marítima por Micion , qfoe 
con gran numeró de Macedonios y estipendiarios 
había desembarcado 'en Ramnunte,- y. todo lo asola<^ 
faa^ condujo,á los Atenienses contra éL Empezarpá 
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¿ preseDtájrs€^lfeMo$'|KMr ufúi Mrte y otros poc otnr^ 
á queret dar dispostcione;$:.dfm tA^rse, le decían^ 
tai cciiaiú : h 0E3)ailería ha de eainarse á aqi^l p wto^ 
aquí se ha de tomar posÍQÍ<i4; <loi.que le hi^ excla-. 
mar: |.por vidatmia qoe aq/ví Yeo^Ucbos Geo^írates 
y pocQ^ ^otd|ido&! Formdb <^ hubo la inf^nteria^ 
uno se adelantó -laitgo e&papio 4: Io$ < 4Q(nas » d€;spaes 
por miiedo » saltado contra él ua eoemigo^ retroce* 
dio á la fbrmacioQ ; y £ocióñJ^ dijos ¿ti^ te aver- 
güenza&Yó joven , de haber dc^jado.dcispuestosj. aquel 
en que te CQloeó.él General ^ y después aqi^l en que 
tu te habías eoloeadof AcoinetÍQ:á lo$ eneíaigos^ y 
los venció dfe .ppdear á poder^con muerte de Aíícion 
7 otrosicnucbos/^Ai oiisfiío tiempo venció en, 1^ Te- 
salia el ejercita gf'iego á Aotipacrpy después de ha- 
bérsele! ineprpojrado Xeonató .y ios. tMacedonios. jftr--^ 
niíios ctel Asia./úMiriendo Loon^ljQi QO la b((ta}la*^.ea 
la que ^ntifila mandó .la uilanteríay y Iji c^^Ueria 
Ménon > natural d^ Tesalia. -. l. . /-. c.. . 
. Bajó, dé alli i^ poco tíetiipa .Cintero del ^$ia con, 
grandes fuer2as';.'y dada DU€i3rft'{>f^9Ua> enCranoq,. 
fueron vencido^ loi Griegos y np ^síí ftdo de^ cpasi^e-r 
radon b derrota que sufrieron, pi'Q|ucfaosIa& fnper-^ 
tos ; pero ya por desobedienciit; Aí1q$ g^fes , que eran, 
benignos y jóvenes»; y japorque ápucitandq Anti-r 
patro las ciudades. , los ériegos se &eron des^piman- 
ao , resultó de uno y otro que destín pararon, vergon-i. 
sosamente ki cau«a de la libertad^ I>irigió pues inmer 
diatamente Áotipátro sus fuerza^ ^ntra Atenas;. y 
Demóstenes é Hiperides huyeron 4e laciuds^; perp. 
Demadea» qae.magunos bienes tenia con qué pagar, 
les mtiltn.en que había sido condenado , siendo sie- 
te las sentencias dadas contra él por íiaber hechor 
propuestas injustas 9 y á quien ppr haber incurrido 
con este motivo en infamia estaba prohibido el ha-^ 
blar al pueblo , contando entonces con la impunidadi, 
escribió uu decreto spbte enviará Antipatr^ eniba- 
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blo ; y llamando á Focioo^ i ^ten únicamente de« 

cía daba crédito^ pues si hubierais creído ^ .repuso^' 

lo que yo os aconsejaba 9 no ddib^rar lames ahora so* 

bre negocios tap difíciles. Confirmóse al fabo efdeT^, 

creto^ y fo^ enviado Focipn á Antlpatro^que estaba 

apo^eatado eo el alcázar Cadmeo ^ y se disponía i 

marchar ^ia detención contra Atenas. Lo primero qua 

aquel ,pidÍQr f^ que sin ;pasar de alli se habla de titr 

mar la^paz;. á. lo que pomo replicare Crarero no set 

justo, lo que Focion les proponía , queriendo que, es« 

tándqsa-fijljl de^ asiento gastaran y asolaran erj>aU 

de los aliados y amisos » cuando podían aprovechar-r 

se del territorio de los Qqemigo^» tomándole Antl<^ 

patro por te mano, basamos^ dijo , esta gracia í Fq;; 

cion; perQ eo,Py&nto.á las demás condlcignes jd%tx*r . 

pulo que los Atenienses hs^ían^e estar á Us que ellos 

díctaseos cpmp.él habia esjcado.en Lanaia á Jais qq é 

dictó L^ostenes. ....... 

Vuelto Fopion á la ciudad, como los Ateniense^ 
por necesidad. hubieren convenido en lo tratado, re-^ 
presó otra itr^z i ÍTebas con otro^ embajiadores..ha;v 
hiendo sido elegido para ponerse ^l frente de ellos ¿{ 
filósofo. Jenogrates; porque era tal su dignidad ^ su 
opinión y isq fama de viriad entre todos, que ?e.te« 
üia por ciertp que no podía haber tanta insoíenciai 
tanta crueldad y tanto encono en corazón faumuno, 
que con splq ver á Jenócrates wí se convirtigra ea 
respeto y. estimación hacia ¿I | perp sucedioi lo con^ 
trario por la, barbarie y perversidad deAntipatro) 
Porque y0, desde luego ni siquiera saludó i Jenocr^r 
tes, habiendo abrazado á los dornas; acerca de Í9 
cüal se refiere haber dichp aquel que hacia mu^ 
bien Antipatro en desairarle á él solo , cuando, medir 
taba tratar tan. injustamente á la república. Después 
habiéndose pgesto á hablar ,^ no .le dejó, sino qu^ 
oponiéndosete .y mostrándose disgustado, le obliga 
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á callair. ITábkndo hablado Focipo » respondió: que 
habría amistad y alianza con los Atenienses ^ entre- 
gando á Demóstenes é ÍHiperides; gobernándose por 
las leyes patrias sepun el catastro; reetbiendo gaar- 
nicion én Muniquia; y pagando por fin tos gastos 
de la guerra y una multa. Los demás embajadores 
aceptaron como humano el tratado, á eteepcion de 
Jenócrates: pues, dijo, que para esclavos lo9 habia 
tratado muy bien Antipatro; pero para- hombres li- 
bres' de un modo muy duro. Reclamó y^ rdgd Focion 
spbrer el artículo de la guarnición ; pefro se dice ha- 
ber respondido Antipatro: nosotros, ó 'Focion , que- 
r^mnbs dispensarte todo favor, menos ien aquello que 
ha de se.r para tu perdición y la nuestra. Mas otros 
no lo refieren asi ^ sino qué dicen haber preguntado 
Antipatro, si quitando él la guarnición - á los Ate- 
nienses le salía por fiador lección de que la república 
gutfrdariael tratado, y ub promoviera inquietudes; y 
que Qomo Focion callase, y, se quedase pensativo , le* 
Vaiitándose CaiimedQnte, natural de Cairat>!s, hom- 
bre atrevido , y nada republicano , habló de esta ma- 
nera: ¿con que si esté,' ó Antipatro, chochease, tu le 
ci^eeris, y no harás ib que tienes dét^fnfhado? 

De este modo recibieron los Atenienses . guarm-> 
cípir de los Macedonios^ y por gefe Üeeíla á Me- 
iliio, hombre bondadoso y afecto á Focion. La con- 
dición con todo pareció efecto de orgullo, y mas 
bibn demostración de poder para humillar, que ocu- 
pación dictada por el estado de los negocios,: nabién- 
dola hecho todavía menos llevadera el tiempo en que 
tuvo ejecución. Porque entró en Atenas el día vein- 
te del mes Boedromion, estándose celebrando los mi»* 
terios; y precisamente cuando llevan á laco desde la 
capital á Eleusine. Turbada pues la fiesta, muchos 
se pusieron á comparar lo que iba dé los antigaos 
prodigios á los del día: jporqne antes en las grandes 
prolrperidades de ia ciuoad se habían apareado vi- 
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siooesy y escnchído voces místicas con asombro y 
terror de los enemigos ; y ahora en la misma festi'- 
vidad eran espectadores los dioses de los mas insu- 
fribles males de la Grecia , y de haber llegado al úl- 
timo desprecio el tiempo para ellos mas santo y mas 
dulce, haciéndose principio de la época mas calami- 
tosa. Pues en primer lugar algunos años antes las Do- 
donides habian traido un oráculo que prevenía guar- 
dasen los promontorios de Diana para que otros no 
los tomasen , y entonces en aquellos mismos dias las 
fajas con que se adornan los lechos místicos , puestas 
en agua para lavarse , en lugar de su color purpúreo, 
habian sacado otro fúnebre y de luto ; lo que era de 
tanto mayor cuidado 9 cuanto que las de los particu- 
lares todas habían conservado su lustre. Ademas á un 
iniciado que estaba lavando un lechoncillo en lo mas 
claro y despe)ado-deI puerto , le arrebató un balle- 
nato, y se le comió todos los miembros inferiores del 
cuerpo hasta el vientre: significándoles claramente el 
Dios que privados del territorio bajo y mar í timo j 
conservarian el superior y de la ciudad. Y lo que es 
la goarntcioH en nada los incomodó» á causa del Co- 
mandante Menilo ; pero de los ciudadanos excluidos 
del gobierno por su pobreza , que pasaban de doce 
mil,- los que se habian quedado sufrían una suerte 
iiiuy miserable y afrentosa; y los que por lo .mismo 
abandonando su patria habian pasado á la Tracia» 
donde Antipatro les daba ciudad y tierras , pareciaa 
i los exterminados después de un sitio/ 

La muerte de Demóstenes en la isla Calabria y 
la de Hi per ides cerca de Cleone, de las que hemos 
habtado en otra parte , casi engendraron amor y de- 
seo en los Ateiviéijses de Alejandro y deFilipo; y 
lo que después por haber muerto Antígono;, y haber 
empezado los que le mataron á mortificar y añigir á 
los pueblos, dijo ehOFri^ia un rustico , que como ca- 
vase en. un campó, y le preguntasen qué hacia, res- 
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pondió) basco á Antígono: esto mhmo les ocunis 
decir á inui:hos , acordándose de qae el eogreimienta 
de aquellos reyes tenia cierta elevaci#n, y se dejaba 
fácilmente doblar; y no cómo Antipatro, que bajo 
la apariencia de un (>articular con lo pobre de su 
manto 9 y con la sencillez de sa tenor de vida que* 
lia disimular su poder ^ y por lo mismo se hacia mas 
insufrible á los que atormentaba , siendo un ruin dés- 
pota y tirano. Con todo Focion libró á machos de 
destierro intercediendo con Antipatro ; y para los des- 
terrados logró que no fueran como los demás exclui- 
dos del todo de la Grecia , siendo trasladados mas 
alia de los montes Ceraunios y del Jenaro, sino que 
habitaran en el Peloponeso , de cuyo número fue Ag- 
nónides el Sicofanta. Con^ los que quedaron en Iz 
ciudad Antipatro se condujo con blandura y justicia, 
manteniendo en las magistratUTas á los ciudadanos 
urbanos y dóciles; y á los inquietos é innovadores, 
con el mismo hecho de no emplearlos , para que no 
pudieran alborotar , los tuvo sujetos , y tos obligó á 
amar el campo, y las labores de él. Viendo á Jenó«- 
crates pagar el tributo de extranjería, quiso mentarle 
por ciuiíadano; pero él lo rehuso, diciendo,, que no 
quería tener parte en un gobierno, sobre el que ha- 
bía sido enviado de embajador para repugnarle* 

Proponiendo á Focion Menilo hacerle una expre- 
sión , y darle cierta cantidad de dinero , le respondió 
que ni él valia mas que Alejandro, ni la cansa por- 
que entonces se le quería agasajar era mejor que aque- 
lla por la que en aquel tiempo nada habia recibido; 
y como Menilo instase sobre, que lo admitiera para 
su hijo Foco; á Foco , respondió , si tiene juicio tnu* 
dando de conducta , le bastara lo que le quede de su 
padre; pero si sigue como ahora, no le alcanzará na* 
da* A Antipatro que queria valerse de él para una 
cdsa injusta le respondió con dureza: no puede An- 
tipatro valerse á un tiempo de mí como amigo y co« 
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mo adulador. Refiérese que Antipatro soUa ^tlécir, 
que teniendo en Atenas dos amigos 9 Fodon j De^* 
nuidesy del uno no habla podido recabar nunca qué 
recibiese nada, y al otro no hábia podido nunca coi^* 
tentarlo ; y es que Focion ostentaba como una vir- 
tud la pobreza, en la que habla envejecido jhabien^ 
do sido tantas veces General de los Atenienses y con«^ 
tando reyes entre sus amigos; y Demades hacia gala 
de^ ser rico, aun á costa & injusticias ^ y cometién- 
dolas de intento. Pues estando entonces mandado pot 
ley en Atenas que en los coros no hubiera forasteros, 
ó el gefe pagara mil dracmas» compuso un coro to- 
do de extrangeros hasta el número de ciento , y al 
mismo tiempo presentó en el teatro la multa de mil 
dracmas por cada uno. Al tiempo de casar á su hi^ 
fo Demea, le dijo: cuando yo me casé con tu madre 
ni siquiera ló entendió el vecino; pero para tu boda 
contribuyen reyes y poderosos. Instaban á Focion los 
Atenienses paira que los libertara de la guarnición , ha-« 
blando para ello á Anfipatro ; pero bien fuese por no 
tener esperanza de conseguirlo , ó bien porque viese 
al pueblo mas moderado , prudente y subordinado 
por el miedo , siempre rehusó aquella legación ; au^- 
que en cuanto á las contribuciones obtuvo de Anti-* 
patro que tuviese espera y concediere plazoi. Cansa- 
nos pues recurrieron á Demades , el cual se mostró 
pronto; y tomando consigo al hi]o^ llegó á la Ma- 
cedonia , cónduddo sin duda por algún mal Genio, 
precisamente ál tiempo en que , hallándose ya enfer- 
mó Atatipatró, Casandro habia tomado el mando , y 
habia encontrado una carta de Demades dirigida £ 
Antígóno ai Asia , en la que le rogaba se apareciese 
á los Griegos y Macedonios , que estaban colgados 
de tn hilo viejo y podrido , mordiendo de este mo- 
do á'Antipatro: Asi que Casandro supo que habia He* 
§ado , lé echó mano ; y en primer lugar , presentan- 
ble muy cerca al hijo, lo hizo asesinar , de modo qué 
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el padre recibió en sus ropas la sangre, quedando 
jnancbado con aquella muerte ; y después reprendien- 
do i este» y llenándole de improperios spbre su in- 
.gratitud y su traicioá le quito también la vida. 

ComQ. Antipatro » nombrado que hubo General 
j¡L Poliperconte , y Comandante subalterno á Casan- 
.dro , hubiese fallecido » adelantándose este y abrogán- 
dose el mando 9 envió prontamente á. Nicanor para 
suceder á Menilo en la comandancia de la guarni- 
ción, con orden de posesionafse de Muniquia anses 
que se divulgara k muerte de Antipatro. Ejecutóse 
jpues de esta manera; y cuando los Atenienses su- 
pieron al cabo 4e breves dias que Antipatro era muer- 
to f empezaron á quejarse y a culpar á Fociob , de 
que habiendo tenido antes la noticia la había reser- 
.vado en obsequio de Nicanor. No hizo de esto gran 
caso ; pero con todo , habiendo, visto y hablado á 
Nicanor , logro que se mostrara benigno y compla- 
ciente cpn los Atenienses en los negocios que ocor- 
jieron , y que entrara en ciertos obsequios y gastos, 
tomando á su cargo q1 dar al pueblo juegos y es- 
|)ectáculos, 

. En esto Poliperconte , que tenia á su cargo la tu- 
tela del Rey, p^ra contraminar las disposiciones de 
Chandro envió una carta á los ciudadanos de Ate* 
lias, en que les decia que el Rey les volvia la de- 
iijocracía , siendo sú voluntad que todos tuvieran pfir- 
teen el Gobierno según sus leyes patrias; loque era 
una zelada dispuesta contra Focion : porque siendo 
la intención de Poliperconte, como después lo n^^ 
difestd.con las.obr^s, ganar para sí propio aquella 
ciudad , no e^speraba adelantar nada sino perecía 
£^ocion ; y tenia por cierto que perecería en el pan- 
to que los que habían .decaído del gobierno confbr-, 
|ue al ultimo tratado volvieran á apoderarse de ¿1, 
}^que ocuparan de nuevo la tribuna los defnagogos 
yjcalumniadores. Alborotados por esta causa los Ajce- 
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¿Tenses 9 como "Nicanor quisiese tratar con ellos en 
el Píreo , formándose consejo se presentó en él , con-' 
fismdo SQ persona á Fociod. En tanto Dercilo , Ge- 
neral de las tropas que estaban fuera de la ciudad/ 
se propuso echarle mano ; y habiéndolo él entendí*^' 
do se fugo f teniéndose desde ' luego indicios de que 
hostilizaría ala ciudad. Focion, a quien se hizo cara- 
go de haber dejado ir á Nicanor, y no haberle de- 
tenido , respondió que habia hecho confianza de Ni- 
canor , sin temer de él ningún mal hecho; y que aun 
cuando asi no fuese , mas queria pasar por ofendido 
y por burlado , que por ofensor y por injusto. Esto 
mirado con relación á Focion solo como persona' 
particular podría tenerse por un rasgo de honradez 
y generosidad^ pero cuando iba en ello la salud de 
Ja patria^ y debía considerar que era un General y 
nn Magistrado , no sé si era reo para con sus conciu- 
dadaiíos de haber violado un derecho mas trascen- 
dental y ma!s antiguo. Porque no podia tampoco de^ 
cirse que Fpción se abstuvo de echar mano á Nica- 
nor por miedo de hleter á la ciudad en una guerra,' 
y que preféstó la confianza y h justicia, para que 
avergonzadocste.se contuviera, y no ofendiera á los 
Atenietlscs: pues en realidad de verdad lo qué pudó 
mas con él fijé la confianza en Nicanor, á quien ya 
sindicaban y acusaban muchos de que amenazaba al* 
Pirco, reuniá fuerza de extrüngeros en Salamina, y' 
andaba sobornando á algunos- de los que habitaban ' 
en el mismo Píreo ; y con todo se desentendió de 
estas voces, y nó solo n.o les dio crédito, sino que 
habiéndose decretado á propuesta de Filoraedes de 
Lampra ,. que todos los Atenienses se pusieran sobre 
las armas, y estuvieran á las órdenes del General Fo- 
cion, descuidó el cumplimiento,* hasta que pasando : 
Nicanor sus tropas de Muniqúia al Píreo , empezó á 
drcuñválárle. 
' En vista de esto se sobresaltó Focion, y re<;ibió 
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nn desprecio cuando quiso condactr contra. KicaiKff 
ei ejército de los Atenienses. Llegó al mismo tiempo 
Qon tropas Alejandro , Kijo de PoHperconte, segua 
lo que él decia, para auxiliar contra el^ m^smo Ni- 
canor á los ciudadanos; pero en el efecto para apo^ 
derarscí si podía, de la ciudad, que por sí misma se 
].e \^r}h í la mano. Porque los desterrados habían 
apudido á éi , y al punto se habían metido eq la ciu- 
dad; y con los forasteros y los notados de infamia 
que se les agregaron |. s^ reunió una junta oumeros». 
y desordenada , en la que deponiendo del mando á 
Focion , eligieron otros generales ^ y á np, haber sido 
porque dirigiéndose' AJejandro.solb á hablar con Ni- 
canor al pie de la muralla fue visto , y porque ha* 
biéndolp ejecutado repetidas veces a\ó ocasión i, 
que sospechase^,. los Atenienses, no hubiera evitado 
la ciudad aquel peligro. Al punto pues el óMulor Ag-^ 
nopides se desencadeno contra Focion , acusándole 
de traidor ; de lo que temerosos Calimedpnte y Pe- 
rieles salieron de la ciudad; pero Focion y los ami-, 

fros, que permanecieron á su lado se acogieron á Po- 
ipérconte: saliendo con ellos por consideración i 
Focion., Solón de Platea y Dinarco de Coripto, que 
jasaban por apasionadps y amigos de Poliperconte; 
n^s á caqsa de haber caido enfermo Dinarpo se de* 
tuvieron en Elatea por bastantes dias. En estos, en 
virtud de un decreto, defendido por Agnpnides y 
escrito por Arquestrato , envió el pueblo uqa emba- 
jada con el objeto de acusar á Focion ; y unos y 
otros alcanzaron á un mismo tiempo á Poliperconte 
que iba en compañía del Rey cerca de una aldea 
de la Fócide , llamada Faruges , y situada junto al 
monte Acrourio, al que ahora dicen Gálata. Pusoea 
ella Poliperconte un dosel de oro, y sentando de- 
bajo de él al Rey y á su lado á los de su corte , en 
cuanto á Dinarco dio orden de que sobre la marcha 
le prendie<;en ; y después de darle tomento ^ le qui- 



y Google 



pocieir. X99 

«asea h vtda ; y i los Atenienset les concedo per* 
xñso de hablar. Levantóse grande alboroto y grite- 
ría, acosándose anos á otros en aquella junta ; y co» 
jno dijese Agn($nides: metednos á todos en una jau- 
la , y enTÍadnos á que tratemos este negocio ante los 
Atenienses, el Rey se ech6 á reir ; pero los Maoe- 
donios y otros forasteros qae presenciaban la junta» 
estando de vagar , deseaban oir , y por señas roga- 
ban á los emlnijadores que entablaran alli su acusa- 
ción. Mas el partido era muy desigual 9 porque ha- 
biendo empezado á hablar Focion , Póliperconte se 
le opuso muchas veces; y habiendo dado por fin un 
bastonazo en el suelo» aquel se detuvo y callo; y 
didendo Hegemon que Póliperconte le era testigo de 
sn amor al pueblo» como Póliperconte le respondiese 
enfadado : no vengas ^qui á mentir ame el Rey ; le- 
vantándose este» intento herir á Hegemon con U lan- 
za; peto Póliperconte le echó di punto los brazos 
para detenerle, y asi se disolvió la junta. 

Rodeados por los guardias Focion y los que con 
^ se hallaban» los demás amigos que tuvieron la 
suerte de no estar tan cerca , en vista de esto ó se 
ocultarán ó huyeron » y asi se salvaron. A aque- 
llos los trajo Clito á Atenas» sesun decian» para ser 
juagados; pero en realidad condenados ya á morir; 
y su conducción ofrecía ún espectáculo bien triste» 
siendo llevados en carros por el Cerámico al teatro: 
porqne alli los tuvo reunidos Clito» hasta que los 
Arcontes convocaron la junta » de la que no excluye- 
ron ni i esclavo» ni á forastero» ni a hombre infa- 
me » sino que dejaron patentes á todos y & todas la 
tribuna y el teatro. Leyóse una carta del Rey » en 
la que decía » que para él aquellos hombres eran trai- 
dores ; pero que dejaba i tos Atenienses el que los 
juzgasen» pues que eran libres é independientes; y 
como en seguida los hubiese presentado Clito» los 
ciudadanos de probidad y virtud » al ver á Focion se 
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cubrieron losfostrbs, y bajando loís ojos no podUt^- 
contener las, lágrimas. Hubo sin embargo nDO-qjufi; se 
atrevió á decir,, que habiendo dejado el Rey> al pue- 
blo un juicio <:omo aquel, correspi^ndia queilos- es- 
clavos y los extf angeros salierfin de la juntan Mas po 
lo llevo en paciencia lamucbedmiibre, y como grita-' 
sen que , debkQ ser apedreados los oljgarqqistas y 
enemigos del pueblo, ya ninguno otro se resolvió Á- 
hablaren favo^ de Focion..£i mismo, teniendo graa 
trabajo y ^i^ultad en hacerse ¿scuctiar: ¿corno «queréis- 
condenarme a muerte , les dijo, injusta ó justamente ? y 
como algunos respondiesen y justamente : ¿pu6s y es^ 
to como lo conoceréis, lef replico , ^ino me escacháis? 
Nadie quería ya oir mas; y; entonces salieadiO spsís 
adelante^ por mi, les dijo, rpi;onqzco que he obrado 
mal y m^ s^n|j^cio á muerte .por mis ac^os de go— . 
bierno; pero, á estos ^ ó Atenienses, <po^jqi|i$:que- 
reis quitaries la vida, no habiendo delinquido eo; 
nada? Como á esta rcconvei?oíon respondiesen na^i- 
chos: porque.^pn amigos tuyos ; se retiró Eq^n, y 
nada más dijo; pero Agnónides leyó qn decreto ^u|^ 
tenia escrito , según el cual el pueblo debía ju^aarsi- 
entendia que habian delinquido , y los reos sutrir la 
pena de muerte si esta declaración les era contraria. 
Leído el decreto, desieiaban algunos que Focioa 
fuera ^tormentado ante& de r^bir la mu^.rte«. y da« 
ban la orden de que se tca¡ei;a la rueda, y jse llama- 
ra á los ejecutores; pero Ag^^P^id^s 9 viendo que tajn- 
bien Cllto lo repugnaba j .y que la cosa en si era bar-, 
bara y abominable: cuando pijendamos, dijo,rp:A^e-> 
niensesr,,^ ese vil hombre de Calimedonte;» c^nfonoes: 
Ip atormentaremos ; pero en cuanto á Focion yo no- 

e opongo semejante cosa ; á lo que uno de los hom-^ 
es honrados exclamo: y haches fnuy bien; porque, 
si atonpentábamos á Focion, ¿contigo que debería- 
mos hacer? Sancionado el decreto, y dados los votos, 
sin que, n^c^ie se sentase, todos en pie cotno estaban,: 
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y «QB 'muchos boniéiidose ooronaév kn condenarcm' 
2/inoeete. Hallábanse con Focion Nicócles, Tudipo,; 
Hcgiomoii 7 Pitodc8> y se decretó también la muer-* 
teJetOenetrioFftlereo, de Calimedonte, de Cari-: 
des 7 de. otros ausentes. 

« Dísaelta la junta llevaron á los sentenciados á Ir 
cárcd » y los demás, TÍéadose rodeados y estrechados 
OQtte Jos brazos de sos amigos y deudos» iban afligí-* 
dar y desconsolados ;'Mro ai ver el tóstro dé Focioa 
aao Sereno combCDaadó yendo de Genecalle acom* 
paáaban desdeis jimb pública , todos generalmente* 
admiraban sn iaBperturbid>ilfdad y sn grandeza de! 
alma y aunque sas enemigos al paso le llenaban de> 
imprc^rios^ y alguno, hubo qaese acerco á escu'*** 
pide; demánerrcpie ¿1 se volvió á los Arcootes y> 
les:djjo:.9»jno hsb#á quien contenga á este desver-'^ 
goAtadoi? " 'ComofiTudípor, estando yá eñ la cárcel: 
y/xiediáó.melida liiHcatrse irritase y lamentase sn 
desgracia f pues nó babla motivo para qne fuera comv' 
pftíididei ea iá dé Fadon t $í ¿con'jqnb no tienes en 
m0cbeí(lrdijo ésdb,.el qne coh iEodén mueres?** 
Piegyatándote uno de sus amigos.si 'decía algo parat 
Foco su hifD: nsí> lé respondió *, le digo que no mi- 
re^^náaki los Attnicnses.'^ jPidi^ndóte'NioScies, qiiet 
era el mas fiel de sos amigos , que le* permitiera be-^ 
bef aotos la podmá^: n cruel y terrible es para mi tu 
pefBcioo ^ -le contestó ; pero pues que en vida no te^ 
ncgné flingoa fiívor, también te concedo éste." Con^ 
babet bebido todos los demás se acabo el veneno, y ' 
el eíecntor público d¡)o que no molma nias sí no se 
le daban doce draoniais, que era lo qaie costaba una** 
poiícton. Pasábase él tiempo y la detención era lar- 
ga; llamó pues Focion á uno de sus amigos , y di- 
ciendo: n¡ bueno es que ni aun el niorir lo dan de 
balde en Atenas! lé encargo que pagara aquella mi- 
seria. 

: Era el día diez y nyeve del mes Moníquioni yi 
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haciendo los edballeror una espebie de péocesion én 
honor de Júpiter, unos arrojaron ías coronas, y 
otros volviéndc^e á mirar tas puertas de k cárcel 
prbrampieron en Uanto; y á todos los que to te-» 
nian el alma pervertida por el encono ó por la envi-* 
dia les pareció cosa execrable eL.no haber esperado 
por aquel dia, y no haber conservado á la cindad puw 
ra de una ejecución pública^mieotras celebraba áque*- 
lia festividad. Mas los enemigos^ T'ocioh crejreroii 
que sería incompleto su triunfo si uohacian que has-*' 
ta el cadáver de Focion^ fuera desterrado , y que no 
hubiera Ateniense que encendiera, niego para darle 
sepultura; asi es que no hubo entre sus amigos quiea 
se atreviese ni siquiera á tocarle* Un tal Conopion, 
que por precio solia ocuparse en .estas obras^ toind 
el cuerpo, y llevándole mas -allá de Eieusine,rie que- 
iho encendiendo el fu^ en tierra' de Megium. So^ 
brevino alli una muger Heg^iense coa^us criadas, y 
levantando nn túmulo vacio,- hizo las solemnes Kba^ 
dones. Tomo después en su regazó los hueso»^ y lle- 
vándolos por la noche ásU' casa. abrió uñ hoyo juo*/ 
to al hogar , diciendo : wen tí, mi amado hogar, de«>' 
fi pósito estos despojos de un hbnibre justo , y tú 
n los restituirás al tepulcro paterno cuando los Áte« 
91 nienses hayan vuelto en su acuerdo/' 
' No.se había pasado mucho tiempo cuando los 
sucesos mismos hicieron' ver al pueblo, qué zelador 
V guarda de lá modestia y la justicia era el que ha- 
bía perdido. Erigióle pues uña estatua de bronce, y 
á expensas del erario público dio sepultura á sus hue- 
sos. De sus acusadores á Agnónides los mismos Ate- 
nienses le condenaron y quitaron la vida; y á Epi- 
curo y Demonio, que hablan huido de la cmdad , el 
hijo de Focion los 'descubrió y tomó de ellos ven- 
ganza. De este se dice que no era hombre de reco- 
mendables prendas ; que enamorado de una esclava 
educada en casa de un ruñan, por casualidad habia 



y Google 



Focíoir. tn% 

llegado ti Lloeo i tiempo en que Teodoro el Ateo 
formaba este argomento: si no es cosa torpe rescatar 
alam^, taaipoct> por consiguiente i la -aMiga; y 
si no lo es el rescatar al aoiacto, tampoco á la ama- 
da ; y que adoptando este modo de discurrir como 
tao acomodado & sus deseos» liabta redimido á la 
amigA. En fin t lo ejecutado con Focion hiso i loa 
Griego» aciMfdarse de lo ejecotado con Sóciaiea, por 
ser este yerro 1907 semefanne á aqnel , y causa igaaii» 
meóte para la ciodad de grandes infortunios. 
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^ El Ilnage de Catoñ adquirid kitfrfe ^ gloria d^ 
G«tOñ Kü 'Vlsábuelo-, -tvnm que liego por sw virtud 
á tener entre los Re)manos el mayor concepto y po- 
dér^^ como digimos éa «tí víd;i. Quedo huérfano dé 
podrascod su herttiamí&^Ge¡{4bn y su fieiliMifa'Porcia,- 
tenjeade ademas otra- hermana dé iKiádfe Hsmzdn 
Skyifia, i^ todos se maMsnSatt y eédcftbá&'en cáss* 
de LiviocDriMOy que^M-^tlp^e su ikaáre^i ;^ qoienF 
entonces llevaba el peso del gobierno. Porque era 
elocuente en el decir , sumamente moderado y sobrio» 
y de tanta prudencia que no cedia en esta calidad 
á ninguno de los Romanos. Dicese que Catón desde 
niño manifestó en su voz, en su semblante y en los 
entretenimientos pueriles un carácter inflexible ^ en~ 
tero y firme para todo, porque lo que emprendía 
lo llevaba al cabo con una resolución superior á su 
edad; y si era áspero y desabrido con los que le adu- 
laban , aun se irritaba mas con los que querían inti«- 
midarle. Era ademas casi inmoble para la risa, no 
prestándose su semblante para mas que cuanto son- 
reírse; y para la ira no tan fácil ni pronto; pera 
una vez enfadado muy difícil de desenojar. Llegado 
el tiempo de la enseñanza , se vio que era tardo y 
pesado en percibir ; pero luego que percibía , de bue- 
na memoria y retención ; bien que eti general suce- 
de que los de ingenio pronto son olvidadizos , y 
memoriosos los que aprenden á fuerza de trabajo y 
aplicación ; y es que en estos cada cosa que apren- 
den viene á ser como una marca impresa en el al- 
ma á fuego. Parece también que la desconfianza ha« 
cia en Catón la instrucción mas trabajosa y dificil; 
porque el aprender es un cierto padecer , y el dejar- 
se persuadir pronto es ordinariamente de los que no 
se sienten con fuerza para contradecir; asi es que 
mas fácilmente creen los mozos que los viejos , y los 
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ci»ftniii>s que los sanos; y en. general lo^ ^lie dudan 
poco 9 yxajMíxtos y fáciles en asentir. Con todo» se 
dice que <2aton se- dejaba persuadir de su ayp, y 
bacía la que k ordenal>a; pero exigiendo la xaz<H) de 
todo j y precintando el por qué de cada cosa» pues 
el ayo era benigno y afable , y de los que prefieren 
la .raEon al cutigp. Su noaibre era Sarpedon* 

Siendo todavía Calón m^y niño aolicitatoo los 
aliados de los Romanos que se les hiciera.. pnrtíci- 

Entes dei los derechos de ciudad; y Siloo Popedio» 
en militar y de grande .reputación , teniendo amis« 
tad con Druso paso á hospedarse en su casa bastan-» 
tes dias; en los cuales habiendo contraído. familiari-> 
dad con aquellos jóyeoes: ^a» les dijo, es menester 
que infercedais con el tío para que me patrocine en 
mi pretensión; y Cepion, sonriéndose, dio indicios 
de que venia en ello* Catón n^da respondió » . sino 
que se quedó mirándole de hito en bito.cim ceno; 
y preguntándole Popedio: ^y tá^ Diño, qaé; dices? 
<no estas dispuesto a auxiliar i. los huéip^íes, ha- 
blando al tto como el hermano? Conu> na4a!' dijese, 
y con el silenció mismo y el semblaute^ mopifotase 
que no accedía á la petición , sacándole Popedio por 
una ventana como para desafie caer, k instaba á que 
conviniese ó lo derribaría; y al mismo tiempo ahu^ 
cando la vos le sacndia en el aire con ambas manos, 
haciendo mudias veces como que le echaba; abajo* 
Aguantó por mucho tiempo Catpa esta amepaza se* 
reno é impávido; y Popedio. poniéndole en el suelo 
dijo en voz baja á ana amigo»,: ¡cuánta ¡es. la dicha 
de la Italia en tener este, niño! ;si. fuera ya ix>mbre 
bedio, creo que no tendríamos en la. ciudad ni un 
solo voto. £n otra ocasión un pariente, con motivo 
de celebrar los dias de* su nacimiento, convidó á.ceh* 
Dar áj Catón y á otaros niños » los cuales para hacer 
tiempo jug;abm en una parte: retirada de la casamez* 
dados nióos pequeños con otíc^ mayores,, y .<u jue<* 
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go era juicios, acusadon^s y prisiones ét lx>s sen- 
tenciados. Udo de estos> que eta de muy boeoa fi- 
gura , llevado á la prisión por otro na» grande y 
encerrado en ella» empesó á llamar á Catón. Impá- 
iose este al punto.de lo que era; y dirigiéndose á lá 

Suertai retiró á los que se ponian delante 7 no le 
e jaban acercar; saco al niño, y mostrando grande 
enojo (ó llevó á su casa , adonde los denuí» le acom- 
jpftñaron. 

Habíase hecho ya tan célebre, que ocorrió lo si- 
guieuté : reunia 6 instruía Sila los mancebos de las 
principales familias para una carrera de caballos ju- 
renil y sagrada, á la que llaman Troya, y babia 
nombrado dos caudillos, de los cuales los jóvenes 
admitieron al uno por respeto á su madre , pues era 
hijo de Métela, muger de Sila; pero en cuanto ai 
otro, que era Sexto, sobrino de Pompeyo, no per- 
mitieron que se les pusiera al frente, ni quisieron se- 
guirle ; y preguntándoles Sila á quién querían , todos 
á una voz dijeron que á Catón; y el mismo Sexto 
cedió el puesto contento, y se puso á sus órdenes, 
dando este testimonio á su mayor mérito. Eiibia sí^ 
do Sila amigo de su padre, y algunas veces los 11a- 
niaba á él y i su hermano , y les hablaba , siendo muy 
pocos aquellos con quienes tenia esta dignación por 
el envanecimiento y altanería de su magestad y su 
poder ; y dando Sarpedon grande importancia á este 
favor para el honor y seguridad, llevaba á Catón 
Con frecuencia á la casa de Sila, que entonces en na- 
da se diferenciaba de un lugar de suplicios, por la 
tnuchedumbt^ dé los que alli eran sofocados y ator- 
mentados; y cüatido esto sucedia tenia Catón cator- 
ce años. Viendo pues que se traian alli las cabezas 
de los varones mas distinguidos de la ciudad , y que 
los presentes devoraban en secreto sus sollozos , pre^ 
guntó al aVo por qué no habia alguno que matase 
aquel honíote; y respondiéndole este , poique aun- 
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^oe k aborrecen mucho , todavía le temen mas; le 
lepnaó al punto: ¿pncs por qué no me das á mi una 
espada para libertar de esclavitud á la patria qnitán- 
d(Me de enmedio ? Al oir Sarpedon estas palabras vi¿ 
que le centelleaban los o)os , y que so encendido 
semblante estaba lleno de ira y foror; y concibió 
tal miedo que de alli en adelante estuvo siempre con 
cuidado 7 en observación de que no cometiera al* 
gun arrojo. £ra todavía niño pequeñlto cuando á 
£» que le pregpmtaban á quién quería mas , respon- 
dió que i ss hermano: volvieron á preguntarle, ij 
luego ? y la respuesta fue igualmente que á su her- 
mano : volvieron la tercera , cuarta y mas veceS| 
hasta que cansados no le preguntaron mas. Después 
coo la edad ^davía se fortificó y creció este amor 
al hermano I porque ya era de veinte años, y jamas 
babift cenado, viajado ó salido & fa phiza sin Cemon. 
Mas si este pedia ungüentos, él no los admitía, v 
en todo lo relativo al cuidado de la persona era rí-» 
gtdo y severo: asi oon ser Cepion objeto dé maravi- 
lla por su parsimonia y moderación , reconocia que 
tema este mérito si se le quería medir con los demás; 
pero cuando comparo mi método de vida, decia, 
coo el de Catón , entonces me parece que en nada 
me difetencio de Sipio: nombrando i uno de los que 
tenián fama entonces en Roma de mas muelles y 
afeminados, x 

Hecho Catón Sacerdote de Apolo mudó ya de 
casa ; y habiendo tomado la parte que le cupo de los 
bienes paternos, que asoendia i ciento y veinte ta- 
lentos , aun redujo los gastos en lo relativo á su per<^ 
sona. Trabó entonces amistad é íntima unión coa 
Antipatro de Tiro y filósofo estoico, y & su lado se 
dedicó con especialidad á los principios y dogmas 
de la ética y la política ^ ejercitándose como por ins* 
piracion pata toda virtud ; aunque sobre todas se in- 
clinaba mas á la justicia rígida y severa que nunca 
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declinase i la coüdesceodengia ni al favor, l^ercks-^ 
ba la elocuencia como un instrumento para hablar á 
la muchedumbre, por creer que asi como en una 
ciudad, grande hay prevenciones de guerra, conve-<- 
jiia también tener hechos preparativos etí la. filosofia 
política : pera estos preparativos no los hada en pre- 
sencia de otros, ni le oyó nunca nadie perorar; y á 
4ino de sus am^s que le dijo: m se habla , ^ Catón, 
y se murmura d^ tu silencio:" 'Muy bien , le respon* 
dio , como no se murmure de mi conducta ; porque 
yo empezaré á hablar cuando no haya de decir na- 
da que fuera mejor no haberlo dicho. 
^ La basílica, llamada Porcia, era una ofrenda por 
ia censura de Catón el mayor ; y siendo alli donde 
daban audiencia los Tribunos díe la pldse , porque 
una columna parecía ser de algún estorbo para las 
sillas enrules, habían resuelto ó quitarla o trasladar-^ 
la á otra parte , y este fue el primer negocio que 
obligo á Catón á darse contra su voluntad al públi- 
co ; pues le fue preciso hacerles oposición ^ dando 
al mismo tiempo una admirable prueba de su eío-- 
puencia y de su jpicio. Porque su dicción no tuvo 
nada de juvenil ni de hinchada , sino que fue varo- 
nil, llena y concisa. Ademas resplandecía en ella 
una gracia seductora, que hacia oír con gusto ló cor- 
tado y breve de las sentencias ; y su carácter .unido 
con aquella gracia conciliaba á la misma severidad 
un placer y alhago que le quitaba lo repugnante* Su 
voz tenia extensión, y era. cuaLse necesitaba pan 
alcanzar á todo un auditorio tan numei'oso ; estando 
dotada de «ña fuerza y ^rmeza que nada la quebran- 
taba ó disminuía: porque hubo ocasiones en que ha<» 
hiendo hablado por todo im día no se le notó can- 
sancio. En esta ganó el pleito, y se volvió otra vez 
á su silencio y á sus ejercicios , porque traba^ba el 
cuerpo en ocupaciones .de fatiga, y se había acos- 
tumbrado á '.sufrir el calor y.tU frío con la jcabeza 
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^ea^datefV^V^'áicamiasLT á pi« m toda ésttclon sin 
UQvar DÍngttB>C8rrüfige ) y yendo á cid»llo los aini«« 
go?> que cqa él viaíaban, ora se libaba á uno, ova^á 
eaK>haci4ÍAdoics conversación, marchando ¿i á pie» 
mientras los^otiüS' iban como se deja dicho. En las 
enfermedad^ emti admimbles su sufrimiento y uy^. 
brindad $ alionando tenia calentura le estaba entena- 
mente solo, no. dejando que entrase nadie hasta qae 
ae sentía aliviado y 'res^Slecido de su indisposición.. 
Ea los banqvietes sorteábalas porciones, y aun«^ 
qoe no le cupiese ia primera, rogábanle los amigos 
ia- tobase; mas «A les deesa que eso no estaba bien^ 
pues qo^ Á^enUS'habia querido otra cbsa.' Al prin«- 
cipio no bebía* inias ^ue una • sola vez tobre cena , y 
se retiraba; «pero con el tiempo ^ 'dióimas al beber^ 
tanto que umabas veces ie cogicS' la mañana-, de 16 
qiie:decianíi|u$«fmgo5 haber sido, la causa el gobier^^ 
noy^lot tiegbciosipiíblicos: porque^ escando en.elbs 
ocupado CafiMÍ'todóei dia^-e impedido por tanto de 
traF^C ^ lag»lettas y la erudición, por la nodie eií 
lps-€onvitesi conferenciaba con ;los itló^ofos. Por lo 
misino- comoluát&L Memio dijese, en una concurren^ 
cía qoe Catom^jastaba todas las noches en beber, le 
r^pÍ4od Ci^ee<¡oA: pero no dices que gaáta todo eidU 
eH' jugar á 1$6 dados. £n general* creyendo Catón qfie 
dc^iattomaar tfccamino contrario í la'conducta y ocu«r 
paciones de los^de' su tiempo, que ^eran malas y ^^ 
cesitábaH' de t¿ran reíorma, como viese que la púr- 
fuíftk ma^i4)uscada entonces por itodos era la m^uy 
re^' y encendida ^ él no la gastaba sinoobscura. Mu* 
chas'^eíce^e^uaside comer salía á la calle descdl.ZQ 
y sin. sobr^ropn^y no para ganar »nombre con. estas 
siovedadesr^*Mno>p(ar¿ contraer hábito de no avergon- 

^ t ' La suei^é^ mas feliz en Ips convites era la que §e lla- 
maba de Vemi9 ; j^ tal<etfa respecto <ie ks 'porciones )a que 
•cáalabaqu4eniluidMade< tomar el 'primero* , 
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táxsC'pot otrais cosas que las vesdadcrameote lodrpes, 
no haciendo nifiguna ciienu de las deniaa que seue- 
lien por afrentosas. Redujo i diofco la herencia que 
lie toco de su primo Qiton, impoftante cien taiñi"* 
tos,, y la dio' sin r^itos i ios; amigos que lo hu« 
bieron menester; y aun algunos obligaban al públi- 
co lar tierras y los esclavos del mismo Catón con 
su aprobación y consentimtenio. 

Goaxido le pareció ser ll^do el tiempo de coa-; 
traer matrimonio , no habiéndose auor acercado á mu* 
ger alguna 9 trató el suyo con Lepida.» que antes ba- 
bia estado desposada con Escipion Mételo; pero en- 
tonces ya se nallaba libre , disüeltos los esponsales 
por disenso de EscipHMi; pero arrepentido este antes 
del matrimonio , y naciendo las mas vivas diligenciast 
la obtuvo por fin.' Sintiólo vivamente CattHi» 6 inflan 
mado con tal desaire, intentó- poner. pleito; pero 
como los amigos le disuadiesen, llevado del encono 
y de la juventud, recunrió á los Yamhoa, y llenó de 
improperios á Escipion^ empleando lo amargo y pi- 
cante de Arquiloco.*; pero dejando lo. indecente y 
pueril. Casóse por fin con Atiliá, faija.de Soxano^ y 
esta. fue la primera, con quien se unió, aunque no 
la única, no habiendo tenido en esta, parte m feliz 
suerte de Lelio, el amigo de Escipion', q^eenel lav-» 
go tiempo que vivió no conoció otra muger que 
aquella con quien se casó al principio* 
- Sobrevino en esto la guerra servil , llamada de 
Espartaco, en la que iba Gelio de General, y df Ja 
que voluntariamente quiso partidpar Catón á qíUt 
sa del hermano, porque ejercía .el cargo de Tribuno 
militjir su hermano Cepion ; y aunque no le fue da- 
do llenar sus ideas en cuanto al ejercido y <lecidida 
manifestación de su vinud, por no haberse hecho 
como con venia aquella guerra ,coatodo.en laf p^^e- 
.bas que al lado de la cobardía y lujo de los que -coa 
él militaban, dio de disciplina y valer y de osadía 
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tenplaéaicon pradecicia , pudo oonnceriiq^tfoo^desn 
electa €Q nada del JOtro <Í!aton y su aatep4^do$ %ú ^ 
que Gélio le zúmó pfcniios y distHKÍone$ ho^orífi-» 
ca$;^ pen)'¿l no las admitíó^ ni creyó le corrf^poQn 
áizuj diciendo que nada .hid)ia becna digPQ. de tatel 
bomas. Acreditóse con esto de hombre dQ .otro tem«t 
pie que los demás; y liabiéndose establecido .por ley^ 
qoe los que. pedían las Magistraturas no se presenta^v; 
sea acompañados de nomenclátores , solo ¿1 S9 sújetQ 
ala ley. al pedir ej tribunado militar, cumpliendcr 

Eor sí solo con d.acto^ acostumbrado, de ^udar y 
amar por su nombre. á los. ciudadanos que encoPr 
traba. Mas con estas cosas no dejaba.de ser molesto 
aun á los mismos que k/cetebraban, puesctjanto mas 
pens^an en lo laudable y excelente de stit hechos y 
su conducta j tanto mas se . sentian jnartificados ppjr 
la dificultad de imitarle.. : / > 

Nombrado Tribuna militar para Ja. Macedoniai 
fue enviado á las órdenes, de Rubrfo^ qu&etaentoa-« 
ees. Pretor. En esta ocasionase dice^que afli^éndoso 
y Ibcando su inuget, tino de losámigósde^Catou^ 
llamado Muhaciov le dijo: no te acongojen >: Aiilla^f 
que á e^e yo té fecguardaré^ y que -C^oa anadie^ 
ciertamente, está mu^ bieoi Habian becbo ig primer 
ra íoroa^a^ y después de la cena dijo Caum ; <a Mu<* 
nado^ ^ preciso que.^uoaplas á Atilia la promesa 
qdd leiifdste, no separándote de mí^ nid^ oía; ni ds 
noche; y <£<jrt»rden- para que desde entonces ^e potT 
•reran dos camas eo. so dormitorio ^ t6n \ó que pasan-* 
do.á-su^^ado las noches^ resultó qiie cotoo.por juego 
Monadoifue guardado: por Cáton* Lle^abs^ para su 
k^irido y para hacer le£ompa&Íaqu!nce.e$£)0Y<>s » dos 
}S)ertos yieQacroQifoigóa^.'y yendQ esu>S(.á::páb«UO|; 
él man:haba á pie /^y poniéodosQ^por vecet al lado 
afe cada nino »^ tefiseguía dando cómet^^ionl ¿uogfá» 
que llegó al ejercité v:a|us^^ cón^^jQLtja >dp ^diferen? 
tos legiones, nonibnídoopGgr:. el General oMMAwíít» 
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de un« de ellas, no tuvo por una obrs grande^y re^ 
gía el dar' pruebas de sola su virtud , que al croo, no 
era mas que la de uno }■ sino que se propuso el desig^ 
Bio de que (os subordinados á éb se le paseciesen; 
para lá eual sin* quitarles^el justo temor de la auto- 
ridad i')Utit6 con esta la ratfon » según la cual les. per- 
iiuadia y amonestaba sobre cada cosa; y yendo esto 
ficompaftado del premio y del castigo , eradificil dis«* 
ternir ri- hizo á sus soldados mas pacíficos., que. guer^ 
^rosy ($ mas «justos oue valientes;, tanto era. lo ^e 
^ mostraban de terrioles á los enemigos , de benignos 
i los aliados, de mirados en no ofender á nadie, y 
de ambiciosos' de alabanzas. .Contesto aquello de que 
menos'Cuidá Ositon fue lo que tuvo con sobras; á 
tíbeti giovla, amor, estimactdn colmada, y la ma- 
yot afición :dé parte de -los soldados; pues con ba- 
cer voluntariamente lo que á otros mandaba ; cpn 
parecerse lüas en el trage, en la comida y en. la mar- 
cha á eitos^ quQ á los caudillos.; y con aventajarse 
. en las costumbres, en la: prudencia y seso y én k 
elocuencia á roetes los celebradosi de Emperadores 
y Geñeralesv 41 soloerael queiio^veiaelamor y es- 
timación que creaba ea los soldados hacia su persogas 
porque el verdadero zelo por la virtud no se engen- 
dra sino por lá benevolenaa y aprecio delqueooie^ 
ire inspirarle^ y los que sin amarlos alaban yirelmait 
ú ks Dtíenos^ reverencian sí Mr gloria , pero^oo ad«- 
flilran , -y mucho menos imitan su. virtud» , 
- > Habiendo saMdo que Áteriodon», el UamadoGor-4 
diUon> hombre de avanzada edad í y muy* 'ejercita-* 
do «Y) Ig doctrina Estoica ^'rq|sidiaen P^rgamo ,. y qué 
ie habia'ñegadcf á todas íasoiovifcaciones ;de amistad 
y coiifianáa^qué se le habían 4redio de parte de Ge* 
nerales y de'rey^Sr crey^rqqe 41 W .adelantaría con 
él enviando quien le híMate y escribiéndole; por Jb 
qud teniendo poria ley^^dosme^scalde liceoda, maij^ 
¿hó al Asia* én^^&^uscav^'fonfiBdoA.de que coa aos 
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futías f,al&dMáes 00 babia de s^r ifttleiirilqueUt 
adqnisioDO. Llegado .pues aUi t tnñó eo esu cómica^ 
4mry kabidndoíe hedió sfudar de propdaitov voi?i¿ 
tra^^6kcMe eo sa compafiíaal caniptmcntp*'con gnúi 
«atttfaetíte y compkKtecIa, por. haber Jlecb^.el ba^ 
Ujlzgo:xl6'iina cosa de mas.precio y- de-omjíoc iuttre 
que las mdones'y móoi^oe Pompeyfó -y Laculo 
loao emboces doauwdo con las arioas* . 

T^davia estaba en. el «i^rcitoi eQapdo^fD < jhenoa- 
no, que se hallaba en caiiiuio pata el AaitfCUjó 
enfecmocte Ena,: ¿iudadrde la Tra<HjEi; il^::b>;qiie al 
pooCD le ¥inieroo cartas.-Re¡naba eael.fmftufia grail 
tempestíid^ y noballándbse pronta ninguna J^ave át 
sofiaieoce porte, ke embéíroó en un boK}ae! pequeio^ 
<n;el qoe no llevando dn«i^ compañtfi^aitfs ^ dó^ 
amigos y tres escbraes/iKé la vela dedde TelaioDica* 
EscúTo en muy poco qoe te naufranse.,. y habito-^' 
dése sábado oor nnaespoeie de prodtgio<, )t]stamen«^ 
te^lkgiS'CiiaQmGeinQ&ácpfaobaoe ftllecer» fistegol-* 
pe páoBOfr^ieie llevó noftioenos sufriaMentq del qn4 
era de esperar desÉt fitosdí/a» dandp «tmetcra^^de no 
prqfimda dolor, no aob vcqír derramür largo Uanto 
y coa abrazarse *répetidasráecesal eadáftr, sino tam? 
men doorcl g»stoen los'ibáerales , y coalas preven-^ 
fioiles dettfomasv de. rdpas Ticas Iki^dluí i la boguc«» 
m, y deün momuneotp labrado deinároipleli4e.Taso 
erigido en la plaaa de £00:, que roto de. costa oefab 
latentes. Hubo alanos qile calomniarpitesta oagoK 
6bentíz^ comparáímlola 00(1 la severidad de> .Catoii 
en toda lo demás z no hajtiéndóse cargo 4e. qde en sa 
misroaentereza érinflexibilidad para iM-f laceres^ 4ol 
ferróles y los rueg9S/tteiponzosos','entj^:inoGhd 
parte de dabura& y<^anisbUidad. Gon.ilBOtiva de este 
duelo la^ ciudades y particulares poderosos le hicieron 
magníficos presentes en. honor 'del i^ueaoi *de Jos 
cuales, no admitiendo dinero alguno deMdie, reci<* 
bi6 los aromas y cosas de adorno , pagandi» so pro* 
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e!o ¿r tonque tes enviaban. Deia hereñadt de OípiMj 
<p6¿ tt&ifá^ti-él y ea acA niña» ki}a de este; ^flfcte 
descoAiyvM bí ^nicion por l^igastos qa^bi^o*eii- 
el funei^ál^y^'V'Sinembafgo de.haterse coixMcído y 
cohd'acim ^^iestft mánecaí, bobo quieo escrtbiese^oe 
eotí ufi 'ii.nsero' hfzo cerner^ pasar las censúas dei 
e9Ldi»4t 4p bttsca idel orcr qae 'se hoUeae fuodidó ¡^taa 
cierto estaba de^oe podía, mámenos con te^ptetaa 
^tie c¿n''te*'b$[í^ádai destn^afse'á todo i- sin estar 
«ojeto A «liento ni razón T? • ♦ -•'.:• 

0)tí¿lni(la: ía"expedictob'y ¿1 mando deCatób, 
ltttierOA''tftí»mpatínaoIe,<ibcóit pegarías y totos^ 
i¿ <}n% es (sommi ^ ni cpd-^doj^tos^sino cofi lágrimas 
jr<cotl r^dtOflS todos, tendiendo las ropas tote sos 
píes puf dMde* pasaba^ y besándole las manos; de? 
ifiostradoáescto qtie con nñiy'^'pocos generales bs^ 
ban ios'R'omSinoiS de aquel tie¿ipo« Mas como quisie- 
se anteV'áe«eiTfrar en uu&ros^pwr^ót Gobierno re- 
correr y Teeonocer ei Astá:^ haciéndose espectador de 
los usós^'cóstimibres^j fnersas de cada ptot^mcia^ y 
desease-por^^tra parte complaoéár al G&Iata D^otúo, 
que movido de^amistad^y bospitalidad j;>a€¿Fad,'1^ 
rogaba Msafff i verle , eiiipréflídi{> sa viage 'en est^ 
forma; j^taaeidiiecer maiidaDa- delante "su panadero- y 
su cocinero al pcreblo donde faabia de hacer tñansion, 
y llegandoestos con tiempo y desahogo á la-ciadad; 
si tn ella no babh al]^n amigo ininimo ó algan cono- 
cido de Catofi; lé prepanAan en la posack piibiica 
etbospedage y «in ser motestos á Wdte; y sob donde 
fió liaollt mesétl sedirigian á iás>autoridades9 yitoMl^ 
ban «loHmiien«Ov'Con^c^^^<l<^^^^<>n ^t q^ les'^señ^'^ 
hbañ.' No'^dcas^veces sneedta que, ó no los crekó, 
¿ no lef atfendiaii) 4 ¿ausaéeno osar de alborotos y 

t Alddese aqut mamfiestameflte' i la obríta intitulada 
el antiCmiük, esériía por Cisár, deque seliabló co la v¡¿ 
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I con.ks autoridades , y Gatoo se hallaba ocm- 
que nada babian hedió; y tal vez á 61 mismo le mi^* 
Tsisan coo desdeoy y sentado tranquilamente sobre 
hisxanrgaa panba plaza de un hombre pusilánime yv 
tímido. En almna ocasión hizo llamar á los Magis-* 
trados y les dijo :Io{eiioeS| poned remedio en este 
mal modo de recibir á los huéspedes: no todos loa 
que ven^B serio Ouones: embotad con el boen trato 
su autoridad jtpoder : porque no suelen desear mas 
que un pretexto, para tomarse por fuerza lo que n^ 
ae les da de -srádo*. n 

En la Siria se dice haberle ocurrido una cosa gnH- 
ciota; porque' al acercarse á AntioqoiaKrió á la parte 
de afiíera de laLpuertá un número grande de hombres 
que estaban puestos en fila á uno y otro lado del ca^ 
mino, y separados de ellos, aqui los jóvenes con 
maotosde púrpura t y alli los muchachos primoirosa*^' 
méate vestidos* Algunos tenían ropas blancas y co« 
rooas por $ee:ó.Saperdotes de los dioses ó Magistra*^ 
dos. Lo primero que le ocurrió á Catón fue [que la 
efudad le hacia^el obsequio y honor de aquel recibi- 
miento; por lo qué se enfadó, con los de su familia 
que. iban delante^. á causa de no haberlo impedido;- 
y omndaodo ¿ los amigos que le acompañaban que^ 
bajasen , contmuába caminando á pie con ellos. Cuan^' 
do ya estuvieron cerca, el director de aquel aparato^ 
y ordenador de aquella muchedumbre, hombre ya^ 
adcisao, y que llevaba. un bastón en la mano y ooro^ 
aaen la cabeza, adelantándose á los demás y salieiv^ 
do al encuerno á Catón , sin saludarle siquiera , le pre- 
gunta dónde hafaáan .dejado á Demetrio y cuándo lie-' 
giria» Este Demetrio habia sido esclavo de Pompeyo^ 
y .entoncéa era' obse4uiado fuera de andida, puede 
decirse que por todos cuantos tenian relaciones y 
negocios con Pompevo, á causa de ^ue tenia mucho 
vaümiento con éL- Causóles este incidente tal risa á 
loa4miigosde Catón, que no podian contenerse aua 
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mtemras ibian: por tíiedlo de aqnelb^ihaobodnntbrep : 
pero el aiismo Catón , corrido por* d> .];}rdnco, sok> 
exclamo: (miserable ciudad! sin bftbéX'^' |>roaciaomdo 
ocra palabra;' pero después solía irpifsésrcecordbauk) y 
f^ricñdo-ésfic caao; : ' • r.iir^i 

' .Mas -el misma .Fontpeyo advirtió* jy^ corrigió á los 
que por* ignorancia babíati teliida tan'podhconsidéRH« 
cion con Catón; pues cuando xsciimbc7 i Hfesofb» 
á. saludar á Pompeyo por.ser deranascdad^ preceder-* 
le omcho en aotoridad j gloria^.^r^ estar al frente.de 
grandes ejércitos, luego que este Íei^io;5id se esHiva 
quedo, aguardando á -que le ensoáutnralsentado » si- 
ao-que salió á Teoibirie como ájpersoba.muy disttn«*> 

Sida ^ y. le alargó la diestra yj áidesdeviuego al reci^* 
fle^y saludarle hizo, grasdeselogiesfde.fiu virtud,' 
los hisso mucho 'm'aytare^ después de¡ haberse retirá-', 
do )vde manera' qué todos volvieron soí unción •y5us: 
]«8petos á Catón I admirando ^yreqonodieodQ acpiellar 
mansedumbre 'y magnanimidadvp0rc:l^''qQ^ aotes 
ao habían hedió ^ko'de élt f. nuis cque se.echó.^ 
v^:que aqoehesmeror'de Pon^yó- masibieoljihcib 
de!ÍR3ieracioii# qué desamor ; y .viee^f^ólaro ({oe aun-^f 
que ))resehteMe miraba con admii^doD-^ ^no dejaba* 
de holgarse dcí su. icta.^: Porque trac: M demás jóvenes 
que sé le presentaban tenia -places eftrdeáenetlos, ma- 
mfesüuido deseos de gozar der^suroompañia y trato;» 
pero respecto de Catón no se le advirtiór dste deseor 
sioa>que como si le estorbase para ntef ¡de sa amórW 
dady le despidió cdn g^tb ; aunijúeáétsolo de cauH 
tos.nav^afaan^lRonlale recoonidó ¡sus hijos y sé 
muger, que {K>r otra parteteniánideuddde par^me&f 
co con él. Desde aquel punto tüvóyasfáins* y hitfx); 
aolicitud y coocursoide las ciudadfís' pncB obsequiar-^ 
le, y cenas -y convites , en Jos '«qnei 'prevenía á:si» 
amígosestuviesen atentos , no ¿Teta qtieáh querer oro* 
firmaran lo que Corionliabía dtoio ácevca de él ; poFf 
^e este , incomodado; con la ai^m^ridad jde Catoa, «dé 
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J[ftienéfa intniosmigcx, le había pr^ntdb^t.teoia 
aimo despács'de la mÚida de visitar d: Asia 9. y. oh 
mo le respondiese Catan que sL: muy bien, harás ^ie 
reposo:, porque asi vofirerás de allá mas afable, jrinaif 
manao*; diciéodóselo coa estas mismas palabras^ 

£1 ReydeOalacia Deyotaro » siendo ya aocian<)# 
hafaja enviado i llamar á Catón , qnerienao recomen^ 
dárIe:sDS hi)os y familia; y á so Ueada, efiredéa^ 
doie grandes' f>fesentes y;rogindole de mii maneras,» 
l6 disgusto hasta el punto de qae habiendo Ikgadqí 
por lá tarde y hecdio noche 5 iila tercera hora de ¡á 
madrugada se marchó. Había andado solo ana joma^ 
da hasa Pesinunte , cuando se encontró con que aUt 
le tentan preparados mayores^ regalos coa cartas .do 
Dey otaro^, cogiodole q|iie ios aceptase parast; y iñ á 
esto mite prestaba, dejara que bs tomasen sosrami^ 
gos » mny dignos de ser remunerados póF;él ^ para fo 
que ^as bicaés^ropios no alcanzaban ; pero ni asi: oon^ 
desceadió Catony^un^neBdoqaealguno&dé losami*^ 
gos se ablandaban y murknürsSxin , sinoqne dicibndái 
no haber régak) para eLque falten pretextos,' y que 
los amigos' podían participar de cnanto él tenia* bo* 
nestameáte, Tohri<$ á eimarsus presentes á DéyotSK 
ro. Ekando para encamiinrse á Brindis, ks parecía 
á losjamigos que seria, baeno trasladar los oespojoá 
de Cépion- á> otro barco; peror respondiéndoles que 
antes ét dé^íáría del alma que de ellos» serhiaai 
k yebt j y se <Uce que cofriden la trávesiavgran rtes^ 
gd , ctumdo'Iosotros no tuvieroo'contratieiQpo algooo.^ 
Resititttidó á Romaj pasabaehtíempoeacaéa cdn^ 
Atenodonr,.á en la plazapcestando patroeimb á sua 
ami^.Pbdia ya aspirar i'kCdestura: yahi^mbartr» 
go no se presento á pedirla hasta haber leído bsleyea 
relativas .á'eBa, hasta haberse informado de tos inte-*' 
Hgentes. sobre cada cosa ^ y hasta Jhaber en ciertd mo- 
do Comprendido toda bt eseneia de esta m^tmtura. 
Asi. es que apenas fiíe constituido en ell9> hia>.nna¿ 
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grannrodMza eñ los «tvientes del tesoro y en los Ó&-' 
cíales ó escribientes , porque estos teaian siempre muy 
i la maao todos los asientos públicos y bs leyes, de 
lamateriki y entrando contínaamente' magistrados 
nuevos, que por vi inesperieocia é ignorancia^Dece- 
altaban de otros ayos y maestros , no^'sujetaban los 
escribientes. á su autoridad, sino que ellos eran en 
efecto los. magistrados.^ hasta que Catón, tomando 
con empeñó estos negocios^ y no teniemlo sólo elpom- 
bre denya^istrado, sino la capacidad, el juicio y lu 
inteligencia, puso á los escribientes en astado de ser 
usos iubahernos, como débián, reprendiéndolos en 
lo qoeobrabao mal , y enseñándolos en lo qüe erraban 
por %novaocia. Como ellos eran atrevidos^ y con li« 
lonjas procuraban gamir á los otros Cuestores, ha^ 
eian á Catón la guerra ; mas este , habiendo conven- 
cido al primero de ellos de infidelidad en la partición 
de unir herencia , lo expelió dé la tesorería; y i otro 
le intentó cansa de supiaiitadion; á cuya detensa sa- 
Kó el censor Luctacio Cátnb^ varón de grande au- 
toridad por este cargo, pero toas respetable todavíai 
por su virtud^ como ^ue en justida y modestia se 
«ventajaba i los ademas Romanos; siendo al mismo 
tiempo dogiador'y amigo de Catón pc^sooondacta* 
Veiase pues falto de justicia, y como recurriese i la 
conmiseración y á los ruegos, no le permitió Catón 
segmr por este término; sino que, insistiendo con 
mas caloteen su propósito: m vergüenza es, ó GmiIo, 
99 le dijo ^ que tú á quien incumbe examinar y correr 
M las vidas de todos nosotros ^ te dejes seducir de nues- 
Mtros dependientes.** Pronunciada por Calón estaré^ 
convención ^ Católo le miró en aire de no dejarle sin 
]sespi]está;^pero nada dijo', sitio que fuese ira 6 fue^ 
niboT, s¿ retiró turbado 6 incierto. Mas el dependien- 
te no fiíe condenado ^ porgue ocurrió que los votos que 
le eran contrarios no excedían mas que en imo á los 
absolutorios 9 y habiendo faltado al juicio por indis- 
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Mtro6 Loiio , uoo de los colégfttde Catoff) 
envió á llamar Catnío ^ implorando tn. aoxHio ; y 
labíéadose hecho llevar en litera , despQC8decooclui-i« 
éo él jaicio , echd también voto absolutorios Mas silt 
embargo Catón ya no volvió ájemplea# ü^oel ei^fi» 
bieate ^ ni le dio salario , ni admitid, en. 'cuenta dé 
fiii^n modo el voto de Lolio. 

Habiendo sujetado de este modo y hecho >dócUei 
á los escribientes , - hizo, de lós asientos ptfblioos el 
«so que le pareció conveniente, j en poco tiempo 
poso la tesorería: en términos de comjietir en lespetcy 
conet Senado; tanto que todos decían y tenían pof 
cierto cpt Catón había igualado en dignidad con ét 
Consolado la Goestnra* Porque en|>rimer'lujg8r en-^ 
eontrando que muchos tenían deodas antiguas á fa^ 
▼or del tesoro, j que este débta á muchos^ 4 un*' 
mismo tiempo hiso ossar el agravio que la icptfblicff 
sufria y el que causaba /exigiendo á ooos ecp riaof 
é irremisiblemente, y^áganoo á otros con fidelidad y 
prootitod: asi el pneUoi le reverenciaba ,:yieiido pa« 
gar á Ics.que habiail sido tenidos por insolventes ^ y 
que otros cobtaban^ lo que no habiao esperado. Ha«» 
hiz modios que' presedtafaan indebidamente docu-^ 
mentos, y alqgaban decretos falsos , que antes solian 
tener cabida por el &tmr y el ruego ; pero á él nada 
de esto se ocultó; y dudando en una odisíoh á uW 
decreto era legítimo,, aunque lo atestiguaron muchos, 
no les dio crédito ni concedió libramiento^ sin que 

E'mero oompareciesen los Consoles y {orasen tam- 
n« &an muchos aquellos á quienes Sita había dis-» 
tfftM^oi razón de doce mü drácmas por dar muer- 
te 4'los.ciudadanók de la secunda proscripciofa , á los 
coales'sodos los miraban con odio, por malvados y 
abominables ; pero de qoieoes nadie se fatfbia atrevi- 
do ni tomar satisfacción ;r mas Catón fue» llamando á 
eadá uno de los que^hablin. recibido dinero del te- 
soro páblioo por medios>if9nstos,.y:se.id.hizo de^ 
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folver-9 iecMySniéndolos pechándolas en ctrá co» 
W&do lo saaílego é injusto dé sos operaciones. Los 
ftsi reoQovcsidos iquedabnn ym responsables de sos 
asesinatos, y «tí cierta manera ooadenados: ÜOT^aa- 
Ids pttes^ttBte lo» foeoes, ytsnfriancondenacioneacon 
gtaa placer der.todos^ á quienes parecía que se bor4 
r^ la tiranía pasada , y qae veiaa castigólo ai mis^ 
noSilat 

: Oaoibipe sobre todo el aiecto de la inachedBih«^ 
bre sii continua i infatigable .vigUahda, porqoe niiH 
guno de sos. colegas sidña al: tesoro antes qjoe Caion, 
ni ninguno se jretiraba después* No' faltaba nunca ni 
i las íutínii m bl Senado par» atender y obserrapá 
los que 6dn fáciles en decretar* por ftiror y* oomfes- 
oi^aenQta rémisiones^ ó dáditas de. las deodas y ocm* 
tribuciooes; y habiendo hecho nvr el tesoro tan des-r 
embara^^o y limpio de emlMistéros, como lleno <ie 
dinero y caudales, demostró que la repéblica podia 
fl^r ricáasin ser injusta. Alprtncipio pareció molesto 
y desapacible i .algunos .de snis'joolegas; pero* luego 
ae hallaron. bieír con él: |>orque hacia frente por to* 
dos á Ids disgpslos ^oe suelea fesalcar de ao hacer 
£ivor ni torcer él juicio en lot intereses del 'pfábli* 
co. Porque Qon:él tenían excusa para ooñ los^qne los 
iiiiportuoaban y violen taban^diáiéndoles quéjiorha-' 
bia medio- ni recurso alguno, no queriendo Catón.- 
En el último dia se retiraba á su casa, seguido > poe« 
de decirse,. de todos ios cindadahos^ yoyóquejun^ 
choa amigos y poderososiestaban instando en ekieso* 
rO| y tenían en cierta maúéra sitiado á Marcelo, pa^ 
ra que escrilñ^ra en los Ubios cómo deuda l:ieirtia' li« 
tranza deidíoero« .EraatMncelo y Gaion amigos de»* 
de nifiosi y aquel con este exálente Cuestor ;.. pe- 
ro solo y de! poir sí , condespendiente por Tier^boáa 
con losqufe lé.r<milMui,-y moy expuesto á de|ano 
vencer para haber gracias.f 'Rétroc^iendo pues Ca- 
tón inmediaramcnte ^ y eoéootrando que Márcelo ha^ 
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Ina d30 alentado á asentar la Jübsanct» pidió lia 
tablas^ y la bonriS á occscncia dé «ste qna nada le 
dijo; yhedioestOf'Se'lalierddel.tesbrót yltñcom^^ 
paño á sa casa; stn que ai entooces:jDr jsnnca se la 
quejase 9 sino qoese^m^atnro aempreoan ¿1 en la 
misma amistad y confiaoaa^ Mas c$».qae ni aun des** 
pues, de cnmplido el cargo de Coestu^ dqd el tesoro 
desierto de sa vigilancia, poes que lánia alli críadoa 
auyds qoe todos los dias tomaban nuon de las ope^ 
racsoaes; y él mismo». habiendo comprado por iam^ 
co talesitos naos. libros que contenían las cnentas da 
la aKlministracion de los caudales públicos desde el 
tiempo, de Sila faastt so caestora» los tuda siempre 
asme manos» 

Al Senado entinha el primero y «alia el último^ 
^muchas ípsoes,. mientras Uepban k» demás, secar 
taba aentado leyendo eá voz baja, y cnbrieado el U- 
l»'or:con la ropa» 'Nunca ta dia de Senado talia al 
campo; y mas adelante, cuando los déla facción de 
Pmnpeyo, por ver que había de .terles un. estorbo 
parausos io fastos designios, encontrándole siempm 
íategro < inflexible, se piopusieroaentsefenerle fuera 
en áeüadet á sus amigos, en coovpromtsos 6 arbi* 
triok Y eo. otros nego^!,: hahtendp.,£Daooido muy 
pronto la asechanza , se negd á todo , é biao pcopc» 
aito^ DO ateiidef^^!fiingpna otht cosd..coaoído'ha' 
bia Senado* PorqncAoJiabiendo enjlrado. al manejó 
de 1<^ n^ocioa.faíiblicos por deseo ¡de gloria, 6 por 
avaricia, ó casual y .fectuitarntotat, .como algunos 
cacos, sino poi^tclecctonv c^eyendá «míe al tonmr 
parteen el Gobíefto eta. propio de no^onen .ciadair 
danaí, Uevaba la ntáximade quaddbia trabajar maa 
aa* él Men -púbUco ooe lafébeja^eo sas.panáles ; tdnsa 
Quéliasta Um negodosde iascprorriadaa, las resolti^ 
ciones del,Setta<fo y todos los grandes sucesos*^ toma«r 
ite empeño en qae ^iettn aso m^o por fhedb dt 
ioüfasiittpedes j, aau0ai^e.teóia>)por.;iQdBSL parte% 
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Oponiáidosraeii: ¿na ocmotk al demagogo C3ddiój 
^bc piompvia:é iba preparando los. príodiuos de 
gnmdes hpvedadea, y cafunuiiaba ante el poeUo á 
varios sacerdotes y sacerdotisas :,' entre las que corrió 
gran peUgro Fabia Tereneia, hermana de 1|» muger 
de Cioeron; á Clodio lo precisó á ausentaise de la 
ciudad y dejándolo confiíndidode vergüenza; yíCír 
cerón, que le daba gracias > le dijo que estas do se 
debían sino á latepública, porque por ella la. hacia 
y. disponiatodo/ Adquirió con esto suma gloria , tan- 
to que un orador , como no tuviese contra á en la 
^usa nías qué la deposicioo de un solo testigo 9 diío 
á los jueoesj qaedar fe á uo tesdgosolo^o seria jus- 
to 9 aun cuando fuese Catón ; y muchos yacA lasco- 
sas extraordinarias «é incrdblessblifln decir; como oor 

S^^rbiot ff Eso no se puede creer aunqae lo c&ga 
ton/' Un ciudadano » notado de muy mala cooduc* 
ia y de muy dado ai regalo, elogiaba un día en el 
Senada k sobriedad y la templanza;, y levantándose 
Amnio:«¿qua¿n'ha oe poder sufrir, le dijo^ qoe ce« 
aando como Graso , y edificando como Luciuo nos 
:rengasá^:haUar como Catón i ¥ en general á loa que 
siendo doanegiados 6 inteof perantes afectaban en* sus 
Mlabras gravedad y severidf» 1 los llamaban por bur» 
la Catones. ^ . ': " ' * c 

Incitibanlemucbos á que^pidierá el Tribunado de 
la ptebeí per4yéi no tenia póe)Coaveniente que la efi^ 
cacia y ü^ividád'de esta insigne-' u;iagistracura, se-- 
«tejante <á un aaedlcamento tuerte 'y podeoosé» se 
DDusumiese en negocios^ de poca entidad , y pudíciH* 
dO'Ontonces'respirar delof deddxeirno, tomó consi« 
^ libros yütósofos, y marcbóiá.irLncami, donde 
tenia posesiones que oírecian una mansibn lieüciosa* 
Mas como eo^^ camimí sé encontrase con acémüasi 
€on equipages y con esclavos, informado \de que 
Mételo Nepote se ^oWia á Roma con el designio dé 
fedir eUTEtbmu4o^de4a «pleb^ySe quedó parado y 



y Google 



CATOü'UrMBIIOIU 32t 

aaedáD m «i por 11110$ coantot-momeofos^ yh^áiá 
ordem á: sus eentes de qne volvieran «tiis. Aomirá^ 
ronseilos amigos de aquella novedad, y ¿liles dijo: 
<No sabéis qjoc Mételo ana solo y por sí mismo es 
temible á causa de su necedad y tocura» y que aho«» 
ra viniendo por disposición de Pompeyo caerá en el 
Gobierno i manera deravopara trastornarlo todo? 
por tanto no es tiempo de vacaciones ni de recreo^ 
sino que es menester contener i este hombre ^ 6 mo- 
rir howosamente contendiendo por la libertad. Gon 
todo á persuasión de los amigos pasó primero i sns 
campos, T deteniéndose por muy pocos días , se res«» 
titny<5 i la dodad. Llegp por la tarde » y á la mañai» 
na moy temprano bajó áiapliaapara pedir eLTribu'* 
nado df la plebe > con el propósito de hacer fiaste y 
contener i Mételo; porque la fuerza de esfa o»g»s^ 
tratnra coasiste mas en impedir que en hacer, -. y así 
es que aun cuando todof los demás decrewi^ma co- 
sa, prevalece la. oposición de mío solo que no la.-qoi¿9 
ra y no convenga en dio* ' . . .: . o 

Al cNrincipio fueroa pocos ios «nigós íque aa pn-*. 
sieron de parte de Catón; pero luego que se eanoÑ* 
cieron sus designios, dentro de breve tiempo, toma* 
ron so partido los buenos ciudadanos y cuantos le 
habian tratado, los cuales le eiccitaban y animriMn; 
didáidole qtie no era un favor el que rectbia-, sino 
que él Jo hada muy grande á la patria y á los dtt-» 
dadanos bien intencionados, pues que no habia qatt 
rido muchas veces tomar el cargo cuando .lohatúá de 
haber servido sin fatiga ni contratiempo, y abons ^ 
picsentaba á solicitarlo, cuando habia de contender 
no siá riesgo por la libei tad y la repi^lioa* Dieest 
que concurriendo á él muchos,, conducidos pnocssan^ 
mente decáelo y de buen deseó , estuvo en inmioeufr 
te peUgro, y s^lo- con gran dificultad podot llegar 4 
la plaza entre tanta mucheduaabre. Nombrado. Xm 
baoo^coá otros- y con Mételo t viendo ijue ioa\co<* 
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íñicm oii9iiltfé$ eianrircdBles, inctepéisohtt^dh al 
pueblo V y aA oonduirsa disoarso juro: que acosari» 
a quieni hubiera dadodioeto , fuese quien foe^^ ex-: 
cepcuando solaineiite<¿ Silano, á causa del deudo que 
eon él t^nia » porque estaba casado coa SerFília^ ber^ 
faiana de Catón ^ y por eso lo excluyó. Mas persi- 
guió á Lucio Murena 9 que con sobornos babút procu- 
rado ser nombrado Cbnsul con Silaoo/ Pot una ley 
el reo ponía guarda de.Txsta alacusadocy en téraninos 
qué'uo podía encubrirse nada de lo que preparaba 
para seguir su acusación; y el. puesto por Murena á 
Gatcm, siguiéndole y observándole, cuándo, vio que 
nada batía con intriga , nada con injusticia^ sino que 
seguiá un camino sencillo . y^. justo de acnsacioo con 
nobleza y humanidad ^ admiro tantoaquella prudea^ 
ctá y:rectitud9 que yendo á la plas^^ o buscando á 
Gati{n<0n su casa, le preguntaba si habiá.de dar al^ 
gon paso aquel dia sobre la, acusación:; ysí le de-> 
dá^fué no r cierto dersn .fidelidad se retiraba. Cuán- 
do se habló en la causa, Cicerón, que. era -entonces 
Gofsad y jiefendia á Murena , dirigió muchas expre- 
monea en* su discurso contra los filósofos Estoicos i 
causa 'de Catón, y semoQi y burló de aquellas má- 
admasy: deG^siones que ellos llanmn paradpjasy con 
ló'^oedió bastante que reir A los jueces ; y se refie- 
re ii]ue»Caton> spnriéndose, dijo á los circunstantes: 
l^udadáoos', qué Cónsul tan decidor tenemos ! Fue 
flbsiiedio.KÍQPena, y -no. se portó con-. Catón como 
aé'habarüi^poftado un hombre malo oneció, sino que 
duntnt&si(t Oopsulado se valió de él pata tomar su 
tadnsejo' cutios más 'graves negocios , y en el tribunal 
iedió^siempre'muestras dehoiior y re^igpeto^á lo que 
eoiitcibpia^ mismo Catan, pues que:si>ea la. tribu- 
nao)r i Senado se mostraba severo, y. terrible., era solo 
poFt^tenbr la justicia, 'Siendo en todo lo^de^iias su- 
nJftíhente'b^igno.y hunianok 
-f >^AnieS'i4e ser elegido .'para: el Tribunado de Ja pl&o 
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be testínra durante el coasulado de Cicerón la dig^ 
nidadLde esta magistratura en los diíereates embates 
^oe ^frióy y puso por. fin el sello 4 las grandes y 
brillantes acciones del Cónsul en la conjuración dé 
CatiUna; porque aunque este, que no trataba den» 
da menos que de la ruina' y de la absoluta subver^ 
«ion de la república, moviendo al mismo tiempo ser 
dictone^ y guerras, á IflS:4reconveaeÍQnes de Cicerón^ 
se salió de la ciudad* Léotulo, Cetego y otK)s mu^ 
chos o^n ellos se hablan puesto al frente de k const 
piracipn, y tratando á Catilina de' tímido y cobar*^ 
de /meditaban meter la ciudad á fuego,, y trastornar 
el imperio con las rd>eUones de las provincias suble* 
jfsídásy las guerras extrangeras* Descubiertos sus pla- 
nes^ y puesto en deliberación el asunloen^l Senado» 
á eKettacion de Cicerón 5. como .ea.la vida de este 
decÍEhos:^ el primero eo ' votar , que fue Silano, ex- 
preso ique en su opinión, de'bian los reos ser conde- 
nados al último suplicio; y á 6[ st adhirieron los 
que le fueron siguiendo basta César. Mas este, que 
era elocuente, y. que mas bien qiueria jiumentar que 
disminuir cualquiera mudanza y subleiracion en la 
ciudad, comoJncentLvo. de los proyectos que estaba 
formando, se levantó ásu vez, y m^iíe^tando sen^»» 
tiinientos de dulzura y humanidad,. >dijo que no po?- 
dia permitir qucsin juicio precédeme' se quitara la 
TÍdá á^aquellos ciudadanoís, y conctuyió coo que se 
iestnÍTiera en custodia. Mudó con esto .dft tal modo 
Jos dictámenes del Senado, por temor al pueblo, qáe 
hasta el mismo Silana segó haber queridc^ indicar la 
muerte , sino el encierro , porque fiara uta ciudadano 
Romano este era el último de los males. . 

. Vérifibada esta. mudanza, é inclinándose todos i 

-lo mas suave y benigno, se levantó Catón á. exponer 

su dictamen , y desde luego empezó á decir con ve- 

JbemeQcia y afectos: tratando mal á Silano por su " 

inconstancia, y mostrándose irritado contra César 

TOMO IV. í 
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porque con frases populares y ua discurso <ie t&c^ 
tada humanidad echaba por tierra la repáblica , y 
causaba t^mor al Senado en cosas por las que él de- 
bía temer, y darte por co&ténto si de ellas salía in- 
mune y sin sospecha \ pues que tan á las claras y 
con tanto empeño sacaba de entre las manosea uno>s 
enemigos públicos , y hiacia ostensión de que aingu* 
lia compasión 46* merecía la patria, tan poderosa y 
digna d^ amptfr^ (^aunque i-a veia próxima i su nii-^ 
na, mientras 'lloraba y se lamentaba por los que no 
debían existir ni haber nacido^ á causa de que con 
VI muerte tban ádlbrar á Iá> ciudad de las mayores 
calamidades^ y^'peligros. £ste discurso se dice ser el 
énico qQe> se há conservado de Catón , por haber el 
Cónsul Ciceron-enseñado de antemano á lps« ama- 
nuenses que con Mas^ prontitud escribían ciertos sig- 
nos que en formas muy pequeñas 'y breves tenían él 
valor de muchas letras \ y haberlos distribuido con 
separación én diferentes puntos del salón delSenadoy 
porque todavía n& se conocían ni se habían formado 
fes que después se llamaron semeySgrafos ', sino que 
entonces por k primera vez se tuvo' de ellos, según 
dicen , este-veiri gio. Prevalecía pues Catón , é bizo 
^ue se refof masen los dictámenes en términos que 

4os reos fueron condenados i muerte. 

Pues que no nos es pertnitida omitir ni las mas 
pequeñas s^ales de la índole y las costumbres á' los 
•que nos hemos propuesto hacerla imagen y pintura 
é^ áninso'^ ^e dice que en medio dd grande alserca- 
:do y contienda que César tenia con Catón, y cuan-» 
'jdo el Senado estaba muy atentó á lo que entre am- 
bos pasaba/ le entraron á César una esquela, que ex* 
citando^ Cátoñ con este motívo sospechas y haden- 
jdolas valer/ cohio algunos que. también se conmo- 

T Quiere decir escritores por signos ó notas equiva- 
lentes á nuestros taquígrafos. 
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vieron se empeñasen en qneel escrito había de leer- 
se , César alargó la escuela á Catón que estaba in- 
mediato ; y que leyéndola este , como encontrase oue 
era qn billete desvergonzado de su hermana Servilla 
á César, con quien estaba enredada en criminales 
amores, se lo tiró á César diciéndole: ten, borra- 
cho: y volvió sin mas detenerse su discurso al punto 
de que antes se trataba. Parece en general que á 
Catón le siguió la desgracia en punto á las mégeres 
de su familia ; porque si esta dió mucho que hablar , 
con. César , todavía fueron mas bochornosos los su- 
cesos de la otra Servilla hermana de Catón; la cual 
estando casada con Luculo, uno de los mas señala- 
dos varones de Roma, y habiendo ya tenido nn ni- 
ño , por su disolución , fue lanzada de casa^ y lo que 
es mas vergonzoso todavía , ni la muger del mismo 
Catón , Atilia, estuvo pura y exenta de estos yerros, 
sino que con haber tenido de ella dos hijos , se vio 
en ia precisión de repudiarla por sn mala conducta. 
• Casóse después con Marola , hija de Filipo, que 
gozó de la mejor opinión , mas hubo mucho que 
hablar acerca de ella ; y en la vida de Catón , co- 
mo, en un drama, esta parte es muy problemática 
y dudosa; siendo lo siguiente lo que pasó, según 
lo escribe Traseas , refiriéndose para ser creído á Mu- 
nació amigo y comensal de Catón. Entre los mu- 
chos apreciadores de este, unos lo eran mas á las 
claras y mas decididamente que otros , siendo de es- 
te número Quinto Hortensio^ varon^de grande auto^ 
rrdad y de recomendable conducta. Deseando pues 
no solo ser amigo íntimo de Catón , sino unir con 
deudo estrecho y en estrecha sociedad ambas casas 
y familias, trato de persuadirle que á Porcia su hija, 
casada ya con Bibulo, á quien habia dado dos hijos, 
se la otorgase á él mismo en muger, para tener en* 
ella como en terreno de sobresaliente calidad una no-^ 
ble descendencia; pues aunque esto en ^a opinión út 
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los hombres fuese repugnante y extraño, por natura- 
leza era honesto y político que una muger en buena 
Y robusta edad no tuviese su fertilidad ociosa de- 
jándola apagarse ; ni tampoco diese á luz mas hijos 
de los que convenían , atropellando y empobrecien- 
do con el número al que ya no los había menester; 
i lo que*añadia, que comunicándose las sucesiones 
entre los varones aventajados, la virtud se extende- 
sia mas pasando á los hijos , y la república se forti- 
ficarla por medio de las multiplicadas afinidades : y 
si Bibulo estaba tan bien hallado con su mug^r, ¿1 
se la restituiría después de haber parido , cuando ya 
se hubiese hecho una cosa mas propia con el mismo 
Bibulo y con Catón por la comunión de los hijos. 
Respondiéndole Catón que apreciaba mocho á Hor- 
tensio , y que vendría gustoso en contraer deudo con 
él; pero que tenia por muy repugnante el que se ha- 
blara en el matrimonio de una hija dada ya.á otro, 
mudó este de obsequio , y no tuvo inconveniente en 
declararle que le pedia su propia muger , joven to- 
davía , para procrear hijos cuando ya Catón tenia 
sucesión bastante. Y no hay que decir que á esto se 
movió por saber que Catón estaba desviado de Mar- 
cia , pues suponen que se hallaba á la sazón en cin- 
ta. Catón pues viendo este empeño y este deseo de 
Hortensio no le dió repulsa, y solo le respondió que 
era preciso conviniese en ello Filipo padre de Mar- 
cia. Pasaron á hablarle-, y propuesta que le fue la 
traslación , do vino en que se desposase Marcia de 
otro modo que hallándose presente Catón y consin- 
tiendo en los desposorios. Aunque estas cosas tuvie- 
ron lugar mucho mas adelante, me ha parecido anti- 
ciparlas con motivo de haber hablado de las mugeres. 
Muerto Léntulo y sus correos, como César se 
«acogiese al pueblo con motivo de la delación y acu- 
sación producida contra él en el Senado, y conmo- 
viese y atrajese á sí todo lo viciado y corrompido 
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de la república , concibió temor Catón , y propuso 
al Senado que ganara á la muchedumbre indigente y 
jornalera con una distribución de granos , que ven- 
dría á tenerle de costa al año mil doscientos y cln- 
caeota talentos. Desvanecióse notoriamente con esta 
beneficencia y largueza la tempestad que amenazaba; 
pero abalanzándose en este tiempo Mételo al tribu- 
nado de la plebe , congregó juntas muy acaloradas, 
y escribió una ley para que Pompeyo Magno vinie^ 
ra cuanto antes con poderosas fuerzas y con su pro- 
teocioQ salvara la ciudad , tan en peligro como du- 
rante la conjuración de Catilina. Las palabras no 
podian ser mas míodestas; pero el objeto y blanco 
de la ley era poner la república en manos de Pom- 
peyó y y hacerle entrega del imperig. Congregóse el 
deiiado , y Catón no %t acaloro contra Mételo con 
la viveza que solia, sino que hizo alsunas reflexio- 
nes con suavidad > sumisión y blandura; y por fin 
baata interpuso ruegos, celebrando á la familjía de 
los Mételos por haber sido partidaria de los Patri- 
cios; con lo que Mételo , pareciéndole que aquello 
^ra darse por vencido, se insolentó mas, y manifes- 
tó despreciarle prorumpiendo en expresiones y ame* 
nazas Uenas de orgullo y arrogancia, diciendo que 
lo propuesto había de hacerse á pesar del Senado. 
Entonces mudó Catón de continente, de voz y de 
discurso , concluyendo resueltamente con que vi^ 
viendo ¿1 no sucedería que Pompeyo se presentara 
con armas en la ciudad. Y lo qne al Senado le pa- 
K£ió fue que ni uno. ni otro se hablan mantenido en 
los; limites de la prudencia, ni habian propuesto lo 
que á la salud de la patria convenia;. siendo las mi- 
ras de Mételo una locura que en el exceso de su mal- 
dad se encaminaba á la ruina y total trastorno de la 
república ; y el acaloramiento de Catón un entu- 
siasmo de virtud que luchaba por la causa de lo ho- 
nesto y lo justo. 
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Cuando llego el dia de haber de votar el pueble 
sobre la ley, tenia Mételo dispuestos en la plaza 
Itombres armados , forasteros gladiatores y escla.vos. 
Estaba también prevenida otra parte del pueblo , y 
no pequeña , que deseaba alteraciones esperanzada en 
Pompeyo ; y gran número asimismo de los partida- 
rios de César que á la sazón era Pretor ; mientras 
que con Catón se condolían los principales ciudada- 
nos 9 que mas bien sufrian que le ayudaban. Su ca« 
sa estaba toda entregada al abatimiento y al miedo, 
tanto que algunos de sus amigos pasaron alli toda la 
noche en vela sin tomar alimento , inciertos de lo 
que harían ; y la muger y las hermanas se lamenta<- 
ban y lloraban su suerte. Mas él hablaba y consola- 
ba á todos con serenidad y sosiego; y habiendo ce- 
nado y pasado la noche en los mismos términos que 
acostumoraba, durmió un profundo sueño, del que 
fue despertado por Minucio Termo, uno de sus co-^ 
legas. B^ jó á la plaza acompañado de muy pocos, 
pero muchos le salieron al encuentro, encargándole 
fuera con cuidado. Cuando deteniéndose un poco 
▼ió el templo de los Dióscuros rodeado de armas, 
las gradas guardadas por gladiatores, y al mismo 
Mételo sentado con César en lo alto , vuelto á sus 
amigos les dijo : » ¡ Qué hombre tan osado y tan co- 
barde al mismo tiempo el que contra uno solo» des- 
armado y desnudo ha levantado tanta gente ! *' y con- 
tinuó sin detenerse con Termo. Hiciéronles calle los 
que tenían tomadas las gradas; mas no dejaron pa- 
sar á ninguno otro , sitio con mucha dificultad á Ma^ 
nació,, al que introdujo Catón llevándole de la mano. 
Libado que fue en esta disposición , tomó inmedía-i» 
tamente asiento colocándose entre Mételo y César 
para cortarles la conversación. Quedáronse estos pa- 
rados, y los que le eran adictos, viendo y admiran- 
do el semblante, lá resolución y la intrepidez de 
Catón y se le llegaron de cercan exhortando en voss 
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alti i Catón á tener boen ánimo , y í.ú mismos á 
estar á $u lado unidos » y no hacer' traición á la cath 
sa de la libertad | ni al que por ella se exponía á to- 
do peligro. 

JSn esto, tomando el ministro en la mano la Icy^ 
Gátoa no se la dejó leer ; tomóla después Mételo 
mismo, y al empezar á leerla le arrebató Catón el 
códiee» Termo que se hallaba al frente de Mételo, 
como- este que saoia la ley de memoria sé pusiese i 
recitarla^ le tapó la boca con la mano, y le obstruyo 
la voz; hasta que convencido Mételo de que no po-> 
día prevalecer en aquella contienda por ver que el 
pud)lo cedía y permanecía inmoble , recurrió al me* 
dio ccHiducente , dando orden de que los hombres 
armados que allí cerca estaban prevenidos acudieran 
gritando a poner miedo. Ejecutóse asi , y todos se 
dispersaron permaneciendo solo Catón , al que in«> 
soltado y acometido con piedras y palos desde ar- 
riba , no abandonó aquel Murena , absuelto en la 
causa en que este fuesii acusador; sino que oponiéih- 
do su toga, y gritando á los que le tiraban se contu*> 
viesen, y por último persuadiendo al mismo Ca*- 
toa. y tomándole entre sus brazos, lo condujo al 
temple de los Dióscuro9« Cuando Mételo vio que la 
-tribuna estaba desieru , y que hablan huido de la pía* 
xsL los ^ue le;haciao oposición , dando por supuesto 
^ne el veacimiento^^ra suyo , mandó á la gente ar- 
mada qbe se retirase; y con la mayor confianza se 
encamiaó i continuar Us pperac!one$ relativas í la 
-ley. sMasLloicoatt-ariós, habiéndose rehecho pronta- 
mente de' Ja prjini^-;a> turbación, volvieron á presen^ 
.tarsr.gritando con entereza y resplycion,, en térmi«- 
iMis^quei MetQkK)y.:ld^«nyos.le$ in$¿iraro<i miedo 
y desaliento pat creer oMe volvían: poderosos en ar- 
n»9, ¿n éxamin&r .dón^rt>adierQn. tomarias; y asi 
no quedó ningipof„ sino que todoS buyeron de la tri- 
buna Habiendo aqueUqs desaparecido. ,d^ esta mazñ' 
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ra, se presenta ^tra vez Catón celd^rando la atkad 
■dtl pueblo , 4 infundiéndole aliento^ con lo que la 
muchedumbre «e propuso aqabar con Mételo por to* 
dos medios 9 y el Senado , congregado ea medio de 
aquel alborotó y puso á cargo de los Cónsules que 
auxiliasen á Catón ^ y resistiesen una ley que imro-^ 
ducía en Roma la sedición y la guerra civil. 

Por lo que hace á Mételo todavía «e éonservaba 
resuelto é intrépido; pero viendo á los de su. parti- 
dlo intimidados por Catón, á quien juzgaba imper-* 
térrito é l^veociUe , bajó repentinamente á.laplaza, 
y congregandpal pueblo, trató por diferentes medios 
de hacer odiosa á Catoii , y gritando que iba á huir 
<de la tiranía de estís y de la conjuración contra Pom- 
peyó y de la que se arrepentiría bieii pronto la cía-* 
dad por haber injuriado á un varón tan exeeleotei 
movió al punto para el Asia, á fin de anunciarle, $&• 
gun decia, estds atentados. Fue pues grande la glo-i- 
Tia de Catón' por haber desvanecido la grave opre^ 
-sion del tribunado, y por. haber en cierta. manera 
•triunfado en Mételo del poder de Pompeyo;.y aun 
recibió realce aquella gloria .por no haber condesoen-^ 
dido con que el Senado notara de infamia ^como lo 
in^ntaba, á Mételo, y lo despojará del tribunado^ 
resistiéndolo é interponiendo sus ruegos. Porque pa- 
ra muchos' era prueba de humanidad y mo^tia d 
no humillar líi insultar al.enemigO'despuesde haber*^ 
Je vencido á viva* fuerzat y á ios .«pie. pensaban* can 
cordura, les paréela oportuno y conveniente elua ir»- 
•ritar á Pompeytí^. En estoVol9ió^JJooulo^de,]m.ex- 
-^^icion, cuyo termino y gloria'pancia haberle usur- 
pado Pompeyo^ y estuvo^en rie6go>de natriusfar^ 
^naciéndole oposición Cay^Mémiorahte d pueblo,./ 
suscitándole caussís^' md^ bien"pór adular ed esto á 
Pompeyo, que pisr propia ofensa ó enenmtad ; pero 
C^ton que* teoitr deudo con éi í porque 'estaba casa- 
do con su ^rmána^Sírvitia, y qpe mirabaoámoin- 
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justs ^aquella coDÉtradiccioq , - hizo ücf^tp á'MemiOf 
slecdD el. blanco de mueba^ calumnias' y acusaciones. 
Finalmeote, á nad» menos tiraba Memio que á ar- 
roíark> de^ su magisuotuta como de una tiranía ; y 
sin embargo tuvo tanto podker , que obligó al'.mismo 
KCemio á dejar desiertas las. causas y^ retirarse de la 
contienda. Triunfó pues Lu^lo , y todiavía se unió 
en mas estrecha amistad coq Gaton, teniendo en 61 
un akazac y antemural contra el poder de Pompeyo. 
Volvía Pompeyo Magno del ejercito « y como 
viniese en la persuasión, al ver el aparato y ostenta- 
ción con que era recibido , de que no tendría preten- 
sión ninguna en la que fuese desateqdido por los ciu- 
dadanos , envió quien solicitase que por e{ Senado se 
suspendiesen los^ Comicu>s. consulares para poder in-* 
terceder^por Pisón luego que hubiese jíegadp» Fres* 
tábanse á ello los mas; pero Gaton^ que aunque no 
tenia la suspensión por una cosa de impoftancia» 
quería sin embargo cortar aquella tent^jiya y las es^ 
peranzas de Pompeyo » Ift contradijo 1 é-iAjip mudar 
al Senado, de parecer en t¿j(minos que. se negó* Acont 
tecimiento que incomodó vivamente á Poknpeyo; y *' 
conñderañdo que en muchas cosas se vena d^sairacu» 
si no tenia á Catón por amgo, envió á Uamar> Mu* 
nació que lo era de este ; y teniendo Catón. dos «o-? 
brinas casaderas». pidÍQ.la mayor para sí, y ia me- 
nor para svt hijo; aunque dicen algancfs q|i^ tU peti* 
cien DO fae de sobrinas,, sino de hvjas.^ JÓflt9Q* Dio 
parte Murtacio á esjte, á la muger.y á-las sobrinas 
de loque ocorria, y ettas mostraban complaceréis en 
aqueltencéj mirando a la grandeza y. digaícUd del 
pretendiente; pero Cai^n sin decwiffffry sin: nías 
examen, puesto desde luego en loj.^ue; í^. quería, 
»»aada, Munacip, le dijo.-, anda, y manifiesta a Pom- 
» peyó que á Catón- no se le gana por este lado; mas 
ff que con todo aprecia su afecto , .y ea las cosajs jusr 
M tas le dará pruebas de Ujaa amistad ^as Iqal que 
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n todos los parentescos; pero no dará preadts á la 
I» gloria de Fompeyo en* daño de la patrW Inco-^ 
modáronse con esta respuesta las mugeres, y los ami- 
gos de Catón la tacharon de -poco atenta y orgullo- 
sa ; mas negociando de alli á poco Pompeyo él Con« 
solado para uno' de sus amigos , envió caudales para 
ganar las tribuí; y era este ^solK>rno tan manifiesto 
y público, que en sus jardines sé xontaba el dinero. 
entonces Catón dijo á las mbgeres. de su-casa que 
habría sido preciso tomarparte y mezclarse «n aque- 
llas indeqc^ósfts negociaciones si se hubiera nnido 
por afinidad á Pompeyo;' en lo que convinieron ellas, 
oiciendo que lo haoia pensado* noejor negándose á la 
pretensión. Mas si se hubiera de juzgar por los su- 
cesos, parecería que Catón habia errado en no ha- 
ber admitido aquella afiíiidad, pues que flié lugar 
con estd á quePómpeyo se inclinara á César ^ 6 hi- 
ciera un qaisamiénto, que, reuniendo en un punto tor 
do el poder de ambos , estuvo en muy poco que no 
echase por thm el imperio Romano. EL gobierno 
ciertamente 16 mudó; nada de lo cualhabriasnoedi-* 
do probablemente si Catón, por temor de menores 
males de parte de Pompeyo, no. hubiera deaeóñoci- 
do que iba í acrecentar su poder para otnos mayo- 
res: mas esté todavía estaba por ver. 

Gon(e«dla^^ñ aquéltó ^saaon Luculo contra Pom- 
peyo por las disposiciones tomadas *en él Ponto, pues 
queria' cada lino que las suyas prevaleciesen; ryrco-- 
ino sós^tíiéndo Catón á Luculo, agraviado notoria*- 
mente, fuese vencido Pompeyo en el Senado, re^ 
curriendo este al medio de ganar popularidad , pro- 
puso un repartimiento dt tierras a favor d&:los sol- 
dados j mas también en esto se le opuso Catón, é 
iba 4 conseguir se desechase la ley; pero* Pompeyo 
se valió de Ctodlo , el mas osado entonces de los 
tribunos de'la'pleb¿,-é hizo, también intervenir á 
César,' siendo en cierta: manera el mismo . .Catón 
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quien éi6 el motivo: porqoe volviendo entonces Cen- 
sar del ejército de España; quería al mismo tiempo 
presentar^ candidato para el Consulado , y pedir el 
triunfe. Mas según la ley los ^ue pedían una ma- 
gistratara habian de estar presentes; j bs que ha- 
bían de entrar en triunfo era preciso que esperaran 
de moros afuera, y él^ueria que por el Senado se 
le diera facaltad díe pedir el consulado por ministe- 
rio de otros. Eran mochos los que venian en ello; 
pero Catón lo contradijo ; y habiendo comprendido 
que estaban dispuestos í otorgar á César aquella gra- 
cia 5 gastó todo el dia en hablar , y de este modo de- 
jó sin efecto la resolución del Senado. Dando pues 
César de mano al triunfo , entró en la ciudad , y ya 
no pensó mas que en FMipeys» y en el Coosbíado. 
Designacfó Contol desposó a ^lia con P^mpdyo^ y 
concertados entre sí contrá'layep^blica, el pno pto- 
ponia leyes sobre el softeo y repartimiefi!to de tier- 
ras á los pobres » y el otro se presentaba á defender- 
las. Lucolo y Cicerón poniéndose de acuerdo con 
Bíbolo , que era d otro Consol ^ se esfor2:aban á re- 
sistir , y sobre todo Cotón qué empezaba ya á en*^ 
treveer que la amistad y imion de Césary Pdmpe- 
yo no se había hecho para^nada bueno; y'a:»^' dtjo 
expresamente; que no era^' repartimiento de tierras 
lo que temía, sino el salario que por él pedifia&.lds 
que lisonjeaban á la nación con aquel cebo. -- 

Con este razonamiento shnssó su opinión tádé 
el Senado , y de los de ñieca de él no póoos indig- 
nados teoñ el efxtraño píroceder de César ;< porque 
cuanto los mas violentos y temeratios de^ IdS* tribu--: 
nos proponían ^para adulari la muchedumbre , otro 
tanto pónia^ en • ejecucton en uso de sti autoridad 
consnfer , captando vergooaosa y vilmente- los aplau- 
sos de la pldbé* Hubieron pues, por el rezelo que' 
esto lesinsplrate',' de rícurrir á la fuerza-j y en pri- 
mer lugar- ali mí^úó BíbatO''cuan<lo bajftba á k piar 
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xa le.8rfO)ftron endmt una espuerta ée porquería; 
después edtándose sobre sus üctores les rompieroa 
las fasces ; y por fin habiéndose tirado algunos dar- 
dos , con los que muchos fueron heridos, todos los 
demás huy^on de la plaza corriendo, y solo Catoui 
que se quedó el últioxo , se rettiraba paso entre paso 
volidéttdose á mirar á los ciudadanos y abominando 
de ellos; con lo que no soI<> hicieron sancionar el 
Repartimiento , sino, que se determinó, que habia de 
jurar el Senado que por su parte daria fuerza á la 
ley y prestaría auxilio ú alguno viniese contra ella, 
imponiendo graves penas á los que nó jurasen. Jura- 
ron pues todos por necesidad , teniendo presente lo 
que le había sucedido á Metdo et mayor , que por 
no haber querido jurar una-J(y como aquella^ tuvo 
que salir desterrado de ia Italia , sin que %\ pueblo 
volviera por él. Por esta rason á Catón las mugeres 
de $u casa le robaron encarecidamente y con muchas 
ligrimas que la jurase-.y cediese , y lo mismo le pi- 
dieron sus amigos y allegados; pera el que mas le 
persuadió y naovio á. que jurase fue Cicerón .el ora- : 
dor 9 exhortándole y Placiéndole ver que quizá ni s¡- 

Juiera es fusto el pensar ique uno solo deba oponerse 
lo establecido por. la sociedad antera ; y que por 
decantado es necedad y locura querer perderse cuan- 
do: es* imposible remediar. «nada en lo hecho; y el úl- 
timo de los males, el que haciéndolo y sufriéndolo 
todo por la república , la abandonase y entregase á 
los que querían perderla, pareciendo que se retiraba 
contento- de los coinbates que por ella sostenía; pues 
si CatX)n, le dijo ,.^0. necesita de Roma» Roma ne- 
cesita, de* Catón , y necesitan todos^^u^^amigo^, de 
Iqs cuales decia Cicerón aeif el pjrim^o,.y contra 
quien se dirigía Clodio- su. enemigo, queriendo em- 
Y^tear eji su ruina la^ autoridad del tribúj^iKio. Ablaa-* 
dado con tan poderosas. rabones é ins^^pcias ea casa 
y. en la plaza, se dice haberse dejado, por. jSn veo- 
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cer Citbri diinque con dificultad , y que pas6 á pres- 
tar e{ juramento el último de todos , á excepción so- 
lamente de Favonio ) uno de sus mas íntimos amigos. 
Alentado César con estos' sucesos dio otra ley, 
por la que se repartió, puede decirse, toda la Cam- 
panía á los pobres é indigentes , no contradiciéndola 
nadie' sino Catón, y i esté i3ésar desde la tribuna lo 
condujo á la cárcel , sin que en nada cediese de su 
entereza ^ antes pot el camino iba hablando contra 
la ley, y exhortando á los ciudadanos á qué no con- 
descendieran con los que bacian semejantes propues* 
tas. Seguíale el Senado abatido y triste , y lo mejor 
de la ciudad disgustado é indignado, aunque en si- 
lencio , tanto que César no pudo menos de compren* 
der la mala impresión que aquello prdduda; uero 
con todo llevaba adelante su empeño, aguardando á 
que por parte de Catón se interpusiese apelación 6 
mego ; hasta que convencido por fin de que este no 
pensaba en hacer gestión alguna, cedió á la .ver- 
güenza y al descrédito que iba i resultarle, y bajo 
mano se valió de uno de ios tribunos moviéndole á 
que pusiera en libertad á Catón. Después que con 
aquellas leyes y aquellas larguezas pusieron á su de- 
voción á la muchedumbre , decretaron á César el 
mando de uito y otro Ilirio, el de toda la Galia, y 
un ejército de cuatro legiones para cinco años , pre- 
diciéndoles. Catón que ellos mismos colocaban al ti- 
rano en el alcázar con semejantes decretos. Traslada- 
ron contra ley á Publio Clodio del estado de los pa- 
tricios al de los plebeyos , y le nombraron tribuno 
de la plebe ; y él , pactando por recompensa el des- 
tierro de Cicerón , les ofreció oue en todo les com- 
placerla. Eligieron Cónsules á Calpurnio Pisón, pa- 
dre de la mnger de César , y á Aulo Gabinio, hom- 
bre sacado del seno de Pompeyo , que i es como se 
^pHcan los que teman bien conocidas so vida y cosr 
^mhres. 
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MáS: á pesar de haberse apoderado de los nego- 
jcios^ y de haberlo todb puissto á su disposicioo, 
parte por iais gracias. dispeQ3adas, y parte por la 
tuerza I aun temían á Gaton, pues que si habían lo- 

gado supn'arle habia sido con gran dificultad y tra- 
ijo> y atrayéndose odio y vergüenza; porque se 
veia que. ni aun ad podiao con él, lo que siem- 
pre era duro y repugnante ; y Clodio no esperaba 
poder sobreponerse á Cicerón ú Catón se hallaba en 
la ciudad. Maniobrando pue^ acerca de esto, lo pri- 
mero que hizo después de colocado en su niagi«tra- 
tura fue enviar á llamar á Catón y tjsnerle un dis- 
curso > en el que reconociéndole por el mas recto é 
integro de todos los Romanos, le anunció que' iba 
á darle pruebas de este concepto en que le tenia con 
las obras; por cuanto habiendo muchos que aspira- 
ban al mancío de la provincia de Chipre, y pediaa 
ser destinados á ella, á él solo le consideraoa digno, 
y con. gusto le dispensaría i este, favor. Respondién- 
dolo Catoñ que aquello mas era una celada y un 
insulto que un favor , montó ya Clodio en cólera, 
y con airejdesdeñoso le dijo: »pues si no lo tienes 
por favorr, habrás de ir contra: tu voluntad ;" y pre- 
sentándose, inmediatameate ante el pueblo hizo afi- 
cionar por ley la misión de Catón. Para marchar no 
le aprestó nave, ni tropa, ni ministros , sino solo 
dos escribientes , de los cuales uno era un ladronzue- 
lo malvado V y el otro un cliente del mismo Clodio. 
Mas como todavía le pareciese que habían de darle 
poco que hacer Chipre y Totomeo , le encargó ade- 
mas que restituyese los desterrados de Bizancio , que- 
riendo tener, lejos de sí á Catón por el mas largo 
tiempo que fuese posible durante su tribunado. 

Puesto en esta necesidad , exhortó á Cicerón, 
viendo que le había de ser forzoso salir, á que no 
moviera^ tumulto alguno^ ni envolviera de nuevo á la 
ciudad en las calamidades de una guerra civil ; sino 
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qué^seacomodara al tiempory fuera otra yez qoien 
salvara la batria. Para los negocios de' Cliipjte hizo 
queie adaantara uno de sus amigos llamfdo Cani« 
dio, y -por su medid persuadió á Tobméo á que 
sia- bataUa cediera ; piies que no se le dejaria carecer 
xiT de comodidades ni de honores f sino que el pne- 
]>lo le daria el sacerdocio 'd^ la Dtosarque se venera 
en Fáfos* En tanto él se detuvo en Rodas tomando 
disposiciones y espexañdo la respuesta^ pero sA mis*- 
mo tiempo Tolonieo» el Rey de Egipto , por cierto 
enfado v disputa ()ue tuvo con los ciudadanos, se 
habia salido de Alejandría, 7 se encaminaba áiRoma 
con el obietó de que Pompeyo y César la restitu- 
yeraír otra vez con la correspondiente, fuerza; mas 
queriendo 'hablar con Cáton, lo envió, á llamar, es- 
perando' que vendría á él ; pero hacia la casualidad 
que Catón se hallaba purgado , y envió, á decir á To* 
lomeo que si quería verle fuese adonde se hallaba» 
Fue; y como ni le saliese á recibir , ni se levantase í 
sa llegada , sino que le saludase como á un particu- 
lar mandándole tomar asiento , esto al principio le 
causó sorpresa y admiración viendo.uniaasrcan tan- 
ta popularidad y sencillez en el aparato de la casa, 
tanta altivez y severidad de costumbres. Mas des- 
pués en' la conversación no oyó sino palabras llenas 
de prudencia y de franqueza ; porqué increpándole 
y r^tendiéndíole Catón, -le manifestó cuánta era la 
dicha y sosiego que habia dejado, y cuántas las hu* 
mi Ilaciones y trabajos , cuántos los obsequios y so- 
caliñas i que se sujetaba con los poderosos de Ro- 
ma , cuya codicia no bastaría á. saciar el Egipto si 
se r^ujera á oro ; y le aconsejó que retrocediera y 
volviera á la amistad con sus conciudadanos , estan- 
do 41 pronto á acompañarle y á contribuir á la re- 
conciliación. Farepióte que icón este discurso habia 
vuelto á su acuerdo como de una especie de manía 
y enageoacion , reflexionando sobre la verdad j el 
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juicio y prodeticia de tai& eminente varofi-;. y aái se 
resolvió á obrar según sb pdtñcct; pero habiéndose 
▼aelto á persuasión de- sos ami^s, no bien había 
puesto el pie en Roma, y habia llegado á Upnuir^á la 
puerta de uno solo de los magistrados , cuando ya se 
lamentó de sudesaciert0eAhaberdespreciadO9.no ya 
el consejo de un hombre, sino el»orácuIo de^on J>t05. 
Toiomeo el de Chipre , .por dicha particular de 
Caton^ se quitó á sí mismo la TÍda con yerbas; y di- 
ciéndose ser n^uy cuantiosos los intereses que habia 
dejado, si bien determinó marchar en persona á la 
festitucion de los Bizantinos, á Chipre envió i su 
sobrino Brnto, no teniendo erí Canidio bastante con- 
fianza. MaS' verificado que hubo la reconciliacioii de 
los desterrados , y restablecido la concordia en Bizan* 
cio^ entonces navegó pana Chipre.^ Era grande y pro* 
píamente real la riqueza que habia quedado en oa- 

¡illas, mesas^, pedrería y ropas de púrpura; y ha- 
>iendo>de venderse para redncirse á dinero, quería 
«star sobre todo, hacerlo todo subir al precio mas 
alto, no dejar de intervenir en nada, y llevar por sí 
la cuenta mas exacta, sin fiar nada á las costumbres 
4e los de la plaza, y antes mirando con sospecha á 
todos los dependientes, pregoneros, prepósitos de la 
subasta , y aun á los amigos. Finalmente , hablando 
en particubr i los postores y animando ácada uno, 
de esta, manera vendió la ^mayor parte de los efectos; 
con lo que disgustó á los demás amigos, visto que no 
hacia confianza de ellos; y en el pás intimo de todos, 
que era Munacio , encendió un encono casi impJaca^ 
ble; tanto que César para' escribir un libro contra 
Catón fne esta parte la que le dio materia abundante 
para sus amargas invectivas. 

Munacio sin embargo escribe que su enojo ño i^- 
ció de la desconfianza de Catón', sino por parte-de 
este de cierto olvido y frialdad para con él , y por 
su parte de zelos y emulación de Canidio; poxqiK 
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también Munacio dio á iuz uq escrito sobre Cat<m 
que fue el qae priflcipalmenK. siguió Traseas. Üic 
piies que él ilegóel último á Chipre, donde S9 pu&t 
muy poco cuidado en su hospedage ; que presefncán« 
dose á la puerta de la habi radón de Catón , se ie«ht* 
zo retirar por estar Catón ocupado "en hacer unos 
fardos con Canidío; y que habiéndose quejado dd^to- 
do con moderación babia recibido una no moderddtt 
respuesta, á saber: «Que corria peligro, no saliese; 
9» cierta aquella máxima de TiKy&astq j de que el gran*» 
9» de amor suele muchas veces ^er causa de odio; pues^ 
»»que tú mi^mo'^ dijoj te disgustas de que amando^ 
» mucho np te se honra tabtd como crees serte dew 
9»bido; }r si me valgo de Canidio es por su inteli--^ 
9» gencia , y porque me inspira mas confianza : que 
ty otros , habiendo' vencido conmigo desde el ^nci-» 
*> pió , y habiéndolo experiiiientíio muy íntegro y- 
9» puro.*' Estas (?osas, que pasarprt entre los dos solosy' 
Catón las refirió á Canidio , y habiéndolo emendidc^ 
Munacio ,^dejó de concurriría 4:enar á casa de^Caton,; 
y de acudir á darle consejo cuando era llamado (jr 
amenazándole Catón que te totnaria prendie^!» coaio- 
es' costun¿)re exigirlas de loís qire no obedece» , Jse 
embarcó para el regreso sin»haccrx:aso, y se.maifl-^' 
tuvo enojado por largo tieinpo.' Después habiéodole' 
hablado Marcia ^ que todávia> estaba unida con Cáton^^ 
sucedió que fueron convidados á cenar por Barcas , y: 
habiendo entrs^io Catón él último cuando los damas 
estaban sentados , preguntó donde se sentaría » .y de- 
ciéndole Barcas que donde gustase , recorrió el cena- 
dor con la vista, y dijo que al lado de Munacio. 
Pasó adonde este estaba, y se sentó junto á él; pero 
fuera de esto ya ninguna otra demostración se hicie- 
ron durante la cena. Mas adelante á ruego de^Mar-*; 
cía le escribió Catoii, diciéndqje que tenia qjBenwer-, 
le ; y habiendo pasado Munacia á su jDasa por la" ma-' 
ñaña temprano, Marcia le detuvo hasta que^odasrias 

TOMO III." o 
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gentes %t retiraron ; y entonces entrando Otton le edio 
los brazos» le saludo» y le dio las mayores muestras 
de amistad. Hemos referido con alguna extensión es- 
tas ocurrencias» por creer que no conducea menos 
para manifestar la índole y las costumbres» que las 
acciones en grande» y egecutadas ^n publico. 

Juntó Catón en. dinero muy poco menos de sie- 
te mil talentos ; y temiendo los peligros de una lar- 
5a navegación » dispuso muchos cajones de cavida dd 
os talentos y quinientas dracmas» Cerrados » clavó 
én cada uno una cuerda» y á la punta de esta ató 
un .corcho de bastante magnitud » para que si el bar- 
co zozobraba » el corcho ligado desde abajo señalara 
el sitio. Por lo que hace al caudal» todo llegó con 
aégurtdad » á excepcioo de una cantidad muy peque- 
ña) pero las cuentas formadas con la mayor puntúa- 
Udad de todo cuanto habia administrado» habiendo 
I^eaho de ellas dos copias » ninguna se salvó » pues 
qoe, trayendo la una ún liberto suyo llamado Filar- 
goro» quedió la vela .desde Cencris» hizo naufragio» 
j& la jierdió junto coa. el equipage. Trajo la otra el 
mismo hasta Corfú»: en cuya plaza se aposentó; y 
iMbiendo los marineros por el frió encendido muchas 
Ihogueras aquella noche» se quemaron las tiendas» y 
el cuaderno desapareció. Lo que es para tapar la bo- 
c;á á ló^ enemigos y calumniadores de Catón » pudíe- 
/ ron bastar los, de la servidumbre del Rey que vinie- 
con^.á Roma : asi por otro lado es por donde este su«* 
ceso ¡(ucomodó á Catón ; ppes no se habia esmerado 
ea Jas cuentas para acreditar su fidelidad » sino que 
quería dejar á los demás un ejemplo de exactitud; y 
. la fortuna lo castigó. 

. Súpose en Roma que iba á llegar con las naves» 

y todos los magistrados y sacerdotes» todo el Senado 

y una gran parte del pueblo salieron rio abajo á en- 

' contraríe» de manera que una y otra orilla estaba 

llehaidegentei y, en el concurso y el regocijo no era 
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triñrloT i ún triunfo aquel recibimiento. Una cosa 
Imbo en esto , que chocó y pareció sobrado arrogante» 
y fue que, presentándose los Cónsules y Pretores, no 
saltó en tierra para saludarlos , ni hizo parar la na«« 
ve, sino que pasando apresuradamente la orilla »yei3i-» 
do en una galera real de seis bancos , no aflojó el cur** 
so hasta haber entrado con m escuadra en el muelle. 
islas como quiera , cuando se llevaron los caudales 
por la plaza, el t>ueblot se admiró de tan grande can-* 
ridád; y reunido el Senado después de tributar á 
Catón las debidas alabanzas, le decretó una pretura 
extraordinaria , y el honor de que asistiera á los es- 
pectáculos con ropa de púrpura; pero Catón renun- 
ció estas distinciones, y solo propuso y persuadió al 
Senado que dfera libertad á Nielas , mayordomo del 
Rey , haciendo presentes su fidelidad y zélo. EraCón*^ 
sul FUipo el padre de Marcia, y en cierta manera to^ 
da la dignidad y poder de esta magistratura se tras-* 
ladaron á Catón , no siendo menor el respeto que el 
colega ■ tributaba á Catón por su virtud, que el qu© 
Filipo le tenia por razón del deudo. 

V uelto en esto Cicerón del destierro i que fue 
enviado por Clodio, recobró desde luego gran poder; 
y por fuerza quitó y recogió del capitolio las tablas 
tribunicias que Clodio h^ia escrito y colocado ea 
él , en ocasión de hallarse este ausente. Congregóse 
con este motivo el Senado , y acusándole Clodio , dijo 
Cicerón , que habiendo sido ilegítimo el nombramien- 
to dé Clodio para el tribunado , debia anularse ó in- 
validarse todo cuanto por él se habia hecho y pro- 
puesto ; mas opúsosele Catón , quien por fin , levan- 
tándose , manifestó que ciertamente no tenia por sa- 
ludable y ótil ninguna de las providencias dictadas 
por Clodio; pero que si hubiera quien anulase todo 
lo que hisso siendo tribuno , vendría á anularse tam- 

I Este colega de Filipo «ra Léntulo Marcelino. 
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bien su administración en Chipre, y no habría sido 
legitima sa misión como jlecretada por un magistrado 
ilegítimo: fuera de que la elección de Clodio ao ha- 
bía sido contra ley , pues que permitiéndolo esta , ha- 
bía pasado del estrado de los patricios á una familia 
plebeya ; y si fue un mal magistrado como otros , lo 
que habiaque hacer era obligarle á dar razón de 
sus injusticias , y no anular la autoridad que en na- 
da habia faltado. De resultas de esta contienda se eno-< 
jo Cicerón con Catón , y estuvo por mucho tiempo 
interrumpida su amistad; pero al fin mas adelante se 
reconciliaron. 

Sucedió después de esto que Pompeyo y Craso, 
habiendo ido á visitar á César que habia pasado los 
Alpes, acordaron con este que pedirían juntps el se* 
gundo consulado; y posesionados de él, batían de- 
cretar para César la prorogacion del mando para otro 
tanto tiempo , y para sí mismos las mejores provin-^ 
das con los fondos y tropas correspondientes. Lo que 
venia á ser unacon|uracion para el repartimiento del 
imperio, y la disolución de la. república. Habla mu- 
chos de los mas distinguidos ciudadanos que pensa- 
ban presentarse á pedir el Consulado; pero á todos 
los aemas que vieron entre los candidatos les hi- 
cieron retirarse ; solo á Lucio Domicio j casada con 
su hermana Porcia, le persuadió Catón que no de- 
sistiese de la contienda , la cual no era por la ma- 
gistratura , sino por la libertad de los Romanos; 
y entre la parte todavía sana y prudente de la ciu- 
dad corría la voz de que no era cosa para descuidar 
el que , reuniéndose el poder de Craso y de Pompe- 
yo, se hiciera su mando enteramente insufrible, sino 
que debía trabajarse para escluir al uno, sobre loque 
acudían á Domicío excitándole y dándole ánimo ; poiw 
que se le agregarían muchos votos de los que caila*^ 
ban por miedo. Mas como recelasen esto mismo Pom- 
peyo y los suyos , tenían armadas asechanzas á Po* 
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iicto , que bajaba muy de mañana con hachas al cam- 
po Marcio: y el primero de los que alumbraban fue 
Ifterído, y cayó muerto ; fuéronlo también otros des* 
pues de este^ por lo que huyeron todos á excepcioit 
4Íe Catón y Domicio; porque á este lo detenia Qr- 
ron aunque herido en un brazo , y le exortabaá per- 
manecer y no abandonar, mientras tuvieran aliento^ 
aK]tiel combare por la libertad centra los tiranos ; los 
cuales ya no dejaban duda sobre el modo con que 
usarían de su autoridad, cuando se encaminaban á 
día por medio de tales violencias é injusticias. 
' No arrostró Domicio el peligro , sino que se re-< 
tiróá casa^ y con esto fueron elegidos Cónsules Pom- 
peyó y Craso; mas Catón no se dio á panidó, sino 
^ue se presentó á pedir/ tapretura, queriendo tener 
un apoyo, para las contiendas con aquellos, y hacer 
frente á unos magistrados no siendo un mero parti- 
ealar. Temiéronlo aquellos , y también el que la pre* 
tora servida por Catón competiría con el consulado; 
asi lo primero que hicieron fue congregar el Senado 
repentinamente y sin notteia de muchos, é hicieron 
decretar que los quéfueran elegidos pretores, al ins- 
tante entraran en ¿gercicio y no aguardaran al tiem- 
po' ^qüalado por la ley, dentro del que han de in- 
tentarse fós causas contra los que sobornan al pueblo» 
Bespúes, preparado ya' por este d^reto que queda- 
ran libres de responsabilidad, promovieron á la pre- 
tura á sus defendientes y sus. amigos, dando ellos 
el diiiero, y presenciando por sí las votaciones. Sin 
etnbargo'i todo esto se sobreponía la virtud y la glo- 
ria de Catón; de manera que muchos de vergüenza 
rtputabaa pot cosa terrible hacer traición á Catón 
con sus votos, siendo un hombre á quien la repúbli- 
ca debería comprar para pretor ; y como la primera 
tribu llamada á votar lo hubiese ya nombrado , de 
repente salió Pompeyo con la ficción dé que se ha- 
bla .oído .un trueno, y disolvió vergonzosamente la 
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lanta , porqlie lo tenian á mal a&üero , y nada «costtim-r 
oraban á establecer cuando habla estas señales del 
cielo. Tuvieron pues tiempo para emplear mas me* 
dios de corrupción» y alejando del campo á los me- 
jores ciudadanos , hicieron que á la fuerza fuese pre- 
ferido Vatinio á Catón. Dicese que .visto esto , los 
que habian dado sus votos con ilegalidad é injusticia^ 
al punto se marcharon á manera de fugitivos ; y que 
formando junta un tribuno con los demás que habían 
quedado , y que manifestaban su indignación , se pre- 
sentó Catón en ella, y como si fuera inspirado 4e 
un Dios ) les predijo los males que iban á venir so- 
bre la república, é inflamó á los ciudadanos contra 
Fompeyo y Cr^so, á quienes no podía menos de re- 
moraer la conciencia sobre. tales atentados; y asi era 
que en suinodo de conducirse acreditaban cuanto te- 
mían que si Catoi3 era nombrado pretor habla de aca- 
bar con ellos. Finalmente | al retirarse á casa le aoom- 
paüó mucho mayor gentío que i todos bs pretores 
juntos. 

Como propusiese Cayo. Trebonio ley sobre el 
repartimiento de las provincias entre los Cónsules , re- 
ducida á que, teniendo el uno la España y el África 
bajo sus órdenes, y el otroU Siria y el Hgipto, hi- 
ciera la guerra « y su jetarau á los que quisiesen, cKs- 
poniendo de las fuerzas. de tnar y tierra, Iqs demás, 
ciudadanos miraron como inútil el oponerse y tratar 
de impedirlo, y asi ni ^un quisiecotí. contradecir ; pe- 
ro Catón , antes que el pueblo pasase á votar , subió i 
la tribuna, y manifestando e^tar determinado á ha^^ 
hlar , con dificultad le concedieron dos horas de tér- 
mino para ^Uo. Dijo, manifestó y profetizó muchas 
cosas , en lo que consumió el tiempo , y ya no le 
dejaron hablar mas , sino que como se detuviese en la 
tribuna, fue alia un ministro y le sacó de ella. Paróse 
abajo, y continuó gritando ante muchos que le escu- 
chaban, y. se mostraban indignados; y otra vea el 
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i^imstro fe edbó mino, y lo poso fuera de la |ria«t| 
mas no bien lo hubo dejado 9 coando regresó otra Tes 
para subir á la tribuna , clamando é implorando el 
auxilio de los ciudadanos. Repitióse esto mochas vt^ 
etSfé incomodado Trebonio mandó qoe le condoje* 
ran á la cárcel ; pero era mocha la gente qoe llevaba 
tras si j 7 á la que dirigía la pahd>ra andando comoibej 
de manera qoe Trebonio temió , y lo dejó ir libre ; y 
de este modo consomió Qiton aqoel dia. En el sigoien* 
te intimidando á anos ciudadanos, ganando á otros 
con gradas y dádivas , conteniendo con las armas ai 
tribuno Aquilio para qoe no saliera de la curia^ 
echando fuera de la plaza á Catón que gritaba haber-» 
se oido truenos , é hiriendo á no pocos de los que aU 
gunos murieron , asi fue como á fuerza sancionaron 
Ja ley 9 tanto que mochos, retirándose de'alli llenos 
de ira y empezaron á derribar al suelo las estatuas de 
Pompeyo; pero pasando alltf" Catón, los contuvo. 
Coando después en favor de César se propuso otra 
ley sobre sos provincias y sus ejércitos ,. ya no sé 
dirigió Catón al poeblo, sino al mismo Pompeyo, á 
qincn, poniendo por testigo á los dioses, di)o: Que 
habiendo tomadd sobre sus hombros á César, por lo 
pronto no lo sentía; pero cuando empezara á pesara 
le y á sucumbir bajo la carga , no siéndole ya posí*' 
ble ni echarle en el suelo, ni llevarlo, se dejaría caer. ' 
con él sobre la república^ y entonces se acordarla de 
las exhortaciones de Catón , reconociendo que no te«» 
nian menos de provechosas para el mismo Ponipeyo» 
que de honestas y justas. Muchai veces oyó Pomoe-^ 
yo estas reconvenciones; pero no hizo caso de ellas, 
porque su felicidad y su poder le hacian creer que 
César no podria hacer «ludanza* 
' Nombrado pretor Catón para el año siguiente' 
no pareció haber añadido á esta magistratura, má» 
desempeñarla bifn, tanm magestad y grandeza como 
le rebajó I degradándola ;enxajBSta manera^ con pro*' 
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l^otÁrse en' el tribunal muchas Teces descalzo ^ y sin 
Bopilia, y juzgar de esta manera las causas capitales 
& varones esclarecidos; y aun algunos dicen que 
despees de la comida» y de haber bebido en ella, 
despachaba y dabaatrdiencia; pero esto no es ciertb. 
Cbrrompido el pueblo con los sobornos por aquellos 
que codiciaban las magistraturas , en términos que ma- 
^QS miraban el recibir dádivas como un egercicio usual, 
qtmo cortar está enfermedad de la república, y para 
ato persuadid al Senado que sediera un decreto, en el 
que se previniese que los nombrados á las magistratu- 
ras, aunque nadie los acusase, ellos mismos se presen* 
taran en el tribunal á responder ba^a juramento de la 
pureza de su elección» Produjo éste. establecimiento 
gran desazón en los que pretendían bs magistraturas, 
y mayor todavía en la multitud corrompida y com«- 
prada: asi luego que por la mañanase presentó Catoa 
en el tribunal acudieron en gran número:, y empeza- 
ron á gritar , á decirle ítnproperiosy á tirarle piedras, 
de manera.que huyeron todos del tribunal, y él mismo, 
atropellado y arrastrado por la muchedumbre, con 
dificultad pudo ocupar latribunai AUí puesto en pie, 
con. lo fiero y terrible dé ^u asptectoV calmó inme- 
diatamente el tumuUo y apaciguó la. gritería ; y ha^' 
hiendo dicho lo que al .caso cuadraba , se le oyó en si-' 
lencio y del tpdo se .desvaneció el alboroto. Como 
eLSenado con «ste motivo le alaban ; pues yo , res- 
pondió, no os alabóla, vosotros ,í que estando en pe^: 
Ilgro el pretor b .habéis abandonado,: y no lo habéis 
ddendido. En <sto I9 ¡situación de cada uno de loS' 
que pedían las magistraturas era sumamente perple^ 
ja y^ dudosa; tendiendo: sobornar y tetniehdo no fue^ 
ra que por ejecutarlo los otros no saliera oqn su pré*** 
tfsxsiob. Juatitohse-jpttfs, y Idspateqió lo mejor^'que 
depositando cada.iinoicienta veintes y cinco mil drac- 
mas pidieran todos la magistratura pdr los' medbs 
heaestos y justos; y aqbeL que deiibqyietai y usara 
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de soborno perdiera su dinero. ConTeoidos en ^stó 
ssombran depositario , árbkro j testigo á Catón , j- 
llevando el dinero se lo presentan; mas al fim otor«^ 
gan una escritura á su favor y* porqne quería mas brea 
admitir fianzas oue encargarse de aquellas sumas» 
Cuando vino tV dia de la elección se puso Catón al 
la<lo del tribuno que la presidia; y atendiendo á la 
votadon , descubrió que uno de los del depósito sef 
había valido de malos medios , y mandó que su de-? 
p<5sito se adjudicara á los otros; pero ellos, celebran-^ 
do y admirando su rectitud , condonaron la müita;^ 
teniendo por bastante satisfacdon.del agravio la qúo 
faabian recibido. Mas Catón con esto mortificó á W 
demás ciudadanos principales., y se atrajo grande en«^ 
▼idia , como que se abrogaba las faailtades del Sena-^ 
do 9 del tribunal y de los maghtrados ; y es que la 
&nMi y opinión de justo expone mas á b envidia 
que la de ninguna otra virtud', i causa de queda po-*^ 
der y confianza para con k muchedumbre; pues no 
solo le honran como á lo» esforzados, y lie admiran 
como á los prudentes, sino que á' los justos losaman,r 
á ellos se entregan, y en-ellost^nfian: y c^ aqQeUi>s^ 
á los^ iinoS: les Oftnen'yrde.los ocres se recelan. Fuera* 
de esto el mérito de aqilellds^ cr^en que es mas., des 
constitución física qge dé kivQlueitad , graduando^ lat 
r prudedcjadé- prontitud de*iri^nio, y la fortaleza da< 
robustez del ánimo; y no necesitándose mas para 'sbff* 
í^sto-que querer^erb,':se a^ergliéívzan los dioknbres 
de la in justiem^ como- ÜL^'nvC^ 'Vicio ■ qlid ;nx>/^»imiJ3¿i. 
disculí^a;' ' •• ' ■'•# wi..,.M : . 'r. • / > ^■ ' .-..-' 

Hatfan'i^or tanto lá ¿uerra i Gaton todósAo^ipró»? 
cercs como TeprendtdoS'pór:Sii« conducta^ Y'^^^^****P^"*^ 
yo , que 'en? la.' doria deí.aqire4icre5a ver^hi¿ ruflaaridé/ 
SU poder, and^ áemprtfliusdhBdo'pérsoniSiqíie/Je^ 
desacreditasen $ de-loscualeteira ufio Glodio.^>el'iDeK:^ 
magogo, qoe'unido otra^ve» c<MiPompeyo¿lbváata*-f 
ba el grilb eontrar Cktos > xüciendo .que en iÓJpfii ftér' 
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bla ocultado grandelK cantidades, y que tenia guerra 
declarada á Pompeyp , porgue hábia tenido á menos 
casarse con su hi)a.rM8s Catón contestaba que habia 
recogido en- Chipre para la república., sin que se le 
hubiese dado ni un caballo , ni un soldado , tanto cau* 
dal> cuanto no habia traído nunca Pompeyo de tan-^ 
tas guerras y triunfos , habiendo revuelto el mundo* 
Y que hunca habia pensado contraer afinidad con es-« 
te, no porque no' le creyese muy digno, sino por 
ser de distinta opinión y conducta en la adminis- 
tración de los negocios públicos, s» Porque^ ^o, dijo, 
•» habiéndoseme dado el mando de una-provincia pav- 
ura después de la pretura, la he renunciado; pera 
f» aquel toma y retiene para sí uñas ^ y dtras las da i 
nlos de su partido; y ahora ha prestado- una fuerza 
»de seis mil legionarios á César para la guerra de 
f» la Galia. Y estas tropas ni os las pidió á vosotros, 
>»ni ahora las ha enviado con vuestro coñsentimien- 
9tto; sino que fuerzas €an> Considerables, las. armas y 
f* los caballos son obsequios y retribiKÍones de unos 
n particalarcs. Tiene bs títulos de •- Emperador y 
«General; pero los ejércitos y las provincias las da 
ffi otros, y él se está de asiento en la ciudad, pre- 
ft parando tumultos para Ibs Comicios de elecciones y 
lí-continuós alborotos j con los que no se nos oculta 
M que quiere abrirse camriio & la donnoaoion> por me-^ 
»^ dio de la anarquía/' :,..: \ - • -^ .: 

Asi se idefendÍD Catón de. las. acriminaciones de 
Bompeyo. Habia un Marco Favonio ,. amigo y apa- 
sionado suyo, por el modo con que se refiere haber- 
lo sido Apólodoro Falareo del antiguo S<$crateis ; y 
le iiíflaníío y conmovió este di?cmso , no-ligera y blan- 
damente, sino en térmiños-de hacerle salir fuera de 
sí como un embriagadp 6 un loco. Este pues pedia 
en una' ocasión el cargo de edil, é Iba. de vencida; 
pero hallándose presente Catón observd que todas las 
tabliUasi ije-loa votos eatabiái , escritas. :de una . misnuí 
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í; y descubriendo «qnel mal manejo, hizo ana-»' 
lar la elección por medio de los tribunos de la ple- 
be. Nombrado después edil» Catón fue quien aten-» 
dio á todo lo que era del cargo de esta magistral- 
tura , 7 quien ordenó los espectáculos en el teatro, 
dando á ios de la escena coronas no de oro, sino de 
acdMiche, como en Olimpia; y los presentes no fue- 
roa costosos, sino que i los Griegos les dio zanaho-' 
rias^ lechupis y rábanos, y peras; y á los Romanos 
jarros de vino, todno, hisos, cohombros y haces dt 
leña. Lo extraño y barato de estos presentes para unos 
fue motivo de risa, y para otros de placer , viendo que 
la austeridad y rigor de Giton recibía ya alguna mu- 
danza hacia la blandnra y festividad. Por fin roez-^ 
dándose Favonio entre la muchedumbre, y sentado 
entre los demás concurrentes , aplaudía á Catón , y 
gritaba que recompensara y honrara' á los que se dis- 
tinguían: asi uniéndose con los espectadores en estas 
demostraciones daba bien á entender que habla cedi- 
do á aquel todas sus facultades. En el otro teatro el 
colega de Favonio Cnrion daba sus pesos con gran 
hijo; pero los espectadores lo abandomS>an y se pa- 
saban allá, para celá>r«r i Favonio, que hacia el 
papel de particular; y 4 Catón, que representaba el 
de presidente del espectáculo. Condá jóse de esta ma-- 
ñera para quitar importancia á estos cuidados, y ma- 
nifestar que las cosas de juego se han de tomar por 
lo que son, y se han de> desempeñar tx>n cierta gra- 
cia y naturalidad, mas bien que con suntuosos gas*^^ 
tos y aparatos, poniendo gran diligencia y .esmero- 

en cosas que no lo'merecenr. 

Presentáronse de:«lli i- poco á pedir el consula* 
doEsdpion, Hípsea'ry Mtton; y como empleasen' 
no solo las injusticia^ conocidas ya ,. y puede decirse 
ingénitas, á saber, la corrupción y los sobornos; si- 
so las armas, las muertes ^: y todo género de* violen- 
cia , predpiwido Uycf wic^ teaiaaria y osada- 
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mente -eri 1^ g^rra civil, deaeaban.klgunos que pre- 
sidiese PofP peyó las Comicios; á lo que al principio 
se opuso Cateen: tliciendo: que no h^ia de venirles 

Éor Pompeyo Ja. seguridad á las.' leyes , sino por las 
.yes á Pompeyo: pero prolongándose la anarquía 
por largo liemj^O', y teniendo sitiada la plaza pú- 
olíca á cada. mopiento tres ejércitos, de modo que 
estuvo en muy poco el que eístc maiiio se hiciese ir- 
^mediable, juzgo convtenientS'qu^ en aquella extre- 
ma necesidad sé. pusiese la répúhiüca por voluntario 
favor del Senado en mabos de- Pompeyo, y que' 
usando entre los remedios niégales del mas suave pa- 
ra curar, el nsu^yor de los ^trastornos se recurriera al 
mando de uno isolo , antes que estarse esperando i 
que la sedición terminase en ticaníá. Manifestando 
pues Bibuio^ que era deuda :de Gaton , su dictamen 
en el Sanado ^ ¿ijo, que /conticnia elegir por ünico 
Cónsul á, Pompeyo: porque .ó. la» república se man- 
tendría estando, él al frente, óá.lo menos servirían 
al que parecía mas digné. Levantóse en seguida Ca- 
tón , y cuando ji^dxe lo esperaba • elogió este pensa- 
miento,^, fue su parecer .qné-^atalquiera gobii^rno 
era preftrible.á.laanarquíary qufi,espcrabaque Pom-. 
peyó gobernaría rectacttcnte ,r y.'CDnservaria la repó- 
blica que sé Jtcogiá á su virtud/- . 

.Npnabrad.o: Cónsul de este modo Pompeyo rogd 
á Catón quje pasara á verlerá los arrabales ;. y habién- 
dplp este ejecutado asi , le jfedbio con el mayor aga- 
sajo alargándole la diestra , i^ afara^dole. Mostro*- 
sgie despulir iigr^<ec1do i .y lé pidioqu^cfuera su con- 
sejero y asesor en el deserttpeóo-dfl'¿argo.; pero^ Ca- 
tón le iy|ppQDdió:r que'í»7 lo pwaáof.lo habia dicho 
por agraviarlo.,, ni Jo, prcsénterporvhacerle o3>5equio, 
sino todo'en.bien.yservitíordo la república; y que. 
en partic^kl: í& 4aria eoi^Q'.c|]ai)c}o lo llamase; pe- 
ro, en pubblicojOiPLsguluedaiíaáiWLÜamádo ¿rogado^ 
s¡i^oqiie^^cg»e»tte jdirií;^ig[iié etocdiese; j* lo. 
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cumplicS como ló'di;o* Porque en primer lugar » es-> 
tableciendo Pompc]^naQev9s multfts-j graves penas 
contra los que habiaa^ sobornado al ^tieblo, le advi^'^ 
tió- qiíe no debiatvoLvef se. sobre Ip p^^do , »no pre-^ 
^ caverse lo futura; *púes por ima parte no seria fácil 
fijar -el termina donde había de pararse la averigua^ 
cion^ de los anteriores yerros; y por otra, si se ím^ 
ponían nuevas peñas, á los crímenes parádos , seria co« 
sa muy dura que li^v reos fuesen castigados según una 
leyr qurno habían trasj^sado 6 violado. Ocurrid en 
segundo lugar que habiendo de ser juzgados muchos 
varones ilustres , algunos de ellos ami>gos ó deudos de 
Pon peyó , como viese á este qrá enmucfias cosas ce« 
día y se doblaba,/le«ispondi6:y corrigiócon ve- 
hemencia. Mas prohibió el mismo Poñipeyo por una 
ley los elogios q^e por costumbre se hacian de los 
procesados; y habiendo escrito eldbgio de Múñam- 
elo Planeo^ lo di6;pará leerlo durante el juicio; y 
Catón / poniéndose las maínos en los* oídos , porque se 
hallaba ae juer , se opuso i que se leyera. Planeo lo 
rehusó 9 y excluyó diei número de sus* jueces después 
de pronunciados los in&nrmes ; maS sin embargo fue 
condenado. En general para los reos': era .Catón uii 
objeto de gran duda y perplejidad; porque ni que- 
rían tenerle por juez, ni se atrevián i recusarlo : pues 
no pocos fueron condenados, porque se creyó que 
el nuir de Catón ¿acia de que no confiaban en su 
propia justicia; y algunos les echaban en cara sus 
enemigos, como.uri gran baldón , el no' haber queri- 
do tener por juez,á Catón cuando iehabiá^ tocado» 
César , aunque muy embebido en la. guerrade la Ga- 
lla , y muy entregado á las armas ,. no dejuba de ade- 
lantar en su intentó de ^nar poder ea la ciudad por. 
medio de presentes,. de sobornos con diirero, y dcí 
los manejos de sus amigos, acerca de lo cual ya \áí 
amonestaciones deiCbton habían hecho volver á Poní-. 
pcyo de la incredulidad/que antes le haciatener esté 
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peligro por un sueño ; pero como sin tsebaxgó esta- 
viese todavía Heno de pereza é irreaolucion , para 
contrarestarl^ y contenerle se* movió Catón, á pedir 
el Ck)nsulad¿9 porque 6 lequttatia las armas á César, 
ó pondría de manifiesto sus asedianzas. Sus dompeti* 
dores ambos tenían favor: Sulptcio, uno de iellos, 
debía en gran parte sus aumentos en la repiábUca á la 
gloria y al póoer de Catón : asi creía que en esta oca* 
sion faltaba á la honradez y al agradecimiento; pero 
Catotí no se daba por ofendido; porque ¿qué. hay 
que maravillar , decia , el que unb no oeda áotro lo 
que tiene por el mayor de los bienes? Mas en- este 
mismo tiempo hizo decretRrat Senado que los. que 
pedían la$ magistraturas hubieran de hacer por sí mis* 
mps los obsequios al pueblo , y no por medio de otros, 
ni interponer quien hiciese ruegos; con lo que aun 
irritó mas á la stmchedumbre^pues que quitándoles, 
no solcf el recibir . precio , sino ;aim el hacer favor, 
dejaba al mismo tiempo á la plel>e' pobre y desaten- 
dida ; y como no siendo por su carácter p'ropio para 
ligasajos y obsequios quisiese más conservar la digni- 
dad y decoro -de ^ conducta qúe^anar el cargo , no 
haciendo por si , ni dejando que luciesen sus amigos 
}as demostraciones recibidas, con las que se- capta y 
gana la benevolencia del pueblo ^ fue desairado en su 
f pretensión. 

Solía un suceso de esta especie cansar ademas del 
rubor que es consiguiente gran abatimiento y duelo 
por muchos días» no solo á los mismos desatendidos, 
sino á sus amigos y deudos; pero Catón lo llevó con 
.^tal entereza, que ungido se puso á jugar á la pelota 
^en el campo Marcío, y. después de comer bajo otra 
vez á la plaza descalzo y sin ropilla , como lo tenia 
de costumbre, y se paseó con los que siempre eran 
sus compañeros. Culpábale Cicerón de que cuando 
la repiiblica necesitaba de un hombre como él no 
llizo la debida diligendayoi usó con el pueblo de la 
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c of iesp ondicnte afabilidad ; y de ^ue {Mihi ea tde-* 
laote cedió ya, y se dio por vencido , cuando res-» 
pecto de la |>retura desairado ana vez , volvió sin em- 
barco á pedirla después. Mas á esto decia Catón qud 
en ui pretura habia sufrido repulsa » no por la volun-^ 
tad de la muchedumbre , sino porque esta habla sido 
violentada ó corrompida ; pero en la votación para 
el consulado, no habiendo intervenido fraude ninW 

Sano, habia conocido que el pueblo era el que le 
abia repudiado á causa de su tenor de vida; y que 
ni el mandarlo, según el capricho ageno, ni el vol- 
Ter otra vez i ponerse en el mismo caso , habiendo 
de usar del mismo pcwte, era propio de un hombre 
de juicio. 

. César, habiendo acometido á naciones belicosas 
y esforzadas , y venddolas , cuando era de temer otra 
cosa , pareció que hecha oaz con los Germanos ha*- 
bia caido sin embargo sobre ellos ^ y habia acabado 
con trescientos mil ; y como los demás del Senado 
fuesen \ie opinión que debian hacerse sacrificios por 
la buena nueva , Catón propuso que César fuese en- 
tregado á los que hablan recibido aquella injusticia, 
para no atraer sobre sus cabezas la venganza divina, 
si exponer á ella á la república; y si hemos de sa«^ 
crificar á los dioses, di)o, sea para que no hagan 
caer sobre los soldados la pena debida á la locura y 
furor de su General , sino que tengan compasión de 
la ciudad. De resultas de esto César escribió al Sena- 
do una carta, que contenia muchos improperios y 
acriminaciones contra Catón ; y luego que se leyó,- 
levantindose este , no con enfado , ni con acalora** 
miento , sino usando del raciocinio , como si aquel 
fuera un discurso ^preparado ^ demostró qqe las in« 
culpaciones hechas contra Á no ^ran sino injurian 
y burlas , reducido todo á puras chocarrerías y pa- 
labras vanas: y pasando después á las ideas y cona«« 
tos de aqoel^ desde el princij^o puso de manifiesto 
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todos SOS ^designios y no coino enemigo, sino cooio si 

fuera socio y participante de ellos , haciendo ver á 
los Romanos que á este era , y no á los hijos de los 
Germanos 9 6 los Galos^ á quien si tenían ji^icio ha-, 
bian de temer ; con lo que de tal modo los movió é 
inflamo, que á los ainigos de César les pesó de que 
se hubiera leido en el Senado una carta , que había 
dado á Catón materia y oportunidad para tan vigo- 
roso discurso , y para acusaciones venáaderas. Asi na- 
da se decretó, y salo se echó la especie de que seria 
bies dar suQesor á César. Repusieron i-¿$to sus ami- 
gos que también Ponipeyo deberte deponer del mis- 
mo modo las armas y: dejar las provincias , ó de lo 
contrario tampoco habría de egecutarlo César ; y al- 
zando entonces la t^oz Catón, les dijo estar ya su- 
cediendo lo que les tenia pronosticado^ pues que Cé- 
sar abiertamente usaba de violencia , empleando una 
fuerza que había conservado con engaños, y hacien- 
do mofa de la repiíblica; pero í la. parte de afuera 
nada adelantó, estandb el pueblo^ empeñado en en- 
grandecer á César ; y aunque al Senado lo conven- 
ció , este tuvo temor del pueblo. 

Cuando se anunció que César había tpmado i 
Aximino, y que coni su ejército se dirigía contra la 
ciudad , todos entonces se volvieron á mirar á Ca- 
tón, el pueblo, y Pompeyo, como al único que ha- 
bía conocido al principio , y había manifestado abier- 
tamente cuáles eran las ideas de César; y él les di- 
jo; wPues si alguno de vosotros, ó ciudadanos, hu-, 
wbiera dado. crédito á lo que siempre estuve pronos- 
99 ticando y aconsejado , ni ahora te;meriai$ á un hom- 
•tbre solo, ni en un hombre solo tendríais vuestras 
» esperanzas/* Reponiendo á esto Pompeyo , que si 
Catón había tenido más tino profético^ él había obra- 
do con mas amistad ; aconsejó Catón al Senado que 
la suma de los negocios la encomendara á solo Pom- 
pejix), pues era p(opiq de Ips^smos que causaban 
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grandes males el hacerlos César. Pómpeyo pues, no 
teniendo tropas prontas , ni viendo gran decisión en 
los soldados que acababa de reclotar, se sali(^ de' 
Roma: y Catón, que tenia resuelto seguirle y acom- 
pañarle , a su hijo nienor lo ebvf6 á Breaos á poder 
de Monacio, conservando el mayor á su lado. Aten*- 
diendo pues al cuidado de su casa,' y de sus hijas que 
se lo rogaban , volvió á recibir otra vez á su mueer 
Marcia , que habia quedado viuda con cuantiosos bie- 
nes , porque Hortensio á su fiíllecimiento la habia de- 
jado por heredera. Este fue. fmra César uno de los 
principaks tapitulos de acriminación y difamación 
contra Catón , atribuyéndole en este hecho miras de 
codicia y de bajo interés: n ¿porque á aué propó-* 
DsitOy decía, despachar la muger cuando la habia 
f» menester á su lado, y volverla á' recibir después 
licuando no la necesitaba, si; desde el principio no 
«paso aqoelfaiiBugersuela á poder de Hortensio co- 
9»mo un cebo, para darla joveá, y volver á reco-»* 
obrada rloat^- reró á esto se aplican muy oportuna-^ 
mente aqúdtd) versos de Eurípides: 

Primero improbaré lo que es un crimen 
Decirlo ó suponerlo; iy cuál mas grande * 
Que át cobarde motejar á Alcrdes ? 
Porque efectivamente seria lo niismo que motejar i 
HércalesMde tímido, acusatá- Catón de avarO;; y sí 
se hiao bieti 6 mal en tornar á éste -casamiento, por 
otrapatttf ha de examinarse ; pues inmediatahiente 
que Óatoü enebro su segundo matrimonio con Mar- 
da, le hiao entrega de su^casa y de sus hijas, y dfse 
fue en seguiniiento de Pompeyo. 

Dícese quedesde aquel dtá ñi se cortó el cabelIo,^ 
ni se hiao la barba, ni tonvd corona , sino qué con^' 
serró hasta la muerte , fuesen vencedores ó vencidos,' 
un mismo tenor de duelo , de aflicciony abatlitaién- 
to sobre las calamidades de la patria; locóle enton«- 
ees por suerte la Sicilia, ^y^ marchó á Siraca^á} pero" 
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sabiendo que Asjk^o Pplion^ de la facdra ^enemig^^ 
¿abiá llegs^do coa .tropas á Meseija, le^^^fibió. pi- 
diéndole razón dé jaquel :yíagc. Fa<?le pedjdft á su yez 
por Pollón de la t^qdaio^a hecha en lás.^CQsas de la 
república, y como.al^misixio t¡en3|>o en|^ndíese que 
Pomp¿yó dejaba entrámente la Italia, jeai^, sujs^rea*- 
les en üirraquio , pxorufüfió en la e^presiga 4e que 
había. grande error é-íi^c^statiicia en las. f?a^ <üyir-- 
nas : pues qaxe habi¡a.sidp:iavencible Bompeyp , itiiea-* 
tras no habia hechp najijat saludable y j^t9j^ y aKora 
cuando quería salivar la. patria y',comi:^^ir:póir..ra lí— . 
bertad^ lo abandonaba su p^spera foriiMX)a<Dijo pues 
que bien tenia fuerzas .pg):;^ arrojar á A^ioif^ de laSir 
cilia, pero que i(ioi«^4P'^n^^Qi^^ de ps^ mas. tro- 
pas , no quería que la isla se perdie^ií^^ ?ipc^Ha ^err 
ra« Ppr lo que.ac0nsejandp<á los §Íra^s|^nos qt|e se 
arrimaran al v^nce^íM^.y^se satvarap.|tS|lió.ide- la Si- 
cilia. Llegado dqpd¿,f^.íaJil¿>a PprafMiypiiMp^ se 
mantuvjp en el;^sm9,-f^cjtapien d,¿,qjiQí5iéíiSe; dieráa 
largas a. aquella guejcr$^¡caaif$peraQS9S| dfi^pe se hi-^ 
ciese la paz ; y no,|iüp.J5Íffldo que ia i^^fifú^^iqa q»e- 
brantada,en tan inji^ia'i(;QAiieuaa9.fQ.6tfiH^jl.contra sí 
misma )^ llegara á lo sucpp ,<i^.lp6 'ii^l^f/f;sicomen- 
dando al hierro la dedsÍG^nd^ sii$^t^> d^tfos con- 
sejQ5L:bexmaoos d^^^ie díon^.ÉPSlpejíQ yyJéit^ ase-j 
^res, persuadiéi\dqlíP§ 4 qis^^^d^Wü^tB!» ^^ ningu- 
úá ciudad de las suiei^ ¡^flfL>^xff&4m Sierí^.jsaqttea- 
da; ni ningún Rqmaaa muei-to fu^%,de jas Qlas; Ja 
^ue 4e grangeo gr^n ifap^t^iCion y y atrajo á mncbós al 
gartj4p de Fompeyo, conducidos ^«9/ 89 eqflidtid y 
mansedumbre. .' j * oí./. ■ 
, -Ep^'ado al Asia ipaja qi^ ayj)ái¿ í ilof ^c. es- 
íabaa encargados de.ay¿gwf,qfiMff Jf,«f»t^V Uetá con- 
sigo i m: hermana SerifilS», y 4 H9 Wío,p©|im6oqne 
ésta, }i^¡a tenido de Lúqulo, porqu? h hutílliS^ui- 
do^Ií^B^^P^o con esto boit^x en< gtm partera nota 
^^ $)i iii¿Qf)dcr^<^ ^pad.^t%; , pues ^[^.ao bibía su^f 
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jetado ^olontariameate al cuidado , á los viages y 
al austero método de vida de Catoa ; y sia embargo 
César no dejó á pretesto de lá hermana de lanzar 
dicterios contra Caton« Parece que los generales de 
Pompeyo en las demás partes no habiao tenido ne- 
cesidad^ del auxilio de aquel ; pero á los Rodios él 
fae quien los atrajo con su persuasión ;. y dejando en 
aquella ciudad á Servilla y al niño , volvió á unir-^ 
se con Pompeyo, que ya tenia un brillante ejército 
y una numerosa escuadra* En esta ocasión puso Pom» 
peyó bien de manifiesto cuáles eran sus ideas: por- 
que Iiabia resuelto dar á Catón el mando de las na-- 
▼es , que las de guerra no bajaban de quinientas ; y 
los trasportes , las dé avisos y barcos rasos no tenían 
número; pero habiendo recapacitado luego , ó sido 
advertido por sus amigos de que para Catón no ha- 
bla mas que un punto capital, y era el de libertar á 
la patria de toda dominación , y que por lo mismo 
si se ponianá su disposición tantas fuerzas, en el dia 
que vencieran á César , en aquel mismo tratarla de 
que Pompeyo depusiera las armas , y se sujetara i 
las leyes, mudó de determinación, sin. embargo de 
que ya lo habia comunicado á aquel ; y nombró á 
¿ibulo. General de la armada. Mas sin embargo no 
observó que por eso se hubiese entibiado la amistad 
de Catón, hacia él. Y aún se dice que para una bata«- 
Ua ante Dtrraquio exhortó Pompeyo á las tropas , y 
quiso que cada uno de los generales les dirigiese fs 
palabra para inflamarlos ; y egecutado asi , los solda<^ 
dos los. escucharon en silencio, y sin hacer el menor 
movimiento; pero babiándoles Catón después de to- 
dos de ios objetos poropios del momento, según lo 
que acerca de ellos enseña la filosofía, de la libertad 
y la virtud j de la muerte y de la gloria , mostrándose 
interiormente conmovido, y habiendo vuelto al con^ 
cluir su discurso á la invocación de los dioses , como 
que se iialld^an presentes^ y eran testigos de aquel 
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combate, levantóse tal gritería, y fue tan grande te 
conmoción del ejército , que todos los caudillos ^ lie- 
nos de las mayores esperanzas, corrieron denodados | 
al peligro. Cuando llevaban derrotados y batidos á « 
los enemigos, el genio de César les arrebató d coni- \ 
plemento de la victoria, valiéndose de la nimia dr— 
cunspeccion de Pompeyo y de su sobrada descon- 
fianza , según que en la vida de este lo tenemos es- 
crito. Alegrábanse los demás, y celebraban eiste su- 
ceso ; pero Catón lloraba sobre la patria , y malde- 
cía la funesta y malhadada ambicien de mando , por 
la que veia á muchos excelentes ciudadanos maertos 
á manos unos de otros. * ' 

Cuando para perseguir á César después de esta 
acción movió Pompeyo hacia la Tesalia , dejó en IMr- 
raquio gran cantidad de armas , de efectos y de per- 
sonas próximas ó allegadas , y constituyó por caudi* 
lio y guarda de todo á Catón , no dándole sin embar- 
go mas qué solas quince cohortes de soldados , por la 
desconfianza y miedo con que le miraba ; por<^ae sabia 
que si él era vencido , ninguno le seria mas liel ; mas 
si vencía, no le permitirla sacar de la victoria el par- 
tido que deseaba, como hemos dicho. X>tros mu- 
chos varones principales se hablan retirado también á 
Dirraquio con Catón ; y cuando sucedió la terrible 
derrota de Farsalia, esta fue la resolución que le pa- 
reció debiatbmar: si Pompeyo. era muerto^ tras- 
portar á Italia á los que tenia á su cuidado,. y él 
retirarse á vivir en destierro, lo mas lejos que pu- 
diera de la ;iranía; y si Pompeyo era salvó , guar- 
dar para él aquellas fuerzas. Pasando con esta ínten* 
cion á Corfú, donde estaba la armada, cedió el man- 
do á Cicerón que había gozado de la autoridad .con- 
sular, no haUendo él sido mas que Pretor; pero co~ 
mo Cicerón no lo admitiese y diese la vela para Ita- 
lia , viendo á Pompeyo el menor decidido a castifiar 
9Qü ou arrojo y una osadía muy fuera de sazoa i los 
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rae los Aandonabafit 7 qae el primero enqcúen iba 
h poner la» manos era Cicerón, lo amonestó en se<» 
creto>5 y logró templarle; con lo que ¿Cicerón sego- 
ramente lo liberta de U muerte» y á.los demás les 
proporcionó seguridad. 

Conjeturando que Pémpeyo Magno, habría ido 
á parar al Egipto ó al África , dio la vela para unír- 
sele cuanto antes, llevando consigo á todos los que 
tenia á sus órdenes ; pero antes les habia manifestado 
tenáer permiso para retirarse los que no le acompaña- 
sen, de buena rohintad. Llegado al África y costean- 
do por aiquel mar se encontró i Sexto , el hijo menor 
de Pompeyot quien fe. anunció la muerte de su pa- 
dre en el £gipto. Manifestaron pues todos el mayor 
sentimiento 9 v después de Pompeyo ninguno quería 
ni siquiera oír hablar dé otro general que Catón, ' 
hallándose este presente; y. por lo mismo Catón , He*. 
no de ffubor y compañón nicia unos hombres de pro- 
bidad , qiie tantas muestras le hablan dado de su. con- 
fianza f no quiso dejarlos solos ni abandonados en pats 
extraño; y encargándose del mando, paso á Cirene, 
donde fue admitido sin .embargo de que ppcos dias 
antes habían excbíido de sus puertas á Labieno. Ha- 
biáidose informadoalli de queEscipion el suesrode 
Pompéyo habia sido bien recibido del Rey Juna , y 
que Apio Varo , designado Pretpr del Africapor Pom- 
peyo j se hallaba con eQos , teniendo fuerzas á su dis* 
posición» marchó por. tierra en la estación del ln«* 
vieroo y conduciendbt gran número de acémilas carga- 
das de agua, y llevando ademas mucho botip, carros 
y los que se ilamahan pstlos^ que curaban la$ mor- 
deduras de las serpientes, chupando con la boca el 
veneno ; y que amortiguaban y adormecían á las 
mismas serpientes» con encantamientos. Fue la marcha 
de siete dias continuos, y siempre caminó al frente 
de las tropas, sin usar ni d? caballo .n| de carruage. 
Cesaba, sentado de^de. el dia en que supp la derrota 
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de Farsalia, nsfiídiendo i 'las demás demestrac2oi 
de duelo, la^ de ffo reclinarse sino^ para dormir* flpi« 
biendo pasado en el África el invl^nb, saco á eam- 

Íaña sos trop^fi, que eran poco menos de diez mil 
ombres. 

Hálíábanseen mal estado las cosas de Escipion y 
Varo , i cansa de que por discocdias y disensiones 
entre sí teiliaa que lisonjear y hacer la corte á Ju- 
ba, que sin esto era insufrible por la gran altanería 
y orgullo que le daban sus riquezas y poder : asi es 
que habiendo de verse por la primera rez con Catón, 
puso su sitial en 'medio del de este y eLde Escipion; 
pero Catón hieg^ que lo vio, tomando su sitial, ¡o 
pasó al otro lado , poniendo en medio á Estipion , no 
obstante que era su enemigo , > y habia publicado un li* 
bro en" que se proponía difamarle. Mas á esto no lo 
dan ningún «valor ; y porque ^ en. Sicilia paseándose 
tomd en medio á Filostrato en honor de la filosofía, 
por esto le censuran. Entonces pues contuvo á. Juba, 
que casi'babia beícho sus Sátrapas á Escipiop y á Varo^ 
y á estos los reconcilió é hizo amigos. Deseaban. to- 
dos que tomara el mando, y Escipion y Varo 'fue- 
ron los primeros que desistiendo de él, se. lo cedie^ 
ron; pero respoildió que no quebrantarla las leyes 
cuanao hacían la guerra al qne las quebrantaba; ni 
$e antepondría ) no siendo mas qtie rretof, al que 
era Procónsul 9 porque Escisión había sido nombra- 
do Procónsul , y los mas teman gran confianza <fe que 
vencerían por ^1< nombre , mandando el África un 
Escipion. ' \./ 

luego que Escipion se enea tg[> del mando, quiso 
por complacer á Juba que se diera muerte sin xlis- 
tinción á los Uticenées, y que se asolara su ciudad, 
I)or ser partidaria de Césaf^peroOiton no. lo con- 
sintió, sino que clamando y exhortando en la junta, 
é invocando á los dioses, aunque eon trabajo, consi- 
guió por ¿Q desvanecer tan crueles intenciones,: y ora 
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Bedlendo á^ilo» ruegos de los mismos Urieenses, orí 

s&teodieodo'ái lo'^oe fSfttbiea deséate Bscipion , tomó 

Á SU cargo; gumecef y fartSítear áqaettft ciudad, pa^ 

T9 qée Qi:^s6g09 la yótmitad ni cootrá ella se unie*- 

ra á César i'pQés^lpats era útil pardtodo, y pro-^- 

veia saficicfntementé^^á los que le ocot^asen ; y aufi sé 

hizo mas fuerte aiCre las manos 'de Catón. Porque 

mtrcxiu jo en ella extraordinaria O^a de víveres , y 

reforzó laes muraltas , levantando torres y formando 

detante del tecinto grandes fosos y estacadas. Dispti<^ 

soque la jó^^flMl de 4ó&Utioense9 residiese en las trin* 

cherai , entregjáiidole kf§ armas, y qádlosdemas per^ 

máneciesen bnda<tíudáé^ cnidando con esmero de qiie 

no se les caasliaiÑte^ÁiéHiér inj^u^lda -ni vejación' poir 

los Romanos. Remitió á las tropas del campamento 

araaas, ímdif^y vfffe««sv yeageaera^ tuvo i tJtica 

por attiitfiftif^y, depósito de lá guerra^ El consejó (^ 

habi¿ düátí-aAte» á Tompeyor y entonces á Escipioé 

de qae Mise emraraen BatallaicoiMín- hombre agner^ 

rido y tettiiblei sino que se gaaarr tiempo, porque 

este e< et qu^Márthita el vigor de la tiranía, lomi^ 

raba firflfb^nQCbñ deprecio Jbsdpton por^su vana ar-^ 

re^ncia|-y atfi) en cierra ocasión escribió i GdtoA 

tacbiridiíÁe «de cobarde^ púes-t(aeiió^ contento con 

estará qaieto ik^Ma^ehidád gaardado con murallas» 

no quer1a>de}lKr' á^té^ demasíe sega» la oportunidad 

obraras ^l<d(KátfM»if«é 'OMo'tefc ^rédese: Repli^ 

coto C«oñ \tíe catata ^pfowto áb tomar i laft tropas dé 

infat^rí¥V dilbáitó#lá''4ie habta tráidk>^a^ Afrioa^, ^^ 

fi^isfporta#Ía$i'Ibfltr; haciendo deteste modo qd« Cé^ 

sarMosdeiáaé^á étló^', y mudando de plan corrkli-sC 

en^an segaiihiabto. Mtts'ceimo «mbien se burlase E4h 

cipliM A€ém^ítíHáj9if (Sáton ie^bostná pesaroso •de 

habMe desprendfdó^det mandos ^ende^ae Esóipiótf 

al era* capaz dé i^mimstrar bienla ca^rra; ni sicoa-^ 

tni todae^ráfeti le S34ian lascosás feltzoiente , h«l>uC 

da hacer del-^ádertUiLasemodmdoydegítimoiFéf 
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Ipmismo formé Quioa conceptd, y asisto esjpre^ i 
los qae tenia í\ su lado, de .que no ^se. poíjian tener 
buenas esperanzas del éxito de la^^gueiei^por la im- 
j)erida 7 teipei^idad de los caudillos; pero/que si por 
una feliz casualidad Ce^r fuese derrotado, seria pre- 
ciso no permaoeeci: e&tRoma, sino huijr de la dureza 
y crueldad de £scipioii, i quien ya se babianoidoter- 
xibles y sobervipi amenazas contra muchoa; pero dmal 
vino mas prestO'CÍe lo que se esperaba.,. porque á muy 
lilta noche llegó un ^rreo con tres dias de viage , anun- 
ciando que habiéndose dado una gran batalla juato i 
Tapso f todo S9 había, psrdido , quedando César doe* 
¿o del campamento X que Escipion :y Juba habiaii 
Jiuidp coü muy pocos, y las demás fqerzas bebían 
fier^ido. 

A tales QUevaS) como es natural eoiúediode una 
guerra, y siendo. recibidas de noche, la ciudad casi 
perdió el jubio, y^no podia contenerse dentro de las 
murallas; peijo leoorriéndota Catón , detenía i los 
que pugnaban por salir, y oonsokba i los que se 
Sjlóstraban eb&tidosy disipando el terror, v la turba- 
ción del miedo con dedr que quizá no babrie sido 
tanto, y que la rekuáon seria exagerada; con lo que 
logró sosegar el tumnlto. Por h manaiiii muy tem- 
prano echó un pregpn para que acudieran al tenadlo 
4le Júpiter los* trescientos que le servian de Senado, 
siendo ciudlulanos Rbmanos ocupador. en el África 
en él comerdo. y en él 'Oimbip , V cpn ellos los Sena- 
dotes que álli se hslUban y los ¿ijosde'estos. Mien- 
tra» se reunían se pcesentó cojH semblante ..iniíltenble 
jr sereno, como.si jooiiubiera ninguna. novedad )^ y- se 
poso i leer un cuaderno. que tenia ^..la mano, que 
^ü^ inventario de los ol^ems pifQava4os para la 
guerra, armas» rheres, arcos y soídadps. Omiida 
y^ estuvieran juntos , empezando .por tos tresdeotos, 
y. tribuundbft.^ndes alabanzas al zflo.y^fidklidsd 
qae babian mostsádo; siendo de grsudisimo tecuiiwi 
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sos caadaltt» con sos pcfWMias y oon sos conse-^ 
jos^ los ediortó á no dividirse « formando cada uno 
paxticillaresesperanzas, y pensando en hair y 'Salvar- 
se solo; peessi pem^necian unidos y en atitpd de 
gnerra» César, los dápreciaria menos, y librarían 
nnejor Cuando llegara el momento de haberle de su- 
plicar* Dejóles, ^ue ellos mismos deliberaran sobre su 
suerte , paes ninguno délos dos partidos vituperaría; 
sino qiie si se mudaban con la fortuna, atribuirla es- 
ta mudanza á la necesidad; y si se mantenían en su 
anterior propósito , exponiéndose á todo por ia liber- 
tad, oo solo los elogiarla, sino-mieadflur(^ria su vir- 
tud , presentándose á ser su €;au4ilío y coinpañero de 
armas hasta tener el último desengaño de. la patria ^ 
que na era Utica, ni Adrnmeto., sino Roma, la cual 
muchas veces de mayones caidgs se habla levantado 
á superior grandeza: q|ie tofUyía • les quedaban mu-« 
dios auxilios para su rsiilod :y fi^guridad^ siendo el 
mayor de tefdos el hacer I4 ||uerrt i 00 hombre lla^ 
mado:áiin;ticiBpo á muchas partes; pues la España 
se hdáa pasado al partido del .hijo de Pompeyo, y 
Roma, no j¡CQStnn^iafda4it.frMo, no solo no :1o re- 
cilMa, sbio que se etiiad^^'á Irritaba contra todsi 
nmdanza ; y finalmente que no debia huirse el péli-; 
gro, pediendo tbmar.leccioo. del mismo eDcmigo, 

2ue fxinsa á riesgo su vida poc las mayores violencia» 
ioji|stídas;...y no como eUos para quienes laincer* 
tidiúabre de la guerri^' Jiabia. de^;|erininar , ó en la vi<« 
da mas dichosa y f^U^-st eit^ veQcedorqs, o en, la 
mas gloriosa muerte si eran ycopidos*. Mas con t<^o 
conduyó cte/qoe dios por síjaismos debían resol- 
ver, ha¡d«ado:votos porque. su determinación tuyiiSr-. 
ra el próspero fin. que corre^ndia á su anterior i\t-. 

tud y patriotismo 

Dicho ^to por Catw ^ en algunos ha|>i$ihíp<;bo su . 
discurso el eftcto ^e tiypirarks confianza; pero Jp? 
mas, olyidadfia;puj^e40ei£$e al versu'impav^ 
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m^pñ^áéiálSé atm» y tsallimiaoidad ,áé tos pdfgros 
áe aquélla' sítaacion y- teniéndole á él solo |)0r su can- 
dillo, invicto y superior á tS)do$ los* casos de la for- 
tuna , le rogaban que <disp'uáera de sos pei^sonas , de 
sirt ifttefesfes , dfe stfS atiíláSvComo le pareciese; por- 
que ñíaíqu'evián mWí^'pttóítos en -sus nfiátios, que 
salv^rse'hícieñdo traiíáon á tan encobrada' virtud. 
Propúsose' por titto de -los cohcurremes que podrki 
SBf opofttitíd deeref ai tá libertad de los esclavos; y 
ddnVlniértdblos'riiásíen^elló-i dijo Catón que no con- 
sentiría ^eftijue tal sé bl6?e«e, porque n© era justo ni 
conformé á las léyés^y solamente aborfándolos sus 
duefios, recibiría k los que sé hallasen ^ edad jde to- 
ldáis lái árnias. Hiciéloiíleeti seguida mudias ofertas^ 
y diéíendcyque l6sti^é quieran «e suscrttneran en 
fini^gisíro; se retiró, l^árótíle^ de i^li jppoco car- 
tas de' Juba y Escipion; dé^lps duales aquel , que se 
liabia ocultado en un ihGvrte'COn algqnos* pcM^s de 
ios suyos , 1é pi^guntabft, qué'determinába se hiciese; 
f orque Té aguardaría'^ {¡f^tisaba <lejar4:iütica ;' y si 
prefería sufrir un sitió rje^tfíáría 0¿a^Sii ejitrcito; 
y Esdpióny que estaba al lifl|bk«kA'ttlp:^omomorio 
ño lejos de Vtfca, lé ¿lanife^aba qud^lpiídsii»! «espe- 
raba su résoiu'CidU.; ^í^» ' • ;• '" •• f- ' ' 

iPareddle convélF^feiflüe*' áPCÍatOff' detener S los que 
habían tráMo las cartas 4iastá" «star bien «^iirrode 
lo que harían los tre$ctenlto$:^ porque ^os-deT ^na- 
dó sé' mátitenian en^la '=m<^ór^dispo8}f:iónv y '¿ando 
al pinito^ libertad á'stis;^<iidavosí,' loslfabiá' armado; 
pefó' eh cuanto á losf 't?«sciefi€bs -^ ^ente-de mar y de 
negocios i y-cuya rí<|fiéáa''C(msisttaen:e9CÍavos por la 
iñayof ^fte, én«us^il(in<](6i)«bian per0ÍirRd::id^ por 
poco tiempo las palabt^íid^e Caten, y nny pronto se 
habían desvanecido ; á la manera de etéreos "cuerpos 
que recifjefn íáci Imente ti calot y y fácitfnettte se quedan 
ÍTÍÓ^ retiíra^^ del fuego. Asi c9tos » teniendo cerca á 
Catón, y^^Vléiídol^y to^látáaiaba yacah^d^á; perd 
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Itfblandp lueeo nóos con otros , el miedb de César po^ 
dta mas que el respeto á Catba y á la virtud^ Porque 
¿quiénes somos nosotros y decian, y quiéares aquel 
cayas'órdenes rehusamos ol>edecec ? .{Haes aquel mis^ 
■DO César á quien se fax transferido todo el poder dé 
los Romanos? De nosotros ninguno es ni ^scipioui 
ni Pompeyo, ni Catón. ¿Y en un tiempo «n que to» 
dos desatienden lo conveliente y justo pot.d mie-^ 
do y en este mismo 9 defendiendo nosotros lai libertad 
de JoS' Romanos^ haremos la euerra desde. Utica i 
aquel mismo de quien huya Catón con PompeyOf 
dejándole dueño de la Italia? Y daremos libertad á 
súiestros esclavos oontra César, cuando txosotrois mis-r 
mos no tendremos otra libertad que la que él quiera 
dejarnos? Miserables de nosotros ). lo mejor .es que 
conociéndonos en tiempo, aplaquemos al vencedor 7 
le enviemos rogadores. Asi pensaban los^masmodera* 
dos de los trescientos; peco la mayor parte estaban 
en asechanza de los Senadores, con ánimo de echar-» 
les mano para templar por este medio la ira* de Cé- 
sar contra ellos, - 

Aunqui? Catón nodejo^daraitecarr^^ mudanza, 
nada les dijo por entonces ; perb esciibiemio á £sci- 

£ion y Juba que no pensaran en.veqir rá)7Utica(por 
i desconfianza que tenia. etv los; áresdientos , . despá«* 
dio los oorreos. Xos de cabdlerk', huidos de la ba-> 
talla, que no componían un nfímero despreciable, set 
dirigieron á Utica ^ y enviaron á Catón tres mensage^^ 
ros que no venian con nn mismo pensamiento > por*« 
qoe trpos querian ir'áMiñirse con Juba,, y otros agrer» 
garse á-^Catoii; y aun faabia otros que. teaiak) mie«r 
do de eiitrar en "Uticar; Catón, oidos «ú& h)«Qsag?%> 
di6 orden á MaroO'Rubrio^para ^ué estuviera^áob*r 
servaeióil de los trescientos y recibiendasosí^adameh» 
te las^ubscrípciones para Ib libertad de. ios: esclavos j< 
sin Vioietítar á n(|dí¿;^'7:t0biandb consigo .4dos del; 
ofden Sefittt^riov-'saUd fiaera^deUtica^ fausto d«'lD9:> 
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oomandaíites dé la caballería* Llegado á ellos » les rb-^ 
^ que no abandonaran i lao esclarecidos Senadores 
de Roma ^ ni wefirieraa á Juba por sa general en com- 
paracbn de Catón; sin» qoe jontos se salvaran y los 
salvasen ^ entrando en una ciudad que no podía ser 
tomada por fuerza, 7 que tenia víveres y todo gén&r 
fo de mnniciones 7 pertrechos para machos años. 
Rogábanks^esto mismo oon ligrimas los Senadores^ y 
los comandantes fueron á tratarlo con los soldados* 
En tanto Catón se sentó con aquellos en un collada 
to para esperar la respuesta* 

Llego en esto Ruorio acusando con grande enfa- 
do á I05} trescientos de esbir moviendo una terrible 
GonfusiM y- alboroto para turbar la tranquilidad^ y 
hacer ^ue la ciudad se rebelase^ Al oir si^ relación de- 
ca7^on' todos de ánimo, 7>pK>rumpierQn en lágri- 
mas 7 sollozos; pero Catón procero alentarlos, y-í 
los trescientos les envió á decir tuviesen paciencia 
hasta su vuelta. Vinieron .í .este tiempo los que ha- 
fciaii ido á explorar la. tropa dexdbailería, ysuspro-i 
posiciones no eran tan moderadas como hubieca sido 
de desear ; porque decían que no necesitaban del suel- 
do de Juba, m temían i César teniendo por caa-^ 
dillo á Catón ; pereque encerrarse con losUticenses, 
que al fin eran Fenicios 7 mudables 1 les parecía co- 
sa dura: pues si ahora están tranquilos , deoian., á la 
Hegáda de César se volverán ^contra nosotros , 7 nos 
entregaran traidoramente; asi que quien quiera valer- 
se de nuestras armas 7 nuestras personas , ^he pri- 
mero fuera á los Uticenses , á acabe con ellos , 7 eiH 
tonces llámenos á una ciudad purificada dé en^- 
gos 7 de bádMtros. Propoáúbnes ibárbaras/ 7 feroces 
parecieron estas^ á Catón; «mas sin. embargo; respon- 
dió templadamente que la tratarla con los trescien- 
tos; 7 volviendo i la ciudad, se fue i. v^icdnestosi 
los cuales no\anduvieron buscando: prete^qs y dis« 
colpas por respecto á su peiMiat.smoqnese k mosrr 
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xiaron altaneros, dioendo que si se peasaba en vio^ 

Juntarlos i hacer laf guerra á César , ni podían ni qoe^ 

xian% Átomos se defaroB oaer ciertas expresiones so<*i 

bre los ^fiadores, y sobre detenerlos eo la ciudad 

Isasta la' llegada de César ; pero en cuanto á esto hi-' 

aoi Catón como qneno lo habla oido, porque era os 

poco sordo; mas como llegase nno y le dijese que 

ios de á caballo se marchaban , temeroso de que loti 

tsescientos tomasetTalgona cruel dec^rmioacion coor 

loa senadores , se levanto y partió con fos qu^ siem-n* 

pae tenia á su kdo';'y^'viénao que aquellos efectiira-> 

mente se habian puesta en marcha y tomó 'Un caba** 

Uo y fue á alcanzarlos, yieron con gran placer que 

se (¿rigia hacia ellos , le aguardaron^: y ptdteron qoe 

coa^ ellos se salvase: ijr se.dice queenaquella ocasión 

se -vio á Catón jderraraar lágrimas» rogándoles por 

k» senadores^ tendiéndoles las manos , y Tolvienda 

por las riendai algunos caballos y cogiéndoles las 

atmaa^! l^ta-q^e: lecabó que i^uardasen por aquel 

dfá'para.propoflrcionar á aquellot seguridad en sa 



<fLai^ que Tolfio con ellos y puso á unos eá laa 
pnertas^ y á otros tes confió la guardia de la cinda- 
dela $.'temt»on tos trescientos que iba i tomarse Ten<^ 
gaaza de su mudable conducta; por lo que enviaron 
rogadores á Catón , pidiéndole encarecidamente que 
pasase i oírlos: pero rodeándole los seiladores, no se 
k> permitían ^ diciendo que no era razón dejar á so 
salvador y protector á la discreción de unos traído-^ 
yes desleales. Porque á loque parece todos igualmen-* 
te cuantos se hallmn en u tica conoctan , deseaban 
y admiraban la virtud de Catón » no quedándoles 
duda de que nada, habla en sus oleras que no fuese 
puro y sin doblez. Asi es que un hombre^ que muy 
de antemano tenia resuelto quitarse la vida, se to-* 
«aba por los otros losmayores trabajos, cuidados y 
-afimes» para poder deanes. de haberlos sacado á to^ 
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áos á salvo» sacarse á $í mbmadeentre los vivientes,- 
pues era bien cla^a so <kcisiofl fardarse la miierte»' 
aunqne ¿Ina lo dijese. Prestase f^ á ios:id«íbfeosi;de^ 
hs trescieniKis ddspoes 'de haber ti^anquilizaáoJ los 
senadores, yi$e dirigió solo i: ellbsx los cuales se ié 
awstraron ir^adecüdos ; rogündoleiqneen todo.loxle^ 
mas se valiera y dispusiera: de eUos con entera oonf 
fianza; p«)to'SÍ noeran Catonestni^tenian el espírim 
deCatoh^ compadeciera su^debilidad;; Dijéro|ile:ade^ 
raas que 'ataban' resueltos áenviax' quiea suplicase á 
César, siendo sn principal' y'pfimei ruego á. &^or 
del mismo; j^ que $ino fuesen atendidos^ no admita 
rian la grcicia que se les dispensase, sino que .pelean 
rían poc^ mientras les durase él,alknto. Catón agran 
decieodoki buena voluntad, dijo que en cnanto 4 
Si mismos y á SU' propia salnd' convenia no pefdíe** 
rán tiempo ei\ iiacer sus ruegos , ma$ que por él no 

E 'dieran, porque. las súplicas son de ios vencidos^ y 
s jBxcusas de los .que han s^raviado^; y él, qo sofo 
le habia conservado invicto peor toda su vida, *sinb 
que habia vencido hasta donde habia querido ,. lia^^ 
blindóse sobrepuesto á Cesaran las cosas honaestas y 
justas; siendo este el cautivo y el sojuzgado ,, porque 
ahora estaban bien claros y maniñestos los crimina^ 
ks proyectos que habia negado .tener contra la re^ 
pública. 

. Después dé tenida esta conferencia con los tres^ 
cientos, se retiró^ y dándosele aviso de que César 
estaba ya en caintnd con todo su ejército: {ola, dijo, 
con que nos^iene:^por hombres:! Y vuelto á los^na-* 
dores, les.r^^ó que no se detuviesen,. sino que se sal- 
vaísen, m^ptras tpdavía pernlanecian alli los de ca- 
ballería. Cerro las' demás puertas, y desde la única 
que daba al mar distribuyó las emtiarcaciones á los 
que estaban bajo su mando, cuidando del orden que 
hablan de llevar , precaviendo toda injusticia , d^sipán^ 
do las rendllas, y dando para él viage á los que car 
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TeciaD d» iQcdios. MufcaOctavio^ qoe nwBdaba áq^t 
legiones^ vJAo.i piox^r sus reales, cerca de Vtica, y, 
habiendo enviado quien dijese á Catón que deseaba 
se aclárale quién entre los dps habiade tener ei.nuin«« 
do, á él nada le respondió; pero ásns amigos les dij(Kt 
¿ynosadoúramos cómo se ha perdido la república^ 
viendo qne laiambicíon del mando nos sigue basta «el 
borde d^l. precipicio? Noticióseleá este t¡e;np0 q^ 
la cabalkiiaiba á partir , {levándose como despajos loa 
bienesdeioaúticensesy y dirigjí^ndpse precipHadar* 
mente á elia^iquUp aqudslos ef^t^ de las marios á 
los prio^ecos qoe, encontró, con lo. que ya los demal 
se oierofíipijt^.áí arrojar lo quedada uno Jl^v«ba,v]í'. 
todos dt.Xífgiemu continuaban. Mi. iiiarcha sin rebolrr 
Uirse y mirando al suelo. Caton^ congregandp denn 
tro de la ciudad á los Ut^cen^^s-, l^s pidió jtfx favoc 
de los twsdentps^ que n^ jr/íias^n a César contrni; 
ellos, sioo.qne/ixiutuameQte s$ procuraran la stflndv 
Volviendo iOi(tft'^«z. á la muerta del mar , estuv;0 mi*-: 
r-ando loajqu^ tejpinbarcal>a0y y obsiequió y $ctmM 

Ciñó á loa .amigos y huéspedes de. quienes pudórecer. 
r que- marchara* Al hij<> nó le propuso que se.emK 
baroase / : n$ oreyó que seria pp^o en raz^^n que. se 
separase idei:|»di!ie.^. Habia nn tal Estatilio, hombre 
de pocos años, todavía , pero que aspiraba á tenerdna 
grande entereza d^áoimo> y quería imitar la lmipa<^ 
sibilidad de. Cac^n. Deseaba pues que este también 
marchase , poaqde era de los que conocidamente abor** 
recian á Cáarp.y viendo qup se resistía á elíoy vuel** 
to Catón á óirar á Apolonides. el Estoico y. á De** 
metrio el Peripatético: obra vuestra ba de ser > les <^ir) 
jo , el desinflamar á este blncba$k>^ y amolcbírle á Jo 
que conviene. Continuó despqes en despedirá losde^ 
j|;na$, dando dínero-.i los qne. lo habían menester; y 
en esto pasó aquella no(»e y la : mayor parte del 
dia signiente. ' . 

Lucio César ^. deudo del. oitjco César , estando pa<^ 
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rr partir por diputado de los trescientos, rogaba á 
CatoH que le formase un discurso elocuente para ha- 
úti' uso de él en su comisión á favor de aquellos; 
pdrque en cuanto á tí, le dijo 9 me parece que debo 
tomar las manos de César , y arrojarme á stis pies ; pe- 
lo Caten no permitió hiciera semejantexosa ^ pae& si 
yo quisiera , le dijo , que mi salud fueran una gracia 
de Cesarla mi me toncaba 'ir á implorarla directa- 
mente ; mas no quiero tener nada que agradecer á un 
titano tú aquello mismo tn que es inj^sto^, y no 
puede míenos de serlo, salvando cooiodueño y señor 
á k» que n<$ ei'araaon dominase; y en- puanco al mo- 
dp «que se ha de tener en rogar por los trescientos es- 
tá^ bien qtie lo examinemos' de comto acuerdo SI te 
ptfteOe. Vióse ptte^ pUrá esto con Lucio^ á quien al 
tiempo de marchar le recomendó su hijo y sus mas 
aütpíáopf y despidiéndose de él^y abaieáodole, 
volvió á casa ; donde reuniendo al hi)oy á tos ami- 
gos, les habló de otras- difcrrentes cosas; y les mani- 
Uitárqud no era conveniente que aqud joveo tomara 
parte en el Gobierno, pues los negocios no p^mi-« 
tian que • pudiera hfaberse de un modo digno de Ca«- 
ton^ 7 íÉo siendo asi , jseria una afrenta. A la entra- 
da de la noche pasó al baño, y acordándose mientras 
se bañaba de Estatillo, dijo en alta ^voe^ ¿Has des- 
pedido, ió Apolonides í Éstatilio, haciéndole bajar, 
de su altivez, 7 se ha embarcado sin siquiera salu- 
darme?'! Cómo, replicó Apolonides? no ba sido po- 
sible jpor mas c^ue le he hurlado , sino que tconserva 
su ánm^ erguido é irreducible, manteniéndose enf 
que quiere quedarse j y hacer lo mismo que tú hicie- 
res. A esto dicen que Catón se sonrió, 7 dijo: pues 
bien , eso luego se verá. ' 

Despoes del baño cenó con machos convidados, 
ientado como tenia de costumbre después de la bá<^ 
talla de Farsalia , porque no se recostaba sino para 
dormir. Eran del convite todos $u$ amigo&i 7 los 
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-■nagtij^aJds ^. los iFticénses; y la ci»nv«imoi6n de> 
sofai^^rsa'fise, coa la b¿bidii^ erudita y amena ^ pa*^ 
sandoídá intfS^eor'MAS. pjifkas sobr¿ asuntos fiW^ 
sófiew^ hasta qae la dis^ta^'vino i tecaet fobre Ia6 
^us sellamaban paraliotjás.de los Esrdusoí^ tales co* 
jnoicsrá: Qoe soiód:l>nefl6esKbre,>y'esola*<» toijo« 
lospnutok Aqiií,:.C0iaor dra j)aturfld y oWntradtjo et^ 
Psriptttéüco;^ á '^uieit rcptiaó oon v^émendia Cat^»^ 
yuiíiñBesafldo el topo 7 ferprcstes» de l¿t«i2?; He*- 
'vábNiy<i¿jps el díasurso,- ent!ablando'üt«ptTiaf»vino«i' 
eoñfieoda'*: demanerffxjbeá ¿adte ieic]ti«ddrduda de 
^pie'SQ ánimo efá^onen término. á la'vida.^y librarse- 
éxJisi males que^ le rodeaban^ Asi es que>aoabado eh 
dhi^rso, ftte graddexlí silencio y la trfef^zaen que* 

Súadarontodos. Pero observándolo Oeasm^f querien-^^ 
o ideaTMiecer la jscñ^cká ^ iii^o vatios preguntan ^ y< 
Bcostní tandad^ sobre 'lelicatado de lascosas, lemien- 
¿cfyiáeKfa/^'^por losóte 'viajaban poj'e^rrmr y por? 
los^H^ub •cannnaban'^pot nh- desierto fidto deag^a y 
káfaitado-de bárbaro^ eb :.: • ^^ " '- ai n*) • 
- ? Levauárofise cónesto de la mesav V habt^ndofie^ 
paseayda omi sds amigos ,' se^n que de ^sobr^ena lo 
aciíia'd¿'40ostiitiibrey dsed' 'los comandantes»^ de las' 
guardias las órdenes que las circunstancias exigían » y 
ae retifd?^ su &abibiaoa' idespaes de haberse^spedi- 
áoidel hi^, y de cada aborde los amigos y^>:>n ma^ 
carifl<x>^*expresian.de lo^oe acostmnbraba.' Duiki<>' 
otta'vesí sospechas con está novedad de lo !que- te^tíia^^ 
mecfitadót fntrardo qtie bebo , se encerró ^ y tomó enr 
tu flianor^el diálogo dé Khloo qne trata' del' almb;^ 
cóastdostievaba leída, la. mayor pa^te , .s«r v^l^t/Sí á 41^^ 
sariendnia de- su cabeza ^ y novieoábe^l^áatlr'es^ 

Eada^ipobqoeel htjbdá Iká^taquitado laceniraB e$ta^ 
a en-'laofaesa,' llameado i-bn esclavo ,íf¿*:pfi^pftt^ 
qoié» liaftiavcomado la esj^dá. No %)e. f esptstmlió^dr 
esdavoÍ9.'yn[>tra.vez volvió al libro; pprinatící*¿»^i!e 
poiacf, «n oíaaifesfar ¿mdado ni: soli^itod, siho lia-^ 
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cienda comaqne necesitaba laiespada, manAo^de se 
la tr^eses* La dilación era larga ^i y nadie :pafecia¿ 
acabó poes* de leer el libro , y ipolviendo^ i Uamar 4 
los esclavos jen !Voz ya mas aítá, le$ pidió Ja e^sida^ 

!r aun á uno de ellos le diouea panada en la cara» 
astifflán^ose y ensangrentándose. la manq. Irritóse 
entonces sobremanera, y ¿grandes gritos áetíat que 
el hijo y los ^Ksdavos trataban de> entregarlo inerme 
en manos de s<i enemigo: basta que el hi)o corete Uo- 
xando con les amigos , y. echándose á sos pt^s^ se la-* 
mentaba y Je hacia los mas tíernosrjruegos. Lévtfsitin^ 
dose entonces Catón y mieíndoleímlignado ; rt ¿Coán* 
Miio ó cómo^ le dijo, be dado yo* motivó ún saber-» 
wlo paraqucf se érca que hé perdido el juicio? Na- 
#fdie me «noflfista y jcorrígr:pQr haber tomado al^ 
9» gana desacertada disposición^^ ¿ysemei^ráfe^o-» 
whibir que me dirija poir mi tazón, y sc ijie dasar- 
wma? ¿í^or q^é>ó jovenyhoaíafi á tu padíe^voWén-" 
»<Íole lasL manos* á la espalda hasta: qae venga César^ 
»~y me encuentre en estado de qué .ni siquiera puedm 
wdefertdfirmeí Porque puedamny iáen no pedir Já es- 
m pada cpntrá mí , cuando con detener un poco : di 
9f diento, ó con estrellai»né icontra la pared está en 
fi mi mano el morír.*" -[ • < 

Dicho esto, el joven sal ÍD haciendo müdés la- 
mentaciones , y con ¿I los idemías ^ no quedando atros 
que Demetrio y Apolonídesj á los cuale^^bahló ya 
mas templadamente^ didéndoks.; »{ Acaso vosotros 
w también os habéis propuesto detener en la vida & un 
9f hombre de mi edad , observándole cn-siíe ncio scn- 
» tados? ¿O venís con aJgm£)di^caTso para: peesoadir 
i»que no esí terrible ni vesgonsoso el que xieitttiiida 
» Catofli de otro medio de bénd.y la espere de- su ene-^ 
»migo> ¿Por qué no habíais demostrándome esta 
» proposición , y haiciéndome desaprender lo;ápren- 
•idido, para quedeisechadas las primeras opiniones y 
m doctrinas en que me he crlddo^ y hecho mas sabio 
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»9v^'éBílsá jde César , le tenga que estsrmas a||rideci« 
«9 do ? Hasm ahora nada tqigo determuiado hacer .de 
^toí; pero cuando \o determine ^ es razón qucí que«< 
9» de doeño ^ egecumr lo que resolviere. En cierur 
99 manerii ^^ á deliberar coor vosotros ^ pnejS que me 
#»%e de valer délas sazones coiv que soléis vosotros 
#» ñlosófar. Idos pues confiados , y decid á mi hijo 
99 que no vk^ente^á sa padiís en aquello que no pue^ 
9» -de persuddWle,"^ 

- Nada Mpondiefiod i esto Apolonides y Dem^-^ 
trio, sitio que «e iutHeron Uorándío. Vino en esto un 
anozoelo^ t rayéndole k espada «y tomándola ^a 1$. 
jnáno la deseiivttíaá'y recoiiocioj y al ver que cotí* 
servaba lá ptfdta y el fílO| diciendo^ ahora soy mio^ 
puso á un lado la espada ^ y volvió á leer en el iibro^ 
dioi^dose qtie'lo paso todo dos veees^ Después se 
ieóogi6 y durmió un sueño tan |)rofundo^ que se le 
oía de la parte de afuera. Y coaso á la media noche 
Hamo i sus liberto^) Cíeantes, que era medico, y 
JBotaSt de qüteú pirlflctpalmente se valía para los ea«-' 
cargos relativos al Gobierno. Envióle pues al mar pa« 
rt-que informiodose de si todos se haMan embarca^ 
do , volviera á decírselo , y al m^ico le alargó la 
nfánoj que estaba manchada del golpe que había da*« 
dé al esclavo i para que se la vendará t cosa que hizo 
moy á gusto de todos ^ porque pdreda indicio deque-* 
rer vivir^ A podo volvió Butas anunciando que to-' 
des los demás ^e habían dado á la vela ^ y Solo Cra** 
9ú se habia quedada por cierra ocnpadon , nada mas 
oue en cuanto no estar embarcado ; y qoe era grao» 
ae la tormenta y viento que agitaba él mar. Suspiró 
Catón al otf Id por compasión de los qoe se faaHabaA 
embarcados y y otra vez n|ando á Buta5 i la ribera 
para que si alsuno habia dado la vuelta por faltarle 
alguna tósaV le trajese el avi$o« Cantaban ya los^ga** 
Itos ,' y se rébogió otro poco para dormir; pero vol^ 
viendo Bnta»y y diaiénclole que había la mayor quie- 
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$ttd eo el pnerto» le mandó que cerrara la.pQfFta» 7 
sepuso en el lecho como para desi:ans^ lo que res-, 
taba de la noche ; mas luego que, salÍQ .Butas, desen- 
vainando la espada 9 se la pasó por debato del pecho, 
Íno habiendo tenido la mano bastante tuerza por la 
inchazon, no pereció al golpe 9. sino .que cayó áe la 
cama medio moribundo , é hizo ruido po)r haber der^ 
ribado una caja de instrumentos geométriipps. que es-« 
taba Inmediata; con lo cual habiéndolo sentido los 
esclavos ) empezaron á gritar ; y acudieron inmediata- 
mente el hijo y los amigos* V iéndol^ bañado eo san-: 
gre^ y que tenia fuera las entrañas» todo^ $e comao-. 
vieron terribleitiente , y el médico^ que tapbien ha- 
bla entrado » como las entrañas estuviesen ilesas, pro- 
cura xeducirlas- y cerrar la .herida; .pero ilii^o que 
Catón volvió del desmayo y recobró el-^Qtido, apar-^ 
tó de sí al médico, se rasgó otra vez la. herida con 
las manos, y despedazándose las. entrañas, falleció.. 
£n menos de lo que pudiera /lecesitarse para que 
se hubiera difundido Ja. novedad por toda la casa» 
estaban ya á la puerta los trescientos , y de aili á pp-, 
co habia acudido en tropel el pueblo de. Utica f lla-^ 
nándole á una voz su bienhechior y salvador, y. el 
ánico hombre libre é iovicto, yacstp b hacian cuan- 
do se les daba el aviso.de que y^ César e&taba i Us 
puertas; pero ni el miedo > ni la!;aduIacÍQD al vence- 
dor, ni sus mismas divisiones y discordias Iqs hicie- 
ron mas Contenidos en tributar todo honor á Caton^ 
Adornando pues el cadáver con el mayor esmero». 
y disponiéndole unas magníficas exequias, le enter—^ 
raron en la ribera del mar 9 en el .sitio en que hay, 
•hora una estatua suya con espada, en nuino; y has^ 
ta haberlo egecutado no pensaron en los medios de 
salvarse y salvar la ciudad, 

César , cuando supo por los que llagaban de Úri- 
ca que Catón se mantenía alli sin pensar en huir, y. 
que de$pachando á ios demás, él y s^hijo y sus 
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smigos ttfenéian á todo sin mostrar el mcñOr rezelo, 
no sabía qoé pensar de' aquella conducta; y como 
liicíese de ¿I la mayor cuenta , siguió con el ejército 
apresurando la marcha ; pero luego que oyó su muer* 
te se dice que exclamó: foh Catón, te envidio la 
gloria de tu muerte , ya qiíe tú no me has querido 
deiar la de salvarte ! Porque en realidad el que Caton^ 
liabiendo esperado hub'era debido la vida á César^ 
mas que en desdoró de su nombre, habia de ceder en 
honor y gloria de este. Lo que habria sido no se sa« 
be; aunque hs conjeturas están en favor de César. 

Murió Catón á los cuarenta y ocho años de edad; 
y sn hijo ninguna ofensa» recibió de César. Díeese de 
él que fue desidioso, y en punto á mugeres no del 
todo irreprensible : asi en Capadocia , siendo su hués- 
ped Martadates , que era de la familia real , y tenia 
nna muger muy bien parecida, come> se detuviese 
mas tiempo del que convenia» se le zahirió dicién- 
dose contra él : 

Mañana se va Catón 

Al cabo de treinta dias; 

y 

Porcio son y Marfadates 

Dos amigos , alma una. 
Porque el nonibre de la muger de Marfadates en Grie- 
go^ equivalía al de alma; y ademas 

Noble é ilustre es Catón i 

Es su alma un alma regia. 
Mas toda esta mala nota la borró y desvaneció con 
su muerte; porque peleando en FiUpos por la liber- 
tad de la patria contra César y Antonio , como fue- 
se vencida su división , y no quisiese ni huir ni ocul*« 
tarse, provocó á los enemigos poniéndoseles bien á la 
vista; trató de alentar á los que todavía quedabtn 

X La muger de Mar&dates se llamaba Ps4ue , y Psí*- 
que en Griego es alma. 
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con étf y murió dejaado á los contrarios ddmirmJot 
de su virtud. Asiyi fue ipas admil^^ble la bija de Ca^ 
ton, que po c^dift fX p.9dre pi en modestia ni en va-« 
lor. Estaba pasada coiti3ruto, el que ipató á César; 
fuvo parte con <íl en ftqliella ponjui;ac¡on, y se qui- 
tó la yjdff de un modo -digno de su lingge y de tan* 
ta virtud f como en la i^ida de Bnito lo dej^tnos es- 
crítp/^tftilb , aati^l ^uq quería imitar i Catón , en* 
tonces fiíe deto^icio por los filosofo^ para que no se 
diesr muerte como intentaba; pero después, babiéo-» 
dose mostrado muy fiel y muy mil ^ Bruu> , murl^ 
i:on éleía la baulla de JFilipos. 
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>}o' dejan de proceder con razón y tino los que 
aplican á los ansiosos de gloria la fábnla de Ixion, 
jque abrazo á una nube en lugar de Juno , y de aquel 
eongresO' nacieron los C^tanros ; porque, también 
a(|aeilos , abrazando la gloria cpmo una imagen de la 
^rtiid» no hacen nada njo y determinado , sino cor- 
sas bastardan y confusas, llevados ora á una parte y 
ora ú otra, siguiendo los deseos y las pasiones age*- 
nas, á manera de lo ^ue los baqueros de Sófocles 
<ÍÍGen de sus manadas; 

Siendo de estos los amos, les servimos; 
Y aunque callan^ e& fuerza hacer su gusto; 
que es lo que en realidad le& sucede á> Ips que go*- 
biecnan según lo^ deseos y caprichos de la múche«- 
dumbre, sirviendo y. complaciendo para que los lla- 
men demagogos y magistrados; porque á la manera 
qoe los que nacen la maniobra en la proa de la nave 
▼eo las cosas que se presentan delante antes que el 
{>Uetio y y sin embargo vuelven la vista i £í y hacen 
hof. que les manda, de la mistna suerte los que go- 
biernan y atienden á la gloria , solo son sirvientes y 
criados de la muchedumbre, aunque ..tengan el nom^ 
bre de gobernadores^ 

Porque el que es consumado y >|>erfi9ctamente bue-^ 
no ha de saber pasarsesin la gloria , como no sea en 
cuanto sirve de apoyo para los hedios por Ja con- 
fianza que da. Al que enipieza y siente losiestímulof 
de la ambición se le ha de permitk'iel envanecerse y 
jactarse hasta cierto punto con lalglorik que resulta 
de laracciones distínguidas; porque Jas virtudes que 
nacen y empiezsóiiá arrojar pitppollpjien: los que soa 
de esta índole, y S;us buenas disposiciones:^ se; fortifí^ 
can, como dice'Tfofr%$to!^}Con las alaban^sat^ y creí- 
cen para en adelante á la .par devlsu nobicr-engrei^ 
miento-^ pero lo deigasiado^ si siempre es peligroso^ 
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'S%o agís y cleomeneí. 

en la ambición deníaado es una: absoluta perdición. 
Porque conduce á nna manía y á un enajenamiento 
manifiesto irlos que. llegan á consegmr no graii^'po- 
4er cuando: quieres , na qfue* lo honesto sea .glorióse^ 
€tno' qóe'lo glorioso sea precisamente honesto. A la 
imanerd pues que Focion í Antipatro, que qoeria és 
él una cosa menos honesta , le respondió que nó po- 
día Focion iser i un mismo tiempo su amigo. ^ nr 
adulador: esto mismo ó cosa semejante se ha de de^ 
cir á b mucbedixmbre : no puede 'sér que tengáis á 
uiiQ mismo por. gobernador y pdr . sirviente. Porque 
sucede de este modo, lo que al: dragón, del qoe cbcil^ 
ta la fábolaique la cola -movió- pleito á la cabeza, 
porqaecquería- guiar ahernaíiyamente y í. iasiveces, 
y no siempre seguir i está;: y habiéndose ^puesto á 
•guiar y «lia iriisma se estropeó por ¡fo ssher condocir, 
•y lastintó á la -cabeza , precisada i segalr pootra^el 
jordea 'de* natmiikza á una parte xiega y sorda:;, y 
Tito mlsmo'res lorqne hemos visto suceder á mochos 
^ue^quisieronchacerlo todo jen el gobierno á gusto 
de iá miiciiádotnbre; pues^que habiéndose púest» en 
4a dependencia de esta, que .'se conduce á ciegas , ro 
pudienorr. después corregir o* contener el desorden, 
-fíanosijda^iocadon paf a. hablar asi de la fama y 
gloria que viene de la muchedumbre el haber in^ 
•£erídü"cuántcfes:su poder^delo que á Tiberio y Ca- 
nro GnAos' fes «ecedio.- Eran: de eücceleate carácter,* 
mifaian'sídQr:itt»y''bÍea^edneafdos9 se propusieron el 
anéjor objetó ai>'efttrarrezkelrgohi^ilo; y sin embar-; 
^or Ití& perd!(í ^on<ii'tanto'¿un deaeo* desmedido de gkK 
a-ía y cottupeli miedo* de caer de; ella , .nacido de una 
jiclble^mtm. £¿n{urhqbiendo merecido grande amor 
á sus'pODiiudadxihtff, tuvieron .vergüenza de no con^ 
^Inuan p 'ocntfcr hU hpfiieeanscontntifiH>' una deuda ; y 
«ríQ[Ttr9f}seiefifóeruihi¿'3cjhrapu)ay Siempre con .dis» 
f»osicioneíc:ütilds^los iiooorej qnojseJes. dispensan ^y 
^^tm mttScjiMta4<ft"cuaiatp másrgdíievii^. á; gasto á^ 
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la rimcfaedainbm y itíR^n^ost i sí mtlmtexon tgod 
fiasicm respecto ííeL pueblo^ j kL pueblo respecto dé 
sí 9 ao echaron de rar j^e babiab llegado á puoto 
de no tefíer ya lugar ^ -la 4ue suele ded#se t [ 

Si -no es bueooiyen dejadlo no Hay .Tergüénza ; 
lo qve tú mismo comprenderás jpox la narración* 
Comparámosles una pareja Espartana de demagogos^ 
que son los dos reyes Agis. y Cleomenes': pues tam* 
bieá estos 9 dando mas poder al pueblo como aque-» 
llos^ y restableciendo un gobierna eqñitatiyo y bue** 
no , pero desusado largo tiempo , de la misma ma- 
nera ofendieron á los poderosOTí que no querían 
perder punto de su cóaida. No. eran hermanos los 
idos Lacedemonips ; pero, siguieroniim modo de go« 
bernar muy paciente, y aun hermano i ^ comenzando 
de este principio^ * 

Desde que se introdujo en la república la estí-; 
maeion del oro y de la. plata , y á la posesión df 
la. riqueza se siguieron la -codicia, y la acaricia , y al 
uso y disfrute de ella el lujo y. la; delicadeza. Es* 
parta decayó de su lustre, y su poder » y yació en 
una- obscuridad nada .correspondiente á sus princi- 
pÍDS, hasta los tiempos en que reinaron Agís y Leó- 
nidas. Era Agis Enrutionida hijo de Eudamidas, y 
sexto desde Agesilaó^ el que invadió, el Asia y alcan- 
zó el mayor poder entre los Griegos; jporque de 
Agesilao fue hip Arquidamo, el que fue muerto 
por los Mesapiosiu&to á ManduriiO de la Italia. De 
Arquidamafue primogénito Agís., y segundo Eudar 
micks , que sucedió- en el reino > muerto sin hijos 
Agis. por Anti|>aitra:én Jtfecalópolis. De este Arqui- 
dama; de ATquiddmo*otra:£udemidas; y de Etraa-y 
midas este Agís /xuya vida efstribimos» Leónidas el 
de>Ckon9mojerá.Agihde'de la otra 't»$8. reinante, y 
el octáwdesde Pausaoia^i el que venció á Mardo^ 
ció en la batalla de;Plaitea; porque de Pausaoias fue 
hijo Elistona^ti^j y.éé Fltstoqacf e Fi^ustoias ^ quede 
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Í4icofemonftf^ hoyé á Tegea> y'porsa faga r¿tfl<$ sí 
Idjo mayor Agesipolis; y- muerto este sin hijos , el 
•mindo qae era Qeombroto. De Cleombroto fberofl 
bsjos otro Agesipolis y Cleoinenes; de los caales 
Agesipolis ni reioó largo tiempo m 4ejó hijos: por 
tanto reinó despees de él Qi^menes , que en vida 
perdió á Acrotato el mayor de sus hifos, dejandd 
otiro llamado Cleomimo, que po reinó, sino Areo^ 
nieto de Gleomisnes é hijocb Acrotato. Moerto Areo 
en Corinto:^ obtuvo él reino su hijo Acrotato p que 
Itt^vvenoido y mnerto junto ¿Megalopolis por el ti« 
rano Aristoiíemo /He jando en cinta á su mugier. Na« 
ció un niño varon> cuya tutela tuvo Leónidas , hi« 
jo de Ciéonupíio; y después muerto el pupilo en la 
menor edadf de este modo se; le defirió el reino» No 
era Leónidas muy del gusto de sus conciudadanos; 
pues aunque toaos igualmente tiabian degenerado 
por la corrupción de su primer/ gobierno , se obser- 
vaba en Leónidas un desvío mira manifiesto de las 
costumbre^ piatrias, como que habia pasado largo 
tiempo en }as cortes de los Sátrapas , y habia hecho 
obsequio^ y rendimientos 4 Setenco^, y quería ade- 
mas sin 'gran discernimiento hacer compatible aquel 
lujo y as^uel iansto con las costumbres Griegas^ y 
(Bon nn modto de reinar sujeto íl Itych 
' Agis piies en bondad díe carácter y en magnani- 
midad se aventajaba tanto » no solo i este 9 sino quizá 
á todos los que hablan reHiado despnes de Agesílao, 
que sinq^b^rgo^^de haberse criado en la abundan- 
cia y en el fegate y delicadez dé las )mugíre8, sieo. 
do 3U m^dre Agesi^trata y su ¡aúnela Arquidamia las 
que mas riquezas póselanr lentre-lós Lacedemonios, 
aun no habia complido ¿los veinte, años cuando al 
punto se declaró contra todos los plaoeres; y renun* 
ciando á todo lujo, para no conceder nada a la gra« 
cia de la figura con quitar lo que parece un inútil 
omaso de! cuerpo y empezó i hacer gala de la capa 
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E9pttrc«M I 7' i V^ism ideüat iasaiám ^ de -fe» tfoñót 
y del modb de virfk Ltcótíico» ^ dtekndo qne'ai na^ 
da teaia^-^l wwj) 4 ^r'*^ no rrcobiabaJas antiguas 
lej^9- y la« co^itibrespalrlaaí 

El prmcrpid ild la cdrrtipbiori j decadencia de li 

fepittUiea de, io$^ XatedeiBohids oaai ba de tomarse 

desd^ f^m iWmj^ndo el tmptmade loa Ateniehsd^ 

comeivsarofli áubtodftr ea t}iN> y eü piatH..Goiir.tDdo^ 

liafajeodo estableado Lñ^targ(>>i)iie oe se i tttg ti duJ Bse 

cdQfbsioo^n ialsacesionrieilas iaÉas^ y dejand» «a 

consecutíDcía el padre al Jdjo- s«r:suertr ,< poade decir^ 

se que iest» disposición y ia igutklád qne etb matt** 

tti^o preservarcm á ia repébIi<Kt de tsttp^ maies; pe*^ 

ro síejado J^foro ua bemW^ poderoso y de onriotior 

obstinado y dsro^, Uáiáado EpstSddfo > pot dheaakH. 

pe^ que habiai tenido coof sir hiío^ .e9tíDÍÜi<$iioa tetca% 

por Ja qual ártt permitido á todo oadádanb" Aür sa 

suerte en .vida á quien ^uist^ssey^vá dejársela pot tes<^ 

lamento. £ste pucs pe^' ^tisfaeér so propio em>jo 

propuso la ley; pero lois deiasttmflidadimos, adint^ 

riéndola y infirmándola ptír tiodidat, desteufjíeroii 

uno dfS m mas sabkxs eitab]!pci0wntos. Porgue los 

poderosos adquirieron ;fa sio andida, armado de 

sus Suertes á lo» qtie les alííádbbbn; y bien pvesto re^ 

ducidas las badeMas i pocos poseedores » -no ae vid 

en la ciudad mas qm pobresía^ la cual desterrd lia 

ocupagon^.boitesfasy introduciendo las qoe no lo 

son, jDntanieiiíe fcxm la anvidm y el odio á los que 

eran rico$. Asi> es qw no baBriaá quedado usas que 

unos jietecieb^os Espardal^is, y de esto^ acaso <:ientp 

solacne^te eran ios que pose^ lieanras-y suertes , y 

todo^ íosdéÉíias: DO leran masque ima madiedamfcro 

obscura y mlscnridc , que en iSs ^usMr extbriore^ de<4 

^dúl á la» repúblíciií tihisr y flpjahipnie, y en easg 

I Eisabidoqiiélo^Iaceflpmcnióádabvn^^^ 
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tcempre estaba en acecho de ocasión o^rtmiA para 
lamudan^a y trastorno del gobierno. 

Por esta:raz<m reputando Agís coiwto muy lan- 
dable, como en realidad lo era , etde restabhecer U 
sgDÜdad T llenar la cindad de babitauítes^^ empezó 
a tantear los ánimos de los ciudadanos ; y lo que es 
los j(S»en¿s se le niahif<;starón prontos mas allá <le sa 
^capcranza, revistiéndose de virtud y mudando de 
método 'de vida, como- pudieran Inicerlo de un ves- 
tido , por amor á la libertad. I>e' les ancianos los 
«iafi,*ettando }^^nv«íec!36s ert la córrupdon, co-^ 
«so esclavos foghivos quevan á ser' presentados á su 
«eñor 9 temblaban i la idea de Licurgo , y se vol- 
vían contra Agis, qbe se lamentaba del estado pre- 
sente de ia república, y echaba dénmenos la anti- 
gua dignidad de Esparta. Lisandro, hijo dé LfbÍ5, 
y Mandf oclidas de Ecfanes , y con ellos Agesilao, 
entraban gustosos ea sus nobles designios , y le in- 
citaban á la ejecución. Lisandro gozaba de la ma- 
yor reputación entre los dudadanosrMandroclides 
era. el mas diestro de 'los Griegos en el manejo de 
ios negodios; y con esta habilidad juntaba la osa- 
día y el no desdeñar , cuando eran menester , el ar- 
tificio y el engaño* Agesilao era tio del Rey , hom- 
bre elocuente 9 aunque por otra parte flojo y codí- 
dósbf mas no< se dudaba que á este quien le mo- 
vih y aguijoneaba era su hijo Hipomáionte, moza 
acreditado en muchas guerras y de grande influjo, 
por tener' i todos los jóvenes de su parte; pero la 
eoosá prmcrpal que incitaba á Age^Iao i tomar par* 
le en'lo^que se traía entre manos eran sus ^muchas 
deudas 5 de las que esperaba quedar ubre' con \i 
mudanza di; gobierno; Poc tanto ajanas Agis lo atra^ 
ÍO:ár sttJpiartTdo, lai. A\con¿r6^ dispuesto f i- procarai 
de consuno persuadir á su madre, que era'herma- 
w:de;ieste ,. y q;ue por fcínachedumbhe de ^s co- 
lonos , de sus amigos y sus deudores gozaba 4el ma-* 
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yr<¡s fbder-encUixiQdad, y tenia grandaintervcta-* 
cion en losi negocios públicos. - - )\: 

Al oír esta la proposkion se asnstd.pop lo.proiSM 

to, páredénclble que iás «osasi que Agi&imeditatní 

1^0 eran ni conyenientes ^ñi posibles ; pem trajorqni-* 

lisándola ' por una parte Agesilao contdeieirle que 

el proyecto era laudable. y :saUria bien,' y rogán*^ 

<iole por otff el Rey qqecao «iltepusiese' los liae^ 

xeses i su faoDor y sn ¿idiiii;; pues qué en riqueza. 

130. podiar igualarse con k}s otros reyes , cuando • los 

criados de los Sátrapas y los esclavos de lospro* 

curadores de.Tolomeo y/Seliuctf poseían mas ha- 

cieñdacqüe todos los reyes de Esparta jnntos; maa 

si opDaiendo al lujo de estos la jnoderaoUm yla sen-^ 

cillez y k magnanimidad 9 rcistableciese entre sus con* 

ciuda<knos la igualdad yiconuinion de bienes , ad*^ 

qoirirta. nombre :y gloria de >un Rey verdad^ra-i 

mente «grande ; de tal manera- cambiaron aquellas 

QQOgeres devopinion, infiamadas por la amtódon^d 

este ióven^ y tan arrebatadas se sintieron como pop 

una íns^racion. hacia la virtud^ que ellas nvi|sma^ 

incitabanyáv estimulaban á Agís, y enviaban cpieif 

exhortata.á ios amigos, y quien hablara: íl- bs dew« 

mas mugeres;: mayornien|e' sabiendo quedos Lace-« 

demonios Lsott! mandados por estas mas que otrostaU 

gunos^.y que mas que sus/negocios privados^ comu^ 

nicañ con ellas los negocios, públicos. Per renecSen^ 

lonoes:¿ las mygeres 'la mayor parte de las^ri^er 

zas, y esto era.lo que v mayores dificultades <yes«¿ 

torbos/ aponía á.Jos internos dcíA^k ; pues tentó» por 

contrarias. á] las! mugeresy á. causa de que ibaniid©-í 

caer de ^u. lujo;, en ti que por Taha de virtudes- 1^ 

ntan puesta su felicidad ^i y de que vdan adeon^s^deS* 

vanecér^eles el honor y considerádon de qué di^fíiM 

taban por ser .ricas. Dirigiéndose por tanto i Ijeoni*^ 

das, le estimulaban á que pues era. el más anugnbr* 

conttttriexai^Agís^ y estorbara ib que: se^ imentfitsttr 
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yrlo^qoKieiLemiidBsqueria J>ootesejdermrte^ de loi 
ricos ; pero temiendo ai püeblQ iadlcoao' 4 ler nni- 
cbuflt;^ jioj«e atieñft á. (sfoaerse abiexttsoientiai , y so- 
loriiiescoodidiis {lonuiMur cibra tfidos ló$ medios ^ 
desaoíeditar y desbaratar lo cottisosado^ hahbndo á 
l0S(ini%istíBaQS 3^ seankráñdo sospecbasicpatm^ Agís; 
tiomoqof par pronub de tieadía alaigdba á:tos po- 
IkcsJos tíÍ6a«s .de los ricos ;:^ fofteliepdrtadb tíer- 
ifts 7 la ^Ikion d^ ^ dei^s ^eria >doaipiíar sa-% 
télites y guardia^ para si| ^o ciudadanos' p^ £s- 
parl?/' ' .: ' ^ v 

-' A pesaír de c^to^ habiendo propércíoiuuJo Agís 
^M I^tsandro fuese nombrado EíorQy pasa ipmedia- 
tameúie uiut retra suya a los andados., cstysos c^'pí^ 
talos txzñi qpt ios dmidfirQs' quedtulan libres 4^ sus 
deudas; qóe se dividicta^cl terrítoño^ ^ de la tíer- 
sa qpe hay desde el batranco de Feleoes al Táfgeto; 
i Malea yi á Selasia se formarían cuatro mil y qni- 
oieóias suertes, y delax|iie cae fuera de esta linea 
quince mil^ y esta se rcpardria entre Ips colonos 
que pttdieran Uevat armas, y la de dentro d^e ja lí-* 
sea éntrelos mismos JSspaiciatas; que el número de 
tatos se completaría coit) aquellos colonos y foraste- 
ros que sjb recomendasen .por su figura: y ^su educa- 
ción liberal , y que estando en buena edad tu^sen 
la conveniente robustos; y finalmente qu$ estQSnue- 
vos Esparciatas se divídínañ en quince mesas ¿ ban- 
quetea, de doscientos á, cuatrocientos, observando el 
mismo método de vida que sus progenitores. 

Propuesta la retxa^ los ándanos no padieA>ncon* 
venirse en un mismo dictánien; pot io-quélisandro 
tonvDCd ¿ifunta^ en la cud Jiablo á lo$ ciud^nos, 
y Matídrociidas y Aguilaa les togaron que por unos 
cuantos hombres dados al> regalo no miraraii con des* 
den el restablecimiento de k dignidad de Esparta, 
^no que trajeran á la memoria los oráculos antiguos, 
en que se les. prevenía se guardaraa de la codiciare 
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ImIm de set la ruina de Esiparta^ y ú qse/ reciente* 

9ieote les l^bia ^túdó ^:Paslfae« M templo 7 orá-n 

«»Llo.deJPasifae..exÍ5tÍ9LeA Talamíttf y dicea algunos 

K^ne esu era una ^ 4;»$ Aí^{afitIdld&.naGÍd3 de Júpiter^ 

la cual babia $ido taadiie de Amoo; ottos.qjae ¿ bi-9 

j^ de Priamo Casatidi:a» que alii había fallecido ^ yt 

que por revelar 1 todo$ j$u$ vatictmocs.se llamatMi Pa«f 

si&e : pero Tibureo escrjjbe Jiaber jsidot Jaiujade Amít 

<:las Ilaoiada Daáh&s k ^e huyeado iie;A;pal0i qud 

quería violentadla) se» convirtió eñ:|:ildiita^ tenida en 

9pr^o jpor el Oios^ y dotada con la virtud ^.proféti^ 

«8. JRjefimse puespqe&tambieo los vatictnlos^ de está 

súifii bahiaii ordenado 4 loé Esparciatas qj^ vivieran 

en Igualdad^ segad la ley.que al {principio.. tes faabifl 

é^do Licurgo. FinaliQente;^ paredendo ;ea medio d 

Rey Agís, les hizo uioh breve discutaq , diciendo ^uct 

fatñ el gobierno que establecía no omtribitia coü po^ 

€0) pues ofrecía y pcesentaba toda su haeienda^que 

erA cuantiosa en campos, j en ganados |.}r}Mje$toi 

moblaba eñ dinero á sá£eiQn$s¡$ talentos ; yAlo na^s** 

«áo bacian su madre 7 abuela » y wt amigóos y'deu^ 

'dos, que eran los mas acaudalados.de 'l6s esparciatas. 

Dejó pasmado al pueblo .la magnanimidad db es^ 

te joven 9 7 ^e mostrftba muy contento. porque ál 

€ab0<kr|]nos trescientos ja&os habiá pareiiúdo un Rtyt 

dígpo de Esparta; pero Leónidas se creyó poof £a 

mismo mas obligado á bncer oposición: y.iechaodo la 

cuenta de que le babia de ser preciso .báoec retro. tafi4 

to sin que los ciudadanos se lo agradeciecaQ igtialH 

m^^; porque jsiioeiiecSaaqaK itn émborgo de poner 

lodos 7 cada vno cuanto tenían , cí beiior seria «m 

lamente para el queJiobbicomeoKadó. Pfcegc»otoip!iU9 

é .Agis;¿si entendía que Licaírgo había sido un varo¿ 

yústí> y zeloso? 7 /aomoi^jese que fiti:> ¿ pues cómt»^ 

le replicó y no hizo^ Lkín^ ^abolkáoness de detidas^ 

ai acnnitiÓ! á los exttrangems á la riod^aoía , ni ora^ 

yó $Qe podría eaar bien constituida larepúbUcaquft 
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00 diésr lá exdti^hra á Ids'^t^^a^efos? Mas ifes^bif --« 
dldle Agi$ qoeiib'se maraVfikibft xle ^ue* Leotíldas^ 
»i^o en-tkrní extraña y padre de'liijos nackIo^i(to 
matrimomos contraidos cdnfaijufc jáe Sátrapas:/ -dair^ 
cóttocieraná LicorgO) el oaál-jtfiRltiii^iite coi£ el di- 
fiero habia-destéfr'ado de la ciodad el tomar y el dic 
á' logro; y con mas odio q&eátos* forasteros depti^te 
dücbdes niirabr^'lós que ear^Esparu desde^iaoütf 
los demás éa ^ -modo de ^xsasur y ea su. método de 
vida. ^rques^iR) di<5' acogida á aipisUós/ no fuer- 
^r bac^f guerra á sus persbnus.^ sioo temíeodc^sii 
«6aducta y sos modales, no foera' que fundidos c<fa 
sus ciudadanos- engendraran^ ennsllos el amor'idl Pesffk^ 
k> i la molicie- y' h codicia {-y^asi era que íTerpatfL* 
4ro, Tálesy Ferecides, con ser extrangeros Miablait 
flsdbido'los mayores honores en Esparta^ á causa úí 
qpe tn sus versos y en sus discursos conforinalfiíar 
enterauntfntecbn Dcurgo. Tú mismos le dijo ,:iíIabQ9 
i Ecpr^pes^ porque siendo :Efi:Mro corto con Ja azuek 
lados demias nueve cuerdas del místico Frinide^y y 
tsmbien^ los que hicieron otro tanto despúesrioon 
Timoteo; y dé ifaí te ofendes porque quiero dester-* 
far de Esparta el regalo, eMujay la vana^ ostenta»- 
¿ion; como "si: aquel los no se hubieran propuesto qui« 
tar en la música k) superfluo y excesivo, para' qbe 
no llegáramos ¿ este extremo de que el desórdeft y 
abandoBO en Ja cobduaa y usos de cada uno hayan 
hecho una: república disonante y dtsconforiiie con-* 
sigo misma» j . ; - 

En consecoencia de e^:ia úiucbedumbrf ^se-de-« 
eidió por Agís; pero los ricos rogaban á Leónidas 
que no los endonase ^ y lo mismo á los ancianos^ 
cuya autoridad tomaba la* principal fuerza de haber 
de preceder su dictamen: asi' que ^ con las sújriicií 
y fas persuasiones alcanzaron por fin que ganara» 
por un voto los que desaprobaban la retra. Mas Lí- 
Sandro ^ que todavía conservaba su cargo ^ se propu- 
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r ptr aéff útl 4 leonidás , . valiémtose dé iihftiey aati<« 
gtia qoíc {ffohlbia qiia uo Heraclida toviert hijos eq 
tzMQfier «xtraogera; y^l que salía de ¿Esparta para . 
tramdar su domicilio á otro estado » le^imponi» pena 
de mtí^te^ Aceffca de esto iostruyó á otfos» ^ ilcosk 
SU9 ccd^gas ^ paso i ébsrrr.«r ia.señaU Redúcese es-» 
xat-prác^í lo s^uíeiíte:. de. mueve en nueve años 
escogen 1^ £foros ui^t soche del todo* -serena y sin 
luQa.|:tiéntanse y se están callados mirando- il cieIo|. 
yisí,i^immtxiúb. pasa- xie^. un» parte i: otra , . jus^n 
qwitlM.irejnes han>faltad0Mrá:las cosas de reUgion^ 
y lo» Ástsj^den de b autoridad . basta, que iriene dé 
X)eifi»s!0!.de Olimpias oh. or'ácúlo favorabIe..áJos re-, 
ye^su^füfu^ Diciendo putM* Lisandro qne él babia 
visMTb las^nfli^pusoen-fuicio i Leónidas , ^.presenta 
tesd^cs) quQ^eciararbñ babear íenido dos^hijos eh una ^ 
miigor Asiálka) qüe^le babía^do ofrecida en ma- 
triflEíonioh por. nn subalterno de Seleuco , con quieá 
bat^|aba:;;.^¿mie odiacio y mal visto déla muger, faa* 
biA vtirito irésparta contra su anterior |>toposko, y 
babtn otja^pi^ááb ei r^tio^. que carecía de sucesor; y 
9Í,mt9mp tencaí>0'de invhrerie esu cau» persuadió i. 
CJIcoiaJbcot0 ,qué reglasnatarict tf ono pop jser de la fa« 
míiia real » aunque era también yerno de X^eonidaSt 
Cop«fibipotsfte gran tensor , y se refugió al Calcieco» 
quQj^tt!^ templo de-lfinerva^ donde acudió ási-* , 
vpismt^ ^u^Uaar porjélola;^ bija > dejando á Cl^mt 
bro^o. jL^afnada.pies.áijuiáid^.como no €oin]>8recie^ 
se,. I9 4¡tfQo:po|r dácdidsh'Aú reino, y lo a<^udica-» 

-Salto.eii tanto de s« cargo Lisandro pot habe^sf 
cumplido ei tiempo 9 y -los £foco$ entonces noml>ra" 
dos resjtablet^eron á Üeoñidas, que lo .solicitps y i 
ÍJmldr<a;y{sMandroclBÍas ríes: formaron cau^a por ha* 
Wr.d«¿BCtaiq) fuera d^ ley la abolición de las deur- 
das;»y d repartimiento de. tierras. Viéndose estos ea 
p^lígm, pec4wadicroit 4 1p« «íyes que poniéndose de 

TOMO IV. * T 
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écoer^ tío hideraa cuenta de las detcrm lnatiun e s dr 
los Eforos; porque las facnltades de esm «oio se 
. cjercitabaa en Ja discordia de los fejes parm pre- 
gar su voto ál:jde aquel cuya opinión era mas acer- 
tada, cuando .«1 otro se oponia á lo que pedia d 
Uen publico ; peco cuando los dos r^es- estaban 
conformes ) su autoridad-era irrerocable, jt esm ooo- 
cra lebrel oponérseles^ asi que, como les era ooeoe- 
clido4 losEferos interpoiiersey dirin^tr sos ducor- 
dias^ cuando altercaban » 4es en vedado estorbarlos 
cuando sentiaa de un mbmo modo. Fersoadides aan- 
bos de'esto , bajaroa á Ja pian con sus amigos, é bí* 
cieron levantar de sus sillas ¿los Eforos, nombrando 
en su lugar otros, de los que era uno AgesUao. Ar- 
maron en seguida á mucbos de los jdvenes, y dbn* 
do libertad á los que babian sido puestos eo prisKm, 
se bicieron temibles á los contrarios, paifeciendo que 
Ibaá haber muchas muertes; pero no dienm muerte 
á' nadie; y antes bien Queriendo AgesHao atentar 
contra Leónidas, que salia para Tegcia ^ ^^enviando 

Stores al camino contra él , Agís,, que ilegd i caten- 
erlo, envió otras personas de su oonfiaasa qjEW pro- 
triando á Leónidas le oondujesan i Tegea oda toda 
seguridad. 

Cuando las cosas iban asi por su camino, noque 
nadie contradijese ú opuñeie el menor cbsticulo, 
Agesilaó solo lo trastornó y desbarató todo, echando 
por tierra la ley mas^ salriaiy mas Espartana, Ifevado 
de-Iá^ mas rain y baja de todas las pasiones^ qaees 
la codicia de riqueza. Pues como poseyese mochos 
y muy fructíferos terrenos, y por otra parte esm- 
viese agbviado de enormes deudas, no pudiendq pa^ 

tai^ éstas , y no queriendo desprenderse de aqoeUos^ 
IZO creer á Agis que si ambas cosas se jproponiaa i 
m-fiempo, seria grande la inquietud que habria en 
la ciudad^ mas si con la abolición de las deodas se 
Ksoajeaba antes un pope» á los propietarios) después 
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ffciUrian sijn alboroto y con menor disgusto el re« 
partimiento de los terrenos; y en este mismo pensa* 
miento entró Lisandro , seducido igoalmente por Age* 
^lao» Pnsiéroirse pnes en la plaza en nn rimero Tos 
Tales de los deudores f á los que se dab% el nombre 
de Cktría , y se les dio fuego. No bien empezaron 
4 arder cuaadolos ricos y los que hacían el cambió- 
se retiraron no ^ eran pesadumbre; pero A^esilao* 
en toúo dfe' baria é insulto decía que no se había vis-> 
to nuoca- Uafifia mas luciente ni fuego mas claro; y 
solicitando laf muchedumbre que en seguida se hicie« 
ra el 4tepairtimiento de tierras , para lo que los reyes 
ifvterp<mlati tambíei) $u autoridad , Agestlao siempre 
eatrenietia^-otí^' negocios ^ y se aprovechaba de cual* 
quiera preteirto para ganar tiempo, hasta qae Agis 
tuvo que ^Itr á campaña con motivo de pedir K>g 
Aqueosy que eran aliados, socorro á los Lacedemo* 
níos; pues. no sé dudaba que los de Etolia iban por 
las tierras^ do legara á invadir el Peioponeso; y pa-» 
ra impedirla ^9 Arato, General de los Aqueos, habia 
jamado ttopasí y ekrtto á los Eforos. 

H^litaron. estos sin dilación á Agis 9 engreído 
con. la ambidon y entusiasmo de los que bajo ¿1 mi- 
litaba ; porque sietido en la mayor parte jóvenes y 
pebres^ ^gliavecldos ya con ta .inmunidad y soltura 
de sus deiidás , y alentados con la esperanza de que 
se* les vepáiísirian las tierras cuando volvieran dele 
expedlciotf-, se presentaron i Agis de un. modo sin- 
gular y a^ittírable^ y fueron para las, ciudades ua 
lUmca visto espectáculo, manchando por el Peiopone- 
so sin causar el menor daño, con la mayor apacibi«* 
Itdad, y dKsi 'puede decirse que sin hacer ruido: de 
manera qtoe los Griegos estaban maravillados , y se 
decían ímos á otros: ¡cuál saria el orden del ejérci--* 
to de Es^rta cuando tenia por caudillo á Agesilao»* 
á 4 aqael LS^ndro, ó á Leónidas el mayor , si aho- 
H es^taneo el respeto y miedo de los soldados á ua 
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nozo, qae casi es ei mas joven de todos ! Ademas es» 
te mismo joven , con no ostentar. distioícioiL nífigont 
en la sencillez, en la tolerancia del tlcthajo» en las 
armas ni en el vestido , se hacia digno^ de ser visto 
4 imitado d^ la muchedumbre. Sin embargo á los ri- 
cos no les agradaba este nuevo porte ^ temiendo que 
pudiera ocasionar movimiento en los pueblos para, 
tomarle en todas partes por ejemplo^ 

Reunido Agis con Arato cerca dt Corioto á tiern*^ 
po que este estaba meditando sobre la batalla y so- 
ore él orden en que dispondría la formación contra 
los enemigos i manifestó el mayor placer y uoa osa- 
día no furiosa ni irceflexionada ; porque dijo que él 
era de opinión de que se diera la batalla, y no se 
trasladara la guerra á la. parte adentro do las puertas 
del Peloponeso; pero haria lo que Araio dispusiese 
pues era de mas edad y mandaba 4 los Aqueos , á 
quienes él habia venido á prestar auxilio, y. no á dar- 
les drdenes ni á ser su caudillo. Baton de Sinope di* 
ce que fue Agis el que no quiso pelear mandándose- 
lo Arato; pero se conoce que rio ¿abia.:VJ$to lo que 
aste escribió haciendo su apología sobre aquellas ocur* 
jpencias; y es que había tenido por me^ dejar ¡pasar» 
á los enemigos, pues que ya casi nada les. &ltaoa á 
los labradores por recoger de sus frutos , quie arries**' 
gario todo á la suerte de una batalla. Asi^ luego que 
Arato resolvió no entrar en acción, desiHdiáá los au^ 
xUtares colmándolos de elogios; y Agís, que $t har^ 
bxa hecho adtnirar, ordenó la vuelta, porque ksco^ 
sas d^ Esparta se hallaban ya somamento ateecadas y 
revueltas. ^ 

• /Agesilao durante su magistratura, libre 3^, de la 
carga que antes le oprimía, no se abstuvo de injusti- 
cia ninguna que pudiera producir dinero; llej^nda 
basta el extremo de> haber intercalado nn. mes schtt 
los doce del año , sin que fuese llesado el periodo ni 
lo permiriese la cuenta legítima & los tiempos, y 
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úe haber exignjo por él la contribución. Mas temien- 
do á los que se hallaban ofendido^, y viéndose abor« 
recido de rodos , asalarió guardias, y custodiado por 
ellos bajó al Senado. De los Reyes manifestaba que 
al uno lo despreciaba enteramente , y que á Agis lo 
tenía en alguna estimación , mas oue por ser Rey , por 
«er sti -pariente ; y extendió también la voz de que 
iba otra vez í ser Eforo. Precipitóse con esto el que 
%tis enemigos se aventurasen á todo riesgo , y suble* 
vándose trajeron de Tegea á Leónidas , y lo restitu- 
yeron al mando 9 viéndolo todos con el mayor pla- 
cer; ^rque los había irritado el que se les hubiese 
despojado de sus créditos, y el territorio no se hu- 
biese repartido. A Agesilao su hijo Hipomedonte 
rogando á los ciudadanos, de quienes era oien quisto 
^i su valor , pudo sacarlo fuera de la ciudad y sal- 
varlo. De los Reyes, Aeis se refugió al Cqlcieco^ y 
Cleombroto se acogió al templo de Neptuno, y des- 
de alli inrerponia ruegos , porque parecia que con 
este era con quien estaba peor Leonida)s ; y asi es que 
dejando en paz por entonces á Agis , subió contra 
Cleombroto con una partida de soldados , acusándo- 
le con enojo sobre que siendo su yerno, se habia vuel- 
to contra él, le habia arrebatado el reino, y lo ha- 
W arrojado de la patria. 

Nada tuvo que responder Cleombroto , sino que 
&ttO'de discnlpa se estuvo seutado callando; per6 
Queilonis, la hija de Leónidas, antes.se puso^l lado 
del padre mientras fue agraviado , y separándose de 
Cleombroto , que le usurpaba el reino , prestaba ser- 
vidos á aquel en su desgracia , interponiendo ruegos 
* su Indo mientras estuvo presente , y llorándoleen 
^ ausentía , siempre indignada contra Cleombroto. 
Mas ahora siguiendo las mudanzas de la suerte , se 
iii>ió hacer otras súplicas sentada al lado del mari- 
co, alxjue alargaba los bracos, teniendo sobre su re- 
gazo los bijof, uno i un lado,' y otro á otro. En to- 
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dos prododan admiración y i todos Arrancaban '1|n 

grimas la bondad y piedad de aquella muger ; la cual| 
aciendo notar el desaliño de sus ropas -y de su ca- 
bello, tueste estado, dijo, ó padre ^ y^ste lastimoso 
f» aspecto no es de ahora ^ ni á él pe ha traído la 
f» compasión por Cieombroto ; sino, ^ue desde tus 
»> aflicciones y tu destierro el llanto ha ^da sieaipre 
j» mi comensal y mi compañero. ¿ Y qué es lo que 
9» me corresponde ahora hacer , después que tú ha$ 
f> vencido y vuelto á reinar en Esparta? ¿continuar 
9» en estos desconsuelos; 6 topíiar ropiks brillantes y 
«regias, y desentenderme de mi primero y únieo anh- 
9» rido muerto á tus manos ? el cual y si nada te suplí* 
»>ca ni te persuade por medio de las lágrimas de sv$ 
9> hijos y su muger, todavía sufriría una pena- mas 
9» amarga de su, indiscreción que la que tu deseas , con 
9>ver que^yo> á quien ama tanto, muero antes que 
91 él. i Porque c<5mo podrá vivir ante las deinas mq- 
9»geres la que nunca pudo alcanzar compasión üi 
9tdel marido ni del padre; y que muger é hi}a pare- 
9» ce ^ue no han nacido sino para las desgracias y Iüs 
9> deshonras de los suyos? Y si este pudo tener algu- 
9>na razón plausible, yo se la quité uniéndome con- 
99 tigo , y dando testimonio contra lo que ejecutaba; 
9>pero tú ahora haces mas disculpable su -injusticia^ 
9^ mostrando que el reinar es tan grande y tan digno 
9>de ser disputado, que por él es justo, dar muerte i 
9» los yernos, y no hacer caso de; los hijos." 
' Después de haberse lamentado Queilonis de este 
modo, reclino su cabeza sobre el hombro» deCleom^ 
broto, y volvió sus ojos lánguidos y abatidos cdn 
él pesar á los circunstantes. Leónidas habló con iof 
de su partido, y concedió á Cieombroto que se Icr 
vantara y saliera desterrado ; pero rogó á la l^I ja qot 
se quedara, y no abandonase á quien la amaba coa 
tal extremo que acababa de hacerla un favor tan se-* 
jialadó como el de la vida de su marido* Mas no pu-^ 
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íkiáao que entregando ál marico, Inega 
se hubo levantado, el4ino de los hijos , y to* 
do ella d otro » hizo reverencia al ara del Dtos^ 
marcho en su oooipañía : de manera que si Cleonu 
o no estaba del todo corrompido por la vanagfo*-^ 
Tim f debid tener el destierro por una telicidad mayor 

3BC el reino, viendo este rasgo de su mug^n Después 
^ haber desterrado Leónidas á Cleombroto , despo^ 
jo de -su autoridad á los primeros Eforos, y nombra* 
<lo qsefaufao otros, al punto se puso en acecho de 
A gis; y primero trato de persuadirle que saliera, de 
aUi y reinara con ¿1 : porque los ciudadanos )e per- 
doAsrian, haciéndose cargo de que como ¡oven y co* 
dicioso de fama, habia sido engañado por Aquilao; 
msM como Agis entrase en sospecha , y permaneciese 
donde se.haliaba, se dejó ya de usar directamente de 
imposturas y engaños. A orares, Democares y Arque** 
silao solían subir á hablarte, y algunas veces,, sacan* 
dolo del templo y lo llevaban consigo al baño, y lue- 
go iovolviao, siendo todos amigos íntimos suyos; 
pero Anfares, que habia poco habia tonvado de Age<* 
swtrata ropas y vasos de mucho valor prestados , se 
propuso ver como se desharía del Rey y de k» rein- 
itas madre y abuela para qtwdarse con id h», y «de« 
mas se dice que este era el mas subordinado á Leó- 
nidas, y d que mas acalorábala los Eferoy, siendo 
uno deelbs* » 

Agís permanecía constantsmeaie en el- templo; 
pero a veces solia bsjar al baño , y allidetenniiiaron' 
prenderle, tomándoÚ'fuerr 4Íd asiló. Obferváfonle' 
pues al volver del bañoi, yttAiénécAñ ü encuentro, 
le sdudaron y acempañábebftriliándcr conversación 
y usando de- disinzasfoomo'Oen:' un joven que era su* 
amigo. Al csminoifpop donde>íbán salla nna senda - 
qUicuaquecondudaii hxitcér y cusmdoftln^ron 
á ella, Anfares, qite rpés dísfúnr magrsifafturtt^ «ba al' 
lado deAg^: te Uévo^ |e4ífi»r4Ag¡]S^afli;el4iii^Bfe* 
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fds parft'^óe áts razón de tos actos dé gobieroor^ .7 
Democafesy hombre forzudo y alto, recogiéndole, 
lá capa ai rededor del*cuello^ tiraba de- éU Otr^s, 

3ue de intento se le hablan puesto á U espald», le 
aban asmismo eaipu jones » y hallándose solo áar ^le 
nadie le diera auxilio ^ le redujeron á la cárcel. Pjne- 
sentóse jil punto Leónidas con muchos de loa. solds^— 
dos asalariados , y cerco el edificio por la parte de 
afuera* Acudieron los Eforos, y llamando i la cár«- 
eel á aquellos Senadores que pensaban como ellos, 
para entablar con él uim forma de juicio, le mandar- 
ron que se defendiese acerca derlas disposiciones pojr 
él tomadas. Rióse el joven de aquella fingida apáriea^ 
cia/ y Anfares le dijo que ya Horaria y pagaría iá 
pena de su atrevimiento; pero otro de los Efbro^ 
mostrándose mas benigno con Agts, é indicándole el 
efugio de que habia de usar en su defensa , le.pr^mi*- 
tó si aquellas cosas las habia he¿ho violentado por 
Lisandro y Agiosilao. Respondió Agis que no habiir 
sido violentado' de nadie; sino que emulando é imi« 
tandó ¿Xitürgo, había determinado seguir sus boe- 
Has en el gobierno. Volvióle á preguntar el mismo 
si estaba arrepentido de-áqtiellas determinaciones; y 
como contestase que nó. era cosa de arrepentirse de 
providencias tan benéficas,: aun cuando conocía que 
le amena^ba el último pe^gro, le Ciondenaron á 
muerte y y dieron orden á los ministros para que lo 
I{e^araoial calabozo Uam&áorCaiada'; el cual era un 
apartamieatode!lacárcel>!donde ahogaban á los sen** 
tendados para darles -muerteé 'M¿r Viendo Democares 
que los fiEkiniírros ño oraban ^corpárse á Agis, y que 
del nmmo modo los.sojdad^r.piiesentes huian y se 
retiraban de semejantes aoto 7 Cop»(Kqué.no era justa 
ni conforme» ¿ -ks ley ^Fpober.n^aBos en lá' persona 
delReyr^mi^Qazánd^imiérinibrepándolos él mismo, 
U^vó á empitjoiíés áAgi&abcateboaD; porque ya mo- 
dioshabisnioifló^sá pr\s¿9itk>,^ jbafaaalá la puerta gran 
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^Hiélele y mnoháslsces, y habían: llegado tambtaii 
la madre y abuela de Agis, gritaado- 7 pidiendo qne^ 
mí 'Rej^ de los Esparciatas se le abriera inicio , y se 
le concedieran de&nsas ante los dndadanos. Maa 
por esto mismo apresuraron so mnene, conociendo 
que lo lilnrarian aqueUa nodie si concurría mayót 
^¡eáatítf* .» 

- At tiempo de' ir Agis al suplicio , vio que ono dé 
los ministros lloraba y se mostraba muy afligido , y 
le-íüfo: cesa am|g6 m tu llanto y paes.aqnmurieixto 
tan injusta é inicuaihente me aveatajo' mucho á ka 
qoe me quitan Itf vida ; y al decir esto presentó vo^ 
lemsoiamente el cuello al cordeL Acercóse en esto 
Attfitths i la puerta', y levantando á Ag^strata, xpé 
ac-babia echado á. sus pies, por el oohocindentory 
amistad; nada vidento, le dijo, y que nd sea llevan* 
daroseuhará con Agis', Y le pro|Miso que si quería 
podía entrar adornar estaba el hijo. Pidiéndole esoí 
que entrara también -eon ella su madre^ le confest^ 
Anfaresqueno* había incunveniense; y luegoquebiiM 
bieroir:etttrado^imíbas>^ mandando otra^tez qae cerrar 
mi Is'paerta de la prisión eatregc^ai: lasó la* primo* 
sai* Arqimlamia,:ya bastante anciana, y qne habiii 
énvefccido en- la inayor dignidad 'V honor entre saa 
eoncüidiBdanos? Muartaesta, mando que pasara ade^ 
Jante ^^stratíi;ila cual , luego que entrcS y vio 2I hijo 
atrojkdo én el surid^ y i la madre nrotrtapendientedel 
Q^fdei¿, «Uan^isaa la quitó con k^'mlnisfrds , y ten-ie 
diendoel cadáver allado^deAgis", locubriáycoloa 
có tan decentemente como se podia. Abrazóse despuea 
con el hijo, y besándole el rostro, tu demasiada bon-* 
dad , exclamo , ó hijo mió , tu mansedumi>re y tu hu- 
fliilfhíd son las que te 'han perdido^ yiAosotraseon- 
tigou 'Estaba Anfaros viendo desde «la puerta k>-qué 
posaba ,!y entrando^ri^oir esta< exclapiacion^ dijo coa' 
oólesa i Agesistbtat.pui^ qué eres'de la misma opi<«' 
moa que tnfaijd^ tpaüxis el mismo castigo; y Ag^i 
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ttitratt al ser llevada al cordel , no dijo otra cMa tftíb» 
fójaia que esto sea cü bien de Esparta ! 
. Al difundirse én el pueblo la tmeva de «qoelb 
atrocidad y saearsede la cárcel los cadáveres y no fue 
tan grandC' el aliado que aquella tiispiró » que po m^ 
Sttfestarad bien^ claÉrannebte los ciudadanos su semi«« 
miento y su odio contra Leónidas y Anfares: no ha- 
bUodose visto en^-Esparta á fiíido de todos ótm he* 
qho' más cruel é immo desde que tos Diorios'hi¿Mta«¿ 
bán el PeloponesD* Porque en un Rey de los La^cadé-- 
flUftoioa, «egpanpaceoe» ni aun los enemigos eá las 
batallas ^okn ficilmente las. manos si con él tropo- 
aaban , sino que le dejaban paso, de temor y respeto 
i: 88 dügnidad. Asi en tantas guerrasdomo los^Laoe^ 
demonios tuvieron .con los Grieoos, antes del tiem-^ 

Cde Filipo, uño solo mudó herido dé golpe de 
la. que fue Gleombroto enLéuétras; pues aunque 
los Meseoios dicen aue Teopompo murió á manos * 
de Aristomeoes^ los Lacedemoaios dicen que no fiíe 
atoé heridoimas^ea esto hay sus^udas: lo ^e nó 
k; tieoe.es, que en Lacedemonta. Ams-fat ehprimcK 
fo ^ue murió.ccaideoado por Los? Eforos» varón que 
kábia hecho en'Esparta cosas liioy laudables y étiíes; 

2ne se hallaba tbdavía en aqueUa edad, en laquear- 
n hombres yerráQ« hallan pronta y- fácil indulgen^ 
cia; y que si di<^. motivo de queja t^tQe mas ^icd i sus 
amigos que á sus contrarios yxonh^ber salvado i ILeo- 
sidas , y haberse fiado de los ofros de quienes jse fió, 
por asr demasiado lucillo y bebigna*' . ^ 

r '■'.'.: ' , .. ';:;:j':' -' •• ■ ■■'^ 

>.. CLEOICÉVBS^: 

V *.. ■ • .' n: . . ,;.! . . •.. ' ^ .: • 
> Muerto Agis^ ^Leónidas anduvo, tardo en jefen^ 
der i su hermanó Arquidamo j que imnediatahienté 
ar fMQso en huida; .peco á su máger, que hacia ^poeof 
habla dado.á luz üa niño, 4a echó de la ¿asa ptó-t^ 
pit I y Kor fuerais kcssáooa sahijo Cleomenes^ aniH 
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qnt todivit no te hallaba eoteramcme en tda4 4e to^ 
mat muger; y e$ que no qaeria se adelantara ^tro i 
arqvei matrimonio, á cama' de que Agiatis h^bia he^ 
rMado la cnantiosa bacienda de sa padre Gilipo.i y 
ei« €A la edad y en la bellesa la mas aventajada ¿9 
las Griegas, y en sas costumbres y condupm suma-r 
mente apreoable. Dícese por lo mismo que nada omi* 
rio para qoe no se la hiciera aqoella violencia; perp 
enlazada con Qeomenes^ aanqne aborrecía á Leoni-r 
das, era buena v cariáosa esposa de aquel joven, el 
eoal ademas se había enamorado de ella» y en«ciert« 
oíancfa participaba de la memoria y benevolencia quf 
i Agb oonservriMí su esposa: tanto que machas ver 
ees le preguntaba sobre aqneUos sucesos , y esciicha-r 
ba con grande atención la relación que te hacia de 
las ideas y proyectos que tenia Agís. Era ^komenef * 
amante de gloria , de elevado ánimo , y no ajenos ,qM 
Ágis indinado por carácter á la templanza y i ¡u 
modestia ; mas no tenia la nimia bondad y . mai^*4 
dumbre de este, sino qne enm ánif^o ha^na una c¡er« 
la punta de ira , y gran vehemencia para todo lo qne 
reputaba honesio ; y si le parecía honestísimo man- 
dar á los que voluntariamente i)Wectan., teota á 4o 
menos por bueno el impeler i^4os que le re|^gnaban^ 
violentándolos hacia lo mas convimiente. ''■. 

No podía por tanto agradarle el estada de la.rei-» 
pública: inclinados los cindádanop-al ocia y al 'do<* 
leite, y desentendiéndose el Rey 4(e.todos>lQsnefQr. 
cios, si alguno no le turbaba el reposo y el hijo té 
que quería vivir. Descuidábanse las cosas ptibUcasfi 
porque cada uno no pensaba sino en el provechosos 
pió; y del egerdcio de hi ten^l^nza, de la tolf rMi«> 
da y de la igualdad entre los jÓYenies, ni stqmer^ie^ 
seguro el hablar, habiéndole venido de aqui á Agit 
su perdición. Dícese ademas cye Qeomcnes^ desoven, 
eustó ía doctrina de los filósofos, habienda venidera 
laccdemMia. £sfereo JBotisteniMUir.QfwyádOfi^w^ 
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iIq esmero en la instrucción de aqoelios tnaiiceBos. En» 
ÉáféféOi uno de los primeros discípulos de CeDon 
Gciénse^ 7 segim parece se prendó mucho del ca— 
ñcter Tafodil de Cleomenes, y dl<$ calor i so am— 
Kcfem Cuéntase qut, preguntado Leónidas el niay<»r 
aéerca del concepto en que tenia al poeta Tirteo , res- 
pondió q^e le juisgaba Düny bueno paré incitar los 
inimos de los )<$fene$: porque llenos de entusiasmo 
con -sus poesías se arriesgaban sin cuidar de sí mis— 
iiios eñ los combates ; pues por lo semefante la doc- 
trina Estoica, si para los de ánimo grande y elevada 
Mene un no sé qué de- peligroso y excesivo » citando 
ae fusta con una índole grave y apadble entonces es 
ctíiÉfldo da su propio fruto. 
•' Gmndopor la muerte de Leónidas entró á reinar, 
' encontré la república del todo desordenada : porque 
los riegos dadés á sus placeres y codicias miraban con 
diesdeü Voü negocios^ públicos; la muchedumbre , ha«- 
Hándose infeliz y miserable , ni tenia disposición pa- 
ra la guerra i ni seittfa los estímulos de la ambición 
pÉfA la btíéha edildaetotí de los hijos; y á él mismo 
né le hablé qoedádc^mas que el nombre de Rey, re- 
sidiendo todo el poder en los Eforos* Propúsose pues 
éé^ luego/alterar y nrndar aquel estado ; y tenien-^ 
do por amigé íntifAo á un tal Genares , que habia 
síilo su amador, Alo que los Lacedemonios llaman 
ser inspirador', empezó á tantearle preguntándole, 
fqué tal Rey habia sido Agis, de qué modo, y por 
ÉHediode-qüiénes hs^bia entrado en aquel camino? Ge- 
Aeres al principio hacia con gusto memoria de aque- 
llos ;5Utes6^^, refiriendo y explicando como se habia 
ejecutado c^a cosa ; mas cuando c^servó que Cleo- 
Aenesiie'/ififlamabad oírle, y se mostraba decidida* 

• I. Erir tiiuf propia esta frase, porque en Esparta los 
ám^oresr debían inspirar á los jóvenes todas las virtudes; 
/etefíéóialritete las oarabtarísticas de aquella repúUka. > 
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ite iácHoado i ks nov^diMlc» 4e A^s , y qfit gvtr» 
taba de que se las ielatarft.n>OGha» veces» le. ^prm-p^ 
dio GOQ ea&do» coma que .estaba fuera de ifxioiff; y 
por fin se apartó de habUrlé de tal neMcio y de c^i^ 
Gumxism, caia^ N0 deacubria $iq enibaí^ ¿ «%)ia Ijl, 
cansa de.esta te^amciooi dkáeiidQ^aolaineo^ qué el 
Rey bien la/tahui De eace modo^Genares emMió áf 
opofMfie) á' ais idease 7 Cleomenes»» jus^iuicb qu% 
los -deiBás peasasian del mismo modo» solo de ^mj^ 
mor espera la aBMU»on de -tilas. IUflexk>n<S después 
que en la goena pbdría hacefse mejor la mudaussr qov^ 
no en tjempé daiiaxf 7 con esta mira indi^^^^ 4 
la repiUica i»a:los Aqtieoa, qw .7a habi»^ 4#d9> 
mociiroade qwfa. Porque. .Arato,^ que erf el que «nm 
tie estos «todo lo rnaadaba-, qvinf» desde el priocipi^» 
leonir áMdot ünidel Pelí(^)o9e90 e|i uoa asodaci^iil) 
V este era el fia de sus machas i^xffedicioDes: 7 diesH 
krfo mando ^ por creer que. .solo asi se ¡ibrariaa dar 
ser molestádoi. por, los enemigos d(é afu^a* JiabAaiu»*: 
le agregado ya casi todos »/falts[ndi9-.8Qlamenfe los¿^^ 
oedemooioSf ios Eleos, 7. denlos Arcades \^ que i, 
los Laosdem<»üos estaban uoidoi; 7 «pem^ iqniridr 
Leónidas» empicó á incomodar 44oa ArpKles í t^lan-^ 
do sus campoi^-sóbre todolos de i^uellos qqe cqn-n 
finid>an con bs Aqneos , ptak tentar 'i los Lacede^M»--^, 
niosy por lo mismo que.mtrabft/coa desden á Cleo^ 
menes coflBO jéveh sin etperiencia. , . \\.r.^ 

En cqaseetténcia de esto los • Efi^ios dieron^ p>Í9^ 
dpio por 'CiitTtar i Cleomebes áque tomara jel teni^« 
pb 7 castilb: de Jdiaerya. llamado Belbiaa^, nponipi 
que ^péené 4 ser la entrada -de la re^n Lacónica; .7^ 
que era entonces objeto dct. dispota con los ,^^a^>7T^ 
politanoá Tómdlo CleomeneS) 7 Jq. fortifica ;aoprcá^ 
de lo cual ninguna queja did AjratO) sino que mo^, 
viendo por la nocke con su ejircito entró envíos tér-v 
minos de los Tegeatas 7 Orcamenios ; pero babiendor 
mostrado .miedo los traidorea qjoe h servían ^. g^ia, 
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$t f6ctlri$ ) ^rejendo one aquello quedar» ooolto ; pe- 
ro Cleomenesv usanoo- de ironía, le escribió pi^un-* 
tltndéie <2omo si- faenan amigos, ¿adpnde había ido 
de BocAieí respondióle que habiéndosele infermado 
de que iba á fortíítear á'Selbina, bajaba i «storbir* 
feio-; yCleomenes leeoTÍó de nuevo ¿wdedr que 
Kéri^'l^ tlieia : «t Pefo- «i na tienes incoaTenieme , le 
f^añaái<$>dime pam qué iban en pos de ti hachones 
iry escalas r Echóse Arttoá reir con este chiste; y 
j^fegtmtando ; ¿qoétlase de'^íovco et«añ i el Laoede- 
úiíéñíó Damocrate^i que se hallaba d^tertaKio^ si has 
dé hae^r i¿lgo contra 'tds Lacedemoaioa^ ie. fespondtó, 
rt tiém>p6 es^ste , anfes^^ele naacao^Us presas á es* 
te potlUelo. En esti» f hallándose Cleontenesen la Ar« 
catHa-ooit pocos ¿labifloi y trescientos Infantes, le 
dieron' ófden los Efoifo^i deque se Teriirase /temiendo 
tft 'guerra ; peto no^ bien se había retitadó cuando Ara- 
ll>- t6fnó á Cafiás ; y emoncjes los Efbros* ToMeron á 
mandadle «aKr. Tomóá Metudrio , y ooñrió el pais 
de Argos ; con lo que los Aqueos movieron contra él 
4R>n veinte mil infantes y mil caballos, mandados 
jkir Aristbmaoo.'SálMtes al encuentro Oeomenes |un«- 
toi FalaAñtío; y queriendo darles bataUa , temió Ara» 
to aquel'krfojoy y no permitió al General encase en 
combate; »no que^se rerivó, immbperado de los 
Aquéé^ j y escamtddo y despreoiado de los Lacede- 
Rtonios , que no llegaban ácinco mil» I|abmido co- 
brado Óéómenes con ekto: grande aliotta, trataba 
d^ Infundirte en susieiudadanos, y les trajo ala me- 
ihoria aquel dichcíde uno de sus antiguos^Reyes: que 
liáncá íds Lacédémoiiios acerca de los enemigos pre«- 
guntan-cuantos son , sino* donde están. 
t Fue- dé alii á poco ert auicilio.de. los Eleos, á 
quienes fes Agueos hacían la guerra r y alcanzando 
ae^tos cerca der monte Liceo, cuando ya. se retira- 
ban , détordeno y desbarató todo su ejórcito , dan- 
do fáuerte' 6 mudhds^ y tomando gran námeca de 
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rcfr: Ubiebdo coifklo por k Gíweis Ja vos :cU 
iNibef nuertb Atvtoftta U braill|i<9>per04|ne, sicanck» 
el melér pardMo iporibk^ aquella situación , eo «ch» 
goiéa ide 4a ^tenwa: tnárchó i Mandneat y euaada fli»^ 
die la^pef^^tomdlaciiidady 'y'ie^S8gur6€0'dli;> 
Descayeron oob esto entenunence de áaiipoiloi LaoM 
demonio»; y tenia» á raya á CUonienef ^b* pnotoi^ 
glDMPa:) por io ciial díspnso llamar dé Mcyena al lier«^ 
mnoMi de Agi^Atquid&mó-rá qniaa-raocabacaeioar.poe 
k'Otip eaia , esperado qne se debüUaHacel poder de 
los Eferosy si' la anwridad real; se^niaicon ¿1 en 
e^Hibrio enandotoóaipkta; pero faabiéádoló eatedk 
dMO' ios qne^ ames :Iiabtaii ' dada inuérte • ájAgis ^. ¡te^i 
fiteíDSOSdé UeíiFarsiJ.4tÍ€frecído si Arqutdamo mtoia^ 
Jé recil>ier0n ea*»kciodad , en ia que había .mtiadéí 
de o^pulto,^ y aañ le acompañaron^ peróviomedia»^ 
«ente le qaicaioii' kr «!ida^ 6 cóntrü k v<dudtad ^ 
Cleomenesy segon tiente Fitarco ,<í óediendoi losamtk 

K^ y>abaiidoníaiidq ásu odtoal tmsm&^ne haiaíia 
ho venir t poruñea ellos fat eiempre' á qoitnea 
aqneila atrociikid «e atribuyó, pareciendo» que imm 
bkn hecbo Tfot^ack á Cieomencs*; ' : i 

'D^iermináee sia^mbargo á UeaaráLcalm la nuav 
dan^ipwóyeciiada^ p^^'lo qne akim»$4.Gon dádivaa» 
de^to$ £foros qae le pemiiieran «a|i^ 4 ^cnapañ; y> 
también traté de ganar á otros, moeboi diudadaiaoa* 
por medio de stS-tmdwQatesIcleáy^qne^gattóy ob«; 
seqoió con profosion. Iflas es » q<úe no. pensan(k> esW 
ta en solverse á'xdisar'^se dice que^árpersuasioa del 
bffo tomó'po4r:maríoio'á:nno'de los mas^principate 
eff:gteria yenpdd&r. Mo\dendo«pues^conr9ueférciUiy 
ton^^á Leuctnis etp tos tiérminosvde Megal<%>oUs; y 
aeódiendo pronto coi^tra él él socorro de Jos Aqueoa 
i latórdenes de'AratOy'^i vista jde la misma ciudad 
foe vencida nna- parte desaejércitó;!^ snoedió qne 
no^b|bleodo permitido Arato que los» Aqneos pasasea 
my barranco profii«idoiy<obligándóles i hacer alto es 
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kpersecBciQa<ié lo&e8emig0í^vimiMÍ^4eieUo^Ijsit* 
dks^» MegakfKditano , marchd confteiQilbaUeríii ^ik te-¿ 
Bift cerca dé «í ^'y contiiiuaiuiQ t» soguk el aicance, 
se üietió en^ ys^texicao lleno, de viójisi. de «ceqults y 
dti^ias, de.dcmde:desttntéi¡idofiele la^eiitecoa tas- 
tos estorbos I se fétiniba convdificaUwL Advirtiálo 
Gleo^enee^ jn marofeS^contre ¿I con los Tareatíaos y 
Cretenses V pot lasiine fue muerto Uñadas , aan^ 
aK;^defemlfiá'.cQn.^an Taloc^Cobiando con esto, gran* 
do ánimo ÜosiLo^diemonios f acomeiieron coa ^ito-^ 
lía á los Aqaeos], 4 bkieroa retirle átcídorsueíi^to. 
Hatíendo .sub grahde^ náoaetHatde^ musidos ^ todosrioi 
demás bs entrego €aleomenesWnyJr(ud4e un tratado; 
DÚO en cuanto al.cadáv^r de-Lisiadas mandó qoeao^Ie 
llevaran; y adornándole x:ob pútpmiaf) y poniéndole 
ana corona, i le l^ixo oondneir haM ílas mismaa. poer* 
Sais de Megalo|K>lisi'£ste es aqnelfmiaaiioiLisiadas.^^ie 
abdicó la tbániá(y'.d¡Ó. libertad i.stís oonciudadanos, 6 
iacorporópá Megalópolis en la liga de loi Aqueos,. j 
T. Cobró con esto mayor ánimo. Cleomenes, y es-*. 
twdo en la iiiiéligefcia de que si hipiei'a la guerra i 
los Aqueos obrándola negocios libremente segáa sa 
vofaintad» 'ágilmente; los vencería ;.hixo. ver al mari* 
do-de su madre Megistono, que^conveaia deshaoors^. 
de los Eforos^ y'^niendo en común iasti^rra&^fiarÉ. 
todos los ciudadanos, restablecer la igualdad en Es^ 
parta y despenar, ájesta, y promoverla al imperiodo 
Ib Grecia; y. persuadido este, previáotacobien á 0frq¿ 
doa ó tres de^^s amigos. Sucedió ppt aquellos aai^ 
BIOS dias, que habiéndose dormido: uno de los:£fo«*' 
JEos'en el templo'de.Pasifae, tavonn^maiavilloadeii-t 
spenot Parecióle que en el lugai^ en i^ los Eforot 
dan audiencia sentados^ habia:quedado unaso^^Uk^ 
y las otrasienacrotse luibian.qttitlido; y que coma 
esto le caosa$e¿admif ación , salió del centro del templo 
ana V02 que [dijo ses. aquello vio '4tie masi Esperta 
eonnenia. Rdioió el Efocó es^jirisión a deoraBOes^ 
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y ¿te ti prindpio se sobresaltó pensando que esta 
podia dirigirse á sondearle por alguna sospecha; pe-* 
fo lo^O que se convenció df que el que hacia la re- 
lacioo np mentía, se tranquilizó; y tomando consi- 
go k «qudlos ciudadanos que le parecía habiao de 
ser mas contrarios á su designio » se apoderó de He~ 
rea y Alsea» ciudades sujetas á los Aqueos. Introdu- 
jo después víveres en Orcomene; se acampó junto á 
Maotinea ; y yendo arriba y abajo con continuas y 
largas marchas 9 quebrantó de modo á los Lacedemo- 
nios, que.á petición de ellos mismos dejó la mayor 
parte cíb la Arcadia ; y conservando consigo á los 
que servían á sueldo , marchó con ellos á Esparta. Eo 
el camino comunicó su proyecto á aquellos que creia 
serle mas adictos , y hacia su marcha con sosiego y 
recato para sobrecoger á los Eforos cuando estuviesen ^ 
•a la cena. 

Cuando estuvo cerca de la ciudad , envió á £u- ^ 
Tudeidas al lug^r donde t^nian los Eforos su cenador, 
coa»Q que iba de su parte á darles alguna noticia re- 
lativa al ejército ; v Teriquion y Febis, y dos de los - 
que se hdbian criado con Cleomenes , á los que llaman 
Samotraces y le seguían con unos cuantos soldados. * 
Todavía estaba Eurucleidas haciendo su relación á los 
Eforo^, cuando entrando aquellos con las espadas 
desenvainadas empezaron ¿ acuchillarlos. £1 primero 
con quien tropezaron fue Agesilao , y cayendo al 
golpe en el suelo , se creyó que habia muerto ; mas 
¿1 y arrastrándose poco á poco , se salió del cenador 1 y-. 
pudo pasar i ocultarle en un edificio muy pequeño 
que estaba contiguo. Era este el templo del Miedo ; y 
siendo asi que ordinariamente estaba, cerrado, enton- 
ces por casualidad se hallaba abierto centrándose pues 
en ¿1 cerró la puerta. Los otros cuatro fueron muer-^ 
los, y con ellos mas de diez de los que se pusieron i 
defenderlos; pues que no ofeodierpn á los que se es- 
tay i$fon ^edo9» AÜ d^uvieron á lo; qu^ quisieron 
TOMO IV. * - ^ " V 
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salirse de la ciadád 9 7 aun usaron de indolgencia coa 
Agesilao> que al otro dia salió del templo. 

Tienen los Lacedemonios templos, no solo del 
Miedo 9 sino de la Muerte > de la Risa y de otros afee* 
tos y pasiones; mas si veneran d Miedo, no es co- 
mo á los Genios que queremos aplacar , teniéndole 
por nocivo, sino en la persuasión deque la repúbli- 
ca principalmente se sostiene con el temor; y por 
esta razón los Eforos al entrar á desempeñar su car- 
go mandan por pregón , según dice Aristóteles , que 
se afeiten el bigote , y observen las leyes ,. para no en- 
contrarlos indóciles. Y lo del bigote en mi conoepto 
lo comprenden en el pregón para acostumbrar i los 
jóvenes á la obediencia aun en las cosas mas peque- 
ñas. En mi dictamen asimismo no creian los antiguos 
que la fortaleza era falta de miedo , sino mas bien 
temor del vituperio y miedo de la afrenta ; porqoe 
los que mas temor tienen á las leyes, son los mas 
osados contra los enemigos , y sienten menos el pa- 
decer y sufrir los que mas telnet) á que se hable mal 
de ellos* Asi tuvo mucha razón el que dijo: 

AUi está la vergüenza donde el miedo; 
y Homero : 

Yo 0$ venero y temo , ó caro suegro ; 
y en otra parte : 

Callados y tei^iendo á sus caudillos. 
Porque á los mas les sucede que muestran rubor ante 
aquellos á quienes temen ; y por esta causa habían 
erigido los Lacedemonios templo al Miedo junto al 
cenador de los Eforos, habiendo acercado la autoría 
dad de estos muy próximamente á la de un monarca. 
Luego que se hizo de dia proscribió Cleomenes á 
ochenta ciudadanos , que entendió convenia saliesen 
desterrados, y quitó lassillas^de los Eforos , á excep-* 
cipn de una qne dejó para dar él mismo audiencia 
en ell)}. Congregó en seguida junta del pueblo , con el 
objeto de hacer la apología de las draposiciones to« 



y Google 



agís y cleomenis« 307 

madasi^ ea la que dijo: que por la institución de. Li- 
curgo á los reyes se asociaban los ancianos y.yi por 
largo tiempo eftuvo asi gobernada laiirapáblica^ sin 
qoe s^ echase de menos ninguna otrat autoridad. Mas 
«odante, prolongándose demasiado ir' guerra contra 
los Mésenlos, y no pudiendo los rej^es atender á los 
. juicios por estar ocupados en los ejércitos, fueron 
elegidos^ algunos de sos amigos, para que qnedanuí 
en su lugar y acudieran á ellos los ciudadanos; y ^- 
tos fueron los que se llamaron Eforos. Al principio 
no ^ran mas qua unos ministros de los reyes ; pero 
después poco á poco se atrajeron la autoridad, sin 
que se echara de ver que itMn formándose una ma-^^ 
gistratura propia; de lo que es indicio que aun hoy 
cuando los Eforos llaman al Rey la primera y según-» 
da vez , se niega á ir ; y llamando la tercera , se levan-> 
ta V acode al llamamiento; y el primero que exten* 
dio y dio mas fuerza á esta magistratura, que fue 
Asteropo , no la ejerció ^sino muchas edades después, 
Y si hubieran usado de ella con moderación , seria lo 
mejor sufrirlos; pero habiendo tentado hacer nula la 
aotbridad patria con un poder pegadizo , has^i el pnn« 
to de proceder contra los núsmos reyes, desterrando 
á unos > dando á otros muerte sin que preceda juicio,* 
y amenazando á todos los que desean ver restablecí-* 
da la excelente y divina constitución de Esparta, es«- 
to ya es inaguantable. 9>¡Y ojalá hubiera sido posi- 
9» ble, añadió, desterrar sin sangre las pestes que se 
futían introducido en Lacedemonia; á, saber: el rega«- 
ftlp, el lujo, las desdas, el logro y oitros males mas 
santiguos todavía que estos, la pobreza y lá riqueza; 
•aporque en tal caso me tendría por el mas dichoso 
•» de ios reyes^ eh curar á la patria sin dolor como los 
f) nvédicos ; pero ahora no puedo menos de obtener 
f» perdón, de' fe necesidad en que me he visto, del 
n mismo' Lic(;ir^ , que sin ser Rey ni magistrado, 
9t sino un particular que se proponía obrar comp Rey, 

y¿ 
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f^«e presenté én la plaza con armas; de manera qoe 
fiel Key Carilao se refucio al templo; mas como 
nfaese jasto }namante de la patria , tomó lue^ par- 
91 te en las dispcakiones de Licurgo , y admitió la mu- 
M danza del gobierno; pero ello jes que el mismo Lt-: 
»fCurgo dio con su conducta testimonio de que es di- 
wficil mudar el gobierno sin violencia y terror; y 
»iann yo he empleado los medios mas suaves y be- 
n nignos que he ppdido , no haciendo mas que q^i-> 
n tar los que poman ser estorbo á la salud de Lace-K 
9f demonia > y en beneficio de todos li>s demás hago b 
n propuesta de que sea común todo el territorio; de. 
9» que se libre á los deudores de sus obligaciones , y 
9>de que se haga juicio y discernimiento de los foras- 
9» teros y para que hechos Esparciatas los mejores de 
9» ellos, salven la república con sus armas, y no vea- 
9» mos en adelante con indiferencia que la Laconi^ 
9) sea presa de los EtoHos é Ilirios por falta de quiea 
mía defienda/- 

£1 fue después el primero que hi^O presentación 
de sus liaberes ; y su padrastro Megistono , cada uno 
de sus amigos, y por fin todos los ciudadanos» ha* 
biéndose repartida el territorio. Asignó en esta dis- 
tribución su suerte á cada uno de los que él mismo 
habia desterrado , jr se comprometió á restituirlos 
luego que todo estuviese tranquilo.. Llenó el número 
de ciudadanos con los mas apreciables de los colonos, 
formando con ellos una diviskm de cuatro mil infan- 
tes; y habiéndoles enseñado á; manejar con ambas 
manos la azcona en lugar de la lanza, y i embrazar 
el escudo por el asa y no por la correa , convirtió su 
cuidado á los. ejercicios y educación de los jóvenes» 
en lo que tuvo por principal auxiliador^á Esfereoque 
áüi se hallaba. Con- esto en breve los egercici^s y 
l>anquete$ espartanos se pusieron en el pijb convenien- 
.te, y unos pocos por necesidad « lat^ayor parce por 
gusto I se xexlujeron^ aquel. método dl^ vida Jacomr 
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paraUe y etiteniinente Espartano. Coa todo para sua-- 
▼¡2ar el nombre de monarquía» designó para reinar 
eon ¿1 á su hermano Euclidas; y solo (entonces se ver- 
sificó tener los Esparciatas los dos reyes de la una 
•de h» dos casas. 

Habiendo llegado i entender que los Aqueos y 
-Arato estaban persuadidos de que no teniendo la ma- 
yor s^nridad en sus negocios por las novedades inr 
Producidas no se hallaba en estado de salir fuera de 
la Lacottia» ni de dejar pendiente la república ea 
tiempo de tales agitaciones , creyó que no carecería 
<ie grandeza y nttlidad el hacer ver á los enemigos la 
excelente disposición desu ejercito» Invadiendo pues 
. el territorio de Megalópolis recogió un rico botín, 
7 taló gran parte de aquel. Por fin llamando cerca 
<le sí á unos farsantes que iban de Mesena, y levan«- 
tando un teatro en el pais enemigo, señaló á la re^ 
presentación el precio de cuarenta minas , y asistió a 
ella un dia solo;, no porque gustase de aquel espectár 
culo, sino para burlarse en cierto modo de los ene* 
nigos , y hacer ostentación de su gran superioridad; 
manifestando que los mir^ con desprecio. Pues por 
lo demás, de todos los ejércitos, ya Griegos y ya 
del Rey, este» solo era al que no seguían ni cómicosi, 
ni juglares, ni bailarinas, ni cantoras; sino que se 
conservaba puro^de toda disolución y de toda v^ii**- 
dad y aparato: estando por Ip común ejercitados los 
jóvenes, y ocupándose los ancianos en instruirlosi 
y cuando no tenían otra cosa que hacer , pasando to<r 
dos el tiempo en sos acostumbrados chistes , y en mo-9 
tejarse unos á otros con dichos graciosos y propia-* 
mente lacónicos. Ahora, cual sea la utilidad de s^s-f 
ta especie de juego , lo dijimos en la vida de Licurgo» 
El era maestro de todos , poniéndoles á la vista 
como tin ejemplo de sobriedad su propio tenor, de 
vida ; en la que nada había de exquisito , de artiii-* 
cioso ó de extraordinario que le distinguiese de los 
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demás , lo que le dí6 grande influjo en^ los^ úcqe^ 
dos de h Gr.ecia. Porque los que tenían que negociar 
con los otros reyes , no tanto se maravillaban de so 
riqueza y su lu}o, como se incomodaban . con su al« 
tañería y su orgullo, recibiendo con gravedad y as- 
pereza á los que á cKos acudian. Mas losque se pre- 
senítaban á Cleómenes, que en realidad era y se lla- 
maba Rey, di ver que no tenia para «el 'servicio de 
so persona ni púrpura, ni preciosas Yopas» ni ricos 
escaños, ni muebles , y que para conseguir su audlen-»- 
cia no había qué v^nc^r dificultades , ni el obstáculo 
de muchedunibrede pages, de porteros y secretarios, 
sino que él mismo salía en persona á qiie le saluda- 
sen, vestido como cualquiera particular, hablando. á 
los que tenían negocios y entreteniéndose con ellos 
festiva y humanamente, todos le aplaudían y ama- 
ban, diciendo que él solo era verdadero descendien* 
te de Hércules. Para su cena cotidiana no habia mas 
de tres escaños , y era ftiuy parca y añuy espartana; 
pero si convidaba á embajadores > 6 tenia huésped 
des, entonces se ponían otros dos escaños, y los 
sirvientes nsaban para Ia$ mesas de algún aparato 
tiías; no tampoco en exquisitos guisados', ni en pas- 
tas ^ sino en cuidar de que los manjares estuviesen 
mas abundantes , y el vino fuese de mejor calidad : asi 
es que afeé á un amiso , el que habiendo dado de co- 
mer á unos huéspedes, les hubiese puesto el caldo 
^^pOf y la torta de que en sus banquetes cívicos usa- 
ban : porque decia que se habia de cuidar de no ser 
cotí los huéspedes tan rigurosamente Espartanos. Le** 
ventada la mesa se traía un trípode, en que habia un 
Wyrillo de bronce lleno de vino, dos ampollas de 
plata de cavida de dos cotilas ' y algunos vasos de 

I Xa cotila griega se dijo en la vida de Nicias que 
era un poquito menos de medio cuartillo de la medida 
castellana. 
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plata en nrav corto número ; con lo que bebía el que 
qiserla; y al que lo repugnaba no se le alargaba el 
vaso. No había música ni hacia falta: porque él mis« 
mo Alegraba aquel rato cod su conversación , ya ha- 
cxeodo preguntas, ó ya refiriendo acaecimientos, sin 
Que en sus discursos se notase una solicitud desagra- 
dable 9 sino mas bien cierta festividad graciosa y ur- 
baiuu Porque el modo con aue los otros reyes caza- 
ban i los hombres , cebándolos y corrompiéndolos 
con dinero y con dádivas, creía que sobre ser injus- 
to era mal entendido ; y al revés el atraerlos y ga- 
narlos con pláticas y discursos sencillos y graciosos 
le parecía lo mas honesto y lo mas disno de un Rey: 
porquef en nada se diferencia el jornalero del aihigo^ 
¿inoen que este se adquiere con la conducta y el tra- 
to, y el otro 'por dinero. 

Fueron pues los Mantinecones los primeros qué 
acudieron á él; é introduciéndose de noche en la ciu- 
dad, arrojaron la guarnición de los Aqueos^ y se en- 
tregaron á los Lacedemonios. Restituyóles sus leyes 
y Gobierno, y ^n ej mismo día marchó para Tegea. 
Foco después, regresando' por la Arcadia, bajó con- 
tra Feras de la Acaya » con intento ó de dar una 
baulla á los Aqueos^ ó. de excitar sospechas contra 
Arato, como que volu^uriamente Sie retiraba y le 
abandonaba el pais ; pues aunque entonces era general 
Hiperbatas , toda la autoridad y el poder de los Aqueos 
residía en Atato. Saliendo, pues los Aqueos con todas 
sus fuerzas , y sentando su campo en Dumias , junto al 
sitio llamado Hecatombeon ^ acudió Cleomenes , y pa- 
rece que hizo una cosa temeraria en ir á ponerse en me- 
dio entre la ciudad de Dumias , que era enemiga , y el 
campamento de los Aqueos; pero provocando con la 
mayor osadía á estos, los obligó á acometer; y ven- 
ciéndolos en batalla campal, destrozó su infantería, 
.con muerte de muchos en el combate, y haciéndo- 
les adeijnas gran numero de prisioneros* Cayó des- 
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pues sobre Lancen y y echando fuera á los Aqaeos 
que estaban de guarnición, restituyó la ciudadá los 
Eleos. 

Quebrantados asi losAqueos, Arato^acostambra- 
do á^ser siempre general un año sin otro, rennncñó 
y se escusó de esta carga , no obstante que le insta* 
ron y rogaron: cosa no bien hecha, en tah gran tor- 
menta de los negocios públicos poner en otras ma^ 
nos el timón , y abandonar el mando. Por lo que ha- 
ce á Cleomenes, al principio pareció que tenía bas- 
tante consideración a los embajadores de los Aqueos; 
f* ero enviando otros por su parte , propuso que ha- 
ia de dársele la primacía , y que en lo demás ñó 
altercaría con ellos , y aun les restituiría el territo- 
rio ocupado y los cautivos. Convinieron los Aqueos 
en hacer la paz aun con estas condiciones, y pro- 
pusieron á cleomenes que pasara á Lema , donde ha- 
bían de celebrar junta; pero sucedió que habiendo 
hecho Cleomenes una marcha rápida , y bebido agua 
á deshora, arrojó cantidad <de sangre, y perdió en* 
terámente la voz ; por lo cual envió á los Aqueos los 
nías principales de los cautivos, y suspendiendo la 
junta se retiró á Esparta. 

Perjudicó mucho este accidente á los negocios 
de la Grecia , que hubiera podido reponerse de los 
males presentes, y librarse de los insultos y codicia 
dé los Macedonios ; pero Arato , ó por desconfianza 
y temor de Cleomenes , ó quizá por envidia á su no 
esperada prosperidad, dándose á entender que ha- 
biendo ¿1 hombreado por treinta y tres años seria 
cosa terrible que se apareciese de pronto un joven á 
arrebatarle su gloria y su poder , y á ponerse al fren- 
te de unos negocios que por ¿I habian recibido au- 
mento , y que él había conducido y manejado por tan 
largó tiempo^ en primer lugar tentó que los Aqueo^ 
se" opusieran á lo que ya estaba acordado, y lo es- 
torbaran. Después cuando vio que no le escuchaban 
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por hallarse sobrecogidos de la intrepidez de Qeo'^ 
mcnes , y aun por parecerles jastos los conatos de 
los Lacedemonios de restituir el Peloponeso i su es^ 
plendor antiguo , conrirtió so ánimo á otro proyec* 
t€> , del qne no podía resoltar utilidad alguna á nin* 
gano de los Griegas^ y ígiie era ademas irergonzoso 
para él, é indigno de sus anteriores hazañas y de la^ 
miras con qne se había conducido en el gobierno ; y 
fae el de atraer á Atitígono sobre la Grecia, é ¡nun<» 
dar el Peloponeso de aquellos mismos Maoedonios 
que siendo mozo había arrojado de él, poniendo en 
libertad la citidadela de Corinto; á lo que -se agre-* 
gaba qae habiéndose' hecho sospechoso á todos los re* 
yes , y d^larádose su enemigo , de Antígono habla 
dicho d6% mil males en los comentarios que nos dejd 
escritor Pues con ser esto asi, y con decir él mismo 
qistt habia padecido y trabajado mucho por los Ate- 
nienses para ver libre aquella ciudad de la guarní-* 
don de los Macedonios, despuesá estos mismos los 
tfitroduja armados en la patria y en su propia casa 
hasta los liltímos rincones; al propio tiempo que sé 
desdeñaba de que ún descendiente de Hércules y Rey 
de los Es|>arciatas , que como quien templa instra-^ 
mentes desafinados restablecía el patrio gobierno, resA 
titnyéndolo á la sabía ley de Licurgo y al templado 
método de vida de los Dorios , tomara el título de 
General de los Sicionios y Trkeos. Huyendo pues 
de la torta y de la capa, y de lo que acusaba como 
mas duro en Cleomenes, que era la reducción de la 
riqueza y él destierro de la miseria , se postraba í 
si mismo, y postraba la Acaya ante la diadema , la 
ptirpura y los preceptos despóticos de Macedoníos y 
de ¿ítrapas^ por no estar á las órdenes de Cleomenes, 
haciendo sacrificios por la salod de Antígono, y en- 
tonando con corona en la cabeza himnos en honor 
de un hombre Heno de corrupción y pestilencia* No 
¿s nuestro ánimo al referijr estas cosa$ acosarla Ara- 
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to f porgue en general fue. uo varoo.dígao de la Gre- 
tía y de los mas ilustres d^ ella, sioo toipar de aqoi 
ocasión paca compadece! la mirria de la naturaleza 
humana y que aun en índole^ma dignas de alabftnza^ 
y tan inclinadas á toda vistud, no puede pcoducirse 
un bieo perfeolo, y que 00 esté sujeto á alguna re- 
prensión, - • 

Acudieqdo los Aqueos i Argofi otra vez coo el 
objeto de la junta , y baji^ndo de Tegqa Cleomeoes, 
tenían todos grande esporupza 4^ que se verificaría 
la pa¿; pero ^rato que en /los jMintos mas capitales 
estaba ya cpnv^nido con Antígono, tejp(iien<to que 
Cleomenes lo llevara todo .á:cabo, reunió al pueblo, 
y aún se puede decir qüe^ lo violentó, y qneria que 
tomando Cleomenes trescientos rehenes se pritsentara 
solo en ia juntan ó<que conferenciaran (ntrp, jifinto al 
Gimnasio llamado CHarabis^ pudiendo entonces ve- 
nir con tropas. Al oírlo Qeomenesí se quejó de que 
se le hacía' injusticia, pues que debían halj^rsolo di- 
cho desde el principio, y. qo desconfiar entonces» y 
hacerle retroceder cuando ya hí^ía llegado, á sus 
puertas; y habiendo escrito sobreesté ínqideoié una 
carta á los Aqueos, que era en la, mayor parte una 
acusación de Arato, y llenádole á su vez Arato de 
improperios ante la muchedumbre , se retiró al pun« 
to con su ejército, y al mismo tiempo envió a los 
Aqueos un heraldo denunciándoles la guerra (no á 
Argos, sino á Egio <¿omo dice Arato) , para no dar 
lugar á qne pudieran prevenirse. Grande fue enton- 
ces la turbación de los Aqueos, inclinándose las.^iu- 
dades á la rebelión ; de parte de la plebe , porque es^ 
peraba el repslrtimientó de tierras y la abolición de^ 
las deudas, y de parte de los principales, porque les' 
era molesto Arato , y aun algunos habían concebido 
ira contra él poraue les traía los Macedonips al Pe- 
loponeso. Alentaao por tanto con estos sucesos Cleo* 
menes invadió Ja Acaya} y en primer lugar tomó 
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Pelene, etjiendo sobre ella de improWsó^ y edió 
e alli i los que It guaroeciaB juntamente cotí los 
.qaeos. En seguida atrajo i sa partido á/f eoeo y 
enteieo; y cook> los Aqueos por temor de que se 
ubiera fcBgoado alguila traición en Corinto y Si^ 
ione faohiesen enviado la ct&tíléría y las tro^jau.* 
i liares desde Arcos para castodia de estas. j>kzas^ 
nlentras ellos &8|a^an á Afgotf i celebrar los fuegos 
SíemcQs, espiando Cleoitieóes lo que era en .re¿Ii? 
iad , que llena la población de los concurrentes á ia 
iesta y de espectadores» si iba allá de sorpresa seria 
nayor la tüifaacion f condtijo de noche su ejército 
hasta el p» de- las murallas; y tomando el punto 
inmediato al Escudo qae dominaba el teatro > lugar 
agrio y poco'acoesible, los sobrecogió de ;tal.fl|anera 
que nadie se movió á la defensa % smo ^ne admitie- 
ron gpiamicion » le entregaron veinte cindadanos* en 
rehenes 9 y se hicieron aliados de los Lacedemonios 
para militar á las órdenes de Gleomenes* 

Resaltóle jde aqui no jpeoueña gloria y poder, 
porqae los antigaos reyes de los Lacedemonios por 
mas que habían Jiecho, nunca hablan podido <:Qnse'^ 
guir qae Argos se uniera firmemente á Esparta 1 y 
Pirro, el mas hábil de todos los Generales, aunque 
llego á entrarla por fuerza no sujetó la ciudad f sino 

3ae nmríó en la empresa con pérdida de gran aparta 
e sus tropas. Era pues admirada la activioad y pru* 
dencia de Cleomenes; y si antes cuando decna que 
había imitado á Solón y á Lieurgo en la abojtcion 
de las deudas y en la igualación & las haciendas sa 
le echaban á reir , entonces del todo se convencieron 
de que él era la causa de la mudanza ^ue se veia en 
los Esparciatas. Porque antes habia sido tal sa de- 
cadencia , y tan imposibilitados estaban de valerse, 
que habiendo hecho los de Etolia umi irrupción en 
lo Laconia, se les libaron cincuenta mil esclavos; 
con alusión á lo cual se cuenta haber dicho qn. an- 
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ciáno^delc» Esparciatas , qae les haUan senridodi 
cm'xltio fos enemigos aliviando á la Lacpnia;^' y áhcN 
ra coit solo iiaber pasado un poco de tiempo , en él 
que no hablan liecho mas qpe empezar á resucitar Uk 
costumbres patrksi y á restablecer nn vestigio de sa 
edncacion antigua , nabian ya dado á Licurgo , co« 
mo si; estuviera presente y :los gpbemase , gmndes 
muestras de valor y obediencia, restituyendo á La- 
cedemoniael imperio de la Grecia ,: y vt>lviendo á 
recobrar el Peloponeso* ' 

Formada Argos, se unieron i Cleamenes inme- 
diatamente Cleonas y Flinntej y hallindoa^ por 
suerte á "este tiemjfk) . Arató en Q^rinto oaipado en 
la averiguación de losqte se deeia laconizahan, o 
eran partidarios de los I^cedemonios , le Uego la no- 
ticia de estos sncesos, la que le causó gran. sorpresa; 
y teniendo observado que la ciudad < se ihclinaba a 
Cleomenes, como por otra parte los Aqueos quisie- 
sen también retirarse, convocó sí á junta á los ciu- 
dadanos; pero escabuUéfldose,' sin que lo entendie- 
sen, marchó á la pueha, y montando alli en onca- 
I>aIto que le trajeron, huyó á Sicione. Apresuráron- 
se los Corintios á marchar á Argos para unirse á Cleo- 
menes, tanto que dice Aráto haberse rebentado to- 
dos los caballos; y que Gleomenes les hizo cargo de 
no haberle detenido , y haberle dejado escapar ; mas 

3tte con todo fue en su busca Megistono de parte 
el mismo Cleomenes á que le entregara el Acroco- 
rinto, porqne habia en él guarnición de Aqneos, ha-* 
déndoie sobre ello instancias y y ofreciéndole gran 
simia de dinero; á lo que le había respondido que 
no era dueño de los negocios , sino los negocios de 
¿1: asi lo dejó escrito Arato. Cleomenes salió de Ar- 
gos, y agregando á su partido á los de Trecene , Epi- 
dauro y Hermione, pasó á Corinto, donde tuvo 

3 ue circunvalar el alcázar, por no querer, los Aqueoc 
esftmpararlc. Ai núisma tiempo eúvió á llamar á los 
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m¡gpm,y apoderados di; Arata» y 1^ did orden pa- 
a que se eotregatan de su casa y sq hacienda, y las 
uviesan cu bjBena c^todia y aoministracioQ. Man- 
ió asámistño eo busca de este i Tritumalo de Mese- 
aa» para hacerle la proposicioa de qne el Acrooo» 
rinto fuese guardado á un tiempo por Aqueos y La- 
cedemoniosi.}^ la particular oferta de mn pensión 
doble dejájoue recibía del Rey Tolomeo* Mas co» 
mo Acato. se Jiubiese negado, y hubiese enviado á su 
ki}o CQO otros rehenes á Antígoao, haciendo decre- 
tar áf los Aqueos que á este seria á. quien se entrega-^ 
se el Acroi^finto, en ccHQsec^enda Clemnenes inva- 
dió la Sidonia y la. talo» y recibió en Dadiva la ha« 
cienda de Arato en virtud de decreto de los Co- 
rintibs. • . > , 

Pas<$ eniesto Antigono, la Gerania con grandes 
fuerzas , y le pareció á .Cl^nnenes que no debía dr-^ 
cun^alar y guardar d Istmo , sino los montes Onias». 
y quebrantar mas fáea á los Macedonios con una 
guerjra de puettos, qde no vemr. á las manos en or-* 
denada battlk^ y hadéndolo como lo había pensa-> 
do, puso en grande apuro 4 Antígono; porque ni 
había hecho. siiáciente aicopio de víveres, m era fádl 
for^^ar el paso situado allí Clepmenes* Intentó ro-« 
dear de noche el Lequeo, y .fue rechazado con pér- 
dida de algana gente; con lo que se alentó extraor- 
dinariamente Cleomeoes y y ^s tropas , engreídas con 
la victoria , se fueron tranquilas á preparar la cena: 
como cor el contrario decayó de ánimo Antigonoi 
redndoo á no tomar sino partidos desesperados . eo 
semejante conflicto* Asi pensó en ir á tomarla cresta 
del Hereby y desde aUi nasar en barcos las tropas á 
Siclone ; peror esto era oora de mucho tiemoo y de 
no comuna preparativos; pero ya á la caíaa de la 
tarde vinierQn de Argos por mar unos amigos de 
Arato, enviados por este á llamarle, con tnotivo de. 
«que los Argivos se hablan rebelado á Cleon^enei^ £f a 
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Arist<$teles quieft habia negociado esta defeccSon, «^ ' 
hid>i¿iKÍole sido fácil persuadir ¿ Uk mnchedmiii: 
irritada- de que Gleomenes no había hecho ia abo! 
cion de deudas coa^ue ella ^ había lisonjeado. T( 
mando pues Arato mil y ^t£iitiiento& soldaaos de ' 
de Antigón09 los cotidujo por mar á Eptdamo; i 
ro Aristóteles ni siquiera lo esperó, sino que poméi 
' dose al frente de los ciudadanos , acometió á los que' 
guardaban la dudadeía , y al Dnismo tiempo acodió 
en su auxilio Timoxeno , que con tropas de los Asnees 
vino desde SIcione» 

Llegaron estas nueiras á Gleomenes i la segunda 
rigilia de la tooche; y haciendo llamar á Meglstono 
le mandó con enfado que fuese al punto á dar so- 
corro contra los de Argos , porque él había sido la 
principal causa de que Gleomenes se hubiera fiado 
demasiado de los Argiví^^ y ouien le estorbo qoe no 
desterrase á los sospechosos. Enviando pues á Me- 



gistono con dos mil hond^res, él se quedó en obser- 
fBcion de Antígono, y tranquilizó a los Corintios» 
didéndoles que no habla sido cosa lo de Argos , sino 



un alboroto suscitad<^ por unos cuantos* Mas suce- 
dió que Megistonó llegado; á-Argos murió en el com- 
bate, y tos de la guaráicion se sostenían con gran 
dificultad enviando continúen partes á Gleomenes. 
Temiendo pues no fuera que los enemigos se apode- 
raran de Argos > y tomándole los pasos .talaran á su 
placer la Laconia^ y sitiaran á Esparta que Uabia que- 
dado sin gente ^ sacó al j^l^nto su ejército de Gorin- 
tOy ciudad que perdió bien pronto , entrando en ella 
Antígono y poniendo gnarníeion* Gayó sobre Ar- 
gos con ánimo de escalar la muralla , para lo que re- 
tiñió su ejército que estaba en marcha; y habiéndo- 
se abierto paso por las bóvedas del Escudo , subió y 
se incorporó con los de la guarnición » 'que todavía 
resistían á los Aqneos. Arrimando después las ^esca- 
las tomd algunos puntos de la dudad , y desembaraaó 
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las calles de enemigos, habiendo dado ofden á íos 
Cretenses de que usaran de las ballestas. Mas habien» 
do visto que Antígono bajaba desde las cumbres i I9 
llanura con la infantería, y que ya los caballos cor- 
rían apresuradamente hacia la ciudad, desconfió de 
reducirla > y juntando toda su gente, bajó con entera 
semridad , y se retiró resguardado de la muralla; y 
habiendo yenido á cabo de grandes empresas en muy 
breve tiempo , y estando en muy {noco el que en una 
Toelta como quien dice no se hubiera heolio dueño 
de todo el Peloponeso ^ también en un momento se 
le fue todo de las manos ; porque de los aliados unos 
le abandonaron d^de luego, y otros hicieron des- 
pués entrega de sus ciudades á Antígono. 

Osando tan mal le sucedían las cosas de la guer» 
ta é iba etí retirada con su ejército, ya. tarde, cerca 
de Tegea, llegaron mensageros de Liscedemooia tra- 
yéndole naevas de una desventura en nada inferior 
á las que le aquejaban \ y era la de la muerte de su 
nmger, por sola la cual se mostraba poco sufrido 
aun en medio de sus prosperidades ; pues que bajaba 
con frecaencia á Esparta, enamorado siempre de 
Agiatides , y teniéndola en el majror aprecio y esti-' 
niacbn. Sorprendióse pues , y sintió el mas vivo do- 
lor ^^ como era preciso en un joven que perdía una 
Riuger bella y virtuosa; y sin embargo no hizo en 
medio de tanto pesar nada que desdijese de su gran,-* 
dezade alma, oque pusiera mengua en ella; sino 
queconferv'ando la misma voz, el mismo continente; 
J el mismo semblante con ^t, siempre se mostraba, 
atendió á dar las órdenes á los caudillos y y á pró^ 
veer^^'la la seguridad de los Tegeatas. A la mañana 
muy temprano bajó á Lacedemonia ; y habiendo en 
casa desahogado el llanto con la madre y los hijos, 
inmediatamente volvió á entregarse al despacho de 
ios negocios; y como Tolomeo^ Rey de £gipto, 
paca otiecetle socorros exígese que le oiesaeff'rehe- 
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oes á los hijo$'^ á la madre , estqvo. largo tieaipo siá 
atreverse á decírselo á esta; y entrando muchas Ye- 
ces'con esto intento» en el acto: mismo de ir:i. Jia- 
Uer enmudecía; tanto que ella misma llego á conce- 
bir alguna sospecha, y preguntó á sus amigos: ^mé 
era en lo qué se detenia cuando la visitaba? Por nn^ 
habiéndose determinado Cleonienes á manifestárselo^ 
se echó á reir diciéndole: <y esto era lo que. tenias 
que proponerme y qiie tanto miedo te costaba? 
¿por qué pues no te das prisa á poner. en un barco 
este mi cuerpo » y á enviarlo donde pue^ ser ütil í 
Esparta, antes que con la vejez se destruya aquí 
sentado sin ser de provecho para nada? Guando to-. 
do estaba dispuesto fueron á pie á Tenaro , y Los 
acompafío el ejército con armas; y al ir Cxutestdea 
á embarcarse, llevó á Cleomenes solo al templo' de 
Ñeptano; y habiéndole abrasado y saludado tierna- 
mente, como le viese apesadumbrado y afli^do, 
»ea<, le dijo, ó Rey de los Lacedemonios, cuaado 
H salgamos á fuera es menester que nadie advierta 
M que hemos llorado , y que no hagamos nada que sea 
n indigno de Esparta ; porque esto solo esta en nues- 
91 tro poder; y las cosas de fortuna saldrán como 
M Dios quisiere»'* Dicho esto compuso su semblante, 
y subió á la nave llevando al niño consigo., y al 
punto dió orden al Comandante para que levara Ín« 
coras» Llegada á Egipto , entendió que Toloibeo .an-< 
da^a en tratos con Antí^ono, y cecibia sus meñsago^ 
y que Cleomenes , haciéndole los Aqueos pu^posín 
clones de paz, temía por ella. terminar la guma sio 
la concurrencia de Tolomeo ; por lo que Je'.escribk^ 
que hiciera )o que fuera útil y decoroso < á fspacta» 
y no estuviera temiendo siempre á Tolomeo .pos 
una viejal y un niño. ¡ Tan magnánima se dice Aa-« 
ber sido esta muger para los casos de fortuoal' 

Tomó Anttgono a Tegea, y saqueó i Mansliea y 
Orcomene; coa Ip que: estrechado Cleamenés íU 
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iádoSúí^ diólti libertad á aqiaelk»:ilihilns< qae pu^i* 
dieron %>agai' cinco ntinftf'Aticasv recogiendo peres;* 
te medio quinientos^ taleator; 7 faableodb^armado á 
dos mita la Macedo^iia para oponerlos' í dos Len^^ 
caspidtfi'de AatigooiOy concibió un proy^tota atrevió 
do éán^sperado de 'todos. Megaíopotís era y 9, enton^ 
ees por $1 sola nóradenor-m ineníos poderosa que La^ 
eedemoniaj y 'tenia ademas 'el anxitto'deías Aqueos 
y ekd^ AmígÓQo^quecateia soc restados ,: llamado 
al ^acecer por loi A^eos^ á solicimd prihaipaimen« 
tekie'ldsM^galbpoUtanós,^ Pensando poes^énTsaquear-^ 
la- Gteomenes ( aocion i lá que en.*lo tpnonta 6- ines^ 
pemdk niogonaipueác cóm pararte*);^, didcoodtn á ios 
sotdatid's de. qoe^VQfáaraii ^víveres. para dnca diasV y 
ffl^cké com sii^p)érbítola via deiSeiasia., como quiea 
sba^ir^la'r la ArgoliUa; pero de allljbft^ ^Iterritorip 
db k»':^Mfgalofioiitanas^ y habieqdovicohitdo los ran*^ 
cbo¿*}Ufito z Zécibf repentinamente j^ encaminó pot 
HeiKsCHité á laLiCÍuda4 miima» Cuando., ^a estaba ¡Á 
es^fWi drstaftcia y envió & Pandeo cea dios «cohortes de 
£ücedemonios(á apoderarse' del \\omq de ipuralla ea4% 
t¿e las torres, ique sabia era el puesto ^^ue^tenian mof* 
nos guardado loi Megalopolitanosv^jy él^seguia í pit^ 
SO' lento coo las demos tropas ;. pero habiendo encod^ _ 
trado Panteo descuidados no solo'aqaei»?piiato^ úm 
otrosMÁuchos de 'la misma muralla ^<uck>$ los tomo 
ali^lpe , en otrWiferió brecha , y deMa ígüárniciott 
dio- muerte ácuantóísé prcsentároni.con;lo que.se 
zpttsut4 Cle(»heties áreunirsele vy^Qte^jqtie los.Ai^ 
g^opolitanos pu4i^ran apercibirse, c¡^,estaba dein^sb^ 
de la ciudad cpn todas sus fü^reaSi •: i < v- mÍ 

No biea hssíbiw^onido la voz deestajs0rpresa pM 
la ciudad, cuarídolunos se saÜe^oB/üe >£li*, Jleí^^' 
dose lo que pludíeR>irtecoger, jrioKroáacodíeroftj^oat 
armas, y oponLéndóse v y resístieiido.ár.U^,enemtgQflp 
si na pudieron rechazarlos , á: lo mtnbsJpropoicÍQiian 
ro&'S^ridad á lo«^xÍQdadanos<iqu« faüiaSD ; de maa4-( 

TOMO IV. X, 
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.M que ao^quedaroQ arriba de mil personas » halbiéa^ 
dose apresurado todos los demás á refugiarse á Mese- 
ha con sos hijos y 'Sus mugecés.. Salvóse tambíea grao 
fiáméro de. los.que habían acudido al auxilia y ha- 
bían tomado parte en el combate, siendo mojr po- 
cos los prisioneros, que se hicieron ;. mas fueron de 
este xorta numera Lisandridas y Tearidas, yarones 
muy ilustres y ios de mayor autof idad entre los Me- 
galopolitanos ; Y 4>or lo mismo, ios soldados que los 
apresaron los llevaron á presentar á Cleomenes. Li- 
sandridas luego que le vio ^de* lejos le dijo en alta 
voz : en tu mano está j ó Rey :de los LacedemoDÍos» 
ejecutar una hazaña :mas señalada y regia que .la que 
acabas de hacer, y con Ja qiK iadquieras todavía mas 
gloria; y Cleonieníss sospechando oue ^a lo que 
qiieria indicar: quú es lo ^ue dices Lisandridas., l& 
jFeptícó; ¿quieres proponerir«e que os restituya la 
ciudad? á. lo que contesto Lisandridas: eso mismo 
es lo que digo, aconsejándote que oo arruines una 
deidad como es^a; sino que la llenes de amigos y alia* 
dos fieles y seguros., restituyendo á los MegalopoH- 
fonos su patria, y constituyendote.fi libertador de 
un. pueblo -tan numeroso. Bstuvo Cleomenes suspen- 
sa por un rata, y Juego dijo : difícil es eso de creer; 
pero con nosotros siempre ha podido mas lo que se 
CBcamina á lagloria que al provecho; y. dicho esto 
los envió á Mei^xia ,f y un heraldo de su parte para 
anunciar que restituía su ciudad á ios Megalopohta-? 
sos , sin mas condición que la de que fueran sus alia- 
dofi^ y amigóse, -separándose de los Aqueos« Mas sin etn- 
bargo de haber hecho Cleomenes una proposición tan 
btüigna y humana^ no dejó Filopemen á los Mega* 
lopoH taños, sefárarsede la liga de los Aqueos, to- 
afeando para eltoelimedio de acusar á Cleomenes de 
qtie no trataba de restituir la ciudad, sino de apode- 
ratr^e de los ciudadanos ; é hizo echar á Tearidas y 
Et)iafi4ridas de Mesena« Este es aquel Filopemen ^ua 
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teas adelante, fiíe, el .primero de loi Aqaeos¿ y aa«> 
qairio gracufe gloria y fama entre los Griegos, como 
en su propia vida lo hemos escrito, 

Coaiido recibió ^sta noticia Cleomenes, que ha* 
bia conservado intacta é.iademo^ la ciudad hasta e^l 
punto de estar todos seguros de que no se habia tot* 
mado la cosa mas^ mínima» entonces alterado é in- 
comodado del todo f hizo meter á saco todos los bie«- 
nesi las esfatoaa y pintaras las envió i Esparta; y ar- 
ruinando y asolando la mayor y mas señalada pa^- 
te .de la ciudad, movió para 1¿ Laconia por temor 
<le Asittgono y de los Aqueos. Mas estos nada hlcle- 
iron,'rporque se hallaban en Egio reunidos en conse^ 
70. Después cuando .subiendo Aratoá la tribuna » es<* ' 
tuvoilargo tiempo badendo exclamaciones , y poni¿n«* 
dose el manto delante del rostroi sorprendidos todos, 
le rogaron que hablas^^ y deciéndoles que Megalo*- 
polb habia sido arruinada por Cleomenes, al punto 
se disolvió la junta , lamentando los. Aqueos su subir 
ta y desmedida desventura* Pensó Anügooo en ir en 
su aiuxilio; perb acudiendo con lentitud Us tropas dt 
los cuarteles de invierno^ dio orden para <\uc permaf 
neéieien en d pais que ocupaban; y él pasó á Argos 
llevando consigo escasas «fuerzas ; por lo que otra ser- 
gusda sorpresa deCleomenes pudo parecer una teme* 
ridad y locura ; pero fue obra de una singular pruden* 
<:viy cbmo escribe Foiibio. Porque sabiendo , dice ^ qu^ 
los:Mácedoniós estid>an esparcidos por las ciudades > y 
que Antigono, que invernaba en Argos con sus amigos» 
«olo tenia unos cu&ntos estipeadiarioSi inv^ió la Arr- 
goUde^ echando cnenta oon que 9 ó vencecia á Anti«- 
goco^i le movía la vergüenza , ó lo pondría en n^nl 
con ios Argivos si nose atrevía á combatir , que fue Ip 
que sucedió. Porqfie talado por él el pais., y trastor»- 
nado y conmovidotodo» los Argivos , que no podian 
llevarlo en paciencia » corrían al palacio del Rey cla- 
mando porque peleíase ó cedierael imperio á los que 
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Talian mas que^f; pero Antígono, que coioo Genera! 
*{>rtídente tenia por vergonzoso el- exponerse temera- 
riamente sin tener cuenta de su segaridad, y floel 
;qtié los otros hablaran mal de'él, no qiííso de ninguna 
^manera salir , sino que se maotavaen -su propósito ; 7 
Ciecmenes , Helando con su ejército hasta las onira- 
lias, los insulto, les biso todo el mal posible impa- 
tiemente , y se retiíó; 

Habiendo oído de" allí i':p6oo. qoe Antígono se 
-dirigia otra vez á Tegea , para pásax: desde alli á ín« 
>irad!r la lüconia, reunió con presteza sos tropas, 7 
adelantándose por otros catnraos, ai rayar el día 
-se le vio ya en W inmediaciones dé Argos, talando 
-ei país, para lo que no ségabd^^i trigo como los de- 
'filas con hoces ó con las espadas; sino que lo troncha- 
tba con unos palos largos necthos en forma de^able; 
tomando como por juego el <lestrbziir todos los frutos 
en Ja misma marcha sin ningún trabajo. Mascbmoal 
llegar al gimnasio del Cilarabis quisiesen los soldados 
|)egarle fuego, se lo impidió ^ manifestándolte que 
Jb ejecutado en Megalopolisímas habia sido un arre- 
-bato de cólera que un acto laudable. 

Retiróse Antígono por el prontójá Argos,. y des* 
-pues , segUD iba ocupando los montes y todas las emi^ 
Wrícias^ ponía guardias; yCteomenes, para rmaoi- 
íestar que no se le daba nada j le tenia en poco, le 
Hsqvió heraldos á pedirle las llaves del templo de Ju- 
no para sacrificar á esta Diosa en su retirada. Hábiéa*- 
«4ose burlado y mofado de esta manera, y heelkr sa« 
críficio á la Diosa al pie del templo , que se hallaba 
cerrado , condujo su ejército á r liante , y de allr, 
^lanzando la guarnición de Ologunto , ba jó por Orco- 
'4t)eno ; con lo que no solamente infundió aliento y 
¿onflanza á sus ciudadanos, sino que con los enemi- 
gos miamos se acreditó de Get^eral, y se mostró ca- 
•paz de grandes erfipresas. Porque habiendo salido coa 
fas fuerzas de una ciudad sola , hacer juntameate la 
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guerra contra el ejército de los Macedonios , domra 
todos los del Peiopooeso y contra todos los tesoros 
del B^ey , y no solo conservar iotactá la Laconia f si- 
no talar el. territorio de aquellos y tomir ciudades- 
de tanta impbrtiiDctay esto era ciertansente obra de 
una pericia y de una virtud nada comunes* 

El primero que profirió la 'máxima de que el di- ^. 
ñero era el nervio de todos ios negocios parece que 
para decirlo iniró principalmente i los de la guerra; 
y Demades / mandando en una ocasbn los Atenien- 
ses ique se equiparan y tripularan, las galeras estando 
faUos de dinero: antes es, les dijo, el pao que el pi-. 
loto. Dícete asimismo de Arquidamo el mayor que 
^ i>títicipio de la guerra del Poloppneso, dándosele 
orden de que fífara las contribuciones de los aliados,, 
dijo que la guerra no se mantiene délo tasado. Por- 
que asi como los atletas muy ejercitados cansan y 
rinden con el tiempo á los bien dispuestos y á los^ 
que solo tienen destreza , de la nstsma manera Anti* 
gono, sosteniendo la guerra conrtufl inmenso poder^- 
fatigaba y cansaba á Cleomenes. que ' apenas podía- 

Ggar el prest á los extrangeros, y ^dar el alimento á' 
^ ciudadanos,: pues por lo demás el . tiempo estaba 
w favor de Clieomenes por los graves negocios que 
Uamaban á Antígoeo á su propio paia; Porque en su 
ausencia loa. bárbaros- h^ian invadido y talado la- 
Macéddnia; y entonces desdehdia á eila un ejército» 
numeroso de ipsllií ¡Os; hostigados del cual instaban* 

£ar Su vueltía ios* Macedonios; y á poco, con que 
ábierañ llegado iantes de -la batalla aquellas cartas, 
se habría 'marchado, al punto, despidiéndose y no» 
Wieodo. cuebia de los^ Aqueos; peto Ja que decide, 
Hada mhs.que cói» oo poquito de ios mayores ncgo«> 
^os, qpc es la fortena, mostré-entonces con iá aia-* 
yor evidencia le fuerza y el poder de la ocasión:* 
puesrque acabada de dar la batalla de Selasiá, y da 
P^er Cléomenes el. ejército y la ciudad, en aquel 
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mismo pnnto llegaron los memageros-qoe llamalsao 
i Antigono : accidente qne contnbnyé á hacer mas 
digna de compasión la desgracia de Cleomenes. Por- 
que si se habiera detenido dos dias no<mas, emplean- 
do los medios de prolongar la guerra , niogana nece- 
sidad hubiera tenido de dar batalla ; sino qae xetíra- 
dos los Macedoniosy hábria becho la paz oon los 
Aqueos del modo qne le hubiera parecido ; cnando 
ahora por la falta de fondos, según decimos, lo ex- 
puso todo á la suerte de Jas armas , precisado á en- 
trar en acción con veinte mil hombres contra treinta 
mil , según dice Políbio. 

En el combate, sin embargo de que dio mues- 
tras <ie excelente Qeneral ; que sus ciudadanos se por- 
taron con el mayor valor , 7 que nada hubo que re- 
prender en los auxiliares y estipendiarios; la calidad 
de las armas y el peso de la falanjge fue lo qoe sin du- 
da le oprimió ; y aun Filarco es de sentir que intervino 
traición , y que á esta se debió principalmente el que 
fuera arrollado Cleomenes. Porque dando Antigono 
orden i los Uirios y Acamamos de que ocultamente 
tomaran la vuelta y flanquearan el ala que mandaba 
Euclidas , el hermano de Cleomeaes , y formando 
después las demás tropas en orden de batalla, se pu- 
so á mirar Cleomenes desde una emineocia, y como 
no descubriese por ninguna parteólas armas de ios 111- 
rios y Acamamos, temió que Aatígono tos hubiera 
destinado i alguna emboscada. Llamó pues á Damo- 
teles, que era d encargado de observar las asechan- 
zas, y le mandó que viera y examinára^^ qué era lo 
que había á retaguardia y alrededor de su hueste; y 
como Damoteles, que es fama haber sido antes so- 
bornado con 4in^o 9 le dijese que sobre, aquel punto 
no tuviera cuidado , poique todo estaba bien , y aten- 
diera solo á loque teniadelante, y procurara defen- 
derse, dándole crédito*, marchó contra Antigono; y 
habiendo- rechazado hasta la distancia de ciocp esta- 
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étós la-finlange de lós Macedonios con e{ ímpeta de> 
los Esparciatas que consigo tenia, la derrotó j ven- 
ció, si^Qténdole el alcance; pero como en la otra ala 
huÚese sido envuelto Euclidas, hizo alto^ y advir-^ 
iíei^o el peligro t pere(ástey exclamé, caro herma-' 
no y pereciste como valiente , dejando egempb á núes* 
tros tti jos y memoria alas mugeres espartanas. Mneiw 
to asi Eaclidas, corrieron de la otra parte lót que le- 
▼eacieron ; y viendo Cleomenes á sos soldados fuera- 
de ordtfn 9 y qoe ya no tenían valor para aguardar el^ 
nuevo choque, hobo de ponerse en salvo. Dicese que' 
áe \oi auxiliares mtirierón la mayor parte ; y de los* 
Lacedetnonios, que eran en número oe seis mil, to-^{ 
¿^ i eiccepcion de doscientos. 
- Llíegado á la ciudad , exhortó i Ips^ ciudadanos que^ 
olieron á recibirle i que dieran entrada á Amígono,^ 
y les diio que pof él muerto 6 vivo, si en algo po^ 
dia^ser útil á Esparta, no faltaría i egecutarlo. Vict¿-' 
do que las muceres saltan al encuentro á los que c<m; 
él se hablan salvado, que les tomaban las isrmas, y 
les llevaban de beber,' ^ ¿ntro en $u casa; y como* 
nna criada que tenia de condición ingenua, habíén- 
di>\a tomado en Ategalopolis después de la muerte de 
so mivger y se llegase ; 4 ét como solía ^ ccfa deseo de 
amtfrié viéndole venir del ejército, ni quiso beber,* 
sin embargo 4^ que sé riiogaba de sed, ni sentarse 
estando fatigado; >siao que armado como estaba pu^O' 
la nianó en una coluriina , y dejando caer el rostro- 
sobre lji:lle«tíra dd fo«io^, descansó asi por algunos* 
iostaaies f y haofeitdo entré Si diferentes reflexiones," 
sedlrigiÓTébA- sus án^l^osíat punto de <5itib ; y em-^ 
Wciudose énáílguñas^nátres prevenidas* iáí intentó,' 
»hiabá¡tovehv'' -e ' '-jl - - ' ' 

^ Tomó^Antigotitr ^L-íEsp^rra eoh itrio pr^entarser 
pen^'trato con'htimánidflía áí'los Lacedemoniós^ sí»' 
lasoltar m^hui^illá^ la dtgfíidsd dé Biparta>, y an^' 
^ bien le íe^iti^^sus h¡y«iy w goWettítí ;í y sa-** 
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orificando i los. dioses, marché al tercero ^, nptír^ 
cioso de la guerra que sufría I» Macedonía» y^^éque 
Ips bárbaros devasiiabao elpais< Hallábase jn ^btpn- 
ees enfermo-, por haber contraído iina tisis grave' y 
una tos:cof>tinvia,.Mas no por ^so se, dejó caer, sino 
que se ^m^ó' para esta guerra de su patria, duraO'' 
do lo. bastante para alcanzar en ella una señalad^i^Tic*-- 
tpria. con gran carnioería de los bárbaros, y htcér sa 
muerte ioas gloriosa, la <)ue6e>erific<5) comaos mas 
natural, y lo (Uce rilarcp^.de resultas de )>abérsele 
rcbentado la apostema .coa ÍP9 grii<ís que dio doraa— 
te el. coQíibHate.; aunque en los ODrftUosse decia que 
prorumptendp dengoso después de^la victoria ep. es- 
ta exclamación: ó qué glorioso dia.y* arrojó grao caa<* 
tidad d^ sangre, y levantáíidpfelé una fuerte calen- 
/tura, murió. Mas basteólo derAntii^ooo. . ■ ' 

Cleomeoes^ navegando de ^Citara, toponea otr« 
isla, que':e£a la -de Egtalcor de donde estaba parapar* 
sar á Carene , ñauando unode-^usamigos llamado 
Teruquio8,'vai>o« de grande a^iejHó para las empre- 
sas, y ep suse^presíones aUÍ5^o, y jajrrog^nte, hallan-* 
dolé á spla$ f ip. hizo éste r aaoiiamiento : w la muerte 
»pai:a.^l4iQinfa(ce.mas gloriosa la désdeñatnoa j^a el 
ft combate y jSin embargordc <ji]e todos nos habían oi* 
>? do decir que: AptígpnP^nD,íser la vencedor del Rey 
ftde lo$Espa]r<^ift|as, coma.ik> í«ee« después de BKuer-^ 
nto: pues la^Hi^a^on de la-plcarmUerte, qlie á aqne- 
nllaes segunda eo fama yepjrfxtudj^ tenámQsla aho-' 
n ra en nuestra i mano: ¿pó;rr,qu4> f^es i^avegamos'á 
fila venmr^, .buyepdo <fc laíq«e?tfnflmos tan i^erca,' 
tx^ar^4r ^ 'bus<^c.la lejo3f fpu^ifii no eS'UnaMfffen- 
9^U qiie.sirvaQ áM attfe«99tfidft^Upo.y Alejandro' 
9» los descendientes de^ Hércules, no^ ah^rifariamor 
»:una lar^rfiavI^Qion f^Mt^r^^firnos^á/ Antígono, 
«que tJMífio.$ft.)ba dá aY)$n¡|a|wiitXoloMo^i cuanto á 
•vfos ^gififliosrleí MacK^fii0i.» 3f tí:ow .dcfcdeñanwa: 
»d^ ^)^t^rn<}g4^4f^^Wfi<>«:9K4^s:cQ9 1^ armas 
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w9Ítímofi tmiddosv ¿iremos á tomar por doeao y se- 
99ttor al'qne no nos ha "vencido, paira qoe asi en lu*- 
^garnJe uno haya dos i quienes «éamosinferiores^c 
99Af)f%onode qajen fattfflioay yTolomtoy.á quient 
9» habremos de adalar? '¿á diremot quéTeoimos i^ 
9» Egipto por cansa éf h imadre? ¡pim :pQt ciertcr 
stque serás á la madre un espectáculo agradable y: 
9> digno* de ser tomadapbr móddoy hab'emlode pre- 
9^ sentar í iat moeres de Tolomeo un Rey tonvér-^ 
f» eido en. esclavo y un hífo fbgttivo ! '< Pues por qué' 
wsiendb'tioéByia^dMgos de nueatras .espadas» y te** 
finiendo codavía' ia Lacoosa á nuestra vista , no nos 
y^sobstraemos aquí a^l imperio de la fortuna y jusüii^r- 
ff«ándoo¿6 ari pana' con los que y^cen en Selasía: 
n muertos por Esparta^ y ño que ^bora vamos .á es-» 
ntanros reposador fen; Egipto para, infovn^tibl de? 
fr quilín es el Sátrapa' que Antigono b« de^ador en La-^: 
Mcedenromia." HatSáido^hdbbdo de esta maneta Te«: 
i^dMnv'leresptmdió CleoinenesrÁ^Cionse^ilr, 6- 
fir)iBenguado\':deUas€ins humanas J^ mas fácil, y^ 
nqoe^tddds'tieiisá' wm í*it fuano rqut ^es^élr morir»: 
M.qiReresacredi^arte< de inerte, entregándote á unaj 
n-ñi^sL nrlas-yergonabsanque la primero.? .pür^iiie á loa 
»v€|iemj^haii cedido rnites de ahora ^otros mejores* 
n-iquenosotroS-y ¿por oaprcebo de já>fortíina, u opri-r 
n-nifiíos 'por la mucfacdoinbré ; pero al ^ue^ ó por el 
ntrafcafcry^el ínfattnnia,s(S por la gloria ^ el vita** 
»^pedo?de loshbmbrQsra^da por pesdidoy á este es' 
99£uipvii{ñacol^rdta k^^q^je-le-vencer pDrqbe la muer*: 
9^teKVo4untaria<np'>d^hr£l^ifse ^áia^hirir ,dc. obrar»t 
nsiaot^acáaigofip accibitiitihf.pofque es.o^ ver-r; 
» gonzosa que vivamos 6 muraüiofr.pácal nosotros- so***»- 
)»4as ^T^peres b.-iqciet tuiabo^* actaseias , - qp^eriefido 
>y.qiie:iiDs.':a!presustema ir «sáfaV: ósi la ^situación, preseu'^r 
9^te:^»nrbacef'<$:rpre90faeif hinge»oár«jcos^ queseat; 
9» bflinestá< d p9óv4lehéba»bMas:rporclo.qtie.^haee - i xníyj 
ft^co$ói qne! iú y sysi mimo aip*4dbtmí» perder ana/ 
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tttoda espehnci; de salad pacr ta patria; y ctnhdo- 
•r llegue el caso de que esta «speransa nos abandone 
M.eoterameQte, siempre nos ha dd ser fadl el 'morir 
>i si a$i comíene**' A esto nada replicó Tertiqaian; 
pero á la primera oportunidad que tuyo de apartar- 
te de Cieomeíies i retirándose por la ribera, sedié I» 
muerte. . - j 

Cleomeoes ^ liaciéndose -al mar desde Egialia^ se 
dirigid al África, y acompañado por los. oficiales del 
Key, pajsó á Alejandría. Presentán<K>se i este , ai prin-^ 
cipio no ftir de ¿1' tratado sino/con la coman huma^ 
nidad y benevolencia; pero bego que di¿ á conocer 
d temple de m ánimo , acreditándose de honabre de 
mocha asiento, y mostrando en el trato diario lui 
carácter Espartano y sencillo con cierta gracia libe* 
ral é ingenua', sin mancillar enrío- mas mínimo so 
ilustre origen y ni aparecer abatido por el r¡^ de Ir 
ibrtuna,"tuvo ya en el conrzon del Rey mejor Itigar 
que los que Sanamente leüsoqeaban y. adulaban: 
sintiendo este pesar y vérg^nza de haber mirado; 
con abandono i un Taron tkn siogular, y haber de"- 
jado que fuera' la presa de Anfígono, que de resol- 
tas tanto ihabia aumentado engloria y su peder. En^ 
mendandapnes lo pasado coa nbehras hoorast y aga-> 
sa¡os, alentd>'á"Cleomenes, anuttpándole que .con 
naves y dinero it ▼oWeriai:la'iSiecia,y le restable- 
cería en ^ reinó. Señalóle. ademas una pensioÁ de 
veinte y cuatro talentos aLaño^con los quefse raan- 
tenia á tí mismo: y á su» amigos con. par^nomia y 
frugalidad, impendiendo faimaybr' parte en socor- 
rer benigna '^ humanamente:^ tos que de la Grecia 
aeacogian af Egipto» : r-hr-r^'r- - .- 

^ Mas Tolpmeo el mayod^nnirié antes de ^iie toh-* 
viera cumplimiento la resdtucionde Cleomenes; y 
eomo al puntohobiese caidola corte en embriague* 
ees, lasdmiásy todo g¿nerer*dedisblocion, fiíe ero-- 
aiguienté<^ «e.wk»a-an olvido lo ofrecido f» Cteo^' 
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nscoes» Porque «I Rey- aiisaiíoie habían ta&do- a tzt 
grado de comipcioii con bu ihogerzuelas y el vino» 

3ae cuando mas despierto ettaba y- mas en su acner'^' 
o, se le iba el tiempo en «elebrar misterios , y en 
&Qdar por el palacio con otia oampamlta convocan* 
do á ellos ; y de las cosas de gobierno disponía á sa 
arbitrio Ag^tjocka, qneera sn favorita, 4a madre dtf 
esta, y nn rufián llamado Oínantes. Sin> embargo al 
principio no se tuvo por del todo inútil' á Cleome^ 
oes; por^ como Tolomeo temiese á sn h€$fnfam> 
Megas, á cansa de que por so madre tenia ascendien»^ 
te sobre las tropas , se valió de Cleomenes, y le ad--¡ 
mitió á los consejos íntimos, con la idea de des^ 
liacerse del hermano ; mas él solo, sin émbárgb dé 
^e todos los demás instaban sobre qút se pusiese poií^ 
obra , desaprobó tal intento^ diciendo que si iuenr 
posible, debían darse al Rey mtfchos hermanos í pta^ 
ra su seguridad , y para'tenev coú^quien reptfrtlf^ V§ 
niinchednmbre de los negódés-;*' y «nnqtie Sosibio^' 
que era el de mas poder enrte los amigos del Rey, 
expuso que no |)odrian tener coi^anza en^ los trdpá» 
asalariadas mientras Megas viviese, les dijó'C^óme-^ 
nes que en esi» punto estuvieriín deséuidi^dos ; por--; 
que habla entre estas tropas ^as de tres iriil Pelopo- 
nesianos que estaban á su devoción, y con solo ha- 
cerles una seña se le presemarian armados ^6n la 
mas pronta voluntad; manifestación que poreáton- 
des grangeo i Cleomenes opinión de afecto al Kky^ 

?r de no estar destituido de poder. Mas cdmo lu^- 
a misma flojedad de Tolomeo acrecentase en ét et' 
miedo • y segunr la costuimbre de los que no ít p^fkií 
ácmisíderál^ada 9 tuviese por lo mas seguro teniéri 
de todo> y iíiy ñktse de nadie ^ , empezó entre los cor<^' 
tésanosla fienér'piAr temible á Gleomenesi i causa <|e; 
su influjé^tw lás^roptfs^eKtraflfgéftis; y ya- muchos^ 
déda%p^iié^á^«q«^l león se Id'^tenitt erntre lia Wt^i^f 
y i la^^iMUd coiéo tú estaba en el palacio miranda' 
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<ion entérfem» y bactiéndosécargo de. diantü^pasabar 
. Deamoyd pues ^ k desna&da de pavés y Itropts;' 
istAS Jbabiesido sdbido* i|ii«* b»bia tiiuecto AQtígpaoi 
qtie Ío$ Aí)oebs eansdiftd.rcocedados en Ja guerra de 
¿folia , y que. los negocios .pedían su . pre^eocia y le 
liamabaa allá , escando» eJ • reloponescl en ;el . mayor 
mtnuljto y agitación-I' pidió .^e ^ Jb permitiera ir 
$q1o (^on.sjis amigos;. p^ro. de- nadie fiie^ escucha- 
do, porque. el Rey .4 nadie daba <ndQS<,.(sntréteni- 
da stetppre>con mugerzuelas-^ con los. regoci|os de 
Bac0 y con comilonaa; y elqae lo dirigía y gober- 
su^ ioáo^f que era jSpübio ,;si det€ii|iaí¿ Cleoeienes 
contra sú d^seo» le micabacotno desasosesado y te-* 
snible; y en el caso de dejarla marcliar» Te infondia 
Jaécelos un hombre osado y 'de grandes, alientos, que 
astaba mnybedlo daif^de lasdolenciaideaqnel rei- 
n^ii PorqiieHí» aun la^^dív^sile dominaban ; sino qae 
asi como Apis , cuando f^tecia que nadaba en la abun*- 
^ncia y en el placer ,.10 inquietaba el desea detona 
"^id^ s^Qn?8u ^io, y de las carreras y )uegos en 
toda libertad , vi^o49so «W amenté qpe le era insu- 
frible) el que le /contuviera lamanod^l snoerdote; del 
mismo ;niodo áOeomeaes; ningún» regalo le lisonjea- 
ba ; sin0 qoe coma á Aquiles 

El filarte <K>ra;KQ9 ae íe- angustiaba 
i:' De verse alli encerrado; y de las lides- 
. - En elrdeseo bullicioso ardía. . , . . 
, QuiMEido sus cosas se hallaban en este estada^ llega 
á Alejandjría Nicagoras d^ Mesena^ hombie que4Lbor-. 
lecia á. Cleomenes, aunque aparentaba, sefle: amigo; 
ye&^ue le habia vendida 4ipos pasados .xi^ ,h«eM 
]i»sasion^y por penuria^ de dineto, ,á laque entietido, 
4^i?á. tpíMr falta de joporicunidíid .^cí^í B^pt>v9<de. Jas 
C99)tjnuadas guerras, no hÁia aun «jcibid^teí jireri©»* 
Vi^odAler pues enlonoes, Cleomeoes ^i^lfar^^eu;. tierra 
desde .la nave, porque casualmente ^.astabaí pasean- 
o$t^9Í! d^sembancadcfo^deí p«eri^j[j t^Mi^d^' con 
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afafalb/y Itt preguntóícail eralá causa ^ae le ceadn^ 
cia «1 £gípto. CkirrespoiKlúSieNidigonisicoii a^Uli* 
dad-; y contestándole qnejíctÍQ. para eLJtiry cabrilos 
hechos á'Já guerra, GfaeoiirerHS se echó á reii*'. y yo 
fóaconssjana^'ledíjo, qoe ttias biett*>l¿ trajcnata- 
oedoras.do irátas 6 bermpso^iáoeitds/porqiie estas 
fott' ahora Saxosas demas^j^usta para etRey¿ iUÓse 
tambieniMioigoru poi; catisEnces; pero haciendo al 
cabo.de poco^ días conyc^saciob dd campo :á Cleo* 
ineiiefr»>le-jpo¿<5'({0e le paDgafaiel- precio ^ diüitndoque 
no'ieñu^omodaria i mo haber sentido bastante, per** ' 
dida^ieo dr despacho *del cargamento v.yJnespícnsdiéa-* 
dcAéiGleooDteiies no leneitnttigüa'sobranteidersu astg** 
nsciota', ^nsooiodado Nicáig^ds dencnciQ -& Sosihib 
el dicho de Cleomenes. Oyóle aquel con plaÁ;^pe>^ 
nrxiésebsa^'tener ó^ra caúsafcon .quevxaspepaif mas 
el úsátoo^ del Rey ^ percapdiií á NicágEnrás 'que dejará 
escfifa ush. carta cotitpa^ Cleomenes , en 'la qué. di |e^ 
ñc que 'éste lenta meditado >' -sralcanxafasfjiiese lerdie^ 
ran naves ^y soldados y apoderarse de Cirepe» Escribid 
JNfcágorais ^^carta yise «ardió, y So»hio'á>I6scua« 
troi días serla lejxi al-Rjtyyeomo que acáBaba'de^re** 
cibirla,. con lo quete akMÜóró é irrita»^ hadándola 
deiénnroar qué se ocndlijera 1 Cleonssncá á oa edi^ 
üciograhddy y^coliéadplealiicon'tddo-lolftcostunl** 
haadbféé*^eprrivaiaide>ía'-^li43« I* 

. : Nof d^absLesta disposición de aflígela Ofeomenes; 
pqK>.^rueUodan^ mttsitttste 'ü perspectívsí 4}ae se le 
ftresemó para lo veoideró con este desgraciado acci* 
<katte«T«elonko el:f{ieiCdserti()o, que esa. amigo del 
Sfty:, había hablado némpre á Cleomenesroon cariño^ 
ylann habla entre ambos cierta amistsKl ^.^anqueza» 
Icstr pots á rue^fde ideottiénes visá)''a, verle» y le 
tfató i también con- a&i)iflidad , removiendo toda sos» 
pecha y. procurando ejccnsarál Rey^íperoál retirar- 
se dei. aquél edificio>no atendió á que! Cléomeoes se-^ 
apañándole áiasta' ia-^nerta ^iy reprendió ás** 
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petsunenté á ;los de la guardia de que custodiaban 
con poca diligencia y cuidado i una fiera que pedia 
otra>TÍgilanoia. Q^oIolGleomeBes^ y retirándose sin 

?Qe Tolomed le sintiesfi^ .lo participo i los amigos, 
'ódos: pues desecharon' las esperanzas que antes habías 
tmtdcyyj posddos'de fta> deteirminaroa vengarse de 
la ih^stickéJnsaltodeTcdonieo, y moric de ifn mo* 
do Ágoa.deiEsparta, . sin, aguardar. á ser degollados 
como victimas engordadas para el sacrUido^ pues era 
co^a^ terrible que habiendo Clieoinenes desechado . las 
' propcnioioneS de paz hechas por Antígono^ gtán rai^ 
íilar .y liombre de valor » s& estuidera ahora sentado 
esperando á que se hallará de vagar un Rey ministxo 
de'Cibelés^ y ¿ que depusiera el tímpano y el tirso 
parad^oHarkv í; 

Tomada «sea resolución , hizo la casuafidad que 
To)ohieo hatáa ido á £!ahonov y pon esta oportuni* 
dad liiicieroh correr iavcá aeque el Rey , le daba li- 
bertad.: Ádeñías. de esto! si^oÜo costumbre recibida eo 
el patactoque se. enviasen -lai^poipída y diferentes re-^ 
galos^álos'que iban á steisacados de laprision^ los 
amigbs'batfian hecho estos preparatiTos para Qeome- 
sieS) y aeUos enviaron desde afiRra del edificio pdra 
engañar á los. de la gnardia , Haciéndoles creer que era 
el Rey «1 que' los enviaba; pararlo que s»añfico yks 
di6 abundantemente ptfrte , coronándose él de flores, 
y recostándose á comer con susiamigos» .Pícese:. que 
puso en. ejecución su designio' mas presto xie lo que 
tenia pensado 5 por haber llegado á entender que on 
jssclató qeerestaba en el secr.eto Jiabia dormido fiíera 
con una. éñsgST:^ de la que estaba enamorado ; y teme* 
roso de. que pudiera descubriflo^ siendo la hora del 
snedip dia 9 <y' habiéndose aségurado^de que los guar- 
dias estaban durmiendo medio {)eodos , se pusa la tu* 
nica, y desatamdo los lazos del hombro derecho > coa 
la espada desnuda en la mano, salló con los amigos 
preparados deja misn]ga.jnanerii y que en todos eras 
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De fistos HÍD^MJs y qoe era cojb » al pñmer im** 
•peta losracompa&OiQoíicigudLajrdori {ienrciiando ad<» 
^irtki qoe por él iban SMidespacio^ les pidi¿!que lo 
matacaofT» no malograsan ki empresa por esperar á na 
lionbte inátii. Mas sucedió que atrav^o por la poerta 
fli0 Alefandrino que Umba.on caballo:; qoitáronselp 
y. poniendo en ¿l.i Hipbtas, dieron á qocrer jpor las 
afiles»' csdtando i la mioohedumbre á* Ja^Iioertad; 
pero á lo qoe parece para aqvellós habitantes eLúUi^ 
flOBOi termino de sn valef«ra alabar y admirar láx>sa^ 
dÍMi de (jteómeñes f' na habiendo nadie que: la tuvieri 
para.segmrie y darle lajmda» A Tolomeo el deCra* 
sermOyi^BejMlk de-palada; le acometieron tres al 
ponU) y y 'le dieron muerte; y corriendo tiontra ellos 
M sa caria el otro::TolpHMÓ:t:¿ cuyo ssucgoiesbiba la 
OQSttvHa- dé la dudad^saiiáidDle al encnentxi^ ,^ dis4 
persafioai; sus esclavos y» i los de sa escolta.;. y á él 
arrpjkidole' del carro» le mátarbUA Dirigiéronse ea 
seguida al .^ücázar con ellobjeto de quebiadtar; laicár» 
oel ymyodacse coa lauxBcfacdombBeidelosjmsos; 
perak ¿guardia se ies.habiaaatic¡pado,y kten^sebieii 
<ie£end¡da:;.«le manera, qoe rfisistradb.CkonMoes ea 
•sto^intejito:^ corria defateoiado por la ciudad i sin que 
se ie ^enniera: nadie y y antes düoyendo .todoiJ^>ino8^ 
tcandi» el! mayor tenoif. Parase pues 5 oy dkaemio á 
SBS «mij^stM nada tiene de eltraño que 'Sean mapda^ 
I» dos ípor mugeres anos liombres que rebosan la láser-l- 
ntad/ los exhorto á todos. á:morir de uámodod¡g<» 
ao^e jéLy .de sus anteriores. hazañas. Hipotas fue el 
primero ;qaei se hizo rtfaspasar''por uno^dé lós.mas 
jóvenes.) y en seguida cada .«ino delos^tlfentás se 
atrareaá á/ tt¡ mismo coa snoespada con la mayor se«4 
renidad:é> bitrcpidez y'. á excepción de Penteo^ que 
babiasldoad: primero que entrojen Megalopoli^ cuan* 
do fiietoitiada. A este^ 4}€(Uisimo de persona, de la 
mejor índole y disposidob pora la ed^cacion Espar-» 
tao»! y qooi por estaa |kreoáas faabia ■. sido el amado 
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de ClaemenbSy'le dié ordfn^deqoécuftnde-iífera^qiife 
él y IbsjdennBbabiftn acabsdix^'entobces acabara cte- 
«igo^Yadao todos por eLsocfe/^-y Pentcofucdcuiio 
00 uno tentando con la espado; na ibera q¡ae alguno 
quedap:a>tvo$ y/faaciendo por* éncdn Cfeoinenes la 
fnruebajdé panüarle en nmi pte^ como ó&secvaae ca 
€0 ro8¡craiaiguo iDoidtn¡entO|.lebesó) i&tsntÓ á;sa 
}ador> y! adando ya espiró y laottazo sn cadír^rfiyycu 
tstSL áetkud'sé quitó á si>misinp la vida. , ' :. <. >. ^ 
- ' Dé esté: modo terminó' -sos ' días Cleomenes , ' ]ia«i 
Uendo ceinado. en Esparta dlez^y seis aát>s^ y ha** • 
IneatioUldgado^ ser nü várDiactan..emine¿t¿. Diivl'* 
^ada.'ia «noticia por to4a*la cÍQdad,.Ccateáclea>::no 
jobstaoteiser díe ánimo vf rpsil ^ desfaiieció'don la graiif 
dezaaie;seoie^nte calemfdadL^ylabraaánda á ios-hi* 
)o$ d^ decmienes , empraSiáis^neütñsey fahcer^reiH- 
de$ eKcIaniaoiones. JEl nla^of de'aqaellos nínas^dcsf 
prendiéactpse: y saliendoide' aUi cuando-^nadie- pa<* 
día .sospBofaarlor^ se iarro.jió^<dé'.H»beza desde el «tejado^ 
y aimquriseLhiao- gnisidi»ma:dttño/ino;3mirió del 
golpe.^> y diácido le lei^ustarónri^itaba. inatídcáespe^ 
xabat'poaqiié le ímpedhin^^bnKirir. Totomeó./ luego 
qur sffi i¿ dio 'cuenta , níaadiá que desollí^ran^el Quere- 
pe der.deóáienes» y lb<ipusie£aQen Qna:i3hm$ry4ue 
diesen, roüerfe i los 111101»') á .ht madre y;á' las anige*- 
res qnC' tenia consigo. ¡Era^na de estas la nrogeor de 
Panbto4"de Itermosa-^^y' agraciada persona. £stabaa 
recieo.'casaáois^ y en eb.pdrasr ardor de sos 'Miores 
les sobp9«inerion estos dáfortaniDs. QuisotpoeS'eiiibar^ 
carse desde el principio ison Punteo; pero ;sus/ padres 
so ladejaffohy teaiéaiebí gttaédada por f|ieraa bajo 
Ilayep-pevo ái cab#de4fa>co^'babieaao> podido |)ra- 
porcionane tjn caballa^cp salgan, dinero $m escapó- de 
noche ,' y ^d detenerse iCamiiK^ hasta Teisató.; yialli 
se embsurcó en una nave'^é se dirigía i<^£giptOi; y 
conducida i ia:coai{>a6ia deisü marida, vivió con ¿1 
en tiecrá«xtraña:aIqgret.yi.oiif santa, ^tonpes^a^krid 
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í^aítailéáf arrebKftda poc ios soldados , la recogi(S 
ti nitnta^ y l8.,^hoctó a tener boen ánimo, sin eit»- 
bargo dt q^e/fBfkosféóino amdraria la maerte, no pi* 
diendo nia» ^pak ama- sola cosa., iqne era morir antes 
qBé-los^maoÍ5.cIJe9adas al sirto^en que los ministro^ 
fiOosmiobrAanl . hacer tales ejecociones» primero 
dkron ipaéste: á ios niños i Fista de Cratesilea , ' jr 
después á esta^oftisma» qoe en medio de tanta aflic-- 
cióa DO. proosfoció mas palabras qae.estas: n ¡Hijos 
'mies, adonde habéis venido!" Lx mnger de Pán^ 
teo se ciñó el manto » y siendo alta j de fuerza , ca- 
llando y con reposo prestó su asistencia á cada una 
de las que murieron , y cubrió sus cadáveres en la 
forma que pudo. Finalmente muertas todas , cuidó 
de su propio adorno , se recogió la ropa , y no per* 
mitiendo que se le acercase nadie ni la viese sino el 
encargado dé la ejecución, murió heroicamente sin 
necesitar de ^adie que cuidara de cubrirla y amor- 
tajarla después de su muerte. ¡Tan zelosa fue de con* 
servar aun en este trance la limpieza de su alma , y 
de guardar aquel pudor que fue mientras vivió el an- 
temural de su cuerpo! 

Lacedemonia pues, habiendo puesto en contrapo- 
sición y competencia en esta tragedia el valor de 
unas mugeres con el de los hombres , hizo ver que 
la virtud no puede ^x nunca ofendida y agraviada 
de la fortuna. Al cabo de pocos dias los que guarda^ 
ban el cuerpo de Cleomenes puesto en cruz vieron 
na dragón de bastante magnitud enroscado en su ca- 
beza , y que le cubria el rostro en términos de no 
poder acercarse ninguna ave á comer sus carnes ; de 
resulta de lo cual se apoderó del ánimo del Rey cier- 
ta superstición, y miedo, que dio ocasión á las mu- 
geres para diferentes expiaciones, dándose á enten- 
der que hablan muerto á un hombre amado de los 
Bioses y de una naturaleza superior ; y los de Ale- 
jandría dieron en concurrir á aquel lugar , invocando 

TOMO IV.. T " 
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i iJléoinéhes domó héroe é. hija át los Dioses: has* 
te que otros tenidos por mas inteiigeiites los retni« 
jeron de esta opimdaí contándoles ^e de lorboe* 
yes podridos nacen las abejas; de lois caballos Jas 
abispas, y de los asnos en igual foiimaJos.escaeabi- 
jos; y que los ooerpos humanos» casado ei podre 
de la medula se espesa y toma cofisistenda^ proda* 
ce Serpientes; lo que.obs^nr^do pierios antiguos, mi- 
raron al dragón como el.inas-aaañgo jr compañero de 
ios héroes entre todoSí los animales» 
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HalHcndd referido ya k jprim^ra hUtoria, nos 
quedan .^oe ver no inetiores iniortuotos en la pareja 
Rixnanay cwtrapocáeodo las vidas^de Tiberio y Ca*i 
yo. £réii hijos de Tiberio Graco, que con haber si**- 
do Onsor- de los Romanos , Cónsul dos veces , y ba^ 
ber obteoido dos triunfos i todavía fue mayor hí 
dignidad que debió á su virtud. Fue por tanto me«- 
recedor de tomar en matrimonio á Cornelia , hija de 
Escipion y el que veQCi6<á Anibal , después de la muer<« 
te de «ste ,! aunque no babia sido su amigo, sino mds^ 
bien de otro partido en el gobierna Dioese que co- 
gió una vez una pareja de dragones sobre*, su lecho: 
que habiendo examinado los agoreros este portento, 
no dejaron que se^ diera muerte á los dos, ñique los 
dos quedaran, sino que se eligiera uno, en la inte- 
ligencia de que si: se mataba el macho., estoanun-^i 
ciaba la muerte á.Tibeno'^ y si la hembra. í Cor-^ 
nelia;- y finalmente que «miando mucho' Tiberio á 
su mnger, y juzgando que era mas conveniente mo- 
rir él el primero por tener ^mas edad , pues Cornelia 
era todavía joven ,< máttf de las serpientes el macho 
y dejó la hembra; y,des¡pues>al cabo de poco tíem« 
po murió, dejando, doce hijos tenidos. énCorneKa. 
Encargada esta de Jos hijos y de la casa, se mostról 
tan prudente, tan kmante.de sus. hijos ^ y <tañ mag«> 
nínimsLy que entenidUsron todos no habei! apdado er- 
rado Tiberio en anteponer su muerte ¿ iá de. seme- 
jante muger, la caalmo:' admitió el matrimonio del 
Rey Tolome», que pártiaLCon ella k ;diadema y la 
pedia por ;muger ; y>per^sanéciehdo viuda , perdió to^ 
dos los demás hijos/ i exección de'noa hi)a qtie ca^ 
sócon Esdpioaeli menor, y los dos. hijos Tiberio 
y Cayo, cuya vida :e»ribimós ;¿íids que' dio tait 
esmerada crianza, rqneisoo ser ^ á cofefesibn de todos, 
los de mejocündole CQiré^ioscRomasóSy'aun parece 
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qus se debió 4tíSA su viriudi ta ^ídwx^on que 4 U 
naturaleza. 

r Fues qUe en la sein^día de^ los Di^scoros, eo 
sus imágenes pintadas ó esculpidas *se nota aigatuL di- 
ferencia que indica ora lo luchador, y ora la corre- 
dor de caballos, y de la miáita láanera en el gran- 
de aire que. se dan estos jótenes en el valor y modes- 
tia, en la liberalidad, en la elocuencia y ea la ele- 
vación, de-inimo i todstvia salen ysenofan en - sos he-- 
chos y .nianera de gobierno grandes desemejanzas; 
me parece que po será fuera de propósito que pre- 
ceda su' expticacion* En primer lufi^r en las íaccio- 
ses del rostro^ €ñ el mirát ¿y en los movunientos,» 
TibertOLera:dnice y reposado;, y ^yo fogoso y ve- 
bensente t tanto ^ qae pa^A babuir <ea público el ' nno 
permanecía, sosegado en-et- mismo sitio, y ^I- otro 
fitf .el jprfmeco'de ios Romano^ qué' empezó á dar 
pasos ;enbi .tribmia> y á desprenderse la.' t^a del 
bombro ; al modo que se «refiere: de Cleon el Atenien* 
se babel*' áido el primero de aqoeHes oradores que se 
despreadiá el" manto . y '^se goj^pésfaa el musIo¿ lái se- 
gundo lugar, el éttilo de <^yo; etst . acalorado: y car*¿ 
?kdo deiafectas'con tendeácía i lo, terrible, y el de 
ibecia>:iit;s 'dulce y mas propio :pafa:'J]^o^er á la 
compaskyn«:£» la diacioé? el de^este. era puro y tra* 
bajado- con estudio^ el* de :Ca(yO' persuasivo y flori- 
do. Deiminno'iiiddo'en'Cuanaoí^ai ¡orden de vida y 
á la.m€toy:TiJ3erio parck>y «enciUo, y Cfi¡yo, si se 
le. comparaba con los demaft*^:sqbria y austet^; pero 
Jkiiradá la diferencia con elfhennaoo, Iqjn^o y deli^ 
Cidp:iasiiesiiqu¿ DrusoJeriafe^ el babcárrcooíiprado 
i].Qas i mes^s. Deificas deijdsts^ iqi|e^Ie costaron: á ra^ 
zon demiifdosdentasycincuenta'dracmar/Ia libn. 
£nj5Uicostámbrés,<'Cbi^ r^lacioatá^a diferencia del 
estiló ;'.et upa era; afable 'y¡ benigno , y el otro pron- 
to 6 iracundo :^de maaeea i)»e:;fapbIando en .público, 
ae dejaba nachas Teces «rireboeav de la .i^rtcontra su 
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Tpiop^itoy con loque levantaba la^voz, pro* 

TUdOipia en dicterios y clesordenaba el discurso; y 

por n tanto para repacn^de este ai:sll6rániiento tenif 

oerca de si á su fesclayo Licinio » ^e no caiiscia de 

wábóMtkj el coal puesto asa espalda- con «1 -instrnaien» 

xt^.qfoé^irrt paráidab k» tonos, cbandq advef tia que. 

preciftttába y oirtabarla 'Ojrpnunciacion jlop «t« de-^ 

másiadotaxdimieiuoi^ le.daoa uh tono bo)o y suave; 

y en oyéndole imtiediatamente volyiar.sobre at ^ tem« 

fMb«*ti cator de losafectos, y bajaba la vos con If 

vtoíyímio^^léíd^ .;*,.-•'.•:.• i 

, JEsias'. eran lea dilmelicias qne entre, ellos habí^ 
pero:Iia.fbrtalefta contra'Iós^encmigósy la justicia cof 
los subditos, la.' actividad en los cargos y la conti<^ 
meitcia^en loa placeres^ era en ambos una misma. £a 
iCfíi0i)tO'á la edad Tiberio tenia nueve jiños mas « y es» 
to.ht^Eo que cg^ciesen amoridad en- distintos ttem'*' ' 
pos ; lo que ao fue. de pequeño perjuicio para sus 
empcesaíi^no habiendo florecido i un tieppo oi t>o4. 
did4> reunir-sos fuerzas , que juntas las de ambos nu<^ 
biexnQ.ado grahdelé idsuperables. Hablaremos pues' 
separadamente de cada uno, y primero díe el de mas 

Este pues apeitíls salió de U puericia tuvo ya 
ta9to nombre , que W punto se Id reputó digno del 
tíiCerd<>cio. llamado de los Augures, mas bien por su 
jvirfud qne por sti ilustre origen. Jdani&UóLo asi Apio 
Cbmdto, varoit> consular y censorio r pcimero por 
49 dignidad entre los Senadores de Roipt» y moy 
avmtajado en prudencia á los de -sh: edad» porqve 
comiendo juntos los agoreros, habló yiáludó con sir»- 
gtftaf carino á. Tiberio, y ¿I misino lo pidió para 
^posQ de su hija; y. habiéndojo ^l otorgado con. la 
me\ot voluntad, hechos en esta forma b)$ esponsar 
ie&^ al entrar Apio énsU casa emperód^sde la puef- 
4a á llamar á- su muge^y á decirle «n vo« ^Ita : w An- 
,ti$tí»« be dado esposo-i. Claudia;'* y admirada aqu^* 
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Ih: ft^iqné prisa, ó qué peci{>itacÍQn es ew^'tle' m-* 
poQdkí^conió no^ea Tibeno/el liittrido qoe^fe ikás 
proporcioiiftdoi^VBien séijoedgoi^iiaefiereii estctfll 
pidré drlorGtflcos Tiberio^ y irEscipion «I Aftw 
ctno; pero lo$ mas son denoésiro sentir; y rP^libio 
dice que do^péei&dt la tnoeic^ de Escipiím'el^Afri* 
€ano sus 'deudo^ pufirieron eitiel todos á Tiberió^ pai- 
ra darle en'flíatrifíionio á Cbnielift^talgnificamioicoa 
esto qiR el padrela hafa»P dejfadói sto desosar ni 
firometeiQ Mtl¡tdi.él jotetf >3'ibétiec>ia Afriea bbñ E&r 
cipion el menor, que estaba casada ¡con so' hetinana; 
j vivienda^ en -una imrsma:eieQd¿^oft el G&ketii^ al 
panto bon»pre9dk5 su índitile/' qtie r4aba ^ades y 
eontinuois eiemplok de viftbd^ dignof'de que todos 
ios emulasen é imitasen. Bi^ir presto pues se agenta* 
)6 í todos los j($\rene& en discfpüna ^ en ^alor^ y foe 
el primero^que trepo al müm eiiemi]go; eosK^ioes-^ 
«ribe F^ó, diciendo que '^Ittkmbien subió oóa Ti- 
berio, y. panicipé de aqéel préz^«' del valora Aá 
flíiiénrras esoivo presente tiivo^ amar, de los sóida* 
ÍÍ0S3 yéespiíésidehaber pifl^tido dd^jército fue muy 
«entida máuwncla* » ^ :'^' j ti*-» ._ 

Nombrado Cuestor después de aque;lla guerra, 
eúpole ttí stiefrteinllitar cbikta^los9c}e N^mancíá con 
y Cónsul Clífyt>Mancino, varóü tío vitwperaMe y pe- 
to el Geiíeral mas desgraciado de todos losr Roma* 
'Hos ; y potio tdtito resplandeci¿i fliaj^ en. atcdnted- 
imientos tftic extraños de fortuna y ensemeiantes ad- 
yersid^dedv'fiOi'solo la punt^ialidady^valor die Tibe- 
rio, sino lo'^uees'de admirar > stí veneración y res- 
■peto hacía él 'Caudillo, cuando é\ mismo , oprimido 
de tantos mafe^, hasta de que era General se babia 
jolvádado. Piflif que Vencido en grandes y continuados 
combates, intenrd' retirarse de noche, abandonando 
-el campameivto) pero habi^^ofe' percibido los Na- 
mantinos, tomaron este inmediatamente ; cayeron so- 
mbre los fugidvo^^^ dando muerte á los que alcaozaroD, 
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. V . «aip^inerba t>olr fin todo tL ejército , Imfeliéndolé 
MÁfaA lag»reé ásperos ^ de los que aa había salida; 
pW'lo que dcflesperado Mancino de todo buen téty 
tnifMVy hizo publicar que trataría con cllo^ de concier^ 
tcMTade paz; perq/ respondieron qué no se fiarían sino 
de solo Tiberio,' proponiendo qoe fuera este el que 
se les enviara» Movianas á ello ya por el mi^smo )o-* 
vcn^ Á. caina";def la> fama que de él había en el eiérci« 
to , V ya también acordándose de su padre Tiberio, 
q^ Mciciidojlá <g^ra i los Españoles^ y habiendo 
yei^do á utucbas gentes , asentó paz con los Na- 
auuKiiios; y 'confirmada por el pueblo i la guard<$ 
tíceipre conireotítud y justicia. Enviado pues Tibe- 
río, entró coñelloü en pláticas, y ora haciendo re^ 
cibir unas condiciones, ora cediendo en otras, con-» 
^uyó un tratado" pcMr! el que ^ salvó notoriamente á 
veinte mil ciudadanos Romanos, sin contar los es- 
cbívos ni la demás turba que no entra en formación* 
Coantorquedó en el campamento lo tomaron 6 
deirrayeron los Numántinos*- Había. eotre estos des-» 
pojos unas tablas pertenecientes á Tiberio , que con* 
senian ks cuentas de su cuestura , y que en gran 
manera deseaba recobrar ; por lo cual retirado ya el 
ejército , volvió á ia ciudad con tres ó cuatro de .sus 
amigos. Llamando puesá los magistrados de los Nu- 
Biastinosv les rogo que le entregaran las tablas pa«» 
sa 00 dar á sus contrarios ocasión de oalumniarlcj 
por no tener con quC' defenderse .acerca de su ad-^ 
mioiscracion. Alegráronse los Numantinos con la fe- 
lix casualidad de poder servirle, y le. rogaban que 
entcase en la población; y como se parase un poco 
para deliberar^ acercándose á él, le cogían del ora*» 
«o repitiendo las inst^ricias, y sopUcándole que no 
los mirara ya domo enemigos, sino que como ami« 
flDS se fiara y valiera de ellos. Resolvióse por fin i 
Eacerlo asi, deseoso :de recobrar las tablas, y tem^^ 
co&o de que entendieran ios Numantinos: que tenia 



Digitizejl by 



Google 



344 TIBBUIO y CATO^ OUAXXBT 

descoofiaaza; y.eatrando en la ciudQ4 y>it^c<ápvida-. 
fiMil'ácomer^ iaterponiendo toda eqpecb' de ruegos 
para que comiera alguna cosa sentada^oob ellos^ Rss^ 
titújréronle después las tablasj;y:.1e {¿cq>BSÍétopciqíie 
de :1o demás del botin tomara lo ¡que .gustase ^'imas 
no tomo otra cosa que un pocq der ificieskso], p«»q<ie 
usaba de él para los sacrificios: t.públi¿b$i;< 7 coor-^sto 
se retiroT^ludindolos y despidléocfosevcim.deipos-' 
traciones de afecto. ...-,, ;.; .; - /. : 

Luego que volvió i Roma-^ aqiiel'titaljcky sé sm^ 
tó como ofensivo é ignominioso á lá» repúbücay^-y 
fue por lo tanto puesto en examen': y: lobjeto deoca-^ 
sacion ; pero los deudos 7 amigos ^dfnios soldacfais,' 
que eran una gran ^grte del puebla» poniéndose al-^ 
xededor de Tiberio , imputatoa al General todo lo 
que el suceso había tenido de afrentoso , 7 atesti^- 
guanon que por él ¿^ habían salvado^ tantos ciiKb«< 
danos. En tanto los qoe improbaban el tratado- de^ 
eian que en aquel caso debian.' bs Romanos imitar á 
sus antepasados: porque también eitos á losOSnsn^ 
les que se. dieron por contentas «pn: recibir libertad 
de.los Samnites ^.los arrojaron desandos en manos de 
los enemigos; 7 á cuantos intervinieron 7 tovieron 
faxtt en. los tratados , como los cuestores y coman-^ 
dantes , igualmente los entregaron » haciendo qoe «fi- 
ea7era sobre estos el perjurio 7 el quebrantaniiento 
de los pactos; pero aqui fue donde principalmente 
se vio el interés 7 amor con que- el: pueblo miraba á 
Tiberio : porque decretaron que el Cónsul desnudo 
7 atado fuese entregado á los Numaritinosf 7 á»to« 
dos los demás los trataron con indulgencia i 'causa 
de Tiberio. Parece ^que contiibuyjá también á ello 
Escipion, que era entonces el pariiKipal 7 de inaTOt 
poder entre los Romanos; 7 sin embargo no falta- 
ba: quien le ^culpase de no haber, salitrado á Mancina^ 
7 no haber /procurado que se guardara á los Núman- 
linos un^tratadaJbechopor.su^deudo.y.aipigO'Tibe^ 
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ña^Wüik mHptt'jtst^.muiickm , á io qae nsece».sei 
^b¡dú0fit<^andpKt&^al'allu>^i{lropia ae> Tifatrio ua 
pa c¿ '^ V >fi M wBdi> 9^' 7 á Iñs^ oonref lacioiies ^qon^ qué ios 
■ ■wgjü i dr <iMt; y *atgmios- sofistas/ le aciicurdbao; pe-. 
To.' idí cabbem iigera xieansoiLiio tuTo coosconeoc» 
sii]i§bna:tx»t¿:ó cfesamdsbkl £» lo- qiiepara'aii nó 
eAtSLáads^jt» w que Tibdrio^ao se faanriktvtft<rea las 
édfvemkMea^qae le sobfeYSeiérbn^ sLásiis operado^ 
xics^efobiornaliiibierá estcíte presente Esctpioa Aín^ 
esaa; fém áhbravomodo asterse hallaba c^a '^ Espa-^ 
fia 0cátt2éáhB la igoarc» de Mamafick;, fue rcoaodo 
sBwCÍed]cdti..^^mover|eI: cstshlecimieam de amevas 
]eycB4Íoni«.KasIonsÍ0KBeMte«N . , ^.>'' '. 
' . XoaRoinaabs^ todasihs tieoras qoeípár ir joern 
n^ocapansoxi; bs. enéiiiigos cdnarcaoosyr veodiema 
iiaB>paBipP7t declarando píbücaiáottM^UunrtcúdaL^ 
¥•0 a |Qa*aiudadi«os.^>a(ire83jr.!meiicstcn>s6si'poc 110^ 
Bsoderadarpensioa*, qur^bíari pagar /al £rario*i£mf! 
pbsaiori JpS( ñcDS á sobir las ^>enstoxies ; yt xóna» fiístf 
seoid^atido^i» tierras! lQS:pcJ>res , se.p^Hiiii%é «na 
ley i qtoob i^mitia^cultivar.iiias de qniaientas yo-« 
gadasde tierra. Y por aigan tiempo contuvo eatariiey 
la oocfida^.y sinriá decamparía á los; pobres para 
pcrmapecer eirsas arfendmmntos^ ymánt^neise.en 
la snertt' que cada ODO'tuvi>' desde el ]»qii€Ípio)pero 
«as adelante ios Teciiibs:rko6>eaipex«!flDi:4:iiacer'qiié 
ba^ nóisAveasispaestoseé les traspasaran Us^acricñjcm» 
y aun déspiidS' lo e}0cataron jlñertaonenie .por -sí mis-* 
snos; con lo/qoe dcspospidoados pobi4&^»oi'ie'pre6-* 
tabaí^ de.boena voluntad J^Tserrly en k» ejéreitosV ni 
cuidaban dé la crianza, de Jos -hijos ^ 7.sc:e^abáeQ 
riesgo de qóe* la Italiar toda' se quedaca ^lesiecia^de po«- 
btadbo übre^' y se Jieharaide calabozos de esélavos 
eoino'Io8.de>lós bátbáres9.porqúe^oa ellos labnrabaa 
las «ierfáSiJoa ricos » excfaiidosrlosciudadánosj Intén-^ 
td poner encestó algiM remedia GáydLeUo;el.. amigo 
di0'£i(ip¡óa<f |>ero eoooB^^yaade^oposiiiioja'en ios 
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poderosos; y porque. temJeadouixftjedu^iQfi/iASistié 
de< su eib presa ^ mereció et sohrenosqbté ^ersahio é 
pmdeqte v porque unoy otro slgoifica.kt v<¿ Mpigns. 
Mas nombonio TibericyTribiiBo de 1^ ^abe^' al .(Nifi^ 
to tonui por sa cuesta :efCeiicgoctó, siendo^ sbgun 
dicen los' xpas, Ips que le daban calor d'0£adortJEMo«« 
fanes y d'íilósofo Blosto. £fa Diófaaes; jia. desfdr-t 
rado w:MídIeae; }rBb$ior dé alti mjsauíik^ mtmal 
dé Cumas. éa Italiana} cual/ habiendo 'Sido^'fO/fto^ 
ma diserpul^ de Antipatro Tafsexise^Tdédicó*#s|)e)2nis 
traiaidos dé .filosofia. ÜClgúnosidam taasbtsÍDLalg» de 
culpv á w madre Corfaelta ,1 qae. les ei^abá^oéo^isaní 
muchas veces el que los RoÍEnahos' Ie:daciáir4Íeaipre 
k suegra de;£sc}pion> y^iiuiicff la.inadireíde.%» Gra- 
COS.; Mas oíros diceo haber ísido la. causa fun.Bapiirio 
Posmmio de la misma íédad déTibefid^ivy^qw.i^aDi-' 
petia OQu él en las ddfei;sas dic-fas caiisafc t porque oo^ 
IDO ál. yol ver del ejéi;citó Id^encontr ase. mfiy adelan*- 
tadb eir gloria, y: gozando db grknde faoñ /quiso ^.á lo 
qoepaivecev^cívrepon&rcfetr,' baciéndoseimtor de una 
provideDoia aTric^ft<Í9r,-y 'qüe^ponk á todos^eo gran 
e^cpeciacioni;^ pero ^u hemnaáo Cayo dtjo'en un es* 
cri-to qué al hacer Tiberio, su! viage ¿EjBpaak.poc la 
Toscana ,: viendo la xiespobbuíion del pais , jrqiie. los 
labradopcp y pastores eran-escbwos advenediíos y -bár- 
baros ^ entonces concibió*:'ya:laipriinei\á idíQ» de una 
právidencia, que fue para <eUes el manaóstaltde infi- 
nitos mates. Twotanifaien ]gran parte sLpwdHo mis- 
mo, acalorando y dando;inmulso á ^Ambición con 
excitarle por medio de cartea»; que aparecían fijados 
en loi pórticos y en las múralia? y. en los áípulctfos 9 á 
que réssituyerai los -pobres las tidrras>del pábltco. 

' Mas no dictó por sFisob lailey ,' sino <|ue' tomó 
consejen delds cmdadanos'masdlstingetdoiíeft autori- 
dad y en>ívt¿tud: entre ellos de. CrASO-élPofartíBce 
Máximo j de. Mudo. Bscevofa cí JuriscDOisulco, guc 
era Cónsul «n aquel a%^:yidcjApia'Ct^dié^>asafi* 
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gtm Stroee sdett^s queiiiypiido habemr tsefito uns 
ley^4ia» bedltfoa y buman^ comra se^nefant» iniqul^ 
«4^ y *ücM¡cit ; piies «uapdo parada fusco que loa 
eulpraor (lasaran la peiia de la desobedieocia , y so<« 
bre elfo «prfrieraii l«^dé peider las tivrras/ifimrdisfrU' 
tabaii:cdifira las Irf^^ so)o disponia que pefdbiendo 
d precia de lo mismo qae iifjastamenDeposeiafi,dIe^ 
rMk entrada i los dudadaóoi indigentes. Mas ^iraqné 
el remedio «ra tan «tiaver el(ptteblo te iaba-pjsr coa<¿ 
teat&f y pasaba' por iosucedido, cottHV^aftftMiade*- 
taiíte-tioaeJe agraviara; pe^o los ricos y acv^ula- 
doMS de posekionas y mirando por codicta coiv enoo*^ 
iMí i Ib ley , y por irar.y tema á sa'ausors trataban^ 
dffsedoctrai pueblo, httd^d^lecreer^fwTiberio que*; 
Tía imrodiidr el r«pa»rt»nknto de tierras &m la mira 
^ andáis ^t gobierno y de<trascorniirh$ todd; Mas 
aadn oonatguieron ; porqoe Tiberio^ 'emp(eaiid<» sv 
etooueneia-ibii una cansa ^la más honesta; y ^fsst«'>ísien- 
do asi qoe:'era capaa^ de eadmar otras m%noO(¥eco^ 
mcbiabtes/<se mostré^ te»r3>te é invicto ^lAnd^ ^o-* 
deaÁdo; el : pueblo la tribuna, puesto en piei dijo 
hablando de los pobres: w las fieras que discurrOd por 
»» los bosques de ia^ Italia tienen cada una sül'gua"- 
bridas y sos cuevas; y tosxjiie pelean ymnerijn po( 
f»la Italia soto partidpan áü aire y de la hxtj y 
nde ninguna otra cosa mas^ sino que mn techo y 
MStn casa andan errantes con sus hijos y sus mugeres; 
ny seis caudillos ño dtceíí'VQa>dad coando en las ba-* 
MtalUjs exhortan á los soldados á combatir contra los 
f» enemigos por sos ^rs($ y sus sepulcros^: ' porque de 
f»on gífah fttímeto de Romanos > ningcmo tiene ara^ 
9fp2Xti^\' ia sepulcro de swrf mayores: sino que por 
Metttgdo^y la riqueza agena pelean^ y multen; y 
ncuandb'^se dice que son seriorcsde toda la tierra, 
n ni siquiera un terrón denen propio." 

Estas '^expresiones, ñadéas de un ánimo elevado 
y éc^ua semíbiiento t^dad^o, corrief^n por el pue* 
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Uo, y k> eimtsi4smaroa y movieroa de immñ i 
DO sealrevió á chistar ningaoH' de loscoatritios.] 
jáiidoso pi]0sde:;contradelciry acudieron á Mmrco Oc^ 
tavio, wo dejos TfíbuiK^ de la* jpldse» joTehg^^a^ 
ve >y iiv>desio oi; sus costaphres! y: amtgo .íojtitnó 
de Tiberio: aif esque al |)irinctpto;por respefo.áiél 
habla cedido^pero por &ó ^ siendo rogado ¿iasmdi» 
de mwho^y.ife losmas 'priodpalés, comofpor fo«r-r 
za se Qfifiso .,4 jTiberio y .desechó la: ley. Éotre. Id» 
Tribunos: pirevalece el qoese opone: porque nada, ha- 
cea todos losxdetnas cofi>^e,und*$olo re^gne. I»*^ 
ntad<»90f^ e^tóíJaberioi^rettcÓ; aquella ley-tan huma^ 
9»$ y propinf)r.Qtrft mas^cepüafá' la aiqchédiUiibre 
y masidtaraoemtfa los trasgrie^es» mandándoles^ ya 
dejaff tasitierWique pose iaút oomra las aixteriotes (srr 
yes^ ]Er4s 9011; tanto cootifiuos lascóntieiidas gne: te^? 
W <cbii:!Oq|a^ÍQ <eh Já trihima^e? las qué^ sin emt* 
bargp^de qjue se^coat^adeffiati.^a el mayor ardor y 
empcipotr»; se. refiere do ihaber dtdbo uno. contra otro 
exprelioó ninguna okúán^i ni haber proiítimpido 
en el f)aifrídela4ra en ninguna palabra ^Ue podieni 
pafiecert-iDesióS' decorosa 3 y es que 9 según .parece» 00 
solo tn^Josrh^nquetes,. sino también en ia&:ooatie¿das 
y enias neocilUs, el esfar dotados de buena índole y 
oabeT' sido educador con' esmero , sirve sfemfíre de fre* 
iK> y omamenro^á la razson.- Y aun habiendo»i.advertI- 
do qcie.'Oetavk) era uno deJos^trasgre^retde Jb hy-f 
ooseyendo muchas tierras del público» le. rogaba Ti» 
berio qse de^stjera del «knfiióo ^ prometiendo pagar*- 
le el precio .de. ellas de su propio caudal , siaemjbar- 
m de .que no era de los «las floridos. No ihasbieodo 
Octavio escuchado. Uipt^tposicion» mai^. porr ua 
edicto que ! cesaran todas- - las dernas miígist^atMnis en 
^us £lnc¿on^V:h9Sta que «e irotara la ley ;.y puso se* 
lios en el templo de Satuní^ para que los'.'Gaesto- 
res ni introdii|eran ni exttajei:3n nada, pubUcando 
penas coo^a. to$ Fretoses^qab contrayini^A ; ú^mm^ 
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inr cpetodos conolbierocí piiedo , 7 dieron de mand 
i.«os.iiB8pectÍT08 negocios.' Desde aquel punto los po-^ 
flcedoffe» de tienas andarán de vestiduras, y en ati*^ 
tod abatida y misesaUe sepresentaroA en la plazái 
pero'Dciiltainente anmbad asediauEas á Tiberio , y 
ñn habían llegado á tener pagados asesinos; tant^ 
qoe^á ciencia de-todos Uevaba siempre en: la cinta 
inkipnñfll de los usados por los piratas , ^1 que llaman 
éoimu ' i 

•llegado el dia, llamaba al pueblo para > proceda 
á livotadon; pero los ricos habían quitado las urnas, 
y este incidente produjo un grahdisimo alborbto. Pcm 
dian Tiberio y ss partidoemplear la íverza.; y á ello 
se disponían ; péroeaaquel momento Manilo y Ful^ 
vio, -irarohes coósttbtfes, se dirigieron i Tiberio, y 
tomándole las manos^ le rogaban con lágrimas que 
se -conniviera. Reflexionando esteisdbce hs-terriblcs 
consecuencias que. ya preveía, y acatando ademas á 
tan autorizados varones, les preguntó ¿qóé quériaa 
hiciese ? á lo qu6 contestaron no creerse capaces res^ 
pondes de pronto i seme^'ante consulta, .▼ que lome*»* 
|or seria poner la' decisión en manos del Senado; y 
haciémlole sobre ello instancias , condescendió con su 
deseo.: Masi-conió reimido el Senado nada adelantase} 
porque el mayor influjo era de los ticos ,^ echó mano 
de.ua* medio nada' legal ni pacíficoy cual fue el de 
privar del Tribunado^ Octavio , no encontrando otib . 
para que la ley se| pusien^ á votación. Empezó para 
esta á interponer con él^úblicamente ruegos', hablan-^ 
dolé en los términos mas amistosos y humanos ^j 
tomándole las maños r le suplicaba cediera en cuanto 
. á la iefj y favoreciera al pueblo en una; cesa taa 
justa, y que seria ligiera recompensa defraudes trah 
bajos y peligros. Desechada .por Octavio esta pró^ 
]}uesta , y^ oblándole en otro tono v le repuso que 
teniendo ambos uña misma autoridad, y disentienr 
do sobre negocios nde. tan grand^importaaciá^ nohih 
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bria como ^acabaf ^u tiempo siii hacecse la goe^nc; y 
que por tanto soto: vbia üa demedio ¿este má^ que 
era ei de cesar uno de lostdoaeft' hr magistrattira; y 
propuso á Octavio^ae llamara al: pdiéUo á volar acer-* 
^ de ¿Is pues por sü parte .descendería ai punto., y 
quedaría reducido á lardase. de: particular,. sí asi ía 
determinaban los ciudadanos. No conTÍhiefi<fe en 
eiio Ocmvio, Je dijo Tiberio que en tal caso estaba 
resuelto á llamar á votar acerca de él, ánoquepen*» 
aándolo mejor, mudara de dktaineo* 

Con esto entonces disolvió la junta ; pero reunido 
el pueblo al día siguiente 9 subiendo á la trihooa, 
tentó de .nuevo persuadir á Octavio; pero hallando* 
le irreducible, propuso ley para privarle díel Tribu** 
nado; y' ai pmato hizo dar Ja voz de que los ciuda- 
danos pasaran á. votarla* Eran treinta^ y cinpo.ias cu^ 
rías , y cuando hablan votado dte2 y siete ^ y no fal- 
taba mas qtie una para, que Octavia quedara ide par<* 
ttcular^ iBahdo suspender, y otra.'vea se. puso á ro'- 
garle» Abrazóle á vista del pueblo, 6 hizo otras de- 
mostracionet, .instándole y. suplicándole que ni i sí 
mismo se expusiera á aquel sonrojo , ni á él le pu- 
aiera en la precisión de haber de ser causa de uoa 
providencia tan i&tra y tan cruel. Dtcese que.-estos 
megos y^úpticasno los escuchó Octavio , enteramen- 
te inmoble y ser^o; sino que se: le llenáronlos ojos 
de lágrimas , y estuvo en silencio largo rato. Pero 
luego qucmiro á los ricos y á'los; poseedoresde tier-* 
ras que le tenían rodeado ^ eside creer que de ver-t 
güenzay temor á lo que estos dirían > se resolvió á 
«todo trance 9 y dijo con en terezaá Tiberio; que hi-o 
iciera lo que gustase. Sancionada de este modo la 1^, 
mandó Tiberio á uno de sus libertos que echara i 
Octavio de la trtbtma, ponqué se valia de sus liber* 
tos como de ministros; y esto hizo mas digno de 
•oompasion el suceso de Octavio , ai ver que se le echa^ 
*ba con ignominia* Más el pueblo aun arremetió coa-* 
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OQQ ^rán-dtficoltad 86 laW^ Octavio » esGaboiléndols 

y knyefadó déla nwdutdaaibie; pero á na osda^é 

•1170 üely quese. leposo delante como para dtítnf 

úaler^ k ñcnon los ojos^ ooír gnun peíat de Tifae**- 

aio, éoe» Itega qtú tvno stofñáa de lo qae pasaba^ 

■cudiobtAimuIfiD corriendo con la mayor diltgeiKittk 

Deiesbltaa de esto ^ saboiofiQ tambiea la otia 

Jey.sobr&Jas/tietras; y fueron ekgidostr^ dadadaf 

nos para el discernimiento, y eLreparto: el mismo 

Hbmor, Apio* Claudio isó-Siíegro y Cayo Ghioo ;su 

hermano y que ao se hallaba-presente^ sino qóemili^ 

taha i las ómenes dcEscipioii contra Numaocia. Ege*> 

-cotadas estas cosas por Tiberio Jujtodo m placer, sia 

?ie nadie ic h ofsosíei a ,r AombnS adevias Tribmo ^ no 
ñnapersoaa conocida^ sino á lin tal Mudo ^ ^ue 
era su diente; de lo qqe'ofendidos los poderosos^ > y 
temiendo el poder que aquel jíba^ adquiriendo, en ¿I 
•Senado le mortificatoo y humillaron cuanto padié'<^ 
ron : pues que puliendo ^ como ere de costumbre i una 
tienda donde; pudiera hacer el repartimiento ile las 
tierras, no ^ 4a dieron , sietído^a^i que se concedían 
á otros para otajetos de menor entidad; y para ex4> 
pensaa le señalaron por dia nueve óbolos^; siendo 
Publio Ñasica quien promovía estas cdsaa,'expot- 
aiendósesin reserva á su enemistad: pocque iera.i^ 
que mas tierras poseia de las deLp<S>lico^.y Uevaba 
muy i.maLqpe se le precisara á dejarlas, c Coa.esto 
el pneblorse encendia mas ; y haUaodo muertoafe 
repente un amigo de Tiberio» como en d> cadáver 
se notasen dertas señales reparables , einpeaaron.á 
gritar queüoitábian muerto con veneno ; corrieron 
, a su entierro , tomaron en faombros^ el féretro, y no 
se apartaron mientras se le dab^ sepulmrá; no faU- 

r El'^oló- valia metías Áe ^U maravedís de nuaiVifa 
-moneda ptonoí ya. lo lkm(»s dicho eaotra paste* ^ I 
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íaáoks'^mon para >]so5pechar dd veiienD.vIV>í«]úe 
el (Cadáver se rebentó, -^ ^xtcjó granicaótidadide'iai 
liBiñor ocMPrompido ; taami^ie se apfcgjS* U.'faogíiéFa^ 
y famando otra, no ^qUsoL arder faEastaigiié'/Ift nm— 
daron á.otroiugar*^' 7caQn^alli toviermMaiidJuy .que 
Jiaüer pavarque en él preaKiieva el fpegcK fil^ T]psta de 
estas cosas Tiberia Irritaba mas i la^imnchédáiabie: 
pues qiue.madó las Testiduras:, y presemaiidaiosjiijos, 
pedia ál pueblo qiK seencareara ideíjelbs^Tfode súi 
«radre,'ConsideD&ndose']^7pera¡do. . > I> : :£ 

' Habla muertoel^Rey AndoFilametor^'^ .^noEa- 
déoio de Bergante á naerel testamento v^'^l qoe 
«sbtf>ar. nombrado lieredero el pueblo Roactáoo; y 
arengando ai pnnto¿Tiberíóilamadiednnd3rer9'.{yt>-- 
ptnso ODÜ ley para qae llegada nue fusta el stancan* 
"d^ heredaído, sirviese á losx3ÍaaadanDsá.qnieies ha- 
i)ian. tocado tierras para los enseres y nteósílios de 
. 3a labor-i. y. acerca, de' las^ okidades^que erkn del * reino 
•dé -Átalo dijo ^ que /noí.debía el Seiádo tomar provi- 
«denciai^aa; sino que él manifestaria su modo de 
•pensar al pueblo* Ji^comodó esto sobremanera al Se«- 
aiado; y levantándose'' Pómpelo 9 dijo que era ved- 
<iio^de''fit^rio>. yr'por esta! razón saina que ^demo 
de Pergámó le habiaientregado la diadema y k pár-^ 
fEuradel Rey,' como teniendo por cierto -que había 
kle:reinar;eo Roñía;' y Quinto Mételo le eclio enea* 
ará>que oíaadosu pádxe, siendo Clenaor » voWiai ca- 
'sa jlespues.de ^cenar, rhos cindadanos:.que le*acompa«' 
!naban ababan las luces "para que no pareciera que 
'se üalsian^ detenido en «Versiones y francachelas más 
de lo.regular ; y á élpor la noche le. iban alambran* 
ido los mas atrevidos y mas miserábfes de la plebe* 
También «Tito Anidy hombre que.no. eenia opinión 
-de probidad ni de prbden'cia, pero queJiaUando^en 
público pasaba por invencible en las preguntas y res- 
ii>uefita$, desafio á*Xibec¡iO.¿ que se deSsadJ^iai de. ha«« 
ber injuriado á.stt.colega« siendo.sacrasaotOc^ urna* 
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Idble por las leyes; y como se moviese grande albo« 
Toro , yéndose nácia él Tiberio , pedia auxilio al pue^ 
Uo , diciendo que se le trajeran para acusarlo. Anio, 
^De en elocuencia y en autoridad se reconocía infe-* 
rior» recurrió á su habilidad , y pidió á Tiberio que 
antes de ¿ablar en su acusación le respondiera á una 
friolera* Convino en que preguntara , y quedando ro- 
dos en silencio, dijo Anio: si queriendo tú afrentar- 
me y desfaoifrarme, roe acodere yo á alguno de tus 
colegas, y bajando este á auxiliarme, te enfadas tú 
de ello» pregunto, ¿le privarás del Tribunado? se di- 
ce que ¿ esta pregunta quedó tan cortado Tiberio , que 
con ser el mas pronto que se conocia para hablar y e( 
mas atrevido y resuelto , enmudeció en $iquella ocasión. 
Disolvió pues entonces la junta , y habiendo en- 
tendido que todas las disposiciones que á su propues- 
ta se hablan tomado , la que peor impresión había 
hecho , no solo en los poderosos , sino en la muche-* 
dumbre., era la relativa á Octavio ( porque la gran-^ 
de y respetable autoridad de los Tribunos , conserva-* 
da ilesa hasta entonces, parecía que había sido holla- 
da y escarnecida ) , pronunció ante el pueblo un dis-. 
curso, del que no deberá tenerse por inoportuno po-. 
ner aqui algunos rasgos , para que se tenga ¡dea de 
lo persuasivo y convincente de su dicción. Porque 
dijo: y» que un Tribuno es sacrosanto é inviolable, i 
f» caiisa de que se consagra al pueblo , y es del puebla 
f» defensor; mas si camoiando de conducta ofende a( 
» pueblo, disminuyi? su poder, y le priva de votar; 
s»él mismo es quien se despoja, de su dignidad , no 
f» haciendo aquello para que fue elegido; pues si no,^ 
nal Tribuno que arruinara el capitolio ó incendiara el 
fv arsenal deberla dejársele en paz; y eso que el que 
«esto hace es Tribuno, aunque malo ; pero si disuel- 
uve el .puebk), ya no es Tribuno. ¿Y no seria cosa 
f> repugnante que el Tribuno pueda prender al Cónsul, 
n^^yque el pueblo no pueda despojar de su autoridad 

TOMO IV* Z 



y Google 



3^4 TTBBRIO T CATO, GUACOS. 

f» ai Tribuno cuando abusa de ella contra el tnisrab 
fide quien la recibió? porque al Cónsul y al Tribu- 
9» no igualmente los elige el pueblo. Pues la preroga- 
n tiva real , conteniendo en sí todo poder y toda au* 
n toridad ^ era ademas consagrada con las mas augus* 
titas ceremonias y y parecia en <ílerta manera cosa 
9» divina ; y sin embargo la ciudad expelió á Tarqoí- 
tino por ser injusto; y por la maldad de uno solo 
»»fue disuelta aquella autoridad patria que había fuQ«- 
9* dado á Roma. ¿ Y qué cosa hay en Roma tan sagra-* 
9» da y venerable como las que llamamos las vírgenes 
99 encargadas de guardar el fuego incorruptible ? y si 
9» alguna de ellas yerra , es enterrada viva : poroue 
9» impías contra los dioses , no guardan lo inviolsa>le 
>*ysagradoque por respeto á los mismos dioses se les 
9» concede. "No es pUes conforbe á justicia que el Tri« 
9» buno injusto contra el pueblo conserve la inviola- 
9>bilidad que en favor del pueblo le es dada: por- 
99 que él mismo destruye la autoridad que le hace po- 
99deroso. Y si tiene justamente su autoridad) porque 
n la mayor parte de las curias le votaron 9 < no se le 
9> quitará con mayor justicia todavía si todas votan 
9» contra él? Nada hay mas santo é inviolable que 
9» las ofrendas y votos de los dioses; y nadie disputa 
9f al pueblo lá facultad de usar de ellos , de mover-* 
9» los y trasladarlos como le parece. Érale pues líci- 
99 to trasladar al Tribunado á otro, como una ofren- 
99 da: y prueba clara de no ser toda magistratura uoa 
99 cosa tan sagrada que no pueda quitarse , es que mo- 
99 chas veces los que las tienen hacen. por sí renon^ 
99 cía y dimisión de ellas." 

Estos eran los principales capítulos de la defensa 
de Tiberio ; mas como sus amigos fuesen sabedores 
de las amenazas y de la conjuración que esuba^ tra- 
mada , tenian por preciso que se pusiera á cubierto 
|>ara en adelante con pedir otra vez el Tribunado; y 
él trató de cautivar mas á la muchedumbre coa otras 
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Icjes, quitando tiempo á los empeños de la milicia; 
concediendo apelación de los jueces al pueblo ; unien- 
do con los que entonces asistían á los juicios , que 
eran del orden senatorio, un número igual del orden 
ecoestre ; y coartando de todas maneras la autoridad 
del Senado, mas por encono y enemiga^ que con, 
miras de justicia y cdnyeoiencia. Al darse los votos, 
advirtieron que vencían los coi^trarios, porque no 
babi^ concurrido todo el pueblo; y primero convir- 
tiéndose contra los colegas con injurias y denuestos^ 
gastaron asi el tiempo; y después disolvieron la jun«^ 
ta^ mandando que acudieran al día siguiente. Por lo 
que hace á Tiberio^ bajó á la plaza, y mostrándose 
abatido, pedia con lágrimas amparo áfos ciudadanos:^ 
después, diciendo temia que en aquella noche ar--^ 
rasaran los enemigos su casa y le matasen , de. tal 
modo los inflamó, que muchos formaron como un 
campo alrededor de su casa, y* pasaron alli la noche, 
haciáidole la guardia. 

A la mañana muy temprano vino con las ayes,, 
que servían para los agiíeros , el que cuidaba de ellas, 
y Ie3 echó de comer; pero no salió mas que una, por 
mas qoe el pollero sacudió bien la jaula ; y aun esta 
no tbcó. la comida, sino qne tendió el ala izquierda» 
alargó la pata, y se volvió á la jaula; lo que le hizo 
á Tiberio acordarse de otra señal^ que había precedi- 
do. Porque tenia un casco, que usaba para las bata-» 
lias,, graciosamente adornado y muy brillante; y ha- 
biéadose metido en él unas culebras , no se vio que 
hafajan puesto huevos,, y los habían sacado; y por es- 
ta razón causo mayor turbación á Tiberio lo ocur- 
rido con las avts. Iba sin. embargo á subir, sabiendo 
qu^ era grande: el concurso del pueblo, al capitolio; 
y él ^lit tropeaó. en el umbral , dándose tal golpe 
en el pie , que se ie partió la uña del dedo grande, y 
le salia ta sangre por el zapato. Habían, andado ihuy 
fOGOi cuando sobre un tejado se vieron á la izquierr 
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da unos cuervos riñendo ; y pasando muchos , coma 
era natural , junto á Tiberio , una piedra arrojada por 
el uno de los cuervos , cayo precisamente á sus pies; 
lo que hizo detener aun á los nias osados de los K^t 
le acompañaban ; pero llegando á este tiempo Blosio 
de Cumas, dijo que era grande vergüenza y miseria 
que Tiberio, hijo deGraco, nieto de Escipion, y 
el defensor del pueblo Romano, por temor de un 
cuervo no acudiera adonde los ciudadanos lo llama- 
ban ; y que esto , que era vergonzoso , no lo harian 
pasar por burla los enemigos; sino que le pintarían 
al pueblo como un tirano , que ya se daba grande 
importancia. Al mismo tiempo corrieron hada Ti- 
berio desde el capitolio muchos de sus amigos, di- 
ciéndole que entrase , porque allí todo estaba como 
se pudiera desear. Y al principio todo le salió bien; 
pues apenas pareció le aclamaron con voces de amis- 
tad; cuando acabó de subir, le recibieron con las 
mayores demostraciones; y puestos alrededor de él> 
cuidaban de que no se le acercara ningún desconocido. 

Habiendo empezado Mucio á llamar de nuevo Ia$ 
curias , no pudo conseguir que se hiciera nada con 
concierto por el gran tumulto que movian los ülti* 
mos impelidos , 6 impeliendo á los^ue venían de la 
otra parte, y se metían entré ellos á viva fuerza. En 
esto Fulvio Flaco, del ordena senatorio > poniéndose 
en sitio de donde fuera visto , como no pudiese hacerse 
0¡r^ hizo señas con la mano de que tenia que decir 
una cosa aparte á Tiberio; y mandando este á Iví 
muchedumbre que le hiciera paso, subió aquel coa 
gran dificultad , y puesto en su presencia le anunció 
que reunido el Senado, los ricos, no habiendo podi- 
do atraer á su partido al Cónsul, h¿bian resuelto 
por si quitarle la vida , teniendo armados á muchos 
de sus esclavos y amigos pafa el efecto. 

Luego que Tiberio dio parte de este avisd á los 
que le rodeaban , se ciñeron estos 4as togas, y rom^ 
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plendo los astiles coa que los ministros hacen apartar 
¿ la machednmbre» tomaron los pedazos paradefen- 
«fersecon ellos de los que les acometieran. Pasmában<r 
se los qoe se hallaban algo lejos de lo que sucedía » y 

1>reguntando acerca de ello, Tiberio llevo la mano á 
a cabeza , queriendo indicar por señas su peligro, 
pues que la voz no podia ser oída; pero los contra- 
rios, al ver esta demostración, corrieron á anunciar 
al Senado que Tiberio pedia la diadema , de lo que 
era señal el haberse tocado la cabeza. Alteráronse to«¿ 
dos; y Nasica pedia al Cónsul que mirara por la re- 
pública^ y acabara con el tirano; mas como e^te res- 
pondiese sencillamente que no era su ánimo empleac 
jiinguna fuerza, ni quitar la vida á ningún ciudada--» 
no sin ser juzgado ; y solo si. el pueblo diese alpuq 
decreto injusto, persuadido 6 violentado por Tibe- 
rio, no lo tendría por válido: levantándose en ton-* 
ees Nasica : pues que el Cónsul , dijo i es traidor á 
la república , los que queráis venir en socorro de las 
leyes , seguidme; y ti decir esto se echó el borde de 
la toga sobre la cabeza, y se dirigió corriendo al ca« 

Etolio. Recogiéronse también las. togas con la mano 
s que iban en pos de él , y apartaban á los que en- 
contraban al paso , no habiendo ninguno que h atre* 
viera á detenerlos por su autoridad, sino que mas 
bien huían y se pisaban unos á otros. Los que eran 
de su facción habían traído de casa palos y mazas; 
y ellos echando mano de los fragmentos y los pies 
de las sillas enrules hechas pedazos por la muche-* 
démbre al tionpo de huir, marcharon contra Tibe^* 
rio, hiriendo á los que se les ponían delante; y es- 
tos fueron los primeros que murieron. Tiberio dio á 
huir, y Ikgó uno a asirle de la rop^: dejó aquel \^ 
toga, y continuó huyendo en tánica; pero tropezó 
y eayó sobre algunos de los que murieron antes que 
él; y al levantarse, el primero que se sabe haberle 
herido en la cabeza con el pie de una silla fue Pu- 
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blio Satureyo, uno de sos colegas; y el segando gol* 
pe se le dio Lucio Rufo, que se jactaba de ello coc- 
ino de una grande hazaña. Al rodo muríeiion mas de 
trescientos, golpeados con palos y jriédras, y nin- 
guno con hierro. 

Esta dicen haber sido desde la expulsión de los 
reyes la prim^ira sedición que terminó en sangre y 
inuerte de los ciudadanos. Las demás, que no habían 
stdo pequeñas ni nacidas de pequeñas causas, las 
habían aplacado cediendo unos á otros, los podero- 
sos por miedo á la muchedumbre , y la plebe por re- 
verencia al Senado. Entonces mismo parece que fsh' 
dimente habriá cedido Tiberio tratado con bfanda- 
ra ; y mas fácilmente ise habrfa rendido sin muertes 
Ai heridas á los que se, hubieran presentado «n ati- 
tud de acometerle, no teniendo consigo arriba de 
tres mil hombres; pero es de creer que esta sedición 
se movió contra él mas bien por encono y odio de 
los ricos , qué no por los motivos que se pretestsron; 
de lo que es grande indicio la afrenta é ignominia 
con qué fue tratado su cadáver. Porque no le per- 
ittitierón recogerlo al hermano que lo pedia para en- 
terrarlo de noche ; sino que con todos los demás 
muerto^ lo arrojaron al rio. Y aun no acabó aqui» 
sino que de sus amigos á unos los proscribieron y 
desterraron sin juzgarlos , y á otros los prendieron, 
y les dieron muerte ; entre los que pereció el orador 
biófanes. A Cayo Vilio lo encerraron en una jau- 
la, y echando en ella víboras y culebras, de este 
modo tan inhumano lo mataron. Blosio de Cumas 
fue presentado á los Cónsules; y preguntado sobre 
los hechos ocurridos, dijo que todo lo habia e)e- 
cutado dé orden de Tiberio: y replicándole Nasica^ 
<y si Tiberio te hubiera mandado poner fuego al 
Capitolio ? Al principio no contestó , sino, que Tibe- 
rio no pódia mandar semejante cosa ; pero como mu- 
chos le repitiesen la preguntan si lo hubiera manda-* 
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do , difo 9 lo hubiera tenido por bien hec))0 ; porque 
Tiberio no lo habría dispuesto sino por ser útil al 
pueblo. Libróse entonces de esta manera; ymarchan- 
do deanes al Asia al lado de Aristonico , cuando 
las cosas de este tuvieron mal término , se quitó la 
vida. 

El Senado para sosegar al pueblo » como las c!r«« 
constancias lo pedian , ya no hizo oposición ningu- 
na al repartimiento de tierras; y antes propuso que 
se eligiera otro repartidor en lugar de Tiberio. To- 
mando paes las tablillas ^ eligieron á Publio Craso, 
pariente de Graco: porque su hija Licinia estaba ca«^ 
sada con Cayo; y aunque Cornelio Nepote dice que 
la que casó con Cayo Graco no fue hija de Craso , si* 
no de Bruto y el que triunfó de los Lusitanos , los mas 
refieren lo que dejamos, escrito. Estaba el pueblo ir- 
ritado con la muerte de Tiberio, y se echaba bien 
de ver que esperaba oportunidad de vengarse ; ade- 
mas de que ya empezaban á moverse causas á Na- 
sica: temiendo pues el Senado por su persona , de-*. 
crétó,sin que hubiera objeto alguno, enviarlo al 
Asia. Porque los ciudadanos siempre que se encon- 
traban con él , no ocultaban su displicencia , y an- 
tes la mostraban á las claras , llamándole en voz aK 
ta , cuando la ocasión se lo presentaba , malvado' y 
tirano, manchado con la muerte de una persona in- 
violable y sagrada, y violador del mas santo y ve- 
nerable templo entre todos los de la ciudad. Hubo 
pues de salir Nasica de la Italia, sin embargo de que 
debieran detenerle las- ocupaciones religiosas mas au- 
gustas, porqtie era i la.sazon Pontífice Máxima^ An- 
duvo 'por -tanto en países extraños , afligido y erran^f 
te^.y.ai'cabo de no largo tiempo mujiió en Pérga- 
mo. Y naesde maravillar que el pueblo aborriecie-! 
se tanto á Nasica , cuando -Escipion^ Africano , al oué 
oaa JQsija razoa amaron los Romanos sobre todosi W 
demás ^ estiM^o en muy poco que perdiera esta l!eoe^ 
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Tolencfadel pueblo, porque á la priraera noticia q?!e 
sobre Numancia se le dio de la muerte de Tiberio, 
exclamo con" a^el verso de Homero: 

¡Siempre asi quien tal hag^i, que tal pagoel 
y preguntándole después en una junta fi^blica Cayo 
y Fulvio , qué le parecía de la muerte de Tiherloj 
did una respuesta , con la que signlficé no haber sido 
de su gusto los actos de aquel, de resulta de lo cwú 
el pueblo le interrumpid en su discurso: cosa qoe 
nunca antes había egecutado ; y él prorumptó tam- 
bién en expresiones ofensivas' al pueolo ; pero de to« 
do ésto tratamos mas detenidamente en ia vida do 
Escipiom. 

CAYO GRACO. 

Cayo Graco al principio, ó por temor de los 
enemigos, ó para excitar mas odio contra ellos, se 
retiró de la plaza pública, y permaneció sosegado 
en su casa: como quien por hallarse entonces en es- 
tado de abatimiento se proponía para en adelante vi- 
vir apartado de los negocios; tanto que se esparcie- 
ron voces contra él de que improbaba y miraba mal 
k conducta pública del hermano : bien que era to- 
davía demasiado joven , porque tenia nueve años me- 
nos que el hermano, y este murió sin haber cumpli- 
do los treinta. Con el tiempo , aun en medio de so 
retiro, se echó de ver que en sos costumbres no pro- 
pendía al ocio, al regalo, á la intemperancia ni í 
la codicia; y preparándose con la elocuencia como 
con alas voladoras para tomar parte en el gobierno, 
ae adv»tia bien que no podria estarse quieto. Habló 

5or laprimera vez en defensa de uno de lus amigos 
amado Vecio , contra, quien se seguia oaüsa ; y co- 
mo ei público se hubiese- entusiasmado y embriaga- 
do ;dé placer al oirie^ por haber dado muestras de 
ser los demás oradores unos muchachos comparados 
con él ,.los poderosos volvieron á concebir gran te-* 
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, j trataron con en^p^ño entre sí de qqe Cay^ 
asoendiera a) Tribunado de la plebe. Ocurrió tanH 
bieo que. por el orden natural cupo á Cayo la suer** 
ee de irá. Cerdeqa.de Cuestor con el jCoqsul Oreste^ 
lo que fue muy del gusto de sus enemigos» y no 
desagradó al oiismo Cayo: pues siendo de carácter 
perrero, estando^no menos egercitado en la milicia 
^Ue en. la defensa.de ]as;causas, mirando cpn cierto 
¿orrQf el gobierna, y. la tribuna, y no pudiendone- 
gfir^ ni al pueblo ni á los amigos si le llamasen ^ tu*^ 
▼o por gran dichfi este motivo de ausencia* Con to- 
4o la opinión genetakmnte recibida es. que fue uo 
decidido demagogo, y mas codicioso que el herma-» 
no de la gloria que resqlta del] aura popular; pera 
esto 00 es cierto^ síqo que hay prueoas de que fue 
arimsn:a4o al gobierno mas bien por necesidad que. 
por voluntad y resolq.cÍ9n propia.; y conforme á esr*. 
to refiere Cicerón -el orador , que huyendo Cayo de 
toda magistratura , y estando resuelto ¿ vivir en quie- 
tud y reposo, se le apareció entre sueñas el herma« 
no, y saiodéfldole le dijo: »»¿ porque causa ó ea 
f»qu¿ fe detienes, Cayo? No hay como evitarlo; una 
•» misma vida y una misma muerte, por defender. 
s» los intereses de] pueblo , nos tiene destinadas el 
9» hado.** 

Puesto Cayo en CerdeSa , dio pruebas de toda es- 
pecie de virtud, aventajándose 4 todos tos jóvenes 
en los combates cpatra los enemigos, en la justicia 
con los- subdito^, y en el amor y respeta al Gene* 
ral ; y en la prudencia , en la sencillez y pn el amor 
al trabajo excedió aUñ á los mas ancianos. Sobrevina; 
en Cerdeda un invierno sumamente rijguroso y en- 
fermizo; y habiendo pedido el Pretor a 1$$ ciudades 
vestuario para los soldados , acudieron i Roma i 
que se las excusara. Accedió el Senado á su petición,, 
y mandó que el Pretor ^iera por otra parte de re-, 
mediar á los soldados; y como este se hallase en el 
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fiíayor üparo por lo ane ei soldado padects , recor* 
riendo Ga^ró la$ ciudades , hizo que éstas enviaran por 
sí mismas Vestuario y socortieScín''á los Romanos* 
Venida á Roma k noticia de estos-^heohos , que pa- 
trian preludios de demacofia^ ei Senado se sobre- 
kiltó; y en primer lugar habiendo llegado de África 
embajadores dé parte del Rey Mtoipsa , didendo 
que este 9 'por consideración á Cay*o Graco, haUa 
enviado trigo iCérdeña á la orden- del Pretor» los 
oyeron con disgusto , y los despacharon. Decretaron 
en segundo lugar qU6 la tropa fuera relevada ; pero que 
Orestes permaneciera para ^fue icM ;esto se quedara 
también Cayo ; 'pero este indignado con tales suce- 
sos se hizo al punto á la vela , y cuando menos^ se le 
esperaba sé apáreü3<$ éb Ronfa; de lo' que le hiderón 
nn crimen sus eñeínigos, y áliD ai pueblo mismo pa- 
reció cosa extraña que siendo Cuestor hubiera vuelto 
antes que el General. Llegó á ponérsele sobre esto 
acusación ante los Censores; pero habiendo pedido 
perniiso para hablar , de tal manera mudó los áni-> 
mos de los oyen tes y que salieron persuadidos de que 
¿I era el que h^ia recibido muchos agravios* Porque 
dijo que habia servido en la milicia doce años i cuan- 
do á los demás no se les pfedsaba i servir mas de 
diez ; que de Cuestor habia estado al lado del Pretor 
tres años , cuando por la ley podia haber vuelto des* 
pues de cumplido uno ; y que ¿I solo entre sus com- 
pañeros de armas habia llevado la bolsa llena; y los 
demás ^ df^pues.de haberse bebido él vino que condu- 
jeron , habiáñ vuelto i Roma trayendo los cántaros 
llenos de plata y oro. 

Moviéronle después de esto otras causas y otros 
juicios, achacándole que habia hecho á los aliados 
sublevarse y y habia' tenido parte en la conjuración 
de Fregelas; pero habiendo desvanecido toda sóspe-*^ 
cha, y resultado inocente 9 sé presento al momento 
á pedir el Tribunado. HiciérOnle oposición todos los 
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principales, sin quedar un9 ; pero de la plebe fue* 

roa tantos los que, de toda Italia concurrieron á la 

4ciudad para asistir á los comicios 9 que pora mnchot 

faltó hospedage ; y no cabiendo el concurso en el 

campo de Marte , venian. voces de electores de los 

tejaoos y azoteas; y sin embargo violentaron los ri» 

eos al pueblo , y lustraron la. esperanza de Cayo^ 

hasta el punto de que habiendo consentido ser nom** 

brado el primero y no fue sino el cuarto* Mas en-* 

trado en el ejercicio, a! instante fue el primero de 

todos por sil facundia, en que nadie le igualaba » y 

porque lo que habia padecido, le daba grande oca** 

sioQ para esplicarse con vehemencia , deplorándola 

pérdida ^1 hermano. De aquí tomaba siempre mo«r 

tivo para manefar á su arbitrio el pueblo, recordan-* 

do el sucesd , y haciendo contraposición con lacón** 

ducta de los antiguos Romanos; porque estos hicie-* 

ron guerra á los Faliscos por haber insultado á uá 1 

Tribuno de la plebe llamado Genucio, y oondenai-^ 

ron á muerte á Cayo Veturio, porque ¿l.solo no se 

levanto á uíi Tribuno que pasaba por la plaza i y n an<» 

site vuestros ojos, exclamó, acsA>aron estos á palos £ 

9 Tiberio, y por medio de la ciudad fue llevado 

it muerto desde el capitoHo para arrojarlo al rio; y 

» de sus amigos los que pudieron ser habidos, fue«* 

9 ron también muertos sm juicio antecedente : sien- 

»dQ asi que tenéis ley > por> la que sí no comparece ' 

>» el que es reo de causa capital , va por la mañana al 

«amanecer á las puertas de su casa un tronftpetero, 

»y le llama á son de trompeta; y sin preceder est» 

diligencia no pronuncian sentencia los jueces;*' ¡tan 

precavidos y solícitos eran acerca de los juicios! 

Con discursos como este conmovía al pueblo , por«^ 
que tenia buena voz y era vehemente eñ el decir* 
Propuso pues dos leyes , de las xüuales era la una. que 
si el pueblo privaba á un magistrado de su cargo, jrio. 
pudiera después ser admitido á pe<lir otro; y b otra 
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que si^atgan magistrado proscribía y desterraba á tm 
dodadaoo sin juicio precedente , hubiera contra él 
■ocioa ante el pueblo. De estas leyes la primera iba 
directamente i infamar á Octavio, aquel que á pro- 
puesta de: Tiberio había perdido el Tribunado de la 
plebe; y en la segunda estaba comprendido Popilio: 
porque siendo Pretor faabia desterrado á ios amigos 
d& Tiberio. Popilio no aniso aguardar á la decisión 
de la causa, y abandono Ja Italia; y la otra ley la 
retiró Cayo^ diciendo qpe hacia esta gracia á Octa- 
vio por su madre. Cornelia que se lo habia rogado; 
y el pueblo lo celebró y vino en ello , dispensando 
a G>rnelia este honor, no menos por sus nifós qoe 
por su padre ; y á esta insigne muger erigió después 
una estatua en bronce con esta inscripción: Corne- 
lia, madre de los Gracos. Consérvase la memoria de 
algunas expresiones dichas por Cayo con elegancia 
á estilo del foro acerca de la misma contra uno de 
sus enemigos : » ¿ por qué tú , le dijo , te atreves á in- 
Msultar á Cornelia, habiendo dado esta á luz á Ti- 
nberio?** y porqne el ofensor era tachado de diso- 
luto y muelle, m¿ cómo te atreves, continuó, á corn- 
il pararte-cón Cornelia ? i has parido como ella ? Pues 
itbien notorio es en Roma que mas tiempo estuvo 
nsin ser tocada de vafon aquella , que tú sieado va-* 
99 ron. " I Tan picantes y agrias eran sus expresiones! 
y de lo que dejó escrito pueden recogerse otras mu- 
chas por este mismo término. ' 

De las leyes que hi^io en favor del pueblo y pa- 
ta disminuir la autoridad del Senado , una fue agra- 
via para distribuir por suerte tierras del piáblico i 
los pobres; otra militar , por la que se mandaba que 
del erario se suministrara el vestuario^ sin que por 
esto se descontara nada at soldado de su haber, y 
que no se reclutara para el servido á tos menores de 
diez y siete años; otra federal , que daba á los ba- 
tritantes de la Italia igual voz y voto que i los ció- 
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dadancs ; otra alimenticia , para dar á los pobres iosr 
víveres á precio cómodo; y otra fioalmente jodiciai, 
que fue con la qae priocipalmente quebrantó el po-> 
der de los Senadores. Porque ellos solos juzgaban laa 
causas 9 y por esta raaon eran temibles á la plebe y 
¿ los calÍKilieros; y Cayo^añadló trescientos del or- 
den ecuestre á los trescientos Senadores , é hizo quct 
los juicios fueran en unión y promiscuamente de seis* 
cientos ciudadanos. Para hacer sancionar esta ley to- 
mó con gran diligencia sus medidas; de las que fue 
una el que siendo antes costumbre que todos los ora- 
dores hablasen vueltos hacia el Senado y hacia el 
llamada comicio , entonces por la primera vez salió: 
mas á fuera , perorando hacia la plaza ; y en adelgn** 
te lo hizo asi siempre; causando con i^na pequen» 
inclinación y variación de postura una mudanza de; 
grandísima consideración , como fue la de convertir 
en cierta manera el gpbierno de aristocracia en dc^-. 
mocracia , con dar á entender que los oradores de«* 
bian poner la vista en el pueblo , y no eu el Seiiado, 
No soto san:ionó el pueblp esta ley» sino que le 
dio á ¿1 mbn)o la facultad de elegir los jueces del 
orden ecuestre ; con lo que vino á egercer una espe-- 
cié de autoridad monárquica; tanto queaunel.Se^ 
nado sufría el haber de toqnar de él consejo ;f y siem- 
pre en sus dictámenes k propoiúa lo que le estaba* 
mejor. Como fue aquelU determinación. tan. )usta y, 
benéfica acerca del trigo que envió de EsptfSa el 
pro^Cónsul Fabio, porque persuadió al. Senado que 
se vendiera el trigo , y el precip «e enviara i las ciu-t 
dades ; reconviniendo á Fabio de que hacia á los pue* 
blos dura é insufrible la. dominación Romana: :.CQ^ 
que le adquirió en las provincias gran qr^ito y .-be^ 
nevolencia. Propuso asimismo leyes pi^ra que se. eii^ 
viaran colonias, se hicieran caminos 5 y se constru*^ 
yeran gr^eros. De todas estas obras se hizo él mis* 
mo presidente y admluistradi>r ; y siendo tancas y 
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tan grandes j de nada se cansaba; sino que con ad- 
mirable presteza y trabajo las dio concluidas , como 
•i atendiera á una sola : de manera que aun los que 
mas le aborrecían y temían se mostraban pasmados 
de verle en todo tan eficaz y activo. £1 pueblo ad- 
miraba también el singular espectáculo que aquello 
ofrecía 9 al ver la gran mnchedumbre que le seguia* 
de operarios , de artistas , de legados « de magistra- 
dos, de soldados y de literatos; á todos los cuales 
se mostraba álable f guardando cierta entereza en la 
misma benignidad , y hablando á cada uno partícu- 
krmente »pgun su clase; con lo que desacredito á 
los calumniadores 9 qiie lo pintaban temible , íiero y* 
violento. Era por tanto popular , con mas destreza 
todavía en el trato y en los hechos que en los dis- 
cursos pronunciados en la tribuna. 
' Su principal cuidado lo puso en los caminos, 
atendiendo en su fábrica á la utilidad al mismo tiem- 
po que á la comodidad y buena vista ; porque eran 
muy rectos , atravesando el terreno sin vueltas ni ro- 
deos. £1 fundamento era de piedra labrada, que se 
onia y macizaba con guijo* Los barrancos y preci- 
picios excavados por lo^ arroyos, se igualaban y jun- 
taban á lo llano por medio de puentes : la «hura era 
la misma por todo él de uno y otro lado , y estos 
siempre paralelos ; de manera que el todo de la obra 
hacia una vista uniforme y hermosa. Ademas de es- 
to todo el camino estaba medido, y alríin de cada 
mtlia> (medida que viene á ser de ocho estadios poco 
menotf ) puso una columna de piedra que sirviera de 
aeñál á losviageros. Fijó ademas otras piedras á los 
lados del camino, á corta distancia unas de otras, 
para que los que iban i caballo pudieran montar des- 
de -ellas , sin^ tener que aguardar á que hubiera quien 
les ayudase. 

Celebrándole mucho el pueblo por estas obras, 
y »6€t4rándóse mvy dispuesto á darle pruebas de su 
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benevolencia» dijoi areogándole en una de fas juntasi 
tenia que pedirle una gracia, obtenida U cual ki 
apreciaría sobre todo ,, y si no fuese atendido » no por 
eso* se quejaría. Al oir esto creyeron que sería la pe- 
tición del ConsuUdo , y todos esperaron que aspira-» 
ría á un tiempo al Consulado y al Tribunado de la 
plebe. Llegado el día de los comicios consulares, y 
estando todos pendientes , se presento trayendo cíe 
la mano al campo Marcio i Cayo Fanio , y ai^xi* 
liándole > con sus amigos para que fuese elegido ; lo 
que concilio á Fanio gran favor. Asi es que nie nom- 
brado Cónsul, y Cayo, Tribuno de la plebe por se-^ 
gunda vez; no porque hiciese gestiones ó pidiese es-^ 
ta magistratura, sino únicamente á solicitud del pue* 
blo. Observó que el Senado le era enteramente con- 
trario, y que se había entibiado mucho la gratitud 
en Fanio; por lo que procuro captar á la muche^ 
dumbre con otras leyes, proponiendo que se envia^» 
ran colonias á Taren to y a Capua , y que se adrní^ 
tiera a los Latinos á la participación de los derechos 
de ciudad. Temió con esto el Senado que se( hiciese 
del todo invencible ; y recurrió á un nuero y des-» 
usado medio para apartar . de él el amor de ía mu«^ 
cfaedumbre , cual fue el de hacerse popular y favo-: 
rabie á, esta con exceso. Porque uno de los colegos 
de Cayo era Livio Druso, varón que ni en linage ni 
en educación cedía á ninguno de los Romanos; y. 
ya en elocuencia y en riqueza competía con los de 
mas autoridad y poder , por estas mismas calidades* 
Acuden pues a ¿1 los principales, y le estimulan á 
que derribe de su favor á Cayo, y con' su ayuda se 
vuelva contra ¿1 ; no para chocar con la muchedum« 
ore, sino para mandar aguato de esta, y favorecer- 
la aun euicosas por la$ que seria honesto incurrir eo 
su odio. 

Prestó Livio para estos :ob}etos al Senado la au- 
toridad de su magistratura; y propuso leyes que no 



y Google 



368 TIBERIO y CAYO, GRACOS* 

tenían nada ni de loables ni de útiles^ con sola k 
mira de exceder á Cayo en favor j condescenden- 
cia para ton la muchedumbre , contendiendo y com* 
pitiendo cod i\ como los actores de una comedía; 
con lo cual el Senado no dejó duda de que no le 
ofendían los proyectos de Cayo^ sino que lo que 
qutfia era ó quitarle de en medio ó humillarle. Por* 
que no proponiendo él mas que dos colonias^ y pa- 
ra ellas á los ciudadanos mas bien vistos, decían sin 
embargo que aspiraba á seducir al pueblo; y al mis- 
mo tiempo sostenían á Livio cuando formaba doce 
colonias , enviando á cada una tres mil de los mas 
infelices; á aquel porque distribuía las tierras á ios 
pobres , imponiendo á cada uno una pensión para el 
erario, lo desacreditaban, diciendo que lisonjeaba á 
k muchedumbre ; y Livio , que hasta esta pensión qui- 
taba á los agraciados, merecía su aprobación. >ías: 
aquel por dar á los Latinos igual voz y voto , les era 
molesto ; y cuando este proponía que en el egército 
no se pudiera castigar á ninguno de los Latinos, em- 

Sleanoo las varas contra ellos , promovían esta ley. 
i mismo Livio protestaba siempre en sus discursos 
que hacia estas propuestas de acuerdo del Senado, 
que se velaba por la muchedumbre; y esto fue toúni- 
co que hubo de bueno en todos sus actos. Porque 
el pueblo se mostró desde^ entonces menos irritado 
contra el Senado ; y mirando antes este con malos 
ojos y con odio á los principales y mas señalados, 
disipo y suavizó Livio aquella enemiga y mala vo- 
luntad , haciendo entender que lo que él egecutaba 
eo favor y beneficie de la muchedumbre, era todo 
por disposición de los Senadores. 

Lo que itispiró al puebb mayor confianza en el 
amor y justificación de Drnso fue no haber pro- 
puesto nunca nada en su favor ni relativo á su per- 
sona: ^rque para las fonddckmes de las colonias 
envió a :otros, y.nufic^ se aCeircó ,al manejo de los 
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CMiáiiles; siendo «sirque Qiyo se había encargado de 

1a mayor, parte , y de los mas importante^ entre es--^ 

tos negocios* Asi cuando proponiendo Rubrío, uno. 

de sos colegas^ que se e^taolécicra colono en Cartago 

arrasada po^ Escipolii .le* toco la suerte á Ca^ o; 

marcho este al África para el establecimiento; y dan-^. 

do esto mayor proporción á Druso para adelantar-*. 

sele.eo 8a.auaenci(i»,se itrajo y ganó efectivamente 

b1 público ; con especial por las sospechas que contri 

sí excitó Fnlvio* &te Fulvio^ amigo de Oyó y su 

<:olega para el repartimiento de tierras i. era hombre. 

torbalento > ábórtecidio notoriamente del Senado , y- 

sospechoso á todoí los. demás de que alborotaba á los 

confederados» y de que en secreto solicitaba á la re-, 

belioii á los habitantes de Italia* A estas voces qtie se 

esparcían sin prueba nidlscérnimieatoi les conciíiaba 

créditoel mismo t^ulvio 1 por verse que sus designios 

no enm saaos ai paalikos» y esto fue lo que principal^ 

nieatspcr}udicda Cayo ) iquien alcanzó parte del od o 

contsti aquel* Adamas» cfiandose halló muerto á £s« 

cipioo Atricaño. sin taiisa ninguna maniñesta ^ y pa-^ 

recio que en el cadáver se advertían señales de golpes 

]r de vióleboiarCQinoj^li ja vida de este lo hemos es*» 

crito j si bien Id mayor sospecha^ecayo sobre Fulvio,» 

por ser sa enemigo» J porque en aquel mismo dia 

habia iosul^tado á JEscipion en la tribuna » no dejó do 

haber contra Cayo^ algún recelo ; y un crimen tan 

atroz y ejecutado <n el 'vsírofi mas grande y eminente 

de los Rotnanosr di.se pu^o en claro ^ ni sobre ¿I se 

siguió eaüsa.^.pocque U auichedumbrese opuso y di-« 

solvió el juicio ^ temiendo por Cayo » no fuera que si 

se hacían pesquisas, se le )iallara implicado en hi 

muerte^ Mas esto habiit sucedido tiempo ante^. 

Estando Cayo entendiendo en el establecimiento 
de la colonia de Cartago ^ á la que dio el nombre do 
Junonia., se dice habérsele opuesto muchos e^torbo^ 
dé parte de los dioses^ Porque jyrrebató el .yíeuto la 
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primera ínísigniá , y por mas que d Alférez resistid»' 
con toda- su fuerza, se hizo pedazos^ Una ráfaga de 
iriento esparció las víctimas^ que estaban puesta» en 
el altar, y las arrojó sobre Ips términos de la deli* 
neacion o demarcación que tenia hecha. Estosmismos 
términos ó hitos vinieron unos lobos, los desorde-^ 
naron, y se los llevaron lejos. A pesar de todoesto;^ 
disponiendo y arreglando -kí^ cosas en solos setenta 
dias, volvió a Roma, porsaber que i Fufaelotraia 
apurado Dfuso, y que sus negocios pedían se baila- 
se presente. Porque Xucio Opimio ^, varón inclinado 
al cobierno de pocos, y de grande influ ja en el Se^ 
nado, aunque al principio sufrió repulsa pidiendo 
el Consulado cuanao Cayo protegió á Fanio -j con-* 
tribuyó al desaire de aquél ; contando entonces cod 
el favor de muchos, se tenia por cierto que- saldría 
Cónsul, y ^ue siéndolo tiraría á arruinar á Cayo^ 
estando ya en cierta maúeramarcbito so poder, y 
satisfecho el pueblo de di^pi^siclones como las, suyas, 
por ser muchos los qué se habian dedicado á afectar 
popularidad^ y haberse mostraiio condescendiente el 
Senado^ - • r 

Vuelto , lo primero que hizo fue trasladar sa ha^ 
bitacion desde el palacio al barrio debajo dé la pla«- 
za, como mas plebeyo , p6i: hacer la casualidad que 
viviesen alli la mayor pattéde los pobres é inféü- 
ces. Después propuso las leyes ^^ue res tabaa para 
hacer que se vota^n ; pero habiendo concurrido gran- 
de gentío de todas partes, mdyió el Senado al Cón- 
sul Fanio á que , fuera cíeh^ Romanos, hiciera saUr i 
todos los demasi Como se tbbase pues acerca de es* 
to un pregón extraño y nunca, antes usado , para 
lue en aquellos días no se* viera en Roma ninguno 
e los confederados y amigos; Cayo publicó en con- 
tra un edicto, en el que acusaba al Cónsul, y pro- 
metía proteger á I os confederados si permaneciesen; 
pero no hubo tal protección; yantes habienda viÁo 
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que i na hiiesped y ami^o sayo lo llevaban pre80> 
los lictore$ 4e, Fanio/ paso de largo, y no hizo nada: 
¿n sa defensa I bien (úose por temor deque se viera 
que le faltal^a^t poder, ó bien porque no quisteiseí 
ser I como decíii, quieu diese á los enemigos la oca^ 
sioñ que íbost^abari de eomender y venir á las manos.> 
Ocurrió taf9bieu:ei Üaberse puesto, mal con sus cóíe^^ 
gas por esta:cáüsá«: Iba^i. darse al pueblo en la plaza' 
un espectáculo tle gladiatores, y los m9& de los má-*: 
gistrMos habiait formado corredores alrededor pa-v 
ra arrendarlo^ Dióles ordeü Cidyor:de que los quita^ 
ran para qu¿ilo^ pobres pudieran, ver desde aque-¡ 
llos mismos sitk» de balde; y como no hiciesen ca«« 
so^ aguardando ala moche antes del espectáculo, y 
tomando. consigo á los operarios que tenia ásu dis-^ 
posición, e^' abajo los í^orredores, ]^ al dtaisin 
guíente mostró al pueblo el sitio despe}ado; coniq 
cual para con la muchedumbre bien se* acredito de 
hond>re qué. tenia entereza; pero disgustó á sus co^ 
legas, que le:>tu}7Íeroa por temerario y violento^ I>o 
resultas de estopansce que le quitaron el tercer luri** 
bañado : porque si bien tuvo muchos Votos ,. los co«> 
legas hipiercm injusta y malignamente la r^uladóii 
y el anuncio ^ aunque esta qiwdó.en duda« Locier«+ 
to es que llevo: muy nial el desaire, y á los contra- 
rios que se le t rieron, se dice haberles respondifio 
con mas aire del quje conyemaique ^reiañ con rÜMi. 
sardiínica, pot no 'saber' cuan espesas tinieblas les haf 
bia preparado coff sus. providencias. 

Lograronisus coÁtcuios elegir Cónsul á Opimfo', 
y propuáerpn laisbrogacicrnáaianiayor parte desua 
Ityti j altenuyio cambien lo que< había dispuesto acer^ 
ca de Car ta^^^xoii ánimo deirritárk y da que^die^- 
ra ocasión de íust9^¿ojd para acabar con él. Agnan<^ 
tó potralgihi tiGoá^Ji |>ero íaBligáhdóle los amigos^ 
y sobre todo^Fulvío^volvidi tratar de reoniriá.tos 
que cónrét hsíifsi da kacer^ firentcLaL 06asifl.^Qíadb 
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gmparaeisto tomó ^rte la madre en lá sedición, 
«salariando con reserva genteS'de afoera r f enviándo- 
las á Roma conlo segadores , sobre lo' qtfe escribió al 
hijo cartas con expresiones eni^4^ibBS$' pero otros 
dicen qiie todo esto se hÍ2o'con absolbca repugnan- 
cia, de Cornelia. El dia en que Opimioltalña de ha- 
cer abrogar tas leyes-, de una 7 oora parte ociiporon 
desde muy temprané^ el capitolio* Habla hecho sacri- 
ficio el Cónsul I y'lle(yando uno de siis fictores llama- 
do Quinto Antuíio las entrañastde' las víctimas á ott^ 
pane 9 dijo á los qme estaban con-Ful vio: haced lu- 
gar á los buenos 9 malos ciudadanos; Aiganos dicea 
que al mismos tiempo que probttnck$3ésta expresión 
mostró el bra^o desnudo de untnodo que lo tomaron 
á insulto. Muere pue^ al punto Antulio^CH aquel sitio 
herido con unos ptmzones lai>gosde' losqoe se osaban 
para ^cribir , hechos exprofesó, seguo se decia, para 
siquel intento* Alborotóse la muchedumbre con aque^ 
Ha muerte; pero la situación decios caudillos: fue muy 
diferente , porque XDayo se irritó sobremanera j y tra- 
tó ttial á los de so partido por haber dado á sos ene- 
migos la ocasión que hacia tiempbdese^aa; y Opi- 
snio^ tomando de aqui asidero | cobró* osadía, 6 infla- 
mó' al pueblo>& Ir venganza.', t '\:.v i: , -* 
- Sobrevino en esto lina llima,.y:porj entonces se 
separaron; pero á la jnañana .siguiente^ convocando 
el Cónsul el Senado y «e puso dentrb:á dar audiencia; 

Zvotros, colocando el cuerpo de Antuito/desnudo so- 
re una camilla ) lo llevaron deiateoto por la plaza 
á la curia con gritos jr:Uoró&,.siendo;de: ello sabedor 
Opimio 9 aunque aparentaba macavSllalrse^^ en términos 
que lo$ Senadores salierpn.á ver lo que pasaba. Puesta 
4a Camilla* en mbdió.^ ialguoos se lamentaban céraíb ea 
«ma grande y terrible calamhlad; <pevq ea los' mas so 
jexicataba aquél ialbpfO(i<K masquooaioyiabominadon 
contra unos cuantos *oligarqnista9,./que habiaa' sido 
^bs^que habiaü dado smetteea eL cap^olio á T&erJQ 
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Grmco , * siffidtr Tribuno de la plebe , v babiao arro)«i** 
do al rio su cadáver, cuando ahora eltministro Antuí^- 
Uo^ que ^tzá había Mdomaeeto.iojustameate, pero 
no hsíbxai dt^éo de dar gran motivo para aquel auoe- 
so t yacía expuesto en la plaza , y te hacia el dnelo el 
Senado de Los Romanos, lamentándose y presidiendo 
la pompa fiinebre de un miserable asalariado, con 
el objeto de;aeabar con los pocos defensores del pae** 
blq i|ue quedaban. Entrando otra vez después de esn^ 
to en el Senado, encargaron por decreto al Cooi»! 
Opifhio que «aWara la ciudad como pudiese, y dea* 
tcuyera los titanos. Previno este á los Senadores que 
tomaran las.artDas, y dio orden á los caballeros para 
que á '\m mañana temprano trajei» cada uno dos es- 
clavos armade($« Eo tanto Fulvio se preparaba tam«< 
bien por su pajote y juataba gente; {¿roCayo, ttá^ 
rándose de la plaza, se par^ ai^te la estatua de su pa« 
dre , y habiendo estado largo rito con los ojos poe$« 
tos en ella sin proferir ni una palabra 1 pasó de alK 
llorando y sóUó^audo. A muchos de los que vieron 
^te espectáculo les causa Cayo la mayor lástiáiaf 
y culpandoQ0 á sí mismos de abandonar y hacer tra^ 
átítí a 4in ^ildadéao como él ; corrieron á su casa-^ 
y pasaron la ncicbe ante su puerta, de muy distinta 
manera qw^ los que custodiaban i Fulvio. rorquees-* 
tos la ga^tatop jen vocerias y -gritos desordenados^ 
beb¡en<fo y Jachando bravatas; siendo Fulvio el/pci^ 
mero á emb^ciagárse. y á hs^cejr y decir mil disparatéis 
contra lo que exigía su edad , al n>ismo tiempo qu0 
los que acompañaban á Cayo, deplorando la común 
calamidad de la patria , y considerando lo oue. ame«« 
nazaba, estuvie^ron en la mayor quietud, haciendo 
la guí^rdia y descansando .al terpativamente. ' 

Ai amanecer les costó gran trabajo despieitdr 4 
Fulvio, i, quien todavía, tenia dotmido el vino, y 
anuindose con los despojos que conservaba en xása» 
y eran los que había tomado cuando, sieodo- Cónsul 
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WQcifí i ló$ Galos 9 fÉarcharoaxon grandes aia^^szai 
y> altsoroto á <t«Hnar d monte Aveotmo* Cayo no 
qui^ armarse; Mno^q^e }ba á salir ^n toga como si 
Aera á )a plaza » $!tl llevar mas que un poSalejo. Ai 
atir^ le echó á los pies su muger^en la misma puer- 
^tlfrv y deteniendo pon una mano Áél y con otra al 
hif o 1 99 no te envió , ^ Cayo , exclamó , á la tribonai 
fcTPfibnno de la plebe ó legislador como antes ^ ni 
f» tampoco á una guerra gloriosa, para q«^ aun-cuan-i 
héo^e sucediera una 'desgracia ^ me dejaras un hon*' 
ffró^o duelo; sino que vas á ponerte en manos de los 
ti matadores de Tiberio: desarmado está bien para 
»que en caso antes ^fras males que los causes; pero 
fi vas á precer sin ningún provecíio |>ara la republi-» 
9»0a; Domtna ya la maldad, y i ios juicios solo pre« 
ns{den la violencia y^el yerro. ¡Si tu humano bubie- 
Pfsz perecido^n Nuiíbanci^ 9 nos habrfá sido entrega* 
9» do muerto en virtud de un tratado; pero ahora aca- 
Í9so tendré yo también 'que hacer plegarias íl algan 
9 fio ó al mar para que me digan dóndd está dete-^ 
rntdo tu cuerpo} porque ¿qué confianza hay que 
ftimner^ni en las leye»' ifi en los dio$es despnes de la 
K^ muerte de Tiberio»?" Mientras así^^ lamentaba ti- 
einlíi , Cayo se desprendió suavemeáte desu^abrazos; 
yi marchó en ^il^ncio con sus amigos. Quiso aquella 
asirie de la ropa; pero cayó en el'saeIO| donde estuvo 
niodió tiempo sin «entidó , hasta qué levantándola 
desmayada sus 'sirvi^títes, la condujeron í casa de- 
Craso su hermano* ^ 

' Pplvio luego que estuvieron todos juntos, per»- 
suadfdo por C^ydV' eidt^ió á la plaz^ al mas joven de 
atib hlj^ con UBcad^acéo. Era este mancebo de gra- 
cioso y belío aspecto; y entonces preséntáódpse con 
modestia y rubor, los ojos bañados en lágrimas, hi- 
zo proposiciones dt?'pdz al Consuly al Senado. los 
mas 'de los que allí 'ie hallaban oyeron con gusto ha- 
Blar de conciertos; pero Opimío respondió que no 
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^t!kSSfEm»^ mover iitSe.qadp por medio de^mensage-» 
ros; ^sioo .^ue como ciodgdanos si^jeto^ á haber de 
dar despegos, hajarao ellos mismos á ser jozgados^ 
^tregiuido^us personas i, implorando clemencia; y 
ai joyea M <Uó orden de que bajo esta condición yol* 
vtes^y y np de ostra manera^ Por lo que hace á Ca- 
yo q^eria.^ segan dicQDy ir y hablar al Senado; pe« 
ro no eonvimendo en ello niogonQ de los demás, 
volvió JEolyio i enviar á su hijo con las oUsmas pro- 
po^iocta que antes; pfro Opímio» apresurándose 
í vemtiá las manos, bboal punto prender al man-» 
cebo , y poniéndolos^ prisión , marchó contra Ful* 
vio y los, suyos con^ mucha infantería y ballesteros 
de.Óreta; los cuales tirando contra; ^llos é hiriendo 
á mnchofl^y los desord^aron. En est^ desorden Ful- 
YÍo séireíi^ió á un ha&i» desierto y abandonado; pe» 
ro hallado al. cabo de {)oqp 9 fue muerto con su hijo 
maypr. A Cayp nadie le vio tomar parte en lape-r 
^;^ ^no que no )sufriápídQle el corazón ver lo que 
p^siibft^^-se. retiró al templo de Di^na ; donde que- 
nl^ndo Quitarse la -^idiií». se lo estorbaron dojs de sus 
^ás fieles amigos ,.:Pompo9Ío y Licinio: porque ha-^ 
llándMe {>^resentes le arrutaron de la mano el puñal, 
y le exbortaf^)n á qucí huyese. Dícese ^ue puesto allí 
qe rodiHa^^ y t^dietído las manos. a la Diosa, le 
hizo lia suplica de q^e .nunca el pueblo Romano por 
aquella ingratitud y traición dejara, jde ser esclavo. 
Parque s^ vio que la muchedumbre le abandonó i 
causa' de' habérseles ofrecidp |K>r bindo Ja impu- 

ISntregóse Cayo i la fuga; y .yendo, en pos de 
¿I sus enemigos , le jybanryaá los. alcanaes, junto al 
puente, Sublicio : entonces dos de sus «amigos^le excita* 
Toá ái]ue a(>resuraseel pjlso y ellos ¿n tanto hicieron 
frente á los que le pcrsegiíiany y pelearon ádan te del 
puente^ sin dejar pasar áningúnorbMa que pere- 
cieron, irtsompaiíaba.a Cayo en su fngá im esclavo 
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llaipado Fnóeratcs; y aunque todos, coñM^ en mm 
contienda » los animaban , ñ^ogono se mc^ió eA so 
socorro > ni quiso llevarte üii ^áeallo» queeta lo que 
|)edia9 porque tenia ya muy oerca á los qoi^^lbaa 
contra él. cion todo se les adelafttd un poco^, y pedo 
refugiarse en el- bosque siígradc de las Furias, y allí 
dio fin á su vida quitánmsela FHócrates, quedes* 
pues se mató así misnfo. Segon dicen alguai» aun 
los alcanzaron los enemigosí eo|i vida; pero el esda- 
vo se abraco con su seño^^ y- nil^guno podo' ofón-r 
derle hasfó que acabó traspasado de muchas heridas. 
Refiérese también que no !u4(J)eptimiileyo,.aínígo de 
Opimio, el que le cortó'á* Cayo la cabeza, slnóqu^ 
habiéndosela cortado otro, se la arrebató al qiie quie- 
ra que fue « y k lleve para presentarlat porque al 
principio del combate se habia^ echado UQ pregón 
ofreciendo á los que trajesen las cabezas de43aya y^ 
Fu I vio io^ que 'pesasen de oro; Fue pues presentada i 
Opimlo por SeptimuJeyo lá'de Cayo, clavada en 
una pica ; y traído un peso,' selialló que pesaba dieaí 
y siete libras y ¿ós tercies; habiendo sSde hasta en 
esto Septimcileyo hoifibre abominable y malvado^ 
porque habiéndole sacado et celebro, relíenó el hue^ 
co de piorno. Los que presentaron- la cd^ezade FqI<« 
vio, que eran de una cltfse'obscura , no peruibieron 
nada. Los cuerpos de e^dfr y de todos ios demás 
muertos en aquella r^frie^a^'^ que llegaron á tres' mil, 
fueron echados al rio ^ y se vendieron sus haciencbs 
par^ el etario. Prohibieron á las mugeres que hiele* ' 
sen duelos; y á Licinia, la de Cayo, hasta la pri-*- 
varón de su dote; pero aun-fue mas duro 'y cruel 
lo que hicieron con el hijo tnenck de Fulvio, que no 
movió siis mjinos ni se halló entré los- que coihlbatie« 
ron, sino que habiendo venido antes de la pe^ea so» 
bre la fe de k tregua, yechádolemaoo, después la 
quitaron : la vida. Sin embergí» -aun mas que ^esto y 
^a todo ofendida la miieh^diuabre el templo qua 
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eii «egotda «rigió Opimioá la Concordia r pfttpit p» 
recid qiie se vanagloriaba -y ensoberbecía, y aimeii 
deirca manera triuníaba por tantas muertes oe< ciudad 
dauios : < asi es que por la noche escribieron algaiiol 
debajo* de. la inscripción del tempb estos versoat . ^ 
' . ~. Xa obra del fUror desenfrenado . .> . z 

. .. SE^'la que labra. á la Conoordia^tem{Io, > 

< • £$te.fiie el primero que usd en el GoJisobdo do 
la «morídad de Dioiador; y que oohdeoo aii^ precef 
dente jiiiciot /Coa tres mil cüidadaóósmasvá Cay^ 
Graco y Fuivio '• Flaco ; de tos cúttlea &tt era varoi| 
CbhsaJar ^ y faabia obtenido el honor del trionfo; yt 
«ipiel 5f aventafaba en virtud y en ^rk^á todosloa 
de 5B edad. Opimlo ademas m se jatistuvo de latik>** 
cinioa; sino qner^óariado-de Embajador á Yu^ria^ 
Rey. de los Numiéas, se dejó sobornar con dmero^ 
yp cbiKlenado- por «1' ignominioso delito i dexorrop^ 
cion , envejecióla 1{^ infiuiíia, aborrecido y despre»í 
Criado del pueblq, que por sus «hechos cayó por lo 
pronto en el abatimiento y la degradación ; mas no 
tardó en manifestar cuánto echaba menos y deseaba 
á los Gracos. Porque levantáiidples estatuas, las qo^ 
• locaron en un parage público ;y consagrando los lu<* 
gar^s en que fallecieron, les ofrecían las primicias de 
los frutos que llevaba cada estación, y muchos loa 
adoraban y les hacían sacrificios cada aia, concur- 
riendo á aquellos sitios como i los templos de los 
Dioses. 

Dícese de Cornelia haber manifestado en muchas 
cosas que llevaba con entereza y magnanimidad sus 
infortunios; y que acerca de la consagración de loa 
It^g'ires en que perecieron sus hijos solia expre<;ar que 
los muertos hablan tenido dignos sepulcros. Su vida 
la paso después en los campos llamados Misenos, sin 
alterar en nada el tenor acps^uiiibrado de ella Por- 
que gustaba del trato de gentes, y ^por su inclina-^ 
tíon i la hospitalidad tenia buena mesa> frecuentaos 
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da sSemnre: .án^ casa Griegos jf^ .literatoi;'jr red-* 
bieado (^nes.derdla todos los reyes» y eofiíadost^ 
loé récípvociiiiiciiie. EscQdiábaseU con gusto cuaado 
é.los DDifci]rreiites:4es explicaba la conducta' y teDor 
de vida de soipadie £scipÍoA< Africáoo; y se hada 
admirar cuiindo sin llanto y sin lágrimas hablaba de 
sus hijós^ jrrvtfena sus xllesineátoras y sus batanas, 
cbmá ¿itratálrá de persoioas. d« otjxis tiempos^^ á los 
fue-h; pcegastabaa. Por lo cual aigunos-ccejefod 
ifHd había* rperdido el fuidoi por * la vejez 6 por la 
grandeza de sus males y y fatf^iQse msenaata con tan^ 
. tas desgrac&s; siendo eUés . los verdaderaousme iot-í 
aensatós^ por irio advertur cuánto conduce pata no 
dejarse íeoqsr del dolor» sobre, elbuea carácter , el 
bafier nacidp y - ejf^acádóselcoavenientemente:; ;y «que 
at la fortuna mientras dura hax:6'sfl&uchas veces, dege- 
Betar i la^virtüd.» en la calda úo lé quita el, llevar 
les mafes con una resignactoh digna .de elogtot , 
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Habiendodado fin i la narración f nos resta sacar 
consecuencias de la contrafiósicion de estas vidasí 
£n cuanto i los Gracos, ni aon los que mas mal 
hablaron de ellos, y se mostraron sos mayores ene* 
migos , se atrevieron á decir qne no hubiesen nacido 
con la mejor índole para lavittud entre todos losKo» 
manos, y qoe no se les hubiese dado ana criaoaa y 
educación correspondiente. La índole de Agis y ClecH 
menes parecer que era todavía mas robusta y esfor» 
zada que la de aquellos-; puesto jque no habiendo t^ 
cibido nna esmerada educación , y habiéndose cria-* 
do en unos 'hábitos y oostamhres que lai^ tiempo 
antes habian TÍclado a los.qiié ks precedieran,. ellos 
ain embaído sé constituyeron encaudiUos de senci«* 
llear y frugalidad; Mas: aquellos coando Rema etea*^ 
ba en el ^ayoc explendor de sú dignidad, y era en 
ella ^andé lr4^mulacion 4 las ilustres hazafias^^ se 
bobieran' avergonzado de 31a admitir esta especie de 
sucesión de ^irlrtud patria y Hereditaria ; cuando es«>. 
tos , que babian nacido de padres avezados á lo con» 
trarió; y qae encontfaroh» su patria estra^da^y en- 
ferma*, no por ttsto entorpecieron' ni en a> mas; mí^ 
nimo sa inclll^cton á la virtud. £n punto ádes^» 
prendimiento y -i int^ridad es ciertamente grande 
en los Grecos d que en sus 'magistraturas y gobier-^ 
nos se hubiesen conservado puros de adauistebnes' 
injustas; pero Agís se hubiera dado por oiendido de 

3ue redujeran $u alabanza ánbv haber toniado nada 
e lo agenoj^^^ando habla' dado á losciudadanos su 
propia hacienda 9 que sin contar las demás especies 
de riqueza , solo en dinero montaba á seisicientoi. ta*-- 
lentos. ¡ Hasta qué. punto tendría por malo el adqui-. 
lir por Medios ilícitos quien graduaba de codiciad 
tener mas que otro! ■ : . : I 
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EnJa decisión y atrevimiento para las nmova— 
Clones hubo graodí^ima diferencia : porque las medí— 
das de gobierno de ano fueron construir caminos y 
fttfifriar ciucbdes ; y lo qiie!padi6 mas.arcoj6 en Ti-- 
beríb' foe el haber sábado los campos, piblioos , y 
en Cayo el haber alterado la forma áe «los juicios 
con' aquellos trescientos del orden ecuestre qoe agre- 
gó á' los Senadores ; pero la. reforma de Agís y Cleo« 
inenes^para quienés.el' ir. remediando y reparando 
los desórdenes por partes y poco á poco, no era mas 

3ue cortar la cabeza de Ja hidra , se^im Ja sentencia 
e Platón*,' indajo en- la administración:^ de la rtpú^. 
UJca una mudanza oaparde hacer desaparecer de una 
vta todos los mal^;^ •aunque quisa se dirá c0n mas 
vecdad que destruyei»lo uaa mudai^iiá qne había 
sida la cansa de todbs los males, redujo y restituyó, 
k repíibüca á su propia y primitiva' forma. Podría 
tambiendcbirse que tasí novedades dé los .Gracos ea* 
contcaron.repuffnáhcm en los Romanos de mayor 
autoridad y poder; cuando las que Ágil iñfóot<5 , y 
Gkomeoes llevó al caba, tenían por tisodamento el 
ejemplo mas reconúndable-y mas insigne en las re-- 
tras- 6 leyes patrias sobre la sobriedad' y la igual«=- 
düéj aprobadas uñas por Licurgo y otras por Apo- 
lo impero lo de maycHT. ccmsíderacion es .qoe Roma 
ooolas disposicionei/de . aquellos nada adelantó en 
sa grandara sobre lo que ya tenia; siendo asi que 
coa las novedades introducidas por Cleomenes vio 
la. Grecia ^1 cabo de poco tiempo que Esparta do- 
minó! eñ el P^ioponesD, y lidio con los que tenían 
estonces el mayor pioder, el mas glorioso de todos 
los combates , que es el que se sostiene por la supe- 
rioridad; cuyo fin era que libre la G/ecia de las ar- 
mas de losifirios y £tolios, fuera otra vez regida 
por Jos Heraclidas; 

i. Parece asimismo qiaic el modo de terminar la vi- 
da unos y otros constituye otra dlfereacia en sn vir* 
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Cnd: i^orqne aquellos oombatiendo coa sus ciudada- 
nos, 7 hoyendo después , asi es como t)erecieroii ; y 
de estos, Agis, por no causar la muerte de singlo 
<Ie los suyos, casi puede decirse que murió víctima 
votuotaria; 7 Cieomenes>:.Ttéadose.maitratadk> ¿ in- 
juriado , intent(S vengarse;: pero habiéndole sido la 
suerte contraria, con la ma$ loable resolución se qui- 
to la vida* Examiñanijo todavía? las contrapo^ionea 
L diferencias #. Agis en el ordoi ■ miltlaiv no ejecutd 
salla ninguna,. porque. se. lo impidió su temprana 
muerte; pero con las victorias de Cleomenes , que 
fnerbn inudia^ y gloriosas) pueden coní parara. la to- 
ma de;las mitralias en Caitago por Tiberio» que no 
dejó de ser aecion insi^^.y su tratado de Núman- 
cia, por el que salvó a veinte: mil soldados Koma-? 
nos, queno.tettian otro medio de salad» Cayo dio 
también militando alli y en Gordeña gnmdes mi^es-? 
tras de valor : de manera. que habrian podido. coqh 

f ararse con los primeros generales Romanosj^ si no 
ubieran sido arrebatados porcuna anticipada muerte* 
£n las dDsas * de gc^iemo; Agis obró c^ flo{er> 
dad, .ooffque'se dejó engtóar de Agesilao; faltóla los 
ciúda^nof en la proilie^ dtín «^piattimiento de. las 
tierras; y.r&iaünence se qa£d¿ífiorto.not Ueirando á 
cate lacma^^ue había anuñctadpf y á que dio prin- 
cipio porunaürresolucion.diaQulpable.ea suledadé 
Qeoineoesr por el contrark> emprendip'cOn dciná- 
siada temeridad y violencia la. nÁ^anaca* d^lgqhkx^ 
lio ; dando muerte infinta 'á> los Hbros í: (mando .po*r 
dia haberlpsn reducido por Jaa:.acoias, ó le .era fácil 
desterrarlo^ f como fuerQii'.tlesáfir8dos ..otros muchos 
de la dud^i^Borque et/reíoprisal hletro fue^a de ^la 
«iltinia necesidad, no:eaiinrde<«Ei,édiCos ni depplítL**- 
eos; sinóífdtaí ea unósry otros de destr0za$>^y^á«ii 
en estos.i:ademas de injusticia ^ indica crueldad. Bor 
lo que. hace i. los Grao^,: nÍPgi^jnQ d^^los; dos.dió 
>principiú> i:l» ma^msi 69li.s~x ^^^^^^diee^erCa^ 
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y ó que ni <léspoes de« habérsele tirado dardos,- qnisct 
defenderse; sino <pe con sar de ios mas arriscados 
para los combates, {>erfflaDeciiS inmoble en aquetls 
sedición. Asi es que salió de casa desarmado, y se 
retiró de losqnecombatiafn^: viéndose claramente qoe 
puso mas cuidado en ñor hacer mal ningano , que en 
no padecerle; por lo coal la &ga de ambos mas bien 
se ha de tener por señal de prudencia qiKr de co«& 
bardíai porqne era preciso ceder á Ips que acome^ 
tian ; 6 para no padecer / n$a« de los medios de de^* 

£n Tiberio el mayor yerro fue haber privado aí 
colega del tribunado de la plebe, y .Iud>er pedida 
después para sí el segundo. A Cayó se le atribuyó 
tan £risa como infustamente/la muerte de AntuUo^ 

Sbrque lé mataron contira* so. voluntad, y mostran- 
o de ello gran pesar* Mas Cleomenes,: aunqoé de-«r 
jemos aparte las muertes de los £fbsos> día líber-* 
tad á «todos' los esclavos, y reinó en k> Calidad solo^ 
aunque' en- el nombre con otro ; habiendo tomado por 
colega á' su* hermano Euclídas^ y siendo ambois por 
tanto' de una sola casa; y á Aiquidamo, que era de 
la otra d que debi« rtínar, lo invitaré que volvie* 
rade Mesena ; y muerto violentamente como no per- 
siguiese este delito , confirmó ü sospeqha que contra 
él selevantó^ Pues eni verdad que Licargo, á quien 
afectaba imitsfr , volamaeiamente cedió ei reino á Ca- 
rilao, hijódesu bermaiio>, y temtendbxpiesipototni 
causa ve<iift>i moriif aquel* niopse' pensaba exi cal-u- 
parle, peregrinó lai^o tiempo' fuera sin^ querer voU 
ver, basta que Carilao-tavo un hijo que^ le sucediera 
en el reino; mas á Licurgo y» sesabéíqíle aubdé los 
Griegos no^ puede compórárseleiúoguiiai: Por decon« 
tado.esti demostrado^ que enr^los: faecfaosdel. gobier-*- 
no dé Cleomenes Íes innovaciones é^ixifQstícias fue- 
ron mrayotes ; y los que reprenden las. costumbres de 
imós y MfOs-cttlpati^ desde luego 4 este de tiránic- 
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€0 y demasiado guerrecory en los otros aan losqde 

mas envidiosos se muestran , no censaran otra cosa 

qw^iim exceso deíainbiciost: vimeiíd€í'i-«onfe$air[qoe 

nzo}ador ineni de sa ntíliral. al enúooo y á. la con^ 

-úenúst.em bs. qne mt ks oponían 9 ftKroo como, dá 

«a haracan impelidos á loa extremos en sus medida» 

de gobietnó. Porqne { qué cos^i mas loableAÍ mas jnsf* 

ta queso primer propósito v«i los rkos^no tebnl^ieíf 

tan empeñado , usandoi de violeocia y dé.tódof -sa jmh* 

der , en desocluur la lejr propuesta^ ponibn^ con esto» 

á ambos en la precisión de combatir: al nao por coiii» 

aderarte en riesgo^ y 'alo^ro por vei^Bc á^sa her^ 

mano y muerto si^, causa y sin declaración preces' 

dente? Pe lo dicho colegíua tá por. tiiaiiamo la di^ 

fereock; pero si á pesar de esto ésiiecesario4>ronun'-i. 

ciar acerca de cada, imoi liengo por'ctecto que Ti«< 

berio'Se aventajó i todo^ en YÍrmd ; :qoe d que me«f^ 

ñores yerros cometió ftieer joven Agís; y: que tm 

osadía ..y: arrojo Cayó fue imúy. iüterioff Á. Qeó-^ 

HiefI€J.»"ív- . •;:. '^. : . 



f , :.: 



:J í;: 






y Google 
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^ vencedor ' en (Mimpia corriendo ícoú cabaUos.*^ fueso: 

Kirfpides , como geDeralmente :se cree , ó ftieseráid^ 

Jttiera otroi dice foe ai bombre para ser fettz> le b$i 
eciÉ«r en suerte haber nacido; en una ciudad flos»' 
fre'; pero yo creo que ^ara la verdadera feiicidadf- 
^oe principalmente consiste .en las costumbres 7 ett 
ti propósftD del ánimo , nsda da. ni <^ta babe» nt«« 
eiooen tma patria obscaní 6 ignorada, d. desuna jBt'«. 
dhre fea y pei^iieña. Porque sbrra .cosa ridícnh qiier 
hobiera quien pensase quor Julida, parte mu^r pe^uc^ 
fia de una Islá^ no ^ande como la de Ceo^ jr tpm 
£gina I de la ^ue di}o un Ateniepse que debí» qnt-L 
tarse coQüouna legi|ña dá: Píreo, hablan de li¿»er 
Hevádo excelentes actores if poetas»^ y no faabiair de< 
poder producir un hombre justo que se bastase á ai 
mismo, qae:tUTléra )uicio y luetit de unánimo\éIe^ 
vado. Porque lo natural es que las otras artes, q[«e 
se alimentan con^ el trabajo y la fama , se marchitefl 
^ en pueblos humildes y obscuros ^ y que la virtud^ 
como planta fuerte y robusta , arraigue en todo ter«« 
reno , si prende en una buena índole y vn ánimo ia« 
cliiiado ai trabajo ; de donde se sigue qut si naso-* 
tros dejamos de pensar y conducirnos c^nto corres^ 
ponde, esto deberá justamente atribuirse, no á Is po' 
queñez de la putrla, sino á nosotros mismos. 

Y al que se ha propuesto tejer una relación 6 ha* 
toria f no de hechos comunes y familiares , sino pe«* 
regridos , y recogidos en gran parte de una lecturi 
varia, en renlidad le conviene unte todas cosas una 
ciudad de fama, de esquisito gusto y muy poblada^ 
|)8ra tener copia de toda suerte de libros, y poder 
instruirse y preeuntar sobre aquellas cosas que ha« 
biéndose ocultado á la^ diligencia de los escritores» 
adquieres mal fe conservacuis en la míemorhi y ú 
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traáia>M> |Mni noidar una obra que salga falta de 
xouchas üotidas , y menos de las oeoesarias. Mas 70 
qpe habito una ciudad corta j en la que tOQeo forma* 
do empeño de permanecer para que: no se ^ga mas 
peqpepa; y que mientras. estuve en ]h>ma y discur-^ 
TÍ jx>r ja Italia no tuve tiempo para ejercitarme en 
la lengua latina , por los negocios políticos y- por U 
concsirrencia de los que veniap á tratar conaaij^ de 
íilps(>itai tarde ya y siendo muy adelantado ^ edad, 
me acerqué á tomar conocimiento de las letras Ro- 
m3na3 ; en lo que me ha sucedido una coea extrae ^ 
fia 9 peco muy cierta : y es que no tanto he apren- 
dido y conocido las cosas por las palabras ^ cuanto^ 
toniado conocimiento de las cosas; ellas me bancon'- 
ducido á saber las palabras* Y lo que es llegar á per- 
cibir la belleza y velocidad de la pronunciación la-> 
tina, las metáforas de los nombres, la armonía y to- 
do \o deinas con lo que se engalana el discurso, t¿n« 
golo por útil y aeradabie ; pero el estudio y egerci- 
tacion en este trabajo, como empresa dificil, solo es 
para los que tienen ocio y tiempo que dedicar á ta- 
les primores. 

Por, esta razón escribiendo en este übro de las 
vidas paralelas , que ya es el quinto, las de Demós- 
tenes y Cicerón, de sus hechos y del modo de con- 
ducirse en el gobierno , procuraremos colegir cuál 
era el carácter y disposición de cada uno , omitien- 
do el hacer cotejo de sus discursos , y manifestar cuál 
de los dos era mas dulce , 6 mas primoroso en el de- 
cir; porque esto seria, como dijo Yon, la fuerza 
del delfín en tierra. Por ignorar esta máxima Ceci- 
lio, excesivo en todo, se metió sin reflexión á for-- 
mar juicio entre Cicerón y Demóstenes; pero si á* 
todos les fuera dado tener á la mano el c<m6c€te d 
tí mismo , no hubiera sido esta tenida por una ad- 
vertencia divina. Parece pues haber sioo un mismo 
genio el que formó á Demósteaes y Cicerón, y acn« 
TOMO ly* BB 
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mulo en so fiattiraleza muchas «emejanzts.: como la 
ambición /el amor de la libertad cuando tomaros 
parte ttt el gobierno, y la cobardía para lo^ peli- 
gros y. la guerra; con lo que mezcló tambieo mu- 
chas^ cosas de las que son de fortuna; porque no creo 
que podrán encontrarse otros dos oradores que de 
obscuros, y pequeños hubiesen libado á ser grandes 
y poderosos; que hubiesen resistido á reyes y tira- 
nos; que hubiesen perdido sus hijas; que hubiesen 
aido arrojados de su 'patíria, y restituidos después 
con honor; que huyendo después hubieran sido al- 
canzados por los enemigos-; y que en el liiismopuno 
to de espirar la libertad de sus conciudadanos hu- 
biesen elids perdido la vida; como que si á manera 
del de los artistas pudiera haber certamen entre la 
naturaleza y la fortuna ^ setia muy difícil discernir 
si aquella los habia hecho mas semejantes eú lasceos- 
tumbres , ó esta en los sucesos. Diremos pues prime^ 
ro del que precedió en tiempo* 

Demostenes , el padre de este otro Demóstenes^ 
. era uno de los buenos y honrados cindadaoDs^ según 
dice Teopompo. Llamábanle por sobrenombre él Es- 
padero', á causa de tener lín gran obrador , y mu- 
chos esclavos inteligentes que trabajaban en e^e ofi- 
cio. Lo que el orador Esquines dijo acerca de su 
madre dándola por hija de un tal Filón , que por 
causa de traición habia huido de la ciudad j^ y de 
una muger peregrina y bárbara, no podemos decir 
si fue cierto y ó si lo fingió é inventó para desacre- 
ditarle. Muerto él padre , quedo Demóstenei á la edad 
de siete años con un buen patHinonio , piies monta- 
ría el vafor de toda sU hacienda á poco menos de 
quince talentos; pero sus tutores le perjadicafon no- 
tablemente , apropiándose unas cosas y descuidando 
otras, en térnunos de no haber con que pagar ei sa- 
lario á sus maestros. Poí* esta causa parece que ca- 
reció de instrucción en aquellas disciplinas que con- 



y Google 



DEMÓSTEWESW ^ 387 

▼leñen á ún ¡ovetl Ingenuo, y también por sb delU 
cadeza y maltf constitución tísica; por lo cual ni la 
madre le aptitsibaal trabajo , ni le precisaban á ¿1 
sos preceptores: habiendo sido desde el principio 
flaco y €ú(éxinlto;^y de aquí dicen qtie le vino tam- 
bién el' infuríok) ápodo dé Bátalo 9 t}ue le impusie- 
ron los mtíbhaclios ^ burlándose de su persona. Era 
Bátalo f según dicen unos , un flautista desacredita- 
do por afeminación J contra el que hizo con este mo« 
tivo una tspkcíé de entremés el cómico Antífanes; 
petó otros hacen memoria de un poeta Bátalo que 
escribió cancióties lúbricas y báquicas. Parece tam- 
bién que en aquella época se daba en Atenas el nom- 
brfe de Bátalo' á una de las partes inhonestas del cuer- 
po, que í!o es decerite nombrar. El apodo de Argas, 
Íues se dice hdíer sido también este uno de sus so- 
renombr^s,- parece que se le puso 6 por sus cos- 
tnbres ásperas y dcsaoridas^* porque algunos poetas 
Hablan Argas a la cillcbra, 6 por su modo de decir, 
qiie ofeudia i los oídos: porque Argas era también 
cí hombre' 'de nn poeta, autoí de malos y desagra- 
dables versos. Mas de estas cosas dése aqui punto, 
coínq dice Háton. ' 

'" 'ÍE3 'haberse dedicado á la elocuencia se dice que 
tuvo este origen. Había de hablar el orador Calistra- 
to en el tribunal en el juicio que se seguia sobre la 
feíiidadde Óropo; y era grande la espectacion en que 
todos' estaban, ya á; causa de la facundia del orador, 
qué era el qile entonces tenia mayor opinión , y ya 
también por el 'negocio mismo, que se habia hecho 
tóuy célebre. Oyendo pues Demóstenes que variof 
ínaeitros y preceptores teniañ' concertado entre sí 
asistir á este fúicio, rogó á su preceptor y alcanzó 
de él que le llevare á oírlo. Teñía esté amistad con 
los porreros públicos del tribunal , y por medio de 
estos le proporcionó un sitio, en el que sentado pu- 
diera oir cómodamente los- discursos.- Estuvo aquel 
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día muy feliz Calistrato , y fue somanleote iMnunf- 
do; con lo que excitó en Demóstenes «el deseo de 
gloría, viendo que eran muchos losqae le 9Comp^ 
ñaban y le daban enhorabuenas; pero en el discorfo 
ló que mas admiró fae una fuerza propia oara alla- 
narlo y vencerlo todo. Dando por tanto 06 maso á 
todas las demás enseñanzas y ocupaciones juveniieSj 
él mismo se ^ercitaba por sí y trabajaba con empe^ 
ño á fin de ser él también uno de los. oradores. Aun 
tuvo con todo por maestro de elocuencia á Iseo; sin 
embargo de que entpnces Isocrates tenia escuela; ó 

erque, como dicen aígunps, qo pudiese pagar á 
)crates el salario prefijado, que era de diez mÍQi|$; 
á causa de su orfandad; ó lo que e$ ma^ probable 
porque prefiriese para su intento la elocución de Isqo, 
como mas propia para la acción , y mas acomodada 
á las tretas del foro. Mas Hermipo escribe haberse 
encontrado unos comentarios anónimoi^y en los que 
se decia que Demósteaes asistió á la escuela de 21sl^ 
ton> lo que le fue útilísimo para la elocuencia, y 
cita ademas á Ctesibio , quien fas^bia dic^o que ha-^ 
hiendo adquirido Demóstenes, por medip de Callas 
Siracusano y algunos otros, las leccionei de retóri-; 
ca de Isocrates y Alcidamante, las encoaieadóá la 
memoria. 

Llegado á la mayor edad, empezó á litigsix con 
sus tutores , y á escribir alegatos contra ellos, porque 
encontraban continuamente tergiversaciones y me^ 
dios dilatorios: asi á fuerza de egercitarse, según 
Tucidides, sus cuidados terminaron felizmente , aun- 
que no sin peligros ni trabajo ; y sin embargo no pu-* 
do arrancar á los tutores mas que una parte muy 
pequeña de los bienes paternos. Mas ya que esto no, 
adquiriendo resolución y el conveniente hábito de 
hablar en público, y tomando gusto á las alabanzas 
que por estas contiendas se reciben , y al influjo que 
proporcionan I se decidió á salir á la palestra ^ y to« 
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mar üirte -éñ- los negocios públicos; y á la manera 
4¡ue ce Lábniedoñte de Orcomene se dice que para 
eiuarse de nna enfermedad del bazo dio en andar 
mocho' de orden dé los médicos, y que con este pe- 
noso egerdcío adquirió tal robustez que concur-- 
rio i los certámenes gimnásticos , y fue uno de los 
C|tie mas se- distinguieron en la carrera: del mismo 
teodo le* sucedió á Demóstenes, que habiendo teni- 
do que dedicarse á perorar en público para el reco- 
l>ro de su patrimonio, coA ésto adquirió soltura y 
facilidad pM sobresalir ya como los coronados en 
el circo, entre los ciudadanos que contendían en la 
tribuna. Y al principio sufrió sus silbos , y que se 
rksen de la novedad que advertían en su estilo, que 
parecía 'Oonfaso en los períodos, y recargado exce«* 
sivameilta eo 4«s prud>as. Notábase ademas cierta fal- 
ta de voz, torpeza en la lengua, é'interrupcion en 
la retiración ;> la que turbaba el sentido de lo que 
ae deday.por no cortarse bien los periodos. Final- 
mente, habiéndose retirado del foro por este des- 
agradable enrayo, se andaba paseando por el Píreo, 
dbcaido ya de ánimo , cuando encontrándole Euno- 
Hio de tiiusta, que ya era muy anciano, le repren- 
dió, de que teniendo un modo de decir muy seme- 
jante al oe Feríeles , se abandonase de aquella ma- 
aera por cobardía y desidia , no sabiendo sostenerse 
con serenúlad á vista de la muchedumbre, ni dando 
i su cuerpo el aire conveniente para aquella especie 
de contiendas, y antes dejando que todo se entor- 
peciera en el ocio- ^ . 

En otra ocasión , en qué no dio gusto , se dice que 
retirándose apesadumbrado y con la cabeza cubier- 
ta, le fiíe siguiendo oportunamente el actor Sátiro, 
y entró con él en sn casa. Quejósele amargamente 
]>emóstenes de que con ser el que mas traba|aba de 
Im oradosesy y con haber casi arruinado en ^te eger- 
ááo m ^coostuudpn , veía que no daba gusto al pue* 
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blo; y, hombres desarreglados , Qnos marioeEos Ig^ 
norantes.eran escacha.dos9 y de él no ser^hacta caso; 
á loque le contestó Sáiiiro: tienes razo» y o Demó^-* 
tenes; pero yo r-emediaré fácilmente la^aus^» siqaior 
res re(?itar de memoria alguna escena ^ Eurípicks ó 
Sófocles. Hízolo asi Demóstenes , y repitiendo Sáti* 
ro la misma escena, de tal manera la^Mornó, pro-? 
nunciándola con. la acpipn y postura conveliente del 
cuerpo, que á Demósti^oes le parepió: ya isot^ramen* 
te otra. Viendo entonces, cuánta ^^Jai^aqU y be- 
I|Ieza que la acción concilla á lo que $e.dlioe, se con« 
venció de que el esmero ep la composición es nada 
para quien se descuida 4^ 1^ pronunciao^ioa:' y aocion 
conveniente* Hn ,con$ecpencia de esto^* 1)^9. construir 
un estudio subterráneo, que aun. se coi}ser<va>; y hst^ 
jando á él se ^erciuba en formar y. variar ,. tanto la 
acción como el tono de la. vpz ; y muchas. v.eces pa^ 
só alli dos y tres meses continuos:, 9ft< afeitándose 
mas que un solo lado de la cabeza parp ik> poder ss^ 
lir aunque quisiera ^ detenido de la vei|[|ien2a. 

No solo esto, sino :^e de la^ salutacioiíes, de 
las conversaciones y de 1o§ negocios que fe-ocurriai» 
fuera , tomaba oc^^ion y r argumento pfua aquella cla- 
se de egercicio. Asi luegoque habían pasado, ba|a*«» 
ba á su estudio y exponíalos hechos, y en. seguidaf 
las defensas que podían , téper. Ademas de esto-, si 
babiaoido un discurro ^ prx)curaba reteberio^; ponis> 
por orden Iqs pensamient<>s y los periodos , y^ se en>^ 
tretenia:en corregir. y variar, de mil maneras, asi tó 
que otros le habían dicho, como, lo que él mismo 
había dicho á otros. De donde nació, lii opinión de 
que no era naturalmente facundo, sino que sn habi«> 
lidad y su fuerza se debían <al trabajo ; dé loicual pa- 
rece qup es también una. convincente, prueba el no na« 
ber oído nunca nadie á Dejsnóstenes baÜar extempo^ 
raneamente ; y antes sucedió que estandp sentado ea 
las juntas, y siendo llamado del pueblo muchas ve** 
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mus potsuMwÍHti.w^iQ presentó lOBúiei^ si de an- 
temano no estaba dispuesto y prevenido para hablar. 
Zaheríanle sobre esto mochos otros demagogos; 7 
Piteas , aatlrizándole , le dijo: ^ue las pro^&sdesus 
discursos olian mucho í la lámpara ;/ mas á este k 
▼oivid Demostenes la burla con acrimonia , dicién- 
dolé : pues á fe qne la lámpara no sabe de mí y de 
tí las mismas cosas.. Con los demás no lo negaba; si« 
no qae reconocía fcancamente qoe no siempre decia 
la, que, había escrito; pero sin escribir no hablaba 
nunca ;> porque decia que el estudiar para hablar en 
piablico acreditaba al bombee de popular ; siendo es- 
ta preparación un principio de obsequio al pueblo; 
V ^ue el no pensar, como sentaría á la muchedumbre 
lo qoese dijese , era de hombres oligárquicos, que 
oíaf Atendían á la, fuerza que á la persuasión. Dan 
también por prueba de su cobardía para hablar de 
repente que E)emades, viéndole turbado y aturdi- 
do .msichas veces, se. levanto y. tomó la palabra para 
defender l»mtsm^ causa; y: el nunca biao otro tan* 
to con Demades. • ^ • . 

i Pues cómo es f dirá alguno , que Esquines le tie* 

ne por admirable pcocísamente por su soltura en el 

decir ?^<>ómo es ^e:á:Piton de Bizaacioy.que se 

había poesto'á hablar coii ari)o^ y con un torrente 

de palabras contra lo^ Atenienses , se levai^td él solo 

y le eoatmdijoi ¡Cómo es:>que habiendo Laiüaco 

Mirténéa-f^críto el dbgió de los reye& Al^andro y 

Filipo^ en el •que deoiX mil- cosas en dosor^dito oe 

los Tdsanos' y* Olindos^^. cuando lo estaba leyendo 

fQ 'los juegoa : olímpicos' iso^ievantó también :» y ex*^ 

presandov c6n>rebieiopi<de^ loa hachos y oohrpruebas 

pbsititas ies' aduchos: Uetttf que lo» Tébados y Cal*- 

€ÍdeoseSi'hébÍan>hyschocñfeia< Greda» y fot la Inversa 

de.cuántt>sf males habiants^ot<^U8a los adnladoi^s de 

lofrMaoedomoa^ m^dó'de.talu modo los immós de 

los oyeatt^i tqte teáuando á(|uel:so&$^ta |K)r. d alho-f 
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roto que se hábia movido, tuvo, qiie hüir^I iemí^ 
curso? Lo qae parece es qae creyó no comreilifie at- 
gutias de las calidades de Bsrides; pero sü coordí^ 
nación del discurso, so acción 7 el no habhtí: de fe- 
pente sobre todo asunto sin prepanK:ion , como que 
estas eran las que le hablan engrandecido , las imito 
y copió ^ cnanto pudo , sin dejar por eso de aspi«- 
rat á la gloria de Iiaolar extemporaneamence silo pe* 
dia un ^ave caso ; ni tampoco poner randias veoea 
su talento y habilidad en manos de la fortuna. Por-^ 
que en las oraciones que pronunció, uso «ndoda de 
m9& osadía y desenfado que en las escritas j sí hemos 
de creer i £ratostenes , á Demetrio Falereo y á loa 
cómicos, de los cuales Eratostenes dice que muchas 
veces en las oraciones se. pbnia como fuera <fe^; y 
Falereo, que pronucid posddo de entusiasino aquel 
juramento en .metro , que dicé$ 

Por la tierra , las fuentes , rios , mares. 
De los cómicos ñno le llama tt^oferfentra^ó va-' 
niloquo; y otro, motéíándoie de que usaba de antí^ 
tesis , dice i del mismo modo la recobró qiie ía co^ 
bró , porque fue muy del gustó ^e Demóstenes este 
modo de^decirv á no «^ncAntífimes hubiese querido 
aludir ala wacion sobre lá* isla, de fíalone&b, .acer- 
ca de la que sfconsejaba 'á tos: Aaeotenses,: na>qiie la 
cobraran , sino que la recobrann de FilipcK 

En cuanto á Demade» «todos* conviene»* eo . que 
entripado á su genio, era invencible, y.qtie>iiaUaii- 
do de prontb, confundiia tsodó el cuidado rp preven- 
ciones de Demóstenes ;- y Aristón de Qutonrefiáre d 
Juicio de Teofmsto acecca^^edós éradoces 2 porque 
preguntada ¿^ué íe pasedaDensósfienes^rTe^xindió; 
digno 'de- latriudad; ^y quértabJ^emadesJ^sobréda 
ciwad. £1 mismo filósofos rdSercl qiEtePóliéucto ide 
Esfecia, ímbr;de los querporjedbonces tenian i.parü 
en eKgoUemo de Atenas,: fie* había mamftetado qfw 
Dc mó s t c neyera perféci^imo ocador y perp^aariacJÓ* 
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eneftdá de Po^pfl tenia mas nen^ios póirqtie en po^* 
cas palabras. cQoeiTaba gran stsmido; y del mismo 
Detíídstenes se cuenta que cuantas veces se levantaba 
Focion para contradecirle, vuelto á sus wiigos sólia 
decir: 7a está ahí* el haciía de niis discursos. Esto 
Bo se sabe si I>DÍ<ístenes lo aplicaba á la elocuencia 
de aquel hombre ilustre , ó á sa conducta y opinión; 
por estar persuadido de que una sola palabra, una 
seña de un hombre de probidad, tiene mas fnerxa 
que muchas y muy prolijas frases. . ' 

Para remediar los defeceos corporales, empleó 
cttos medios, según refiere Demetrio Falereo, que 
(Uoe haber alcanzado á oir á Demostenes , cuando 

Cera anciano, que la torpeza y balbucencia de lá 
gna la vendó, y corrigió llevando guijas en la bo* 
ce, y prominciando periodos al mismo tiempo; que 
eo el campo ejercitaba la voz corriendo y subiendo 
i sitios elevados, hablando y pronunciando al mismo 
tiempo algún trozo de prosa, ó algunos versos cont 
alfeitto cansado; y^ Analmente que tenia en casa un 
grande espejo, y que puesto enfrente, recitaba , vién- 
dose en el , sus -discursos. Refiérese que se le presen-^ 
lo -on ciudadano pidiéndole su patrocinio, y refirién* 
dote que le hábian dado de golpes; y Déaióstenes le 

2ilicds me parece qqeno hay tal cosa, que no has 
fido nada de lo que dices ; y que levantando aquel 
la voz i' y diciendo á gritos i con que yo nada he sui* 
£rido, Demdsteaes? le contestó eittoiioes;si4 fe laia, 
ahora, oiso k v6e de un hond»re^^ue ha sido apavía*^ 
do y ofendido: ¡de tanto influjo le pereda, para 
concillarse crédhxr, d tuno y el gestodelque habla- 
ba ! Su acdcñ era muy agradable 1 la muchedumbre; 
Ctó JosrimeUgentes , y entre ellos Denretrio Falereo^- 
tenian por afeminada y poco decorosa; y Hermif* 
podjee que preguntado Aision por los oradores auri 
úgBos y los de su: tiempo, respondió*^, qo^, oyendo-^ 
las cualquiera admiri^ en aqiidáoa:laidecpiKk^^ 
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te»reza coQ mio.habilahaii al púdole ;: ptító qw bs i 
qipoes de\f>eiiyístefie$ leidts se aventajaban nindia 
^Q primor y «n^energiai CIertaBieQt& qot de bis oca— 
ciooes soyas, que oos: han quedado escritas na habr£ 
quien niegue^qne tienen mud»> de .amargo y de pi- 
cante; y 69 lastOCutrencias repentinas solia también 
epiplear .el chiste: porque diciéndole una vez DenuH- 
^ ¿á mí .Demóstenes? esto es la puerca i Minemr 
pü^^.^sa Mioearva»; fe respondió) nace poco qne en 
Coluto fue cogida en mal caso. Ann ladrón» llanuH 
do Férreo, que iqnisa morderte por sos trabajos y 
filadas, ooaurntfs : ya sé , le dijo y que te incomocío 
i^n tener luz de noche; y vosotros» 6 Ateaiénsesy 
po os admiréis dé que haya hartos cuando los ladrones 
son de yerro y las paredes de barro. Mas acerca de 
estas :eosas4. aunque tenemos masque decir , dejémos- 
lo en tal pUQtot.jporque es jíistoque examinemos ya 
sobr^ sus hechos y sc^re. su conducta en el gchierao» 
Qiál fue stt'caracter y cuáles sus costumbres. 

: Sus. primeros pasos en los negocios públicos los 
dio diyrante lagperra deFocea» como lo dice éliius-< 
mo 9 y se puede colegir de sus oradoaes filípicas : pnes 
auaqiie^lgunás son posteriores á los sucesos de esta 
guerra» las 'mas.aottgiias tocaron en ellos. Lo; cierto 
ts que la oración rebttiva á .la.acusaci^ de Midias 
la 0xdetK$ .y dispuso, cuando tema treinta y dos año^ 
y .no. ^zanda tóésma ni de poder ñi de c^nion 
en«l gobierno^ y.por lo mismo', temerosa del ésito^ 
íftctíípi^ yb entiendo I transigid pcur^nera en^aque^ 
Uar. persecución 9; . í /.: : 1 ' v » . 

-^i :JPbiqu& lio- era-jdé ánimo benigno y. . ^ 

s Ni dé'cottdicicMi blanda y mesucada; ' 
^Ro ardiente y violento en sus ven^nxas ; penr Vien-' 
dórquén^ era empsesa Ugera y Fadl oprintir á nn 
hombre «triocharado con riqueza y:con amigos»* ce^ 
did á'io»qne>pQr''él ioterceaieroñ: pues las tres ipik 
dnu:mas^:{ior.sL:nB$iaas no me paraba que hubieran 
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údo «B&ÍMtesá embotar la^Q^ex^^Vm^sune^riú: 
bnSiera teaido.esperanza de quedar soperior. Masito- 
mando p^ialiis «osas-de gobiexnQ la ocasión masbe^ 
lia que podU;offecerse, como era la de defender la 
cansa de los XS^riegos contra Fílipo., y contendiendo 
en ella dignamente % al punto adquirip fama , y se hi* 
zo espectable pot sus oraciones y su noble libertad; 
haata el paotp de- ser admir%d<>GQ )a Grecia , obse« 
qmadiyipm, d.grpa^Rey > y tenidp en conúderaciout 
pQr Filipa sobre todos los demás que hablaban al 
piid>lo:'recQn.ociendo ha^ta sus contrarios , que teniaq 
qae Udi^r coa w bofnbre de gr^()e opinipn » oomoí 
aciisándok 16 .expresaron Esquifes 6 Hiperide). 

No áleanao por tanto á comprender cómo pudo 
decir' Xeopompo que era naturalmente inconstante^ 
y que qi en<:aanto á los negocios ni en cuafnto á jas 
personas podía perdaanecer Jbrgo tiempo ep qn mis-* 
mo propósito: .porque antes parece que aquel pantido 
y. aquel empeño que desde el principio tomó yadop^ 
to en el gobierno j aquel mismo conservó hasta el fin» 
i|o soló sin bacei' mudanza en éü en toda su vida y si-» 
no aun exponiendo, la vida por no mudar. Pues no fue 
como Demades , que para escusarse de su mudanza en 
punto á gobierno uso de la espresion de que para sí 
mismo bkn habia dicho mucnáS veces cosas contra^^ 
ittas ; pero para la repáblica nunea ; ó como Melania 
po, que estando en oposición con Calistrato, ganadq 
por este muchas veces con dinero para qi^; m^d^sex 
sdia decir al pueblo: Calistrato bien es mi enemirr 

5o; pero .triunfe la. utilidad de la república; ó como 
íicodemo. de Mesena, que al principio se puso.-df 
parte de Casasdro , y trabajando después en favoi: 
de Demetrio^ expfesó que na decía có$a$ contra«t 
riasy puesto que siempre era conveniente ceder i 
los que mas pueden. Mas de Demóstenes no pode-n 
mós hablar de esta manera; sino que en el partido. & 
fur 9pUcQ su V02 o. 80 acción, cqny) fi pafa.el go-» 
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berilo se le Iinbiert.dftdo una ch^tf^ñ^tÁ-é^í se' 
nmnttrro, guardatído-élfempre en losiiiegtóosfim solo 
tono; y el ñlósoSs> Panecio dice que s^im están es- 
critas fas mas de sos pniciodes» pura'iélio honesto es 
i todo preferible {M>r sí mismo: tofno lá de la coro* 
nft, la contra Áfi^técrlites, la de las inmunidades y 
las filípicas; én todas las cnalés no inclina á los Gin«- 
dadanos á lo deleitable, 6 á lo flMál» 6 á lo útfl; 
tino que mticfaas veces persuade qae dii>0n "ponerse 
ía seguridad y la saludan segundó lügaf después de 
lo honestb y de lo héapdso: de masera que si en ios 
asuntos que trató,- <al amor de la gloria y á la noble- 
za de los pensamientos se hubieran unido el valor mi- 
litar i 7* el h^rse eíntodo limpiatfiente , Imbriañdp 
digno de que en él néinei^o de orador^ se le coloca- 
fa^ no al lado de Mirocles, Polieucto é Hiperide^ 
sino mas arriba con'Cinion, Tucidides y Pcricles* 

!Del6s de ^u tiempo' Focion,' aunque no era del 
partido que se lleyd^ los aplausos, yantes parecía 
que macfdaniz^bay sin embargo por su valor y su 
justificación no fue reputado inferior á Efialto, á 
Ai^istides y á Cimon* Mas.Demostenes, no siendo de 
fiar én las armas cofno dice Demetrio-, ni bastante se- 
guro en punto á recibir, pues aunque no se dejó can- 
tivar con el oro de Filipo, y de Macedonia, con et 
de Süsa y Ecbatána, se át\6 domeñar y rendir; si 
pudo celebrar dignamente las virtudes de los homlúnes 
grandes que le precedieron , no le fiíe dado imitarlas;^ 
nías con todo á los oradores de su tiempo , ñ sacamos 
á'Focioá de esta cuenta, aun -en la conducta les 
filso VejLtafa. Parece que fue asimismo el que habló 
ál pueblo con mas libertad, resistiendo á sus deseos/ 
é- increpando sus desaciertos, como de sus mismas 
¿rsícibfies^se deduce; v Teopompo irefiere que en-* 
cáfgt^dolé undia tos Atenienses una4U3iisacion , y al- 
boréoándoso contra^ ék porque no la admitía, se It^ 
vauto' y lesidijo; por:Oo&sejero:, óÁtemensesi me 
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tBfid«^ «boqw ^o» queráis ; . pero por taAnmuadefr^l 
00, auaque 0S:<ApeáeU^ ello.. No dej6 de ter bien 
aristocrátím ktqoe ejecotd coix Aniifon , qife halwn^ 
do sidp «bsoelio por la jupte piíl}ÚC8» Je echo man^ 
y lo llevó aote el consejo del Areopego, y no diodos 
sele nade de dfMgrader al pueblo, conv^nd&á.aquel 
de que hahiar prometido á flilipo incendiar los arse^ 
nales; :y.el Aréopago hizo qvf^ fuera condenado k 
miierte. AcusqJ^loieiiie á la sacerdotisa .Teoris»: 
entre otro^ crímenes, de. qoe enseñaba á loítelavoa 
los modei^ de /engañar, 7 habiendo pedido la pén# 
capital, se If impuso* .. . - 

* Dícese que la oración contra el General Timoteo,! 
que sirvid i Apolodoro para bacefqne aquel fiíera coñ^ 
denado como deudor á ia ref!<il?»lic8 , fue escrita pan» 
e^te por Dem<Sstenes, del seísmo nodo que; las ora*": 
clones contra Formion y £stéfaAC^; lo queJefuerjus*^. 
teniente censurado : porque taml>ien Fqr mion conten^ 
dio contra Apolodoro con uq^^racjon de Oemdstenes;) 
lo que es como si en una tienda de espadero! se .ven-< 
£eran pudales á los dos contratios. I>e las oraciones» 
sobre negocios públicos ía^ que son contra Androddn^, 
Timócrates y Aristócrates , las escrilM<5 para ottos^ 
no habiéndose.acercado todavía al gobierno: porquei 
se conjetura que seria de veinte y ocho ó veinte y 
siete años cuando las compuso. I41 oración contra 
Aristogiton la pronqnci¿ él mismo, y también la de 
las inmunidades por el hijo de Cabrias Ctesipo,com0 
lo dice íl mi^mo; á lo que algunos añaden que fu^ 
con el objeto de enlazarse en matrimonio con la ma- 
dre de aquel joven; y sin embargo no te ca^ó con 
ella I sino con una muger de Samos, s^n dicie De*» 
metrio Magnesio en su tratado de los sincSoimos. Lé 
de la falsa legación contra Esquines no se sabe si se 
pronunció ; y eso que ídomeneo asegura que Esquí-^ 
nes fue absuelto por solos treinta votos, mas ; pero 
parece que esto no es verdad, si hemos de tomar ar^» 
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güflimito de te or^cbnesdti imo r^tm^otkre'h co-^ 
roña : porque nitígtino de los dos Eabk'clara , y abier* 
tamiehte de aqaet jüício , toiiio qne se hubiese lleva* 
4o hasta' sentencia; mas esto otrofs podrán deciiio 

.. iLa^idea de DeaK$stenes en el goUerno era bien 
manifiesta; pues queaun durante la paz nada de/aba 
por reprender de lo que ejecutaba el Miaoedoüio ; sw 
no que á'cada cosa' ailx>rotaba á los Atenienses*, in— 
flaníandoh^ ^contra ¿(.Fot lo mismo era persona de 
^iea ^ hablaba inucbo ei( k cortee de FIHpo; y 
cuando fue á Macedonia de embajador» atinqne ea 
décimo luár y si biécí Fllipó escuchó i todos, i sa 
discorso rápondió con pffticular cuidado ; mas $íq 
embargo en los demks honores y obsequios ya no se 
portó del' mismo mudo con Demóstenes, sino qiie 
agasajó con mayor esmero á Esquines y Fiiócrates; 
de* resulta' de lo cual , alabando estos á Filipo de elo- 
cuente en el decir, de gallardo en su presencia y tam- 
bién de buen bebedor , no toudo contenerse , é irrita^ 
do les volvió las palabras al cuerpo, diciendo que lo 

Cimero era de un sofista , lo segundo de una muger, 
tercero de una esponja , y que en todo ello nada 
babiá que fuera propio del elo2iode un Rey. 

Luego que todo propendió á la guerra^ por no 
poder-Filipo tener reposo, y por haber sido los Ate- 
nienses incitados de Demóstenes, ló primero que es- 
te hizo fue moverlos á inVadiír la Eubea , esclavizada 
r>t los tiranos á Filipo; y pasando efectivamente 
la isla en virtud de decreto que él escribió , arroja- 
ron á los Macedonios. En segundo logar dio auxilio 
á los Bizantinos y Períntios , á quienes el Macedonio 
hacia la guerra, persuadiendo al pueblo que dejando 
á un lado la enemistad y el acordarse de las ofensas 
de unos y otros durante la guerra social, les enviara 
«ropas; con las que se salvaron. Pasando después de 
en^ajadori habló á todos los Griegos, y fuera de 
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manera qpe llegaron i juntarse qalnoe mil infantes y 
dos nal cabaUoa» ademan de la gente de ks ciudades;' 
y se teooffó cópiosámeníte caudal y «aeldos para kü 
estip^idtarios« En esta ocasión dice Téofrasto haber 
pedido los aliados qoe se fijaran ibs^ tributos , y há-^ 
beiL respondido ;el aemagbgo GrebU^ q^e la gnerfá 
no se mantiene cor lo tesado. Piíesta en espectacroii 
la Grecia para lo ñitnro ,- y formaádó liga por nacio^ 
nes y ciudades, los Eubeos , Aqueo9, Corintios, Me<¿ 
garenses, Leucadios y Corcirenses^ le qiitdó á Dé^ 
mostenes el mayor empeño, qne^'fiié tt dé atraer 1 
la aUanisa átlosTebafios ^ ^habitantes M un p^ís con4 
finante con el Ática , fuertes con tropas ejercitadáfí; 
y loa mas acreditados entonces p6r ias airma^ eñtHi 
todos ios Griegos ^y no era fácil atr^éfr á una tnú^ 
danza á los Tebanos, ganados pcñ^^l?^ ic6n behé-^ 
fidosmuy recientes diira^té la guéfi^rá de Fobea ; ma- 
yormente cuando las rencillas de las dndades se eñ^ 
crespaban diariamente d^ una y étta {fáfté'con fr^ 
cuentes encuentros á causa de la Vecindad, ' 

Con todo , cuándo engreído FHipo con las vénf 
tajas Conseguidas en Anfísa, cayó repentinamente sq^ 
bre Elatea é invadió la Focide, sobrecogidos los Ate- 
nienses, y no atiriéndose nadie á %übir á la tribuna» 
ni sabiendo qué peiífeamiento útil podrían proponer 
en medio de tanta íncertidúmbre y silencioy presen- 
tóse solo Demó&tenes, aconsejando que ^'ganara á 
los Tebános; y alentando é indt&ndo al biieblo con 
esperanzas , como lo teniá>de costtmibre , nie con otro 
enviado de embajador á Tebas. Envió también Filipo 
para contrarestar á estos , como dic&Marsias , á Amin^ 
tas y Clearco Macedonios, á Dabcó Tesaliano y á 
Tr'asideo de Elea. Qué era lo que convetiia, no de-*- 
jó de entrar en los cáléulos de los Tebanos ; y antes 
cada uno tenia bien á la vista los horrores de la guerra, 
estando todavía frescas las heridas deMa de Focea^ 
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pero la elocoeooki del oradoi^, enceodieodo so&ipiíBoft 
como dice Ileopompo, y ^oatodosdo su ambictbo, 
hizo sombra 4 todos los dpmas j)b jetos: de Unanem 
que les quitó. de delante de^lois ojos.el miedo^/saín*^ 
teres y su gratitud.» entusiasmados ccün el discaxspáe 
í>Qmostecíes úoi solo lo hoQ^stQ!^,;Páxecid tan gnmde 
f tan admiral)le.el efecto producido .por su elocuen- 
cia) que Fiiipo envío inmediatameate heraldos á so-» 
licitar la paz-: la Grecia toda^e puso erguida en es- 
pectacioi^^de )p,q§e.il>a 4 suceder |. sé ofrederon, á la 
disposición de.P^móstene^^ para ^rar s^un naan- 
dase I no solo los Generales , smo hasta los Seotarcas^ 
y. este fue el que dirigió tod^s las juntas públicas, mío 
menos las^de Ipsjlfebanos que 1^^ de los Atenienses, 
amado y riespetadp de uqqjs y otros; no sia razoa 
ni sobre su mérito i como observa Teopompo , sioo 
con sobrada justicia. . . : . 

Mas ua hado superior en aquella agitación délos 
negocios^^ y en el momento en que al parecer iba á 
llevar á sq coligo la libertad de la. Grecia , se. opuso 
á todo lo hecho, y dio muchas señales de la fiítiira 
adversidad* Entre ellas la Pitia reveló diferentes va- 
ticinios 'r y se coiapuenzaba á cantar un oráculo antiguo 
4e las Sibilas : ^ 

¡O 4 la fiera lid del Termodonte 

A maúera de águila pudiese 

Mif^r de lejos puesto allá en ks nubes! 

Llora el vencido, el vencedpr perece. 
Dícese que el Termodonte es un riachuelo de Quero- 
nea, nuestra patria, que entra en el Céíiso; pero no- 
sotros ahora.no conocemos ningún arroyo.que sélla- 
me de este modo, y solo inferimos que el que se 
llama Hemon se decia entonces Termodonte, y es 
el que corre junto al templo de Hércules, donde tu- 
vieron su campo los Griegos: conjet\irando que des- 
pués de lia batalla, por haberse llenado el rio dé san* 
gre y de cadáveres, mudó este su nombre en. el que 
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aífaora tíeiieé ánnqóe Duris dice que no era el troque 
se llamaba Termodotite , sirio^que armando los sdlda- 
dos ona tienda, y cavando cónf este objeto, eiicontrt^ 
ron una estattia pequeña St mármol con unas letras eil 
que'se sígnificawi ser de Termodonle , que tefnía en el 
regaso una -Amazona herida; acerca de lo cual áSa- 
dc ser cantaba otro oráculo qiie dfcfcia : 
Aguarda, ó ave negf a , la batalla 
Que ha de'^tener de Termodonte nombre 5 
Y alH de carne humana tendrás copia. 
' Mas el determinar jr asegurar qué es lo que hu* 
bo en esto es dificil. De Demóstenes se dice que 
confiado en las armas de Iós''Gt1egos,-y deslumhrado 
con las 'fuerzas y el ardor dé tantos soldados que 
provocaban á los enemigos', ni permitió que se ateh^ 
diera á los oráculos, ni que^ se diera oídos á los va- 
ticinios; sino qií^ sospechó que la Pitia filipizaba^ 
y se recordó á los Tebános él nombre de Epaminon- 
das, y á. los Atenienses él de Feríeles, los' cuales, 
teoienda todas estas cosas por pretextos del miedo, 
sin hacer cuenta de ellas , se decidían por lo que con- 
venia. Hasta aqui compareció como un hombre emi- 
nente ; pero en la batalla na hizo ningima acción dis- 
tinguida y que conformara con sus palabras , sino que 
abandonando el puesto, dio á huir ignóminiosameíi- 
te, arrojando las armas sin avergonzarse, como díjb 
Piteas, de la inscripción que coh letras de bió te- 
nia grabada en el escudo: a la buena fortuiia.-Pór Ip 
prow^-FíUpo, haciendo burla cbnel desttíeffi'do'gó'- 
20 d^pues de la victoria, en un banquete^qíio/ftivo 
entreoíos cadáveres/ en medio Ú6 los brindii rahto 
el priiícrpib üei decreto de Demóstenes, llé*átf*i él 
compás con los pÍQS y las ^anos, r ' ^'- ' 

Demóstenes Peamicrisé esto escribía ; ; ' ^ 
pero luego que estuvo sérencr y consideró láWan^^^ 
za del combate que hAia -tenido que' lidiar jsé'^pa¿- 
md de la fuerza y poder de la^ocuenciá de i¿i ^rá- 
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dor, qne ea la parte mqy peqneáa de na diale obli- 
gó á poner en riesgo sa imperio y su persona. L/egó 
Ja fama de sa nonwre.ha&ta el Rey de los f^ersas^ el 
cual envió ordenes á I^s. Sátrapas para que\ dieran 
dinero á Demós^eoe^., ,y í^ obsequiaran sobre t^os 
los Grifos, como á i^in .booibre que ea las revueltas 
de la Grecia podia.d^straí^ y contener al Rey de 
Macedonia. Estas órdenes, las vio nías adelante Ale- 
jandro , habiendo encontrado en Sardis las cartas de 
Demóstenes y los asi(^tps de los Generales del Rey, 
por los qne se descubriaa las sumas de pinero que se 
le hablan dado* 

Después de esta derrota de los Griego^, volvién- 
dose contra Demóstenes los oradores que no eran de 
su partido , le citaron í dar cuentas , y le formaron 
causa; pero el pueblo no solo íodió por libre de to- 
do I sino que continuó honrándole , y confiándole otra 
vez por su zelo los negocios de sobierno : tanto que ha- 
biéndose traido de Queronea Tos huesos » y dádose- 
les sepultura , le enaargó que pronunciara el elogio 
de los mu^tos, no llevando con abatimiento ni aoo- 
cadaniente lo sucedido, como lo escribe y celeora 
TeopompOy sino manifestando en el mismo hecho 
de honrar y apreciar tanto al consejero, que no 
estaba pesaroso de sus dictámenes. Pronunció pues 
Demósteqesel discurso; pero en los decretos ^escribió 
no sü pombre, sino los de varios de sus ainigos, no 
esperando buen agüero de su genio y de sii fortuna: 
hai^oír que otra vez cobró ánimo con la muerte de Fi* 
lipo I qjie.íalledó no habiendo sobrevivido largo tiem- 
po á la victoria de Queronea; y esto .parece que 
era lo que profetizaba d oráculo en el úl¿nio de los 
versos, 

Llora el vencido, el vencedor perece* 
^ Supo Demóstenes con anticipación la muerte de 
Filipo ; y para preparar á los Atenienses á tener con- 
fianza de mejorar de suerte^ se presentó alq;re en 
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•t oonsejoi significañda haber tenido nn sueño que 
le hacia pronosticar á los Ateoienses sucesos muy 
prósperos; y ckilli.á poco parecieron los que traian 
la noticia de la muerte de rilipo. Sacrificaron pues 
iolnediatamente por ría buena nueva, .y decretaron 
coronas á Pausanias..' Presentóse asimismo Démoste- 
les coronado con un irtco manto , sin embargo de que 
no iiacia mas que siet^ dias que babia muerto su hija, 
00^0 lo diceEsquines para motejarle con este moti-'* 
Toy y censurarle de desnaturali;iado: acreditándose 
en esto él mismo de poco generoso y de abatido es- 
píritu, pues que tenia el llanto y el lamento por se- 
ñales de nn ánimo benigno y ptadpso ^ y desaprobaba 
en otros el que llevasen los infortunios con entereza 
y resignación.* Por tanto yo, asi como no diré que 
liohiese sido bien hecho tomar coronas y sacrificar por 
la muerte de un Rey ; que después de haberlos ven- 
cido los trató coa tanta fflansedum|>re y humanidad, 
porque sobre ser repugnante , manifiesta cierta vileza 
haberle acatado ;yíyo y haberle hecho ciudadano; y 
después cuando , fue /nuerto por mano de otro no 
llevar moderadamente la alegría , sino saltar y hacer 
esttremos de gom» insultando á un difunto, como 
poruña baaaoa que se debiera i su valor ^ alabo y 
aplaudo eb Demostenes el que dejando á las muge- 
les las desgracias domésticas , las lágrimas y los Uo*p 
ros , hubiese hecholo que creyó conveniente á la cíüt- 
dad* Porque en mi concepto es de' un ánimo verda- 
deramente social y es£bir2^ado'V atendiendo siempre af 
bien común, y süboidinando k>s intereses y sucesos 
particulares á los púUicos, el saber guardar en todo 
la dignidad y el deotíio, aun mejor que los que ha«- 
ceo:en Jos teatros los papeles de reyíes y tiranos: puc^ 
qiie.€Stoé no lloran y.:rien cómo quieren , sino como 
io p^e el paao:y coaviene al asunto. Fuera de ene^ 
yi »& tiene pDrf;uo deber el no abandonar y dejar sin 
cdnfiic{oaL.qae.gimemel infórcuoio» sino mas biép 
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usar de palabras que le conforten » y Uámar sa afeiH* 
cion á asuntos mas lisonjeros ^ & manera de lo que 
hacen los facultativos con los que ttetien.malde ojos, 
á quienes mandan que aparten la vista de los objetos 
resplandecientes y que reverberan la luz; y la vorf- 
vaná los que tienen color verde y opaco ^ <c6mo po- 
drá procurar mejor el ciudadano sn consuelo que na- 
ciendo mezcla, cuando la patria está en prosperidad) 
de los sucesos públicos y los domésticos, para que 
con los que son felices y de mayor poder se borren 
los infaustos? Hame movido á decir estas cosas el ver 
que Esquines en su oraóion procura qud^rantar y afe- 
minar los ánimos, inclinándolos fuera de propósito 
4- la compasión. - , . 

Las ciudades , inflamadas otra vez por Demó^tenes, 
se sublevaron; y aun los Tebanos acometieron i la 
guarnición con muerte de muchos, siendo Démoste- 
nes quien les proporcionó las armas; y los Atenien- 
ses se preparaban para hacer la guerra con ellos. Ocur 
fó con este objeto la tribuna Demóstenes, y escribió 
los Generales del Rey en Asia para suscitar allí 
guerra í Alejandro, á quien trataba de. mochadlo y 
de atolondrado. Mas cuando, dejando arregladas las 
cosas de su reino , invadió en^ persona con grandes 
fuerzas la Beocia, se cortó ya toda aquella arrogan- 
cia de los Atenienses , y el mismo Demóstenes se que- 
dó parado; con lo quelosTebandr,iabáadona<k>sco- 
^bardemente de ellos, pelearon solos y perdieron su 
'ciudad. Movióse con esto grande alboroto en Ate- 
nas, y se resolvió enviar á jDemóstenes. Nombrado 
pues embajador Con otros* cerca de Ale^ndro^ como 
temiese su enojo, retrocedió desde isl Oteron^ ^de- 
sertando de la embajada. Entonces Alejandro t reda- 
mó de los Atenienses que le enviaran diez.de los de« 
anagogos, según Idomeneo y.Duris;t.é ocho^, segon 
los mas acreditados escritores de aquél tiempo, y 
üieron Demóstenes , Fotieacto^ fifii^tes ¿Xicai^i MÍ- 
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sodes, Dftnion^ X>listenes y Caridemo. G>ti esta 
ocasión refirió Demdstenes la fábula de las ovejas que 
entregaron los perroii los lobos; atribuyéndose i 
si mismo y á los< otros demagogos ser los perros 
que defendían al paeblo; y viniendo á< llamar lobo 
a Alejandro de Macedonia.»» Vemos ^ añadió, que los 
ft mercaderes cuando presentan muestra del trigo en 
f» una escudilla, en aquellos pocos granos venden mu- 
9 días fanegas,. y vosotros no advertís que en noso- 
9» tros sois entregados todos:'* siendo Aristóbulo dé 
Casandre» el que -refirió estas particularidades. Con- 
ferencióse sobre este asunto ; y hallándose en graa 
perplejidad los Atenienses, tomó Demades de los re- 
clamados cinco< talentos, y se ofreció á ir en emba- 
jada y pedir al Rey por ellos ;> bien fuera porque 
confiase en su amistad , ó bien porque esperase en<f 
contraríe ya como generoso león , harto y satisfecho 
de matanza. Persuadióle en efecto Demades recaban- 
do el perdón de aquellos, y reconcilió con ¿1 á la 
ciudad. 

' Retirado que se hubo Alejandro., los otros se le-* 
Yantaron de ánimo, y Demóstenes: quedó humillado 
y batido. Después, cuando el Esparciata Agis hizo 
alguna^ novedades y mudanzas, dióél también algún 
paso; pero al punto cayó, por no haber podido mo^ 
ver á los Aüemcnses, y también por haber muerto 
Agis, y haber jsufriífo descalabros los Lacodemonios. 
Tratóse en este. tiempo. h causa sobreiU corona coQr- 
tra Cresifonte, intentada siendo Arconte Querondas^ 
poco antes de la batalla de.Queroj)ea;.pero que ée 
juagó diez. a&ós: después, siéndolo Aristofonte, y se 
iiizó célebre 'mos-jque ninguna otra de las cansas pú- 
blicas, ya:po£>k fama de los> oledores, y ya tam- 
Jbieii por Ja rectitud de los jaeces; los cuales no hi- 
ide^on el.saóiifictade su voto contra Demóstenes á 
ios>éi^ni¡gos.de esté , que eran los que entonces tenían 
ti.maybf p^dormlasáudad ppcatíilel partido Ma- 
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cedonio ; sino que le absolvieron Jbon tonta vent^a^. 
lue no tuvo Esquines en su favor ni la quinta parte 
le los votos: asi es que al instaate se salió de la ciu- 
dad, y pasó su vida en Rodas 7 enda Jonia , teníeiw 
do escuela de elocuencia. 

De alli á poco vino del Aáia á 'Atenas Hafpalo, 
huyendo de Alejandro , ya porque fealmente sbs ne** 
gocios se hallaban en mal estado á causa de sudisipa« 
cion; y ya también por temer i este,- que se habia 
hecho terrible á sus amigos. Acogiéndose pues al pue-» 
blo de Atenas , y poniéndose en sus manos con sus 
naves y sus bienes, al punto los demasoradores^ pues- 
tos los ojos en la riqueza, estuvieron de su parte, y 
persuadían á los Atenienses que le admitieran y sal-» 
varan á un refugiado; pero Démosteles al principio 
aconsejaba que se hiciera salir á Harpalo, y se gusr* 
darán de precipitar á la ciudad en la guerra por un 
motivo no necesario é Injusto; y al cabo de pocos 
dias , habiéndose hecho el registro, de los bienes que 
traía, viéndole Harpalo prendado de una copa de las 
del Rey, y que examinaba su hechura y su (oTmsL^ 
le dijo ^ue la sospesara y viera el peso que teni»de oro; 
Admiróle Demosteoes de lo doble que era, y pre- 
guntando cuanto valia, sonriéndose Harpalo: jparatí, 
le dijo, valdrá veinte talentos; y apenas se hizo de 
noche le envió la copa con los veinte talentos. Fue 
Harpalo muy perspicaz en descubrir en él su ánimo 
codicioso del oro por su semblante, por la viveza 
de sus ojos y por el modo de dirigir sus miradas^ 
No pudo pues Demóstenes resisiáf' á esta tentadon, 
y asi como plaza que admite guarnieion , se rindió 
á Harpalo ; y al dia siguiente arropándose nmy hiat 
el Cuello oonlaná ycon vendas se ptese&tó asi en lá 
junta póblica. Decíanle que sé^ levantara y hablase, 
y él por scnis dába:á entender que táiia. cortada la 
voz; pero algunos burlones ^ciünr con malignidad 
que aquella boche: hfl6¡ia' sidó^cooRtido ao de angjl»- 
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lui 9 sino de argentina , el orador. Por ñn vino á infor- 
marse toda el pneblo del regalo y queriendo él de-' 
íenderse y persuadirle » no fe dio lugar moviendo 
grande gritería y alboroto ; mas sin embargo en me- 
dio de aquella bulla se levantó uno y dijo con mucha 
chulada: ¿cómo es esto, ó Atenienses, no oiréis al 

Íue tiene la copa? ' Echaron entonces de la ciudad á 
larpalo; y temiendo no se les pidiera cuenta de las 
alhajas usurpadas por los oradores, hicieron por la 
áadaíd ana rigurosa cala y cata, registrando todas 
las casas já excepción de la de Cálleles Arrenide* So- 
lo á la de este no permitieron que se llegara, por 
estar recien casado y hallarse ya dentro la esposa, 
como dice Teopompo. 

Cediendo Demostenes al torrente , escriUó un de-* 
ereto. para que el Consejo del Areopago examinara 
este negocio, y los que le pareciera que habían de-* 
Unquido sufrieran la pena* Condenado de los prime» 
ros por el consejo, se presentó ^en el tribunal; pero 
siendo la multa que se le impuso de cincuenta talen- 
tos , se le llevó á la durcel; de la que de vergüenza, 
por lo feo de la causa , y también ' ipot enfermedad 
corporal que le iiaoia imposible sofVir el encierro , se 
dijcé haberse fugado sin seadrto ó advertido anos, y 
ayudando otros á. que no se sintiese. Cuéntase que 
cuando todavía estaba i corta distancia de la ciudad, 
notó qtae ie s^nian algunos^dadadanos del partiiío 
contrario, y qu£s6 ocultarse*; mas aqoellos.llabán- 
dole porjsu nombre^ y 'llegándose decca, le orogaron 
redbiemipjra'el<vfa^ Ja^xonddadésqüe ie llevaban, 
pBc^ para esto las hafaiáQ trinado en i:asa,^y este era 
el jHotiVt^de haberleise^ida; y al mismo tiempo le 
exbofitaMmá tener ftuoi á^mo^ y á no abatirse por 

>• • ' :;j ' ■■• I V- -^^ .^ r-. . ■ i ■'. 

I ftioilom QonvlM^vel qa^ tsnia la copa » ^ra el que da- 
ba d ^ODO para las (canciones V y todos cspsrídsíati en sUan- 
cío i ^ue «ojease ei««{t(Kc t • • 
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lo sucedido ; cw lo cu^t todavía: Orecieroa mas los 
laoventoí de Demósteoqs > y prorumpio en esta expre- 
sión : j cómo no lo he de ikvar con pesaduipbiey de« 
jaodo una ciudad, do^de. los enemigos son tales, 
cuales no suelen ser en otros los «amibos? Mostró en 
tste destierro un ánimo dpocado , . detemén<iose lo 
mas del tiempo en Egina yTrecene; y miíandD al 
Ática con lágrimas en los ojos, se refiere hsfxr pro- 
feritlo voces indecorosas y poco conformes á ios ele- 
vados sentimientos que había manifestado en el go- 
bierno : pues* se .dice que al perder de vista la cindad, 
tendiendo las manos hacia el alcázar., exclami5: reina 
y señora de Atenas, ¿por qué te complaces en tres 
terribles fieras', la lechuza, el dragón y el pueblo? y 
que á los jóvenes que iban i . verle y permanecían 
algún tiempo con ¿i, los retrata de tomar parte en 
el gobierno , diciénddits jque si al principio se le ha* 
hieran naostrado dos caminos ^ eliuno que condojese 
á la tribuna y á la junta pública,, y el otro ckpnesto 
á la sepultura » sabiendo ya los males que acompañan 
al gobierno, los. temioc65,eUs. envidias, las calwnnlas 
y las rencillas, sin detenerse se habría arrojado á ]i| 
que mas presto le condnjese a la muerte. 

Cuaimo. aon \8e hallaba en este destierro que he- 
mos dicho , ihuxió Alejandro^ y. se trató de sublevar 
de nuevo á los Griegos , mostrándose Leostenes, hom- 
bre esforzado, y enoerrando á; Antipatro en ¿amia, 
ante la qBe.Qorrio un muro;;peio Püsas el orador y 
Caümedonte de Caralús., huyendo de Atenas, abra- 
zaron el partido deAmipatro, ^cbrrtesdol».ciada- 
des OM los amigos yrearibajadóres de este, impedían 
á losGcTegosel rebelarsi&y deíar9é^sed^cirdelosAte^ 
Ilienses* Bemóstenes^ yicafpbrándbae por síünismocon 
los embajadores de Atenas, se esforzaba y trabajaba 
con ellpt^p^ia, q^ la^ tíiw¿d^ [se <yrro jaran: sobre los 
^^^^:áosiU^s'>f.ly^^ en Area^ 

dia dice Filaiceo que rineroa&qni^sfedcposta g ott fiteaa 
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y I>eiiiéstefles, hablando en la jnnta púbi&ái f I ntí& 
por los Macedonids y el otro por los'Grlegos. Cnén** 
tese haber dicho en esta ocasión Pkeas que ^ asi coc- 
ino cuando vemos que se lleva leche de borra á nna' 
easa , al Instante -pensamos que precisamente hay algu-*^ 
na enfermedad, del mismo modo no puede menos á^ 
estar doliente una ciudad adonde llega una embajadg' 
de los Atenienses ; y que Demostenes convirtió la com-' 
paracion, diciendo que<la leche de barra se da para** 
la salud, y también los Atenienses' boscanr* con s^ 
embajadas salvar á los enfermos; lo que' fue tan del' 
gusto del pueblo de Atenas, que deereto la vuelta de* 
DennSstenes* Escribió el .(kx:reto Demon Peaniense^ 
sobrino de Demóstenes , y se le envió^una; galera í 
Egina, Desembarcó en el Píreo, jr no quedo ni Ar« 
conté/ ni sacerdote, ni nadie 'que no saliese á reci«^. 
birle, sino que acudieron todos,. y le dieron las mai¿ 
yores muestras de aprecio-: diciendo^ De^netrio db 
Magnesia que entonces tendió al cielo las manos, 7 
se dio ei parabién xie a^uel dichoso idía; roer cuanto 
su vuelta era mas lisonjera qne la de Alcroiades, i&f^ 
eíbiéndole los ciudadanos por molimiento .piropio/ y 
no violentados de. ál. Tenia sin embargo sobre á £k 
pena peconiarid ; porque no halMa &aihad para re^; 
mitir un» ccíndenacion ; y 4o qU0'^icie»»nÍiieeludiri 
lab^y: porque siendo costumbre en « el sacrificio dei 
Júpiter Conservad<^if3d^lt'Una cantidad i losqiiecomv^ 
ponian y'ador^aban^'el altar j le dienm esterenca^r 
á Dem<¿tenes, eradnándole por )él cincuenta * talen^ 
tos, xjne era el mporte de lá mtíltí»¿' - s -:. 

* Mas no gozói{:tor l^r-go- tiempo <de esta ¿vuelta ir 
la patria^ sino que traídas al mar^ infeliz estado las^ 
cosas de la Grecia/ en el n^es llamado: Metagitnioai 
fiaela batalla ,dé Cran<m; en el: de Boedromion se 
pusO'^armcioa eu Mdni^uia, y eo en el de Púa-: 
nepsíon murió Demóstenes de esta manera. Apenas: 
sft- tuvo noticia de.que^ Antipatro y Csatero se aoer*« 
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Q$Jb0n,á Aiéiifts*, DemósteoeSiy losde su partidorsesa<- 
lieroa de la ciudad» y el puebloloí coadenó á muer- 
te, siendo Demades quien escribió el decreto. Espar- 
qiéroQse por diferentes partes;, j. Antipatro envió 
gentie que! loa^pieadiese ; de la que era caudillo Ar- 
güías lUimnAfi casa$fu¿yfveii.Ert esté natural dcTu- 
ubf y • se^decta que p<»r algún tíempo había repre- 
sentado. ti^gédia»;'aáadi¿naose que Polo de Egina, 
muy. siiperior á todos en el arte, habia sido su dis- 
cuto Arqiiíass: Hcxaispo pone á Aifquias en la lista 
de los diaeipuios del orador Lacrito; y Demetrio 
di^e que^acudió también á la escuela de Anaximenes. 
Atqutas pues- al orador Hiperides , á Aristónico de 
Maratón y á Himerao, hermano de Demetrio Fale- 
feo» que. en Enna se habiañ refugiado ai templo de 
Ayax f los saco de alli y los envió á Ckonas á dispo- 
sición' de. Antipatro, y alli se les quitó la vida; di- 
eíéndóse^que lademas á Hiperides le arrancaron la 
lengua» . 

. . En coaoto á Demóstenes , sabedor Arquías de que 
ae hallaba én la isla.de Calauria refugiado en el tem- 
plo de Neptunoy se embarcó eavfl trasporte con al- 
gunos Tradosde los de la guardia , y llegado allá le 
persuadía i que.^li^ta delr asUo, y se fuera oo/i ¿I á 
la presencia de. Antipatro , de. quien nb tenia que te- 
mer níngunduro asitaiiUento. Hacia la casualidad que 
Pemósteaerhabial tenido entre: suefioaiaquelta nmma 
noche uña: visaonjtetranai porque le parecia'que es« 
taba compitiendo <coq Arqui^r.eñ .U representación 
de una tragedia; .yjque sin embargorde^ Jiaeerlobien, 
y haber 'ganado^ abditorio , porr£ilta del aparato y 
coro conrenasntes era veocidb. Hadábale Arquías con 
la mayoc.háiounidady.y ^1.9 'Volviéndose á mirarlo 
sQnu¿> oomo estd>a¿:m afi^ss^i ó^Atquías, le.dijoj 
me nioviké'coit la.rq>tesefHicion, ni ahora tampoco 
me- moverás oon* laa promesas i y coftio irritada Ar* 
qoías^ empesasñ á hacerle anenaaasysahora hablas» le 
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repuso, desde el trípode Macedónico i lo .dé: antes 

era representado: aguardarás un poco mientras esoii¿ 

bo algunas. ietras á los de. casa* Dicho esio, seetítrS 

mas adentro; y tomando un cnadernitocomosi.<fiiJB^ 

ra á escribir, se llevó á la boca la ca&aTf'la'mordfeS^ 

según lo tenia de costumbre mientras pensaba' jr.ies^. 

cribia: estinro asi algún tiempo / y cubriéiidqse, de»# 

pues la cabeza, la reclinó. Coa este oiothó los ]gaáp«. 

dias qne esmban á la poerm se barlaban d¿: £í\ ^ct^ 

yendo que tenia 'miedo, y le trataban dé afeminado 

Y cobarde; pero Arquías, llegándose á él, le instaba 

á que se levantase, y le repetía las mismas expresiones 

de antes, queriendo hacerle entender que':podia^te^ 

nerse por reconciliado con Antipatro» Conociendo 

ya entonces Demóstenes que el veneno habla penetril^ 

do bien adentro y hacia su efecto, se de^cobrip,' y 

fijando la vista en Arqtrias: »r ya podrás apresom^t 

» le difo , á: representar eí papel que^háce Creonté^ 

» la tragedia , arrojando este cuerpo inseptilto} y yo^ 

«continuó, ó venerable Neptuno, sialgo'toUaV^ ¿oq 

»vida de>tu templo; ^ro oe Ainipatro y k» Mace-- 

''donios ni siquiera este haqnedado pufécyiidn ser 

"atropellado;** y al decir estas pálabrail«fiiéid que 

le sostuvieran, convulso ya y^sinr poder tefiNS^seitu^ 

to que vX mover el pie para posar idel ára> cn^ntireii' 

el suelo, y lanzando un sollow>i,:esiñrá{:í.;.;j v :' 

Aristón dice que tomó dveisáioxl&la^caña^^ico- 
ino hemos sentado ; pero un tal Papio>,')et^)^JUflto* 
ría copió Herndpo, escribe que al caer jfmttr dr^ara^ 
en el cuaderno se encontró escriiloeste priiici|Mo:de 
una carta: Demóstenes á Antipatro; y nada imas, y 

Jue maravillándose todos: dei^una. muerte tan aúbita^r 
abian referido los Tractos que /«sábana la 'puerta 
que tomando el veneno ¿it^ un trapo, lo pna6 en \sí 
mano , lo acercó á la boca y lo tragó , creyendoeUds 
qtiéehí orólo que había tragado; y la sirviente que 
le asfistia:^ pisgontada po; Arquía^ respondió ;qae 
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hftcis. tiempo lievÉba Demostenes oofkftgo oqnel ata« 
dó como nn amálete ó preservatÍTo. Mas el misma 
EiatQSttsiesjdice qae tenia guardado el veneno en ims 
o^itBicrae'serria.de guarnición á nn brazalete de que 
QflbaÉ^No^bay necesidad de seguir las demás varia- 
Gtonqi que- se hallan éa los autores que. han escrito 
de él^jqne>5ón muchps; y solo se advertirá qae D&- 
nxaures^dendo. de Demostenes, es de. sentir qae es- 
te no lósirid de. veneno, sino qae por amor y prori- 
dencia de.h>s dioses fue arrebatado i la crueldad 
de'losMécddooios con una muerte repentina y exen- 
ta de dolores. Murió el dia diez y seis del mes Pna- 
s^skm^ que es el mas lúgubre de los de la fiesta de 
CereSy en el qae las mugcres ayunan en honor de la 
Diosa sin salir de su templo. Túvole al cabo de poco 
tteoipo el pueblo de Atenas en el honor debido, eri- 
giénoMe Boa estatua de bronce , y decretando que 
alxle mas edad de sa .famüia se le mantaviese á ex- 
pensa^ públicas en el Pritaneo , é hizo grabar en el 
pedes&at.de la estatua aquella inscripción tan sabida, 
Si hubiera en ú , Demostenes , podido 
..El.v^r competir con el íneeoio, 
» Nó habría el Macedón mandado en Grecia! 
porqne t:Ios que dicoique el mismo. Demostenes la 
coniposo eniCalanria, cuando iba á tomar el veneno, 
deliran completamente. 

-r-' Poco antes de haber ido yo á Atenas se dice haber 
sucedTdo este caso. Un soldado á quien se hizo proce* 
so^pcHrsircoifnandante, siendo llamado á juicio , puso 
tocu^iel: dibe|ro qoe llevaba en las manos de la estatua 
que tenia los dedos juntos unos con otros > y al lado 
dé la cual estaba plantado un plátano muy aIto¿ Ca* 
jeron 4^^ él. machas hojas , o porque el viento casual* 
mente ias derribara, 6 porque el mismo que puso el 
cfinero lo ocultara con ellas: ello es que asi estuvo es- 
condsdoel dinero por.torgo tiempo. Cuando volvien- 
do el soldado, lo rácbntró y corrió la voz; d^ este suoe* 
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10 9 mnchos incenios tomaron de aqni argumento pa- 
ra deíeader á Demósteaes de: la nota de soborno, y 
compitieron entre sí » escribiendo epigramas. A Dema- 
des , qm no gozó largo • tiempo de su britl^te^lDria» 
la venganza debida á Demóstenes b: llevó' i 'Mac&- 
donia á ser justamente castigado por dqoeUovmisnqs 
á quienes tiabia adulado vilmente t pues ú^-y^L Ufít» 
les era odioso;, entonces le encontraron en^^útleo' to 
un reato, del que no kabia. como 'librarse. Porqve -se 
ocuparon cartas suyas {>or ias que instaba áOPerÜilíbs 
á que invadiese la Macedonia y salvara Iv'ios'Ofter 
gosy colgados, decia, de un hilo podrido 'y> viejo» 

Jueriendo^significar á Antipatro. £stándole aopsando 
e este, crimen Di narco de Corinto , se irritó 6as«fi^ 
dro de tai manera, que le mafto:á un faijóisdsñffpQ- 
pios bra:QOsv y en seguida dio. orden de gné tajubiéb 
le quitaran ia vida ; demostrando con ^tós tgnmdos 
infortunios que las pctmeras -víctimas d&jla::'itifiaae 
venta de los traidores son •ellos mismos ^^lo^De<.*no 
habia querido creer , anunciándoieio Dénjést^fwta mi»- 
cbas veces. Aqui tienes, 6 Sosio; la. vidadeQanJi^ 
tenes» tomada de lo oue heau>s leido » dde lo-qvehsi 
llegado á nuestros oidos* * ^ 

'. ' L iJ o./ • -I 

' ^^ '. :. . " . i- •."! • .'-> 

'/ • I »-' . 'ji. ''*■ ob 

... J Y L'^-.Zi/i 

• ;, .. .' . • , / i.' ^ ^ • ' ,^ f.'rrr 

' . • . ' 1.. • . 1. . . ■ '/«w. -^'il ''' 
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. ;: .0 \'J \'^'. ' ' '' iJU V ?. • i 

• 'A'. '•/. n^ ,:.. " ' íi o/!ií i^'n. 

«• * .. • . . , o ■ ) r .' . ' * 1 íiinj) niJ íA 



y Google 



7 ! . ■ • tilCBROK. 

Dicese de la madre de Cicerón Helbia ^ Iiaber si- 
do de buena.famüia y. de. recomendable condacta; 
perd.eO' cíoanto ai padre.todo e$ extremos: porque 
afinos dtcrá ffxt' nacio-^ y .se crio en no- lavadero ; y 
^otroscdüeren el origen de su UnpgeáXula Acio, que 
-fem^gldriosunente- sobre los V^oiscos* £1 primero 
:de;.ladáiilia que Ae- llamo Cicerón parece <¡ue fue 
persona^ idigtia de oi^nscírta:; j que por esta razo?) sus 
,o^$iE3endientes no sold no dejaron este sobreoombrey 
<iífl0(^ue itiais bien, so ' mostraron ufanos con él , sin 
-cmhargádQ^ue pata hiuchos era objeto de sarcasmos; 
^po^qua losdá'tinos ai gaiban^ode llaman Cicer , y aquel 
ítilVcrieniaipiinta dek ñiariz/iina bermjga aplastada á 
?lBíiattMSiL áegarbansBci^'^iieífiíede donde, tomo la de- 
Jiomiiiáciofl!^ y. dé este GiceikH) , cuya vida escribi- 
tmos 9. ha [quedado mesiocia^ de que proponiéndole 
^iia amigos» luego qiiei sé presentó á pedir magistra- 
táta^^'y tomó, parte en -el gcbierno^ que se quitara 
3f^ mpdarawaqiiei nonduseí; les. respondió con jactan- 
cia » que él se esforzaría á hacer mas ilustre el nom- 
bre de Cicerón que los Escauros y Cátulos. Siendo 
cuestor en Sicilia » hizo á los dioses una presentalla 
de piata^ en la que inscribió sus dos primeros nombres 
Atareo y Tollo» y en lugar del tercero dispuso por 
nna especie de juego que el artífice grabara al lado 
de las letras un garbanzo. Y esto es lo que hay es- 
crito acerca del nombre. 

Dicen que nació Cicerón , habiéndole dado á luz 
so madre sin trabajo y sin dolores, el día tres de 
£nero, en el que ahora los magistrados hacen plega- 
rias y sacrificios jpor el emperador. Parece que su nu- 
triz tnvo una visión 9 en laque se le anuncio que cria- 
ba mi gran bien para todos los Romanos. Esto, que 
comunmente debe ser tenido por delirio y por quí- 
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mera ^ hizo ver Cicerón bien piionto qne: habla ^cto 
una verdadera profecía i porqae ticgbda á la edad Á 
que se empiesaa á apredder)' sobresalid, yaí porsuifl'^ 
genio 9 y adquidó nombre y fama ^entrr sus iguale!: 
tanto que los padres de > estos. ibaitá: tos esbueiai^^dé^ 
.seoso4 de conocer de vi«ta á Cieerqn*,- y ha¿ian'¿($¿- 
versacion de su adminlble protítitud y capacidad' ^ 
ra las letras; y los menos ilustcado^ repreiidían •cDü 
enfado á sus hijos,* viendo que -en \ó¿ paieos 4IeV|ih 
ban por honor i. Cicerón en medio^iNoobstanfié^l^ 
ner un talento amante de las artes y las cjeeciás y ctM 
le deseaba Platón ^ propio para abrazar -tenia dóctfi^ 
na , y no reprobar ninguna espede de-jérudicion,' ife 
precipitó con mayor ansia á la poesÍQ; iy-'se ha c¡6tí^ 
servado un poemtta de cuando era muchacho, ítitafei- 
do: Foncio Glauco , hecho en versos tetrámetro^. Adé^ 
Cantando en tiempo, y dedicándose con mas arddr 
á esta clase de estudios , fue ya teiiido' n¿ sóío pdr 
el mejor orador , año también por*^ el nvejor póeilla 
de lo$* Romanos. Su gloria y fama en h retórica per¿- 
manece hasta hoy , á pesar de las grandes mudanzas 
que ha sufrido el lenguage ; pero lánimapoétícaí ha«^ 
hiendo sobrevenido después muchos y grandes inge- 
nios, ha quedado del todo olvidada^ obscurecida* 
Cuando hubo ya salido de las ocupaciones pne^ 
rile«, acudió á la escuela de Filón , que era de la secta 
de los académicos 9 aquel á quien entre los discípu- 
los de Clitomaco admiraban mas los Romanos ¿or 
su elocuencia, y apreciaban mas p6r stfs costumbres. 
Al mismo tiempo frecuentaba la^casadeMucio, uno 
de los principales del gobierno y:del Senado , con 
quieo. hacia g«4ac|es adelantamienco^en U ciencia de 
las leyes; y asimisnio' se aplieó á lai milicia bajo Sila 
dm*ante^ la guerra Mársica. DespUe» viendo que la re^ 
pública de sedidonen sedidon caminaba á precip^- 
taise en la insoportable dominación deutió solo , con- 
sagró, de nuevo su.vida ál estu.dio'.y:i la meditación^ 
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(GCínfefeiicI^iido ooo los Griegos etüditt)^ y cnltivan- 
4o las ciencias: .hasta que faabietido ▼eneldo Síla , pa- 
JttfCid que k ' rópáblica tomaba alguna consistencia. 
:Sl^.es€e tteinpo Gtiségonoy liberto de SUa^ habiendo 
..d^iQUCiado ios bienes de uno4|uexiecia haber perdi^^ 
^ la vida en la proscripción ^ los compró el mismo 
j^ dos milrdracmas.' Roscio^ hifo y heredero dei que 
¿9>9^cia proscrípi:o> se mostró ofendido , 6 hizo ver 
jf ue fiqueíios bienes valían doscientos y cincuenta ta- 
^ntos; d^ lo que incomodado ^ila^ movió á Roscio 
if^ausa dt pa3rr¡cLdio por medio deCrisógono; y co^ 
.in^ aádiequisisiese defenderle» huyendo todos de eiio 
rpox temor.tieia venganza de Sila, en este abandono 
j^adió aquel joven á Cicerón* Esthmdaban á este sus 
amigos dití¿ndole que con dificultad se le presentarla 
j^Qnpa otra ocasión mas bella » ni mas propia para 
•{gH^ar fama; movido de lo cual admitió ia defensa, 
jr habiendo salido con su intento, fue admirado de 
ftoáoe ; pero por temor de Sila hizo viage á la Gre- 
cia 5 espaiícieiido la voz de que lo hacia para procu- 
^irar la saiud ^ pues en realidad era delgado y de po« 
,c^ carnes>^ teÁia un estómago débil que no admi- 
.tía sino poca- y. tenue comida j y aun esto muy i 
deshora. La voz era fuerte y de buen temple, pero 
.dura y nó hecha; y como su modo de decir era ve- 
Jiemente y. apasionado, subiendo áempre de tono la 
Jroz , se teikiia que peligrase su salud* 

Llegado ji Atenas, se aplicó á oir á Antioco As- 
.calonita» seducido de la lacundia y gracia de sus 
^discursos, sin embaído de que no aprobaba las no- 
vedades que introducía en los dogmas de la secta: 
Dorque ya Antioco .se -habia separado de la qué se 
llamaba academia nueva, y hajbia desertado de la 
escuela de Corneades, ó cediendo á la evidencia y 
á los sentidos; ó prefiriendo / como dicen algunos, 
.^r cierta ambidon,' y por Indisposición conJos dis- 
cípulos deCliti>n»ioo y de Filón, i todas lai deq^ias 
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la doctriisa^ EstcSicax Mas Cicerón se tnantam úkm^ 
pre eo aquelbs {irincipios ^ y á ell»s dio su atencióii; 
teniendd. meditado 9 si le era preciso dej^r del todo 
tos negocios públicos i convertir á estos estudios sd 
vida desde el foro y la curia, para pasarla sosega-* 
damente entregado i la fílosoíia¿ Llególe en esto la 
apticia de: haber muerto Sila; y como su cuetpó for- 
tificado . con -el ejercicio hubiese adquirido bastante 
ri^bustez , y la voz se hubiese formado del todo, re- 
sultando ser llena V dulce al bido, y proporcionada 
á la eqnstítudon de su cuerpo ; llamado por una par- . 
te y rogado desde Rolña por sus amigos , y exhor- 
tado por otra de Antioco á que se entregase á loa 
negocios públicos^ volvió otra vez á cultivar la ora-^ 
toria como on instrumento que había de poner en 
ejercicio pana adelantar en la xarrera política , tra- 
bajando discursos, > y consultando los oradores mat 
acreditados. Con este objeto navegó al Asía y á Ro- 
das; y de.io5.' oradores de' Asia oyó á Jenoel^ dé 
AtramiCió>,di Dioniáo de Magnesia y á Menipo dc^ 
Caria; y en Rodas al orador Apólonio Molón y aí 
filósofo pQsidonio. Dicese que Apólonio no sabien- 
do la lengua latina pidió á Cicerón que declatriard 
eA Gf iegp ^ .ly- que este tuvo en ello gusto, juagan-» 
doto mas conducente para la^dorreccion. Después de 
haber asi declamado, todos se quedaron asombradoír 
y compitieron en las alabanzas-;. solo Apólonio se^e^ 
tuvo inmoble; oyéndole ^ y después que hubo con^^*' 
duido, permaneció en su asiento pensativo por lar*^ 
go tato ; y conio Cicerón se manifestase resentido? 
9»á ti, ó Cicerón, le dijo, te admiro y te alabea 
n pero düelome> de la suerte de la Grecia , al ver que • 
»>los únicos. bienes y ornamentos que nos habián 
f> quedado, la ilustración y la elocuencia, son tám« 
»Hen por ti ahora trasladados á Roma." 

Decidiéndose pues á tomar parte en el gotñemOp 
iUno de lisonjeras esperanzas^ un oriculo sin^ídbar-* 
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go contenía y moderaba* aquel ímpetti ;* parque tia-> 
biendo preguntado en Deltbs áhDips' cómo adqtíi* 
riria grande fama, le habiaacoQsqado- Ir Pitia que 
tomara su propia naturaleza por Tcgtriadbr de sa con-^ 
ducta^ y. no la opinión- del vulgo. Asi/ al prihcípia 
procedía con gran precaución^ y no daba sino paso? 
muy lentos hacia las magistraturas >. y zxxor por ésto 
mismo no hacian- caso de él, y le 'itíotepiDain cóix 
aquellos apodos vLÍgare$ tan comunes en Roma f 
Griego y ocioso. Mas siendo él amanta de -gloría por 
carácter, y continuas las excitaciones de so padre y 
sus amigos , se dedicó al fin á la defensa de las cao-' 
sas 9 en la que no por grados llegó á la primacía , si^ 
no que desd& luego resplandeció con brillante gloria^ 
y se aventajó mucho á todos los qué con ¿L con ten- 
dían en el foro. Dicese que estando en k fí^iree de la 
elocución no menos sujeto á defectos que Demóste- 
nesy puso mucha atención en observar al cómico Rós^ 
cío y al trágico Esopol De este Se cuenta que re- 
presentando en el tearró 31 Atreo cuando « deliberaba 
sobre, vengarse de Tiestes^, como pásase casualmente 
uno de los sirvientes en el momento en que* se harlla-* 
ba fueira de si con la violencia de:lós alfecifoS} le dio 
un golpe. con el cetro, y le quitó Ia!vida;y ¿o fue 
poca, la fuerza que de^la representación 'y la aceto» 
teatral tpmó para persuadir la elocnenctó dé Cicerón; 
como que de los oradores que badán consistir el prí« 
mor de esta en vocear mucho, sólia decir' con chisie, 
(jue por flaqueza montaban en los gritos como los co* 
j.osé&nn caballo. Su facilidad y'gfaciapafa esta cla« 
se dfe .agudezas y donaires bien parecía- óropia de( 
foro y sazonada ; pero usando de ella con demasía-^ 
da frecuencia , sobre ofender á no pocos, le atrajo 1» 
nota de. maligno. 

Nombróseíe Cuestor en tiempo de Carestía ; y h»-* 
biéndole cabido en sperte la Sicilia , al priftcipfo se 
hizo molesto á aquellos naturales f>or Verse precisa^'. 
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lo á élf^alr trigo >á Rojna; pero tf€Sj)ttó1iablehdo 
xperímeiitado sir"*élo,*$u justificación y'-stt--ge<rió 
pacibte V le tapetaron 'sobrer todos los magistrados 
[oe* habían conocido. Sucedía en aquella sazoñ qué 
i imfcfaól de los ?jóvetles . trtkt ' prínfeípales- y de las 
>rknerás familias' sé les iíÍM ¿árgo db itísnboirdtna-t 
:íon y fek^de váléí^^ií Itf- gtferra }' y liábíetfdo sido' 
lemitidot át tribunal del Pi^etor de la ■Sihflh ; Cfce-' 
x)Q ' defendió enér^ciamenlé tó causa i V los s^6 li-^ 
bres. Venia ititiy engreído con esto á Rdma', y di- 
% ¿1 -tfil^mo <^ue'ie sucedió ufia ¿6sá -g^adosa y 
(noy J>ará teír; pofque habiéndose efacoíitrado'eii fá 
Campam»coñ un ciudadano de los áias j^rihcipáie^, 
i qnieii tenia por ámígofj le preguntó ^ qu¿' se decía 
entre loS'Romatíos de suí^iechos^ y cóitio Se' pen- 
aba acetta de ellos $ pareciéhdole que toda la cití-. 
dad habiá de estar llenía de éu nombire'y'de iá glo^' 
tía de su^ hazañas 5 y aquel le respórídio fr'i.ámeíl-' 
te; ¿pties^dónde kías estado éste tíemí>o;'<>icé^n? y 
añade 4}ue eñtonceá^ cayó enteramente d¿-'áiiítmo,' 
tiendo que habiéndose perdido en láxruéáfd •coíno' 
en un piélago inmcróo la convemqiod qué 'de él se 
hubiese hecho, nada habia^ ejecutado que ^ para la- 
gloria hubiese tenido; méritt>; y habieüdci entrado' 
consigo eú cueütas^ rebajó mucho def su ambición/ 
considenindo que et- trabajar por la glcjrí'a'cra obfa^ 
infinita, y en la qtje ño sé* hallaba téfmiirtó. M^s sin* 
embargo el alegrarte con extremo dé qué lo alaba- 
sen, y ser muy Sensible á la gloría, ló conservo' ba^' 
ta el fin, y muchas veces fué un eátotboparSius 
Aas fecta^ détermínadiones. ' • -^ ^■ 

tátíi ál fíú entregado al gófeiérnó cbii' denostado' 
etópeño, fehiá po^ cfosaihuy reparable- qufe los ár-^ 
tésanos, c[üe soló etó^léáh íhstrumehfos'-y^mátéri^^^^^ 
les inanimados , nó^ ignoren úi él nombre i'nf él'^fs,' 
ri^el uso de eada iftíó; y el empleado, qñe íáítijí *o- 
^ íiH oegocios púbBcós tiene qné taKlM de'6oiÉ<*^ 
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|>res,, pnoq^a con desidia.y /descuido efi>*ca4|/^ofi 
conocerlos c¡u4adanos. ]?or 'taitfo no solo se acos- 
tumbró, á conservar sus. ni>mb«^Sr ea k n^en^pria^ si* 
no que sabia en qué c^llQ:^bRb¡t^ cada m» de los 
principales^ <fi4 pesesíotfies topia.; eué amigos eraa 
para ¿1 los- de mayor influjo , y ^Lenes eran sus ve* 
cinos; 7 por ci|alquiera partq que' Cicerón, .camina-* 
ra de la Italia podía sin detenerse expresar yxséáalar 
las tierras, 7 las. casas de canipo de sus amfigQ?. :Si^n- 
do su hadeoda, no muy, cijmati^sai aunqn^ la sufi- 
ciente y pcoporciooada 4 sy^§, ga§p6» causaba admi* 
xacionque no recibiesen! s^ls^i^ip ni doqes por las 
defensas; lo que a^n se hizp m^s notable cuando^e 
encargó déla acusación de Verre^* Había sido este 
Pretor de la Sicilia, dóqdaxometió.mil eicqesos; y 
persfgui^ndple los SiciliaqoSj.Cicqxon hizQ^juese le 
condensara, no. con hablar ^'.slnp^.qn cierta manera por 
no haber hablado*. pQrajie.fst^ndo los Pretor^ de 
parte de, Vcrres, y prclqqgaíífi'o.'la causa cop estu- 
diadas, dilaciones hasta el lulximo^dia^ cqmp e$tuvie- 
se bien chro que e$to i^p.podiaj^^star para los dís- 
cursQS,;.y^ eJj juicio no líegaciaársu. térpaiao, levaa* 
tándose^CicerQn , expresó, que; np^^^iabia necesidad de 
qpe se^a^iá^e.; ,y presejata5i4o^.49?^ testigos, y exa^ 
minándolos f x:oncl^jó. con d^^ .que los jueces pro- 
nunciaran .sentencia. .Con;.tpd,Q,t^fi. el discurso de es- 
ta c^usa sg cuentan mucbos y.,oiuy gracipsos chistes 
suyos., Porque los RomanpSk.lUm^ Verres, al puer- 
co ^o.casU¿dpi;y habieqdaqpíjrido un libertQ llar 
ip9do,CeciÍio,^9Spechp^ode<j)]c^i;?ar^ excluir á loa 
Sicilianos, y ser él quien aci^^jE^j^á V^erfés, le diji^ 
(;icexan:^^qp^. tiene ;qu^yf;r,^í.fji¿l^ con el puerco? 
TeniapV^r,i:e^:.un hijo ya,,;pQCÍtOr4^ quiefl^^.deci». 
qije n^ feaéia.^-^nas.Hh^r^l.uÁj^i^^ mo? 

tejj^^dQ Yer»es á .C.iqe.r9p 4e.^f|9iinado :.4 1<» hxio^ 
If r^P*^ ^)íR9 s^: íes rejvende 5^19 de puertas aden- 
^&<*^Jsr3S>í,.í%ten4s7^P>í^^ a^^ á tonaar la 
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tefeflSn ^ líctnsSdíf Veftes; i)ete le^aírccipó al 
iMipó'tie lá tasadon';' por ío qué-rccífyiá en precio 
ina esfinge de marfil; y tíábiéndolé echado^ Ciceroil ^ 
alguáa ináirecta*^ kiomo íé ' i'espondlesd qiíe ho sabia 
desatar etífgmráSj/Ié^e^üsb'fcsté don presteza: pues 
U 6sfi%lft€riíéñ^9' etí' caiái: • • .ry-.i-. : 

Habiendo sido de este modo condenado Verres^ 
tted Oééron la rótrtfa'^^üe había de sufrir en setc- 
cientais cincuenta mÜ draemas^ sobré' lo ^tíé quisie- 
ron ^IpaHe de quepordiiiero habhi' rebajáüo la es- 
timdcloi^l füa^etló'és'^ueílos SicíHáíioslé quedaron 
tan agradecidos y ^ne cüáiidofüe Edil Sráféron en sa 
obsequio muchas 'cosa^ delá isla, 7 se las ^presenta- 
ron; pero de ningdüa- se; aprovecha, y solo se valiá 
átt) afecto de aqi/ellp^ islfeños para qtie tti^iera fel pue- 
bk) loS'ffii'íos á ¿n'^eéió toas comodón Poseía una 
tifcíra bástante exterfiaeii Arpiño, y junto á Ñapó- 
les; 'y junto á Pdmpeya tenia otros dos campos no 
muy grandes;' la iddte dt'iii muget Tei;énda' era de* 
cl«Hf0'WiHte mil tírjcilias} y tüvó ufi¿ h^^ncia que* 
le produjo uííás nótehtíi MU Pues atenido 5 solos es- 
tos bienio , leí paso' líbcfrab^ y sobriamente con los U- 
teratosi Griegos • y RtJmanos' que tenia ^fáiiipre con- 
ágp; iy niuy rátía':yez W ponía á fá'nAsa antes de' 
habefí <íaidd ¿í ^l; ' ¿o' táfitó por "Sbi üttfpátíones, 
comopor la^ñféí'medad' de cstólna^o^'qué-pádeda. 
Por lo. tocante al büi'd^dó de su cuerdo' ¿n todo Ipi 
dema» Cura nimiaitfénté dt^Itcádó y puli^uali'tánto que 
en las fricciones y los paseos lio excédiííáH-hílmé-' 
to préfijudb. Ateiidiehdb; def este modo 'S conservar 
yiíedftfiltí stt conSfitucfcin^, se mantuvo 'sáhó y en 
disposición de podet lléW tantas fatigáé. y trabajos/ 
Eií caáfito á casai^k^térna la ceáio a Su. herma- 
no ;yi:éthatófabatBnto al'palacio^ páraiqtJe no sin- 
tierttt tosqüe lá' visitíatrfen* la mortificácíonque ha-' 
brfáB de-íeritir si-íuetan <te feas lejtas; y lé Visitabait' 
di¿iameme tant(f^ál<i menos como^Oraío por sa' 
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ríqfle?»,.y,,44*«niíe)ío,,pQr.s9,gpai} pod|^ ^ fe, 
pjéroitqf , :9ue,eían lo5.4os.,pertoi)ages, mas atjmira- 
flí^s Y.Mmjf^ »^PTÍ^Í- entre los Romanas; y 
»Bn Pwpí\y,P .opismo cultivaba Jg fuaista4L-:4^^.£icp- 
mi ?W'0 cQospjo y auíiUiip ,en los asBíifioís ¿e 20- 
bierho le sirvieron mucho pm 9l mec^ntami^to 

ílp ?u pp4?F jr sij gloria^,: -i c i ' 

PifÍiefp^;«I mismo tfeg5ipo.5p?.^l.l^. pygíiB? tos* 

fos y, mwJmm^\<hym4a4^P9y,,mtf^ l» oee 

fte «a ?Bifcn-go,?lcg,dp el .pr^ergíJe tP(ctes;r:y Jí>f 
juk.os pat^qu^ loj ds?p?chó íntegra y re¿t}¿epr 
íe. Kefi¿r^.,9ufi juzgada ppr .él, #n faus» de pialm, 
5acion^Ijai^.^crí), vgrq^. Wfosí .Síismp^e.gMo 
poder ,fnjB;piudad,, y SíífiífirfdQ pdf m?s pos-U f^,- 
teccipq 4e Q-^áso, confiando/díímgsiado M #1 ^to» 
<J? We yjpn.Jp? pasps qpé.;fe jtobian dado, i» mar- 
cho a casí^^^jajijndo todav» }o? Jije^es estaba, daodo 

i^^°^rA:Wo^mmmimmpm. le fiortar«n «i 

«bello;,>?,yjsti¿>íle.}5li?t»c0 í»mp,|¡ ya huWcri» ven- 
LT"T,^^^'^t e?^?]''«'lp Craso-?». d,.aír/o, y 
TP;o«^*?;^PÍVu? ^a^leotro;^,.,,. P^sa^pn «an^y-mn- 

»f8« C9» Wl9 Si t/ibnpaUJpf^díá qw? VatinW; hoja. 
Dt^ Aíp^fQ, .jíSOst»mbr|idp,á| pq tratar con sidil»yor 
tespetoí, lp5 njagf^trado? ea,pBs díscur-sos, y^oflie te- 

^4 UcHi9ij,j¿y. pon?p 11^:1%, fopcedlese, Sioio oue se. 

n 4lfu9i»^^mor.m tardaría tante, en deSn á S 




m del .mma, . m.cf^». q»^ en ^is9 imm iír<> 
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¿ Vainpeydf del quien era amigo. Pedia ttfrmitio, y 
Cicerón no Je concedió mas que el dia siguiente; lo 
qi%e llevó á mal el pueblo , porque acostuniorabdn ios 
Pretores á. cooceaer diez dial cuando menos á los 
que sufri¿(n. un; juicio. Citáfaanle pues para ante el 
pueblo los Tribunos de lá> plebe ^ haciéndole reton- 
ireocioneí y gcu«áodole ; pero habiendo pedido que 
se le oyese, dijo: que habiendo tratado siempre i los 
reQs con toda, la equidad y humanidad que tas leyes 
permitian^le-hahia parecido muy. duro no tratar d^l 
mismo modo á Manilio^ y no quedándole ya mas 
que un solo dia de Pretor, aqu^ era el que de !n- 
tei^to le habija dado por término: potque remitir el 
juicio á otro magistrado entendia que no era de quien 
deseaba favorecer. Pipodujeron estas palabras una graÁ 
mudanza en xl; pueblo: asi es que celebrándole con 
los mayores elogios; le rogaron que se encargara de 
la dQfensa.de,MamU<>. Prestóse á ello: de buena Vo^ 
luc^tad w comidetacion también ¿Pompeyo aú«en-> 
t^;, y )ii¿>ieqdQ tomado el negocio desde su p^riiici-* 
piq,.habl<5tcan.'energia contra Iba fautores de la oli- 
garquía, y eoetnigos por envidia de Ppmpeyo. 

t A pesar* de e^tó para el consulado fue general-^ 
mente protegido, deíiodos, no menos de. la facción 
del Senado .i^oe de/la, muchedumbre; poniéndose dé 
su parte unos . y .otros con est% motivo. Verificad» 
la mudanza que Sila introdujo en el gobierno, aun-*' 
que al priticipio se tuvo por ♦ repugnante , entonces 
ya.parecia-haber tomado cierta estabilidad, con Id 
que ^1 pueblo icaménzaba.á bailarse bien ^r el há«« 
biío y k costumbre j'^pero no faltaban genios turbn- 
les^^s qtte .trataban !de mover y trastornar el estado' 
pt(IS^¿>'nQ:con lá mira de mejorarle, sino con la 
de tsaciar ;'su$ pasiones ; valiéndose de la ocasión de 
esjir todayíi Pompcyo ocupado en la guerra iion- 
tral ios reyes del Ponto y la Armenja ,!y de no exis-j- 
útlm :Roi0^ áierzas de alguna cons^deraciont Te^ 
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fii^Q le^tos por Corifeo á. Lucio CatiHni» hombre oss- 
do^. resuelto y de sagaz y astuto ifigenfo ; el caal 
de^a^ de otros muchos y muy grares crímenes » era 
incuJpado enconces de vivir incestuosamente con su 
hija.; de haber dado muerte á un hermano , y de que 
por temor de que sobre este hecho atroz se le for-r 
inara causa habia alcanzado de Sila ^e lo incla- 
yera en las listas de los > proscriptos á muerte, como 
6i todairía viviese. Tomando pues á este por caudi* 
\\ó, toda la gente perdida , se dieron mutnamente mar 
(chas seguridades y siendo una de ellas ta dé haber sa* 
crificado un hombre , y haber cbmido dé sus carnes. 
Sedujo ademan' Catiliiiaá una gran parte de la ju^ 
veptudy proporcionando á cada> uno: placeres, comi¿ 
looas y trato con mug^rzuelas, y suministrando e! 
caudal para tfijldos estos desórdepes^ £$taba fuera de 
^stQ dispuesta 'á sublevarse toda la To^ana, y la 
mayor partéde la Galla llamada Ci^lpfiHi. La mis^ 
ma Roma estaba niuy próxima á alterarse por la des« 
igualdad de las fortunas; habiendo dos mas aóblés-)^ 
principales desperdiciado las suyas en teatros , 5án-* 
• quetes., competencias de mando y^obras Puntuosas» 
y habiendo venido á parar las riqueza» en la gente 
mas baja y. ruin de la dudad t de maner;) ^le se ne- 
cesitaba de vany póeo-ésfuerzo,; y Jebera irnuy facíl 
4 cualquiera atrevida hacer paer un'; gobierno^ i|üe' 
d§ suyo era débil y caedizo, - ; ->>'>* .'^h^ 

Masjpara partir Catilina- de un principio segéro' 
pedía el consulado; y> se lisonjeaba de qoé saldiia! 
vConsmJ con Gayo AritoDía, bcanbre 750^' por sí ^io- 
era propio para estar al frente de nada > ni bueno *ni 
malo; pero que daría peso al- poder agenó. Previén- 
dolp»asi la ipayor parte de los honestos y bueúo^^ 
tíudadanos, movieron á Cicerón' á* que se presenta- 
ra gpmpetidor; y siendo muy biejirrecibido del pue- 
blo >. quedp desairado Gatilina, y fueron elegidos 
0^ei:Qn y Cayo Anlionio: no obstante que ¿ñ todo^ 
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los eaí)<{!dato$ solo Cicerón era hijo de '^ádre que 
pertenecía al orden ecuestre , y no al senatorio*. 

Aunqae todavía etan entonces ignorados de la 
tnuchedambre los intentos de Gstilina , no faltlirbn 
sin enftbargo grandes altercados y contiehda^t 'desde 
el principio del consulado de Cicerón. De una par¿* 
te los que por las leyes de Si la no podían' efercer 
aatoridad i que no eran pocos ñi carecían de inflújoi' 
al pedir las magistraturas hablaban al ptfebló y acu^ 
sando la tiranía de Sila, en gran parte coil verdad y 
justtpia; y querían hacer qn el gobierno mudanzas» 
que ni eran convenientes, ni la sazón oportuna* De 
otra los tribunos de la plebe proponían leyes íLnif 
logas y por el mismo término» para crear decerav}"-** 
ros con plena autoridad \ haciéndolos arbitros en to- 
da la Italia y toda la Siria, y euanto reciefttemehte 
liábiasido adquirido por Pompeyo, para vender -los 
terrenos públicos, juzgar Kbrediente y siA sujeción; 
lesrltuir los desterrados , fundar colonias, tomar cáti-f 
dales del tesoro público, y reclütar y mantener 
tropas en d número que necesitasen; por lo cual 
algunos de los principales cbd^danos se adherían 4' 
la ley, y el primero entre* elk>s el colega de Océ-^ 
ron Antonio, por esperar que habla de ser uno de 
los diez. Parecía ademas que 'sabedor de las nove--' 
dades meditadas por Cátiliná^^ nó le desagradaban 
por sus muchas oeudas, qtie eifa lo que principal^ 
menté' hacia temer á 1<* amantes del bien ; y esta 
file lo primero qué acudtó á' remediar Cicerón. Por-' 
que á aquel \¿ decretaron; eii h distribndon de 1a^ 
provincias la Macedoniaj y habiendo adfüdicbdo i 
Cicerón ía Galia, la reftaiJciá-; y con este'fci^or* ga-- 
nó á AntMfo, para qicre-cámo actor asalariado,' hí-» 
ciera el seguiido papel énl'a salvación de la patria. 
Cuando ya e$te quedd asi suj<eto y dócil, cobrando 
Cicerón mayones bríos , se^opuso de frente á los no- 
vadores { 6 impugnando, y en cierta manera ftcusaa*^ 
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do. en el -Senado k.ley , d^ tal modo ater^iS.á los 
que querían hacerla pasar ^, que no se atrevieron á 
gontradecirle. Hicieron- nueva tentativa ycQpao yen- 
do 4)r.eveQÍdps» ciusen á los. Cónsules m^é- el pue- 
bio, no por eso se acobardó Cicerón , sino qitie or— 
deno que Je siguiese el Senado; y presentándo- 
se, .^ah junta pública, ademas d^ -conseguir que 
se desechara la ley ,. hizo que los TribuQos degistie- 
ran de otros planes. ¡ De tal modo Ios.cQntíilQcUó coa 
su discurso ! 

Porque Cicerón fue el que hizo ver á los Romanos 
cuánto es el placer que la elocuencia conctlj^ á lo 
que es honesto ; que lo \<ifXQ es invencible , si se sa- 
be decir; y qne el que gobierna con zelo , en las 
obras debe siempre preferir io honesto á ló agrada- 
ble y y en las palabras quitar de lo útil y provecho- 
so lo que pueda ofender. Otra prueba de su gracis 
y poder e^ el decir es lo que, sucedió siendo. Consol 
con motivQ de la ley de espectáculos-; porque antes 
los, del orden ecuestre estaban en los teaíxps confun- 
didos -con la muchedumbre ^ sentándose cbn esta don- 
de cada upo podia; y el primero que por honor se- 
Kró i Ips caballeros de los demás ciudadanos fue el 
etor Marco Otón i asignándoles lugar . determinan- 
do y. distinguido, ^m fs el >que todavía conservan* 
Tutolo el. pueblo á desprecio,, y al presentarse Otón. 
en el teatro empessó por insulto á silbarle^ y ios ca- 
[galleros le recibieron con grande aplauso y palma- 
das. Continuó el puebla en los subióos.,, y estos otra 
ve? ffn lp& aplausos; de b^:cual sé sigmoT volverse 
miQ$ coi^tri otros ,. diciéndose injuriáis y deíiuestos» 
siendo. suma la confusión. y. alboroto que '0e. movió' 
en el teatrp. Compar«oíó:Ciceron luego- que-lof supo; 
y como habiendo llamado :fil pueblo al templo de 
Belona, le hubiese increpado el hecho,, y exbortá- 
dole á la. obediencia, cuando otra vez -se jrcstituye- 
ton lül teatro aplaudieron mpcho á 0|on ^. y com- 
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f>Itl^roiíicon Joi5 caballeros en darle; muestras de ho* 
pqr yrdciipxecto^ • 

,; :¿a)Sfdidoa;d^,Catílinat q^e, al. principio habifi 
^9 coijkjt^nida yrfcpbari^^d^, co^ra de nuevo áni^ 
jnff,.,re«oiíndo5ej9S;CC|njurados> y e^hprrífndose 4 
toniaír con viveza: la.eJ9pre$a_antes,que Uegara Pon»- 
peyo^oe quien jy^a^e decijftr que volvía coo ¿\ e)ércLT 
tq»;|nipapiaban ^pfiqcipajjaente á f^íina^k» sóida-* 
dos viejos del tiempo de Sila ^ que andaban- ¡TugitifT 
^R?>pí^jf> toda la Itiiaí ..y ^.esjparcidp?,^! «íy/>y : nó- 
|n^q.,4e».eUos , y. W maí beUcosQsi ppir U$ (iiqdadef 
de 7otc^a» no,3oáaban en otra cosa qne.e^ volver 
á IpSji^ebps y salgúeos. £s$9S pues I .tfni^]4óippr.cau<^ ' 
4¡>49:i4 Ntanlio, que. habiflf sido i^^p^^i Ío¿^^ coa 
?^.^í? jglpria babi^fi .qijlitadp.baio la^ o^df n^'^e. Sil% 
se. uaierpn á la conjmacio^ de CatlHoa, Jr,$e pre-r 
sentajcpii jsn Roma 4 ^yi^arle en loa comíaos con-? 
sj|Ia/^$, ;p4>rqup;peji¡g otra ^^ él f;9|^si¿aáo^-iepien*i 
dpíiWíWiUo dar n?wf.í|e ^Cicerón ,¿pi medio dél fli- 
ipjDÍío.,d©i los com^qps; Pafjecia que ba^a los Diosea 
pti^uncí^ban Jo que ib^ ^. suceder con , terremotos, 
^fOnrlI'H^iP^s y faatasnu^. Ij^s denuncias út los hom- 
b|^>bi¡j?nceran penas i per,a todavía, no j>o4¡ian dar-: 
5e'4,lüZi.f;omra^up.Jjpjnbré tan ilustre y ppderoso 
ConM)..p}tíUD8.. Por tanto: 4Ilatando Cicerop el día; 
d¿.:Íes-iv<imícÍQi5í Üagí^ i-Cátílipa al Senadq^^ y le. 
j>Sf g^nitp; acerca 4^ liis .yope^ que .corri,an. Este , que 
jwpg^iía vSfei?.m,pQbps^en' el Senado 1q^. que estaban por 
I^.^)j^a4es.5:^ponséndose.á mirar i los conjurados^ 
<fe>:fef§^^Il^mente^.45i9?Jfon esta respuesta.; ¿se po-. 
4m iW^io^or cosamijy.p^xtKiña, babpndo dos cuer- 
S^s>id¡ip.,te^ cuales é ugp.está flaco y^.ippribundo, 
pfror;riei^.cabe2as iy.el.,ptto es fuerte,, y /obusto, 
n^f (c^^íoede^ ejlasr:e}.que/ypJe ponga xabeza á este?. 
(^r|a dNgnar cpn:^gasnq3fpresiqneis; enigmáticas al^ 
Seíiadpííyj,^! pueblo I ; por. 4o que entró Ci¿eron en- 
maywf^ fe^os;. y vj^itiéndose una^ pora'j?^,. todoa- 
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los principales 'dé la clü<íá<4 y híüchos de los jóve- 
nes lo apQmpañacon desde su. casa al campo Marció. 
£levaba" de intentó descubiértíá iin poco la coraza, 
Jiá>iend6'desdtado la túnica: por los. hombros , á-fti 
de-dar á entended á los qae lé'víéseti el peligró. Iñ- 
djgóadoácón ^Ip-sé le puaKroá- alrededor, y pbf 
fin. hecha la Totácfdrí, exchiyerérf 'por seg&ndá vea 
á GáiilStó,;^y rfesi^ñarbü^Gohsolésiá Silano y Mar 
fena¿''^"^'-' 7 "•• ^ :' - * '^' '" V' :"[ "- - " 

■* ' De'.állí 'á pótío , dis^^eiítos ya. á reunirse coft Ca- 
i5Hná'l¿íé m la'^Tbscana ', y 'faQ estando íejoi'el día 
fenaíadS-párk dar- el goljiíé,' vinieron á casa dé O-^ 
cerón áüá^ínediá^oche l&s primeras y mas aratóri- 
íados 'Atéé fo^ 'tíludadánós , Mataco Craso/, Marco 
Marcelo V'E^típiop Metófó. Lltoaron á lá puerta, 
y haciénáp'vehir ?ii póttéíro^*íé máhdárón* que des- 
pertará-*^ '^cerón, y le entéfarade su venida, la 
Cual tifro" este motivo. Estando Craso cenando, le 
entregíí sti pdk^ró úrias ca'rms traidás para un hom- 
bre desCóhóddó , y dirigidas á varios; y entre ellas 
al mismo Graso. bna anónimaf^ Leyó esta sola, y co-. 
lüo viese qué'^-fe que aniíftcíafca era que habían de; 
hacerse-muchá^' muertes poíf Gatilina , exhc^^tándote 
á que saliera.^ la ciudacf, ya áb abriólas ottas, si- 
Ao qué ¿1 fni^ se fue eti húsdí íé Cicerón» |-astísfe-^ 
dó dcánsúiHó. tan terríbíe, y también pai*^ discol^ 
í>árse á cáusá de lá amistad iqiSe f einia con éátUina. 
Habiendo rhédiífMo Cicer<>n ^«oBre^to fué deberle fe- 
cerse , al^íámanecér congrego er -Senado , y4tewido 
consigo todas' las cartas ,'* las^ehtregó á las^pttfténas 
que de^gtiaban los sobréácritosy'maíidáiido que las- 
leyeran eti Voz alta. Todas 'ée rethicfan á atéá^ar'd 
pejigro y Ué aséchánzkí de'íaña misma niáoeira; y" 
con aví^óqué^tó plinto 'AfWó i que habia sido Pre- 
tor, de que ehM4 Toscaua' sé había reclutado gente; 
y tioticb qhé'stí tuvo deí^qu^^Máftíio andaba' inquie- 
to por a^üéllái ¿fudades ,^ daádo á cmeadtet i|ué es-' 
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pprabs^ gmndes movedades deRoinajt toaiq .el Sen^--^ 
do. la determinación de.«ttcomendat Ifi ,rjs;públjca aí 
cuidado de ios Cónsules y-{)ara que víe^aQ.y^. escogió. 
tajan los medios de s^lvi^rJa: det^rjmnaooxi que op, 
irom^ba-et ^en^do.. muchas veces ^-sino solo cuaodo; 
amenazaba algún grav&.mal. 

' Conferida á Cfceron esta autoridad^ L9S, negocios 

de afuera los coiifiqA Quinto Mételo, tomando él á. 

saxgrgo el cuidado .de>J^ ciudad; para lo, que un^ 

daba, siempre guardado. 4e tanta gente armada , qua^ 

cuando bajaba álfi plaza ocupaban la mayor parte 

de ella los que le íl^p, acompañando^» Cátilina , no pu-. 

diendo sufrir ta;nta dilación, det^^minó pas^r al ejér-^^ 

^ito qué tenia reunidp ]Vlanlio'; dejando; orden i. 

Maicip y á Cetégo de que por la mañana- templa-. 

lio se ÍQ^ran armadosxon espadas a casa de Ciceroa 

qqís^q para saludade^ y ^rojándo^$Qbre.¿I^ le qui;-; 

taran la, vida» Dio ^yiso á Cicerop. de este inteútq> 

Fulyia,' una de las, mas ilustres matronas , yendo á 

s^.cft^a^r ja nophe, y previniéndole que, se guarir 

qarg 4f Ci>e|ego« Presentáronse aquellos al amanecer,. 

y^ ijip ha()iéndoles de)a4o. entrar ,' se enfadaron y em< 

•o^i^XOVtrji gñtsít díslan,te de la puerta^ con lo. que sq 

IU5áecpQ mas spsjpeghosos.' Cicerpn^ s^lió ,entpaces de. 

íéftif. y<(WnVocó el Seriado. para e); teñólo de Jupi-; 

íer.0r4«pador:, r^lqiip los Romanos IhmsaijEsfator^ 

Constrai/do al pjipcjip|p..dé la via &aj5ra^,cc|pip s<p.^ja 

^ jM^i^ip^ Par^^p^i^jn Cátilina en^re 

ijq pajcg. viadic;*iL»E>h(S^TO ningunp, jdejos^eijadorejí 

qpípp tomar, aiiientp con él.^ sinc^q^ije seinaiwarón dé, 

aquel ésí^ñof V/bi^ycfPfdp le in* 

terrumpkrpn:)ia^^ que l^yantáadg^Ci cerón 1q majci^ 

áá Wlirjvdg. W. (9ud^d,y ^ppíjque np usan^dp, el Consujj 

mas.q^í^^de palab)r^s:/y. 3aipleaivlp,¿l las .aímas,.de?< 

bi^rv.teper las murallgs de ppr. j^pefiip., Saüd.pues Cí^> 

tilip^' inm^diata;xi^^e>CQQ trescientos .hombres armaT; 

- áo}^^ . hiciésd^ ; pr^^cedo; de las^ iasce^'y las hachasi^ 
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▼llevando insigmás enhiestas^ cóírib A ejerciera* ináii^ 
Qp supremo^ y. se fue en busca de-Manlió. ILiego i 
juntar un0s veinte mil hambres , y',recorria laá ciúda* 
des, seduciéndolas y exéitándohsiia rebelípii; por 
16 qué siendo ya cierta é. tbdtspehs^le la gnferrá ^ se 
dio orden á Antpnio de que^máfcbaí'á'á reducirle. 

: A los que habían quedado en la ciudad cíe lo^ 
festinado* porOatíKna los Itedriió y alentó*' Gorne-* 
•lió Lentutoy llamado por ápodo Süra , hombre prini» 
clpal en linace , pérá aisoltíto ydesáírireglaid'o, y ex- 
pelic^ antes del Senado por su mala conducta; jr 
entonces era otra vez Pretor / cémó ise acostumbra 
bácer con los que quieren; recobtáf'ja dignidad se^^ 
mtoría. Dícese-queel apodo de' Siirá sé 4e iitípUsiy 
con e^e motivo: en el tiehipo de Sila era Cfíestor, 

Í' perdió y disipó crecidas sumas de; los fondos pá^' 
Heos; y como irritado Silá le* pidiese cuentas, ttt et 
Senado, presentándose con altanería y desvergSéu:^ 
s^a , dijo : que no estaba para dar' cuentas i que Ib qiié 
haría seria presentar la pierna, cómo lo eíecutañ ios- 
muchachos cuando hacen faltas jugando á k "gelota/ 
De aquí le vino el llamarse* Sura, porque Iós-RóMisk 
nos le dicen ífif^j á la pierna. Seguiaséle o9faí^ezi 
una causa; y habiendo sobornado á' algunoi dé' lor 
jueces, como saliese absuelto por- solos dos: ydros- 
mas, dijo que faabiá sido perdido lo que habla' é^s^ 
tado en líno de los jueces, porgue á ét le hai^iábas* 
tado ser absiiélto por uno mas. Siendo él tal' porr$nf 
carácter , después de seducido porC&tilina , aéábarptí' 
de trastornarle cóik vanas esperaíi¿aí agbrérós^y eih-' 
belecadores mentirosos , cafatándóte' Verisós y órácu-^ 
Tos forjados, como si fueran de tá^* $ibllas;' eú Io$r 
que se decía est^r dispuesto- pot^Ió!^* hados que ha-^ 
bicra en Roma tres' C¿rnelíos*IM^íircaá':'hawéiido-' 
$e ya cumplido en dos erótáculov en Ciña, y en 
Sila; y que ahora al tercer Cómciíó' que 'iiwtab# 
venia su bucn<ienío, trayéndolela monarquía: jot* 
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tanto ^0^^ ddbia apercibirse á recibida , y nb maio^ 
grar .ls^4iCáúotí con dilaciones^ como Oitiüna. '^' 
Ngí era 'pOr tdnto co¿ dlí poca monta , 6 que no 
hubiera de hacer ruido lo q'iie Aieditaba Lentulo; 
pues que su resolución ei'a acabar con todé^el Sena»^ 
do; y de los^ demás ciudadanos* con ct-antos pudte-^ 
ra / poniendo después fuégó á ia ciudad, sin' reser-^ 
var ninguna otra persona, que los hijos de Pompeyó; 
de los que se apoderarían, teniéndolos y guardán- 
dolos bajo sus órdenes, como rehenes para transigir 
con Pottípeyo : porque ya se hablaba mucho y con 
bastante fundamento de que tolvia del ejército gran* 
d^. Habíase señalado para la ^jeciicion una de las 
noches de los Saturnales ; y acopiando espadas , es*' 
topo y azufre, lo habían llevado todo á casa de Ce*; 
^^go» T ^l^^' 1^ tenian reservado. Estaban adefma^' 
promos den hombres , y partlehdo en otros tantos' 
distritos á Roma , á cada uno te habían aáignado por- 
$»efte él suyo, pata que siendo mochos á dar fuego,' 
en breve tiempo ardiera por todas partes la ciudad. 
Estaban otros encargados de tapar y obstruir las ca-- 
ñerías , y de dar muerte á los aguadores. Mientras. 
se formaban estos proyectos sé hallaban en Roma 
dos embajadores de los Albbroges, gente entoncés^ 
muy castigada, y que sufría muy mal el yugo. Pen^ 
sando pues Cetego que estos potfíian serle muy íti«y 
les para 'alborotar y sublevar la <5aHa, los» hicieroa' 
de la conjuración , dándoles cartas para aquel Sena-| 
do y cartas para Catiüna : las del Senado ofréciéii'* 
do á aoulgl puebtb la libertad , y lú^ de Gatilina ex* 
horrándole á qué diera liberta á los esclavos, -y vi-, 
niera sobre Roma. Enviaron con ellos á Qítilina un^' 
talTitode Crótonapara que llevara las cartas. tJnoi' 
hombres como estos , inconsiderados , y que todas sus 
determinaciones las tomaban cai^éídós de vino, y 'á 
presencia dé mugerzuélas, las habían con Cicerón;* 
kombr^^ sobrio^ de gran jaicToy y qtié por H cifidad 
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tenia mochos espías para observar ío^qtie pasd>a» y 
venir á r^^rirselo^ Fuera dQ esto , como habíase ft^ 
^rvadamente coa muchos de los que parecía tener 
parte en la conjar^lony 7 se fiase d&^llos, tuvo co- 
nocimieoto de las proposiciones hechas á aquellos 
extrangerqs; y estado en apecho una noches prea- 
dip al Crotoniata, y ocupo las cartas , aiaxIüándDle 
encubiertamente los Átobrpges* 
1 A la mañana siguiente congrego el Sienado en el 
templo d^ la Concordia, donde se. leyeron Ia¿ oar-* 
tas. y se exanliná á los denunciadores ; á lo que aáa-« 
dio Junio Silano q:ue hab^á quien oyó de boca dtí 
Qetego que hablan de morir tres Cónsules y Cuatro 
Pretores; refiriendo esto mismo y otra$ piartlculari-» 
dad^ís Pisón y varón . consolar. Éntvic^se asimismo á 
la casa de Cetego ^ Cayo Sulpicio ^ uno de los Pre-a 
tores , y encontró en ella muchos dardos y afriúas áo 
toda especie» y muchas espadas y sables, todos t€^ 
cien afilados. Finalmente habiendo decretado el Senada 
ía impunidad al Crptoniata si declaraba, denuncia-^ 
do y convencido ' Leo tttlo, renunció la magistratura^ 
porque se hallaba de Pretor; y despojándose en el 
Senado HÚsmo de. la toga, pretexta^ tomp et vestida 
conve.QJiente á su sitpaciom Asi este como tos qne es^ 
taban con é\ fueron entregados á los Pretores para 
que sin prisiones, los tuvieran en custodia. Érala hc^- 
ra de ponerse el sal;, y. estando en expectación ua 
aumeroso pueblo , sallo Cicerón , y dando cuenta i 
los cipdadanois dé lo.pcurridQ, acompañado de gran 
gentío, se entró ^n ta casa de un yecinoy amigos 
porque la suya la ocupaban las mugeres, celebran- 
do con orgias y ritps arcanos á la Diosa que ló9 
Ronj^nos llaman Bo.na, y los Gríe^o^ ..Afo/i>¿r^. Sa- 
críficas€;I,e cada ano en la cf^sa d¿I. Cónsul por siií ms-- 
ger ó su madre con asistencia de las Vírgenes Ves- 
tales. Entrando pues Cicerón en la casa acompañado 
4>lamexi^ ^..ugc^ cuanto^s^ se j>usoiá,pea^r ^ hfr» 
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na de aquellds hotdbres : porque la pena ifiltima cor-* 
respondiente á tan graves crímeoes se le resistía , y 
no se determinaba á imponerla pox la bondad á^ 
su carácter; y también porque no pareciese oae se 
dejaba arrebatar demasiado de su poder» y osaoa de 
snmo rigor con unos hombres de las primeras fami<« 
Kas, y qne teMan en la ciudad amigos poderosos*. 
Mas por otra parte si los trataba con blandura, te^ 
mia el peligro que de ellos le amenazaba: pues que 
no ae aarian por contentos si se les imponía alguna 
pena , aunque no fuera la de muene ; sino que se ar- 
rojarían á toáú'i reforzada su perversidad antigua 
con el nuevo encono ; y ademas í\ mismo se acredt->= 
taba de cobarde y flojo, cuando ya no tenia opiniom 
de flMiy resuelto. 

Mientras Cicerón se hallaba Combatido con estas^ 
dndas , tas mugeres en el sacrificio que hacian obser<«> 
varón un portento: porque el ara, cuando parecis 
^Ue el fuego estaba ya apagado, de la ceniza y de 
algunas cortezas quemadas levantó mucha y muy 
elira llama; de lo que las demás se mostraron asus- 
tadas; pero las sagradas Vírgenes dijeron á Teren- 
cia ,' muger de Cicerón , que fuera cuanto antes en- 
busca de sü marido i y le exhortara á poner por obra» 
lo que tenia meditado (n bien de la patria : habien--- 
do dado la EMosa aquella gran luz en salud y glo- 
ria del mismo. Terencia , que por otra parte no era^ 
encogida ni cobarde por carácter , sino muger am-^ 
biciosa , y ^que como dice d mismo Cicerón , mas 
bien tomaba parte en los cuidados políticos del ma^ 
cido, que lá daba á este en los negocios domésticos,, 
mardio al puntal darle parte de lo sucedido, y lo\ 
acaloró coi!itTa los conspiradores ; ejecutando lo mis- 
BU) Quinto SU' hermano, y de los amigos que tenia' 
conthotivo de su estudio en la filosofía, Pubtio ^{^ 

K' W, de cuyo consejo se valia .-principalmente ea 
iisuntosvpolhico!^ de importancia. Tratándose- pucs^ 

TOMO IV. EB 
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al dia siguiente en ^1 Senado del castigo de los icon^ 
jurados, Silano, que fue el primero i quien se pre-' 
guntó su dictamen 9 dijo: que traídos á la cárcel de» 
Serian sufrir la última pena ; y todos seguidameote 
se adhirieron á él , basu Cayo César » "el que fue 
Dictador después de éstos sucesos. Era todavía joveo^ 
y estaba dando los primeros pasos para su acrecen-» 
tamiento; mas en su conducta pública y en sus es* 
peranásas ya marchaba por aquella senda , por la que 
convirtió el gobierno ele la república en monarquía. 
Ninguna sospecha tenian contra él los demás ; y aun- 
que á Cicerón no le faltaban motivos para ella» no 
había dado asidero para que se le hiciera, cargo ^ di- 
ciendo algunos que estando muy cerca d» caer en la 
red, se habla escapado de ella; pero otros sonde 
sentir que con conocimiento se desentendió Cioeion 
de ia denuncia que contra él tenia por miedo de sn 
poder y el de sus amigos : pues era cosa averiguada 
que mas bien se llevaría César tras sí á los otros para 
aalud , que estos á Césat para castigo. 

Llegada pues su vea de votar , tevantándose , ex- 
presó que no se debía quitar la vida á los culpados; 
aino publicar sus bienes , y .llevándolos á las ciuda- 
des de Italia que i Cicerón le pareciese , tenerlos en 
prisión hasta que se hubiese acabado con Catilina» 
A este dictamen , bentsno en sí » y esforzada por un 
hombre elocuente 9 le dio mayor valor .Cicerón ; por« 
que levantándose , se propu^ ,hacer de los dos ooo, 
tomando parte del primero, y conviniendo en parte 
con César; y como todos sus amigos creyesen que 
á Cicerón le convenia mas adoptar el dictamen de 
César, porqve habría menos motivo de quefa con^ 
tra él no quitando la vida i los reos , prdiriehm es- 
ta segunda sentencia: tanto que reformó tambteta sn 
voto Silauo, y le explicó diciendo qne por. última 
pena no había querido entender kjde muerte, pues» 
tD que para un Senador Romano lo era la cáreek Da« 
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da por César esta^senteocia, el primero ^«e. la con«r 
traaijo fue Luctado Catulo ; y después tomaDdo la 
palabra Catón, como acriminase con veherñencia á 
César por las sospechas que contra él habia , excijxi 
de tal modo la indignadon del Senado, que condi-r 
Fon i ios culpados á oiuerte. En cuanto á la publi«* 
cacion de ios bienes se opuso César , diciendo no ser 
j^esto en razón , pues que se habia desechado* la par« 
le benigna de su dictamen., que quisieran aplicar ]« 
de túAJóT rigor% Eran no obstante muchos los que 
en ésto insistían; por lo que hizo llamar á los Tri-* 
baños de la plebe; y. como estos no se prestasen 
á sostenerle, cedió Cicerón ^ y por si mismo quitd 
la parte de la publicación de los bien^. 

Partió pues ooa et . Senacfo eq busca 4^ .los déte- 
midos^ que no ie^ubaa -en una misma parte todos; 
sino que de los Pretoreinno custodiaba á uño^ y 
otro á otro. Lentulo fue el primero á quien traje-* 
Fon del palacio por la vía sacra y por medio de la 
plaza', cercado T custodiado por los primeros ciu- 
dadanos, estandoel pueblo asombrado de. lo que veía 
y presenciándolo en silencio: los jóvenes principal- 
asente ^ como si se Jbs lindara en. ios misterios pa- 
trios de la potestad aristocrática j lo estaban miran- 
do con miedo y coín terror. lluego que hubieron par- 
sado de la plaza y llegado á la cárcel , hizo entrega 
Cicerón dé Lentdlo al k:arcelero , y le mandó darle 
atnerte; en sognkk dé é^e á Cetego, y del misma 
Biodo trayendo :á Jos demás, se. les. quitó la vida» 
Observaadío qua todavía se hallaban reunidos en la 
pia^a machos 'der loa. conjurados, ignorantes de lo 
qué pasaba , y «soerafido* la tióche ^ara extraer á los 
detemdos^ que-todivía creían vivos y con bastante 
poder/ ies.diri^iórta ^paldbra en voé. alta diciendo^ 
les :'Vi4ieroñ:i porque loa Romanos para no usar 
de ima voz que qenQn.á imal agüero, .signifioan .do 
taiojnodo el mbrnaiasmiu Declinaba 'ya; la tarden 
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43^ GICBRCm* 

j por la plaza subió á su casa» acompañándole loi 
ciudadanos, no y^ en silencio ni guardando orden^ 
sino recibiéndole con voces y sedales de aplauso los 
que se bdtllaban al paso, 7 dándole los nombres de 
¿hrador y fundador de la patria. Ilumináfonse las 
calles ; j los que estaban en las puertas sacaban fa- 
roles y antorchas. Las mugeres desde lo alto se mos- 
traban por respeto y por deseo de ver al Oinsuf, 
que siibia con el brillante acompañamiento de los 
principales ciudadanos; muchos de los cuales habien- 
do acabado peligrosas guerras , entrado en triunfo y 
Sanado para la república gran parte de la tierra 7 
el mar , iban confesando de uñosa otros que á mu-, 
ches de sus generales 7 caudillos era deudor el pae<^ 
blo Roníano de riqueza ,. de despofos 7 de poder; 

Íero de seguridad 7 salud á ado Cicerón , que /a 
abja sacado de tan grave peligro : no estando lo ma- 
ravilloso en haber atajado tan/criminales pro7ectos^ 
sino en haber apaeado la mayor conjuración que ja- 
mas hubiese haoido con fóh rpoca sangre 7 sin al- 
boroto ni tumulto. Pórtela mayor j>arte de ios que 
hablan ido á reunirse con JCatilina apenas supieron 
lo ocurrido con Lentuto 7 Cet^o> lo abandonaron 
y huyeron; 7 combatiendo contra Antonio con los 
que le habían quedado, ¿I 7^1 ejéycito fueron des« 
hechos. 

No obstante esto no deíid>a de haber algunos que 
se preparaban á' molestar á Océront de obra 7 depa^ 
labra por los pasados. sucesos; al ;freate de los cua- 
les estaban ios :q|ie hablan de entrar en las magistra- 
turas; César que iba á ser Pretor, 7 Mételo 7 fies- 
ta. Tribunos de la plebe. Posesionáronse estosen sus 
cargos cuando todavía Cicerón liabia de egefcder el 
consulado por algunos dias, y noi le dejaron aren<* 
gsr al pueblo; sino que poniendo sillas en la tribu- 
sa, no le dieron lugar ni se<.lo permitieron , como 
i|o fuera solamente para reniincier:^ jd>jorar el con- 
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talado si qodria, bajándose laego. Presentóle pues 
cmno para renuociar, y prestándole todos silencio^ 
hizo, no el juramento patrio y acostumbrado en tá-^ 
léi casos y sino otro particular y nuevo: que juraba 
Iiaber salvado la patria y afirmado la república ; y 
étte mismo juramenta hizo con ¿1 todo el pueblo^ 
Irritados mas con esto César y los Triburíos» pen« 
saroB cómo suscitar nuevos disgustos á Cicerón ; pa«* 
n lo cual dieron una ley llamando á Pompéyo con . 
sa ejército» á fin de destruir , decían, la domina-^ 
cien de Cicerón; pero era para este y para toda h 
jepúbtica de grandísima utilidad el que se bailase dé 
-Tribuno de la plebe Catón , para contrarrestar los 
intentos de aquellos con igual autoridad y con xhSLr> 
yof reputación; porqué fácilmente lo& desbarató , y 
en sus discursos al pueblo ensalzó de tal modo el 
consulado de Cicerón , que se le decretaron los mayo- 
res boncMres que nunca sé hablan concedido , y se le 
llanió piiblicamente padre de la patria; síencb él el pri^ 
snerb á, quien parece haberse dispensado este honor; 
por haberle asi apellidado Catón ante, todo el pueblob 
Grande fue entonces su poder en la dudad ; mas 
sin embargo se atrajo la envidia de muchos, no por 
ningún hecho malo , sino causando cierto disgusto é 
incomodidad con estar siempre alabándose y<ensal-f 
candóse á sí mi«mo: porque no se entraba en el Se-^ 
nado, en lá junta pública, en los tribuñdes., sin oir 
continuamente hablar* de Catilina y de Lentulo. Sus 
mismos libros y todos sus escritos están llenos de 
elogios propios: asi es qne aun su mfsma dicción; 
que era dulcísima y tenia mucha gracia , la hizo odió» 
sá y pesada á los oyentes, por ir siempre acompá-r 
nada de este fiísttdio como de un resabio inevitables 
Mas sin embargo de estar sujeto á esta desmedida am« 
bicion , vivió Ubre de envidiar á nadie , acreditan*- 
dose del menos ehvidioce con tributar elogios á to* 
dos los hombres grandes que le habian precedido, y 
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A los dé sireda3 » como se ve poi! sns* escritos; coo-* 
servándose la memoria de muchos:, como por eiem^ 

EÍOf decía de Aristóteles que era un rio con rauda- 
¡s de oro,; de los diálogos, de Platón , que st Júpi- 
ter osara de*ia |)alabra, bablaria de aquella manera; 
y á Teofrastó solía llamarle sus delicias. Pregantadb 
cuál de las oraciones de Demosteoes le parecía la 
fliejor, respondió que la. mas larga. No obstan te al- 

Enos de ios que afectan deibostüínissar , le achacan 
ber dicho en carta i upo dé. sos ai^iigos qjie aIgii-« 
na vez dorniito Demóstenes; y .no jse a<¿uerdan de 
los Gontiníuos y grandes elogios que hace de este faom- 
hre insigne ;^ y de que á las mas^^túdiadas y mas ve^ 
liementes de sus oraciones, que son las que dijo con- 
tra Antonio, las intituld iilipicas» De los hombres 
que en su tiempo tuvieron fama , .0 por la elocuen- 
cia ó por la sabiduria, no hubo ninguno >al que no 
hubiese hecho mas ilustre hablando ó escribiendo, ccm 
ainceridad de cada uno. Para Cratipo el Perij^tétioo 
alcapzó que se le hiciera ciudadana Roma'no, hiendo 
ya ¿ictador Ciésar; y obtuvo para el mismo que e| 
Areopago decretara y le rogara permaneciese en Ate- 
nas para formar la )uyent«d , «siendo el ornamento 
de aquella ciudad. Existen cartas de Cicerón á He-^ 
ródes, y otras á '$u propio. hijo, encargándoles cul- 
tivaran la íHosofia con .Cratip<y.^ Noticioso de que el 
orador Goérgias inclinaba á este joven á los placeres 
y í las conulonas, le previno que .'se' separara de su 
trato. Esta carta primera de las Griegas « y la segun- 
da i Pelope deKzangio, parece haber sido las úni- 
cas que sé escribieron con en&do r en cuanto á Gor* 
gias con razón, culpándple de ^r vicioso y disí-» 
pádo, como parece haberío-sido^ pero en cuanto á 
«lope coo pequenez de ánimo y con ambición pue- 
ril, quejándose de que no hubiera puesto bastante 
diligencia para que los Bizamixiós le decretaran cie^ 
tos honores* ' : > : 
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De todo «sto era cansa su vanidad » y tambicn df 
que acalorado cu d decir , se olvidara á veces del de- 
coro. Porque defendió en una ocasión á Numacio^ 
y ^como este después de ahsuelto persiguiese á un 
anñ^o de Cicerón Ihmado Sabino , se dejo arreba-* 
tJñr de la cdlera basta el punto de decir : ¿ la abso-» 
loción de aquella causa , o Numacic , la conseguiste 
té por tí, o pcrqne yo cubrí de sonü)ras la luz an<» 
t« los jueces ? Elogiando á Marco Craso en la tribu* 
na con grande aplauso del pueblo , al cabo de algu* 
Bos dias le maltrató en el mismo sitio ; y como aqnef 
dijese: ¿pnes no me alabaste poco há? sí, repuso; 
pero fue para egtrcitar la elocuencia en una mala 
cassa. Dijo Craso en una ocasión que en Roma nin* 

Suno de ios Crasos habia alargado su vida mas allá 
e los sesenta años ; y como después lo negase con 
esta expresión: yo no sé erj qué pude pensar cuan- 
do tal dije: sabias, le replicó, que los Romanos lo 
oianr eon gusto r y quisiste hacer del popular. Dijd 
también Craso que le gustaban los Estoicos por ser 
una de sus opiniones que el hombre sabio y bueno 
era rico: y mira no sea, le replicó, porque dicen 
me todo es del sabio; aludiendo á la opinión que 
de avara tenia Crasow Paredase el uno de los hijoa, 
de este á un tal Axio, y por esta causa corrían ru** 
mores contrarios á la madre de trato con Axio ; j 
como aquel joven liubiese recibido aplausos hablan-^ 
do erí el Senado , pre|;untado Cicerón qué le pai«£- 
cía, respondió en Gnego: 'eí|jir ^ffcbr^^, que puedq 
ser digno de Craso-^ ó el Axio de Craso. 
• A pesar de tito cuando Craso pattió para la Siria^ 
queriendo mas tener ¿ Cicerón por amigo que por 
enemigo, le habló con afecto , j le manifestó deseq 
de cenar un. dia con él, en ló que Cicerón sieniñcó 
tener mucho pkícer. De alli á pocos dias le hablaroi| 
algunos amigostfoerca de Vatinio, insinuándole qu^ 
databa ponecseiiiei^ coa él y entrar en su amistad^ 
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|>orque era eoemí^ ; á lo que ks .-ocMMesloi ¿-pues qn¿ 
quiere también Vatinio venir á.oenaf á mi casa? Et^ 
ta era la disposición de su ánimo respecto de Craso» 
Tenia Vatinio lamparones en el eueUo, y como ha- 
blase en una causa, le llamó orador .hinchado. Oyó 
que había muerto; y sabiendo después de cierto ^le 
vivia: mala muerte le d¿ Dios, dijo, al que tan mal 
lia mentido. Habia decretado César repartir tierrts 
en la Campania á los soldados, lo que era en el Se«> 
siado muy desagradable á muchos; y Lucio Gelk», 
ya muy anciano, exclamó: que eso no seria vivien- 
do él; á lo que dijo Cicerón: esperemos pues, por- 
Íue el término que pide Gelio no puede ir largpw 
labia un tal Octavio, de quien se susurraba qq(e era 
de África, y hablando Cicerón en causa contra él, 
como dijese que no le oiat pues i\ fe, le replicó, 

?ue tienes agujeradas las orejas, uniéndole Mételo 
lepóte que mas eran los qaebabta perdido dando 
testimonio contra ellos que los qa^ h¿>h salvado 
con sus defensas: confieso, le Contestó, que en mí 
hay nías crédito y fe que elocuencia^ Era infama^ 
do cierto joven de haber dado veneno á su padre en 
im pastel, y como.se jactase de que habia de llenar 
á Cicerón de desvergüenzas: mas quiero eso de tí, 
respondió, que tus pasteles. Tomóle Publio Sexrio 
con otros por defensor en una tausa, y como él se 
ló quisiese hablar todo , sin dar lugar á nadie , vien* 
do que iba á ser abstielto, porque, ya se habia em-> 
pecado á votar: aprovéchate hoy del tiempo, le di* 
)o, ó Sexíio» porque mañana ya«será$ un particultn 
(labia un Publio Cota que queria pasa; por iuriscon* 
$ulto siendo necio y sin talento:- llamóle por testí<* 
fio para una causa.^ y como respondieseque nada sa* 
oia; {crees acaso, ie dijo, que te se pregunta de le- 
yes? En una diiputa con Mételo. Nepote le pre«» 
gunto este muchas, veces, ¿quién es tu- padre, Gce-; 
;$on ? y el poruña .le dijp: esta respuesta te la ha he- 
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^hí i tf.oak dificultosa tu tnadKt pov^epvemahoi» 
bcir sido na poco desenvuelta la madre de 'Nepote^ 
«si como ^1 era inconstante: pues renandandoxepen- 
tiiMunente el tribunado de k plebe , hizo vingOiOoff 
mar en busda de Pompeyo^ y después se .voítio do 
iMi iñodo mas extraño toda¥k.« Hizo oo¿ oaogmfketif 
cia el entieiro de su preceptor Filagro , y pusoaobté 
SD sepulcro un cuervo de'piedni; sobre ío que le di^ 
)o Cicerón que faalMa;andadi<r muy cuerdo;, «puei mas 
le había encado á volar que á decin Marco. Apio 
di ja ea el esEordio de lúia cansa que su Amigo le^vBa«* 
bia- pedido que pusiera eíi ella cuidado, facundia }^ 
fe; á laque le dijoCieeroni ¿y eres un hómhre:t¿l 
de jcorazon de acero 'que no has de babee bedioiiadá 
de lo que te ha pedklotu ami^^' . > .- ^ 

£1 usar en las causas de estos dicholi mordatei yi 
]Mcantes contra los enemigos y contrarios pá$a.-pób 
fMirte de la moratoria ; pero el ofender á enancáaae Je 
preselitaban .por parecer cbistoso le hizo odiosa 4 
muchos. A Marco AqusHo , que tenia dos ybmos'<kfif» 
terrador, le llamaba Adraseo. Sienda ^nsor Lucid 
. Cota 9 qua era notado dé gustar demasSaídor del Vina^ 
pedia Cicerón el consulado^ y habiéndole dado sed 
en la plaza, como sek pu»eseir alrededor 4osami*« 
pos mientras* bebia: tenéis rafon en temfir.^.les di-** 
je, no.aeaqneel Censor.seyuelva contra mi ú ve 
que bebo agua. Encontrándose con Vocoáio, qué 
iba aeómpaSando tres hijas muy feas, le aplicd >este 
versot ■ • ' ■ •' ' : . i. r 

Gantreirio tuvo i Febo éitt al ser.oadm^.* 
Haíbia contra Marco fielio laopimon deque no era^ 
hijo de ^dres ingenuos, y cómo en el>SciiBadiD sees^t 
forzase a: leer eoh xxná > vw muy alta y muy claran 
no ós admiréis, dijo , porque es de losi^e pregonan.^ 
Guando Fsíiisto, UjodéSila el tirano ^ que proscrtbt& 
i nrácho^ á.mnerte , oprimido de sus deudas poi* ha-^* 
ber nlaJ^scado %vL hádenda^: publicó la^ Iktt de sus? 
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bUndK mis mrgQsttesta lista, dijó^Ciosroii,' qiie 

íiGon éstas cosas era «nolestoá machos; yí este 
tiefipo£iodici y. snfiKxion se declararon sos enemigos 
ebn este motivo». Prá Clodio-de una át las primeras 
ftmUiásven ios* años 'jdf en, y en el íkAwo osado ^ 
cemerario; Teniendo aniores con Pompeya, mnger 
de Gésary se introdujorocoltámente en su casa disfra- 
zándose con el yestido^ y ademas» adornos «denna can- 
tátris.' Celebraban lasmpgeresaquena^íiesta y sacri- 
iicib arcano, aune» visto de ios hombres eii casar de 
C^saf , y no *podia ser admitido ningún varón ; pero 
siendo todávk Clodip mocito, que auiíooteoiaDar^ 
ba, espienf^qne podría quedar desconocido llegando 
con las mugeresfaastá'^ndeiestsiba'PompeyQvmas ha^ 
hiendo^ entrado de noche en viuicasa gi^mde, se per«- 
dtoen ios corredores ;• y faalñéndole visto andar des« 
atentaiio.«na sirviente de Aurelia , madivd^Gésar , le 
presunto su nbnibre, Precisado á hablar y diciendo 
ette'boscaba i Abra ^ omadr-dePompeyá, conocien- 
do aqueUa que la vdz no era femenil , grttó-y empe- 
go á llamarla las mucres; Cerraron estas las puertas» 
V registrándolo todo , encontraron á Clodió que se 
mbia gQkrecido en el coarto de 4a criada , con quien 
liábia entrado^ fít9X>se pábUco el suceso ; César repo-^ 
di<$ í Pompeya; y á Ciodio se le formd cansa de 
impiedad. / 

Cicerón era. amigo aovo v y '^ las diligencias re^ 
lativas á la conjuración de Catiiina se habla hallado 
este á su lado-, y le haUa prestádoauxilio ; pero ha- 
ciendo :cons¡stír toda su. defensa contra la,' acusádon 
de aquel' crfanen en no kaberse^haltado eri Roma al 
tiempo enrqcre se decía cometido', ano ocupado fue- 
ra de la ciuoad en unas posesiones distantes , di¿ Ci«* 
cerón testlmooio contra ¿1 ,. diciéndose h^ia esta- 
do' á buscarle en su casa, y le habia hablado- dé cier* 
coi negocios f y asi era la verdad. Mas cosí' toda no 
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ptfceria qMhábHl'declaMd0éqe$ttfer(iia<f rfOiiiimfiH» 
por. ame» á li verdad » «iM^ por pon^ie flQ ixicn lar^ 
gsf con so^'mage^ TereoGU.; k cansa 4e.<}q^:i9iral>i 
eata ooQ a? erafon i Ctodto: por Clodia sq bcímana» 
de la ;q«e se deciat aspiraba: á casarse; oot^ Qi^erw» 
dando pasos para-aUo-por loodUo deiOQi^t^e Tdloi 
qoe.er^ denlos amigos mas esr!iiiiidq9i4c.<}icof^;* y 
yiendo cmcinnameiiti^á casa deCipdk^y'QbseqiüiáaT 
^le escm; como no vivifs^ leio^.^ 4ie iTateifcíiuino«f 
tívbadeaMpeclia;. 7 siendo .aa^a^^de ^aQM>Mberie f 
dominando á Cicerón» lo fmUó.í pwerne eff>Qpa4 
aidon con Clodio » y á atastS^ar , ooncrai^sr iXsérara* 
ron; ademas contra uodio mOcbos d)e; lo( i^rimard^ Y 
mejores ciudadanos) depomendo de soaiparí^rias^ da 
sQs siíplantaciones de testamentos» d0:«p$sqlKHtMii 
3r~de $m adulterios. J^icsilaTproditio iina^ wAwf0ije&9 
mo testigos de qne Oodio nabta tenida >t(afio! snfad^ 
nesto con la mas jovíeri d^ «us heroiafiaf AiíaotnÉl 
estaba enlazadrcon,el ihíatuo LuchIqi j^cartiaimiijr 
vnUda la opinión de.^bele.tetoía C09 W «tufe doa 
hermanas; de laa enaltes; jQreii9Ui.eMiaba>.'0a«ada^o^ 
Marcio Res, y Clodia con Mételo Celan Bábaola 
á esta el sobrenombre di&Ciiadraacia, fKmne nno 
de w» amantes, habiendo pñesla en itn^ bolsillo nnái 
fnesasde bronce , sebs-entid queriendo* lumclas pa«i 
sar por plata; y á ia motieda mas p^nc^Sadr bronce 
le llainabari cuadrante ;• y por e^ b^ralana era p<H$ 
la qneasas se hablaba dedbdio. Mas á pesar de to^ 
do ettáel pud>lo se puso entonces áfi parfetdn Clo^ 
dioy coafcm los testigos y^aeñsadores; por io cnal 
entrando en temor los fnks&r pusieron gntrdiis » y 
la ma^c parte echaron: ha tablas :CKui.hiS'latraá>bor-^ 
radas, pcónfisas. Sin embargo pareció ^ne ciranmaa 
los que AisolvUín ; y se dijo t sOnbien qne había inter-p 
^^enido soborno: asi esx{«eCiitiik^^ aaenSáAdoaeá loa 
juecesr vosotros 9 les difo, í^óü rntástd liabais pedido 
ktgpardíÉ para vueatrásegpridad ^ oq^ fgera.qne algiH 
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«o os ^ülhifÉel áiñtTo: GicéMé ; dlciínifote tknSú 
que sti testimonio no httbis ineiiecido fe álM jaeces: 
totes /le r^spciiidióv á mí me han trdáo veinte y do* 
co^eteUbsf Mf^e e^tos baf>si<fi> los que le hun con- 
denado r y a tftiote han creído treinta , porque so 
le han labsiielfo^hasm oúebaii^^ ledbidoel'dinero. C6^ 
sar'ytitfmádod^itio testigo, no declaró contra Clodio, 
iri di^bf que So tnügép fnese culpada de a<hikerto; $t«- 
taoqoe' la habiá tepudiádo ,• |K>rque et matrimonio de 
César defaia^eaftar puro, no ¡solo 'de la menor aoctoo 
fea 5 sino hisia de las s¿s{>echas. 
- [bbiendo salido'Oodio de aquel peligro , elegido 
Trftnino'dela {$tebe, al punto la* tomo con Cicerón; 
Mcitiñdo ylifói^iendo todos lo» negocios y todos los 
liombres contra él: porque ^octird ganarse á la nrn* 
cbednmbfe'don leyes popi^res; y á uno y á otro 
tlionstir^Ies- decreté grandes: provincias^ i Pisón la 
Moced^iH y i Gabinio la Sitia. A muchos de esca- 
sa fortuna los asoció i sus miras, y tenia siempre á 
íb i ladb^sdavos armador. De los tres que gosabañ del 
imayoir'ptedct entonces en Roma,' comoCraso csto- 
^tese^^ opéstcíon conCkeron'y le hiciese la guerra^ 
Pompeyo quisiese estar bien con' mbps, y César hu- 
biese de paWr á la Gaita con ejército , Cicerón se 
bajé i este, sin embargo de qoeen vez de ser su ami*^ 

Pie era iospechoso desde los sucesos de CatiHna , y 
roflónque- le llevase de legado á la provincia* Con- 
eedioselo César; y Clodio viendo que Cicerón iba á 
ponerse fnettt de sñ tribunado, fingid que estaba dis- 
puesto iá hacer amisntdes, y valiéndose de los medios 
de echarla culpa á Terenda de lo pasado; de ha- 
blar siempi-er de él ; de 'saludarle con afabilidad , co- 
mo pudtem hacerlo qulennb le aborreciera ni estu- 
viera indf^puemb con él; qúejindose secamente con 
palabn» benignas y amistosas , logró quitarle eo^ra- 
mente el mi^a, hasta el punto de desistir de supre- 
tesaioQ-itpo César V y vblver^ilmanejoidq los segó* 
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cl<i$ p6h&to$ ^ de 1^ 4«« .feseAtidpí Gé^ , ^iS áoimd^ 
á Clodio y apartó i, PoQipeyo entorament^dotCice^ 
son; 7 ajuí declátó coa. juiamcnto :apte:el ppebl« 
pureoerle me no. se babia dtdg ¡mu, y, Í¿f alíñente la, 
iñiicrte¿Leatak> y C^feg^ry no habieoda sido ante$, 
juzgados: porque eoieerael cargo 7^.e$ta^la a€Usecioi\ 
^ne á Cicerón se batáis.. Constituido poesi»o, y P^f*-^ 
segpido como tal, miido!^ yestido» y dejando cre-s 
cer el cabello, rodabf.ppr la ciudad implorafido lt> 
demencia .del pueblo^ Mas por do quiera se. le apa*, 
recia en todas las celles Clodio, . llevando cposigo. 
hombres idesyergonsadoa y tauevidps, que insultando^ 
á Cicetótt^lescasadamente por la siniacioa y tragct 
^a que se ineia, y^iitándple en mu<;ha^ qq^íoq» lo^ 
4o:y pt^as ,. se. empenatMiQ ea iqterrivnpir y.esto^ 

bax sus suplicas. ».;;*. . :, 

^ No obstante estos esfuerzos de Cl9!d$pV<^^ ^o^, 
el orden ecuestre neaidot también de vespdo, y hasQÍ 
veinte aU:)6Tenes le- seguían i dejándote crecer.elca-t 
ttílo , y. lacompMáodole eOi sns rnegosr. Congregada 
después el;Sei)ado/;90 ^1 p^jf to de.bacerdepfettr que^ 
se^nindiiraQilosTestidoiLlii 9|odo que en un duelo pu-i. 
bHcOí^Qomo lo repugnasen to% Cónsules, y Clodio corr< 
siese Qétk hombres: amados i la curia, se salieron det. 
cUamtichM deiosSena^CiMs^resgjfndf) s^srópas y moav 
tdúdose.jnitignados. v^fl^ se vif^^que. aq^eMriste 
gspííGto nOfeacQÍ(c$ uirjiíicompesionni ^^lrerau«|;^ea, y 
qnejem ptetífiOv, jí.^e Ci<:qronse fiíera dó»terrado,i 
¿^«e conrendiera.conjiis arjmasccmiClpdio, cecpr^ 
sié^ aquel á implorar el %W^iiio 4^J?QU9^peyx>, que.de 
iateot)0/se babia xecirado'^r.y^ndose. á Uppsesion quio^ 
ténia.jnnto al moaterAU^o^ Fara.esto;eny;ó primen 
fQ. á sn yerno PliiOn ,. á fi^ . de que. intercediese coi^ 
él; y d«spués.subi6el iousmoCiceroi). Cpando losu^ 
pó Jpompeyo no puda snfÓT,que se h presentara^ 
poseído' de una gran yer^nz^ , al considerar qf\^ 
C8c^Qn.fad^ia somnid0:SQ ^ repábii<^:por^jí)^rapT 
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des contiéiiditf y 7" le'IidHa sepviá^efi modos tmgií^ 
dos; péfósiiSffde yerno (teCésar, por complacer áes« 
n se oeséftténdióáeldebklo agradecimiento, y salién- 
dose poi^ óWm puerta, evitó 4a vitíta. Cicerón , aban- 
donado por ^ de esta moaera, y caredenda de arri- 
mo j ^Í6\ii\óí losGÓnsótés : de los coates Gabiniouet»- 
pre seie moitrd desafecto; pero Fiaon le hizo mejor re- 
dbimiento, ei^hortándole á sd^de-Romarsnstrayéa- 
dose de la violelicia y poder de Glodio^ y á Uevar 
re^{gtiád:dttaDte4a mndají&áde los tiempos, paca po« 
der sei^ otra ve^ el sisívad^ de la patria , puesta pcv 
itetinüdéá á ib en tales tarbadooes é incpmtiides. 
Oida pút Ócerdn e^tá respuesta, coofeieneid sobre 
k> hacedero con sus amigos , y Lóenlo era de dícta-^ 
men que ^o lié moViera^ péi^oe'veflo^ia; pero otroa 
le aconsejaban la fuga , en el concepto de que biso 
^festo i6('pildko 16 echarle ^^os^ luego que no po- 
nera águéátáir 4ás locuras y fníoies de Clodio. És^ 
fue el partido qué adoptó Óceron^ y salriendo al ca- 
pitolio Ja estatua de Mineipva que tenia trabajada en 
^sa Mich^ tiempo había , y ^á la qne daba gran ve- 
neraclM^ tToMiMgró ala diosá'cOaesta iMnripdon: 
á Minerva,' ^oleictora de Roma, palióse de algunos 
de sos ^m$góií fétá que k »»dW|«¡Daran , y: á 4a me- 
dia ncriphe !»(Hé de la ciudad >' haciendo «o idage á 
^iepo^ k Lii^^ia con deseo de-verse en la Kcilia. 
CdésiáD^yk^ iü klpo^de derto que había imUo» 
Gtodió híítí> kiáFCo^titráél-decread de destierrp y pío- 
mUlpit edíeto^ p6r d qué sé>lé vedaba d agua y d 
Ibegó,^ y^t^ñdbba qtié nadie to rédbiera bajo te>- 
éhado á qíMiéhíñi tntllas de Italia. A muéhos na les 
servía de détéi^iéiféste édicto'^afa dar muestras de 
Respeto á GiceMn^, p^tú^ckf^qxÚÁtle y para acon^MH 
fiarle; pe'fó'^ Hí ponió', ci^daíd de la Lacañia que 
ahora se-tíénki "^ibott , el sidHaoo Vibio , que había 
disfirumdo en. múéhatt oo^s de k amistad de Cfaxron 
y eneiconüiliidi^d^^ti habiáiskb nombnkdct pie-> 
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fecto dé «iMiik* j 06 le admitió «a ^kMáy y ióU 
le iodiciü osa poMsioftf á la que podría acogpi)S^; y 
Cayo Virgiftio» Preior de la Skilia» á qmn Cice- 
rón- había hecho también graodcs favores, le escribié 
que a<> 4ocara en aquella bla. Desconcertado en soá 
planes con esios descógenos, se dirigió á BrindU, y 
pasando de áUl con vienta hecho á Diff:aquio>xonio 
durante el dia. soplase viento xontrario xle mari re«i 
greso al. punto, y otra ve^ volvió á dar > la vela. Sm 
dice que en esta travesía , cuando ya estaba para sal<* 
lar ei< tierra, hubo i un tiempo terremoto y setíra^ 
da de laa aguaa del mar ; sobre lo qne pronosticaroar 
los agoreras que no seria largo su destierro, poraue 
aquellas eran señalesde mudanza. Visitábanle muchoe 
por afecto, v las ciudades Griegas coiiipetiaa una» 
coq otras en oemostradones ; pero á pesar ae eso siem^ 

Íre estaba desconsolada y triste, tentendo, com0 
>s enamorados , puestos bs ojos en la Italüs, y mos-* 
dándose .demasiado abatido y ton apocado ánima 
en aquel infbrtunio; lo-qoe nadie hábriaespecado de 
un hombre de su instrucción y doctrina^ que muchas 
veces rogaba á sus amigos no le llamaran orador smo' 
filósofo:, porque la filomíala habia elegido por oci»« 
pación , y la oratoria no la empleaba sino como tut' 
uisti:qa)ento útil •en- el jgóbiemb. . Detía asimismo qam 
la gloria era propia pam borrar en el alma, como si 
fuera una tintara, t(KÍo buen discurso, inoculando en' 
los que mandan todas las pasiones de la mucbediui»^*^ 
bre , eon la conver iticion y el trato , á no estar el 
hombre muy. sobre sí , para que cuando se entitgn 
i los negocios, tome si partb en estos >' pero no em 
tas pasiones y afectos que van con los l^egodos^ . - : 
- Cl<>d¡o ( iíiefto que alejó á Cicerón , quemó sus quia« 
tas y le. quemó la caife^ edificando en el sitio eltem* 
pío de. k libertad. Quiao vender asimismo su haden^- 
da, haciéndola pregonar todos los dtas, porque n^v 
díe se Ipiesbiimba á hacer postura. Tertihíe oon eston 
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kechof á. los del Seasdo f y asistida del Atút dtl p»- 
Uq, ya eosayado por él á la insolencia j al desen- 
freno > asestó sus tiros contra PompejO) empe^ttdo 
por desacreditar algosas de hs dispo^ones tomadas 
por él en el ejército* J^erdio con esto de su opioioo,' 
y ya se reprendía á si mismo de haber abandonada 
á Cicerón; por lo que arrepentido trabajaba por- to- 
dos medios «n procurar su vuelta por si y por sos 
amigos* Oponíase Clodio, y el Senado decretó que 
BÓ se daria curso á ningún negocio péblioo ^ .ni se 
apróbaria nada mientri^sno se acordase .k Toelta de 
CfoerÓQ. Euel consBladó de: Lentnlo toiiifó tal incre- 
mento la lición qoe los Tribunos dt la pldieiberoa 
lieridosen la. plaza » y Quinto , el hermano de iZi^ 
oeroU) quedó tendido eátre los cadávetes: por muer- 
tOi Empezó ya coa esto á desengañarse el' pueblo, y 
stendo el Tribuno Antonio Milon el primero qae se 
atrevió, á llevar al tribunal á Clodio por causa de vio- 
lencia pública, muchos acudieron á pc^^se al lado 
^ de Pompeyaj asi de la plebe como de las dodadea 
comarcanas. Presentóse con estos , y arreando á Cio^ 
dio de la plaza, dispuso que pasaran á votar losciu* 
dadanos ; y se dice que nunca se vio una vsotacioa 
del pueblo tan uniforme. Yendo el Senado á compe- 
tenpiacon el pnebb , decretó que se dieran las gra- 
cias á tedas ilas ciudades que hs^ian obsequiad á 
^keron durante su destierro, y que sus quintas y 
su -caísa y' arrasadas por Clodio, fueran de nuevo le- 
vantadas á expensas dd erario. Volvió Cicerón á los 
diez y sms meses de destierro, y fue tanto el gozo 
4& las ciudades , y tal el ansia y esmero que en reci* 
birle poman los Habitantes, que aun anduvo corro el 
mismo Cicerón cuando dijo que tomándolo en hom« 
bsos la Italia , lo había traído á Roma. £í mismo Cra** 
sor. qué había sido enemigodeO¿e«ísínimtes deldes- 
tietra, salió también entonces á recibirie y se recon" 
QUid.cDiuél,:eax9bseqttio., deeia, de<áa)>hifo foblio,' 
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qaft.'er¿ tmor'delor adiniraiSi)ie& de Cicerón. 

Habia-áua: corrido poco tienipo, y. valiéndose: de 
que (Diodio se-hiUale' fuera de.ía. ciudad » subió jClr 
ceaxtQÓñ algbii aconpañami^té al capitolio , y. echo 
poff el sueidé hizo pedazos las tahks tribunicias^ c^ 
crsux los registros 'de las operaciones de los THbyaOs* 
Increp61j3 sobre- esto Clodio; y cespoodiéndoIe^.Ot- , 
oeron que habia¡stdo costra :ley el 4}ue de. los patrir 
dos faobiéra ipasado al triba|)a<^ade la plebe > y <^t/e 
por tanto no deUa tener s^alor nada de lo hecho pof 
él 9 se ofencfíó de esta respuesta; Gatod y la contritr 
dijo, ño porque se pusiese de píacte de Clodio, ¿..de- 
jase de estar 4»d. con sus tropelías; sino por.uareceih 
le duro y«VHdlento que el Sehadet decsetase Íá>^r0r- 
•gaeion <k tantas 7 tales determinaciones y de^^eito^ 
entre los^e^se xKintaba el encargo. qu$ el núsi^^ar 
ten hábia:deseinpeñaído en Chipre y fiizanclo. .Desde 
eptoncesícbotenrócoa él Cicerón ckrtaJadisposiGipn» 
la cual sin embarco no pasónunca<áhecho'nii^u|kapjíi<- 
blicOy lií i^otra .cosa que á tramase co)fi cierta tibieza* 
. . .Sucedió deqxses que Mitón maitó á Clodio.;íy $}« 

giiéndosele cansa de tiomicidxOyXioxnbró por su derr 
nsor á Oceron. £1 Senado pQriediór:de qUe. f^^esi^ 
en riesgo unJiombre ilustre y altivo cotnoMilon^se 
jBoViera algún alboroto en la ciudad ^ permitió á Pooir- 
.peyó que presidiera este yotroajtjicios, proqürapdp 
tranquilidad al pueblo y seguridad i. los. jueces. Qijs^]^ 
-necio este aates det-dia la pls&a y todas su3 aveipidas 
-con soldados, y'Müón y recelando que. Ciceronitiiih 
bado con aquel nunca usado espectáculo 9 podrid «Ir 
tar menos feliz en su discurso > le persuadió qq^hi^ 
ciéndose llevar á la plaza en litera, esperara allí ti^aq- 
quilamente hasta que se hubieseO' reunido los ju^s 
y se, llenase la : audiencia. Mas él, á lo que p%j(e$^, 
no solo no era muy osado entre las armas, $in9,,qDa 
hablaba siempre en público con miedo , y con dii^^l- 
tad se vio libre de 1|| agiucion y. el temblor^ .ha^l» 
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que á fuerza de esta dase de cootleodat stt elocueo- 
cía adquirió firmeza y asiento. Aunosi, defendÜendo 
á Licinio Murena I acusado por Catotí , oon el em- 
peño de excísder á Hortensio, que habk sido muy 
a^aüdidoy no descansó un momento en tod» la no- 
che y y quebrantado con el demasiado estudio y la 
f&Ita de sueño y fue tenido por inferior á aquel. £a- 
tbnci^ pueS) «atiendo de la litera para la causa de 
Milco i al ver á Pompeyo sentado en el tribunal co* 
mo en un ejército, y toda la plasa al rededor llena 
-de resplandecientes' armas, .se asostó sobrjemanera, y 
con gran trabs^ pudo einpezar á habli^r, temblándo- 
-le todo el cuerpo y cton la voztentrboedrtada; cnando 
-el mismo Mitón asistió at ;qícío conairtóganeia y se- 
ireñrdad, sin haber querido dejarse crecet el cabello 
iii VMiwr el vestida oe duelo; lo que pateoe:BO haber 
sido 'la menor bausa de que se k condetiase. Mas en 
esta ocasión antes se acredito Cicerón de^ buen amigo 
-q^e de tímido y cobarde. 

• Hízosele del número de. aqnelba sacerdotes que 

'lós^Romanos llaman Augures en lugar de Craso el 

je^oñj después de haber este fallecido á manos de los 

* Partos. Tocándole después por Roerte en la distribo- 
cíotl délas provincias la Cilicia con .un ejército de 
doce mil Infantes y dos mil y seiscientos caballos, 

"^ embarcó pata pasar á ella; llevando también el 
encargo de reducñr la Capadocla á la sumisión y 
^obediencia del Reyt^Ariobarzánes» Compuso y ar- 
i^égló estos negocios' i satisfacción. de todos, sin ne- 
cesidad de recurrir á las armas; y viendo á los de 
<^i'da inquietos y desasosegados con el descalabro 
e'xpenmentado por los Romanos en la guerra de los 
•Partos y con las novedades de la Siria, los trajo al 
orden con usar de blandura en su mando. No recibió 

* don^s algunos aun de los mismos reyes , y quitó 
•¿ií«eno$ convites que eran de estilo en las provin- 

* c!«9. A los que le honraban y favorecían los obse- 
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quUba teniéndolos á su mesa y dándoles de comer,, 
no con lujo, pero tampoco con escasez j mezquin* 
dad. Su casa no tenia , portero ni nadie le vio tam- 
poco sentado ; sino qne desde muy temprano en pie, 
o paseándose delante de su cuarto , recibia á los que 
iban á visitarle* Dícese que no castigó á ninguno ig- 
nominiosamente con las varas, ni le rasgó la ropa, 
ni por enfado le á\]o una mala palabra, ó le impuso 
mnlta que pudiera injuriarle. Encontró que gran par- 
te de los caudales públicos habian sido usurpados ; y 
poniendo en ellos orden , hizo que las ciudades flore- 
ciesen , sin que por eso los que tenian aue pagar fue- 
sen vejados ni molestados , ni dejasen: de <:Qnservar su 
estimación. También tuvo qu^ hacer la guerra , der- 
rotando unos aduares de ladrones que tenian sus gua- 
ridas en el monte Amano ; con cuyo motivo fue de 
los soldados saludado emperador. Pidióle á esta sazón 
el orador Cecilio que le enviara leopardos deCiiicia 
para cierto espectáculo; y él, aludiendo con alguna 
jactancia á los hechos de esta guerra , le escribió que 
ya no los había en la Cilicia , habiendo buido á la ^ 
Curia incomodados de que á ellos solos se les hiciera 
la guerra , cuando todo lo demás estaba en paz. Al 
retirarse de la provincia pasó algún tiempo en Ro- 
das, y también con gran placer se detuvo en Atenas 
por el deseo de sus antiguos estudios. Trató pues á 
los hombres mas célebres de aquel tiempo por su sa- 
biduría ; saludó á sus amigos v conocidos ; y admira- 
do de la Grecia, según su soDresalteme mérito, vol- 
vió á Roma á tiempo que las agitaciones de la xepú- 
blica, como tumor próximo á rebentar, estallan á 
punto de romper en la guerra civil. 

Habiéndosele decretado^ el triunfo, dijo en el Se- 
nado que le seria muy dulce: seguir á César en la 
pompa después de hechas las paces ; y en particular 
daba consejos á César escribiéndole continuatoénte é 
interponia ruegos con Pompeyo , procurando templar 
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y apadgnar á ano y á otro. Mascnaodo ya llegó el 
caso dei rompimiento, y viniendo César cpntra Re- 
ina 9 Pompeyó no le aguardo ^ sino que abandono la 
ciudad y coq él mucbos y muy principales ciudada- 
nos : no babiéndose decidido Cicerón a esta fuga, se 
creyó que .iri>razaba el partido de César. Y no tiene 
duda que estuvo batallando consigo , y meditando 
mucho sobre á cual de los dos se inclinaría: porque 
escribe en sus cartas: ¿á qué lado me volveré cuando 
Fompeyo tiene para la guerca el motivo mas glorio- 
so y honesto-; pero César se ha de conducir mejor 
en esta terrible crisis , y ha de saber hacer mas por 
su salud y por la de sus aqugoa? de manera que sé 
de quien he de huir , ma^no ái quien me estara me- 
jor el acogerme. Escribióle en. esto Trebacio, uno de 
ios amigos de César , diciéodole que según el dic- 
tamen de. este, debia ser de su. partido, y entrará la 
parte en sus esperanzas; pero' que si por la vejez no 
quería correr peh'gro, podia retirarse á la Grecia, 7 
allí esperar tranquilamente los sucesos ,, apartándose 
de ambos; y picado de que ^ el mismo Cés^ no le 
hubiese escrito, respondió enfadado, que no .haría 
nada que:no correspondiese á su anterior conducta 
pública. Esto es lo que -se lee en sus cartas. 

Asi cuando César marchó á España , él al punto se 
embarcó para ir en busca.de Pompeyo ; y fue de todos 
muy bien recibido, sino solamente de Catón, quien 
le hizo graves reconvenciones por haberse adherido 
al partido de Pompeyo: porque decía que al lyismo 
Catón no.;k habría estado bien el abandonar el par- 
tido quejeligió ;de8de el principio ; pero que Cicerón 
podia haber sido mas útil. á :1a patria y á los amigos, 
si permaneciendo en Roina , hubiera tirado á sikar par- 
tido de los sucesos , y no que ahora neciamente y sía 
ninguna necesidad se había hecho enemigo de César, 
y se hábia; venido á meter en medio de tan gran peli- 
gro. Estasúbsorvaciones hicieron á Cicerpa mod¿ de 
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tm^dode pensar, j tamfcieni el no Hkberle' empleado* 
I^ompejro en nada de importancia; pero de esto últi- 
mo Á tenia la culpa con no negar que estaba arrepentí* 
do i con desacreditar las disposiciones de Pompeyo; 
eon Titaperar en las conversaciones todos sus proyec- 
tos , y con no poderse contener de chistes y btirlas pe- 
ssrdas contra los mismos goe participaban de su suerte; 
pues andando él siempre triste y con ceño por el cam- 
pamento , quería hacer reir á los que no estaban para 
ello; pero será mejor referir aqui algunos de aquellos 
inoportunos chistes. Presentó Domicio para que fue- 
se admitido entre los Gefes á uno que era militar , y 
diciendo para recomendarle que era hombre de ar-« 
reglada conducta y muy prudente:' ¿pues por qué 
no le guardas , le repuso , para tutor de tus hijos } Ce- 
lebrando algunos i Teafánes de Lesbos , que era en 
el eijército prefecto de los artesanos , por haber dado 
excelentes consuelos á los Rodios en ocasión de habeir 
pefcRdo so armada; ¿de qué nos sirve, dijo Cicerón, 
tiCBer Qti prefecto Griego? Llevaba regularmente Ce- 
sarlo mejor en Ids encuentros , y en cierta iñanera 
los tenia cercados; y diciendo Lentulo tener noticia 
de. que los amigos de César andaban cabizbajos: eso 
es de<?ir/ respondió Cicerón, que están mal con Cé- 
sar. Acababa de llegar de Italia un tal Marcio; y co- 
mo dijese que la opinión qiie se tenia en Roma era 
que Pompeyo estaba cercado: ¿con que has hecho 
tu Viage, le repuso, para asegurarte por tus ojos de 
tí es cierto? Diciendo después de la derrota Nonio 
que debían tener buena esperanza , porque en el cam- 
pamento de Pompeyo habián quedado siete águilas: 
eso seria tnuy bueno , le replicó Cicerón , si Kiciéra- 
inosik guerras í los grajos. Apoyándose tabieno en 
ciertos oráculos para sostener que Pompeyo seria ven- 
cedor : 91 ^ le ^ribspoñdió , con esa estratagema acába- 
mete de perder el campamento, 

Pada la batalla de F^arsaUa, en la que no se ha-r 
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lió por estar eáférmo, y habiendo huido Pompéyo» 
Catón > que habia reunido en Dirraquio bastiüiíes 
fuerzas de tierra y una grande armada , deseaba que 
Cicerón tomara el mandó ^ á causa de corresponder- 
le por la ley , estando adornadode la dignidad con- 
sular ; pero repugnándolo este , y huyendo eotera- 
snente de continuar la guerra , estuvo en mny poco 
que no se le quitara la vida , llamándole traidor Poin« 
peyó el joven y sus amigos, y desenvainando resuel- 
tos las espadas, á no haber siao porque Catón sepa-* 
so de por medíio y le sacó del pampamento. Arribó 
á Brindis, y alli se detuvo esperando á César, que 
tardó en llegar á Italia , por/haberle llamado los ne» 
gocios al Asia y al Egipto. Cuando supo que habia 
desembarcado en Tarento^ y que desde alli se dirigía 
por tierra á Brindis, le salió al encuentro, no sin al- 
guna esperanssa, aunque avergonzado de tener que ir 
á mirar la cara de un enemigo victorioso á presencia 
de muchos ; pero no le fue necesario decir ó hacer 
cosa que no le estuviese bien: porque César ^ luego 
que vio que adelantándose á los demás iba á recibir- 
le, se apeó, le abrazó y caminó hablando con él so- 
lo algunos estadios. Desde entonces siempre le tuvo 
consideración, y lo trató con aprecio: tanto que en 
el libró que escribió contra el elogio que de Carón 
habia formado Cicerón , le celebró este mismo opús- 
culo^ y tributó alabanzas á su vida, que dijo tenia 
gran semejanza con las de Feríeles y Teramenes. In- 
titulóse el escrito de Cicerón Caeon , y Anticatan el 
de César. Refiérese que siendo acusado Quinto Liga- 
rio por haber sido uno de los enemigos de César , y 
defendiéndole Cicerón, dijo César á sus amigos: ¿qué 
inconveniente hay en oir al cabo de tanto tiempo á 
Cicerón , cuando su cliente está ya juzgado tan de 
antemano por malo y por enemigo? Mas sin embar- 
go Cicerón desde que empezó á hablar movió ex- 
traordinariamente su ánimo, y habiendo sido aque- 
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U« oración mara/vSllflsa en la parte it excita ]as pa<». 
sioaes y ea la gracia de la elocución,, observaron 
todos queC¿sar modo mochas veces de color, y qw 
ae hallaba condiatídQ de diferentes afectos. Finalr 
mente cuando el orador llegó á tratar de la batalla 
de Farsalia, saagitadc» fue violenta hasta temblarle 
todo el cuerpo, y caérsele algunos memoriales de la 
naaao: de ihodo que vencido de la elocoencia absol- 
vió i Uoarío dé la causa. 

Desde áqodía época , hrf>iendo el Gobierno de-^ 
gen e ra d o en.mooarqnia, retirado de los negocios par 
Mióos, se dedicó á» la filosofía con los jóvenes que 
quisieron critivarla; que siendo de los mas ilustres 
y principales, por su trato con elbs volvió á tener 
en la. ciudad el mayor influjo. Habíase aplicado á e$^ 
ccibir y i tradodr.dsálóffios fibsófioos, trasladando 
á la lengua latina los nomores osados en la dialéctica 
Y la fisica : porque se dice haber sido el primero 4ué 
nttrodujo los. nombries de /tfifiii^Mi, catatfsisj éfip^ 
ca f cataitfsir y ademas átoma ,. ameres y quenon *j 
á lo menos el quemas los dio i conocer a IcsRoma*^ 
sos, osando de metáforas, y de^otras expresiones 
acoihodadas'con singular industfia y diligencia. Di-* 
bertíase coa poner á veces en ejercicio la gran facili- 
dad que tenia en hacer versos; ^oiessedice que cuando 
le daba esta humorada hacia en nna noche quinien* 
tos. Habiendo pasado Ui mayor parte de este tkmpo 
en su quinta Tusculana, escribió' á sus amigos que 
hacia, la vida de.Laertes , ó por juego y chiste , como 
loacostunibraba, ó por prurito cbjunbicion. de majti- , 
dó^ no nevando bien el retiro.r^Rana vez venia á la 
ciudad coraO no fuese para viritar á César ; y entona 
cti era el primero que stsscribia á los honores que se 



) • 



M ' Siinifica» testos nútsíbttgx vísíod "interior « as^nia» 
fleteaiaueatodelJ8seBso,€oÍD3práisión> átomo lo quéfir 
tiene .part^ y ^ vicio. . . ;. ; 
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le itctttéíaü y y qué d^cia alguna coaanoeva en el(H 

{¡io de sa persona y^de tus hedíos, como foe la re* 
atfva á las estatuas de Pompeyo^ qae Gésar mando 
kvatitár ^ colocar v-habienob sido aíites> derribada 
fotcfat dijo Cfceson i^ae C¿sar con este acto de hn-^ 
ftiánidad levantaba las estatoas^ de^ Pompey o , pata 
afirmar mas las sayasí." * ^ . < 

- ' Tenia pensado, segun se.dice^:escriUr la Hkto- 
ría romana, entretejiendo con' relia! ^n:^parte déla 
Orlega, y refcógicttdb todas rlasfUnhsr?^ relaciones 
^t ^corrían ; pei^o «finieron . á : íntpedirseio negocios 
y sucesos públicos ytprtradio&y efe *k>si abales la oía- 

Íor parte parece <qtíe se los «atra^O'^pior su gusto, 
^que en prfaner kigaf repBdio'á'^ imiger Teren- 
cía por no haba? hecho cuenta de. él:i¿úf ante la guer* 
ra, hasta el* punto de haberleí>defadbb marchar sia 
nada de lo que néeesitaba para el viagé, y pórho 
haberle dado muestras nihguhas de aprecio y amor 
cuando regres<5 á Italia :. piús^halnéndose detenido 
macho tiempoen:.6r4iidls, 00 pasdi^erle; y áJa 
hija cuando fue w^Xq- dio psira un camino tan largo 
lasi prevenciones 'jr'jáGómpañamiento que eran copres* 
pudientes á una íoTtode su halidad ; y sin embar-* 
^o le dejó la casa'vaqía^y desprovista' de todo y sobré 
fiaber contraído mndhas^ ygraides deudas, 4>orqQe 
esta3 fueron laf eausasntási honestas qué se- pnefesta-* , 
^Otí para e^é divordo* Negábalas^ Terencía , y el 
mismo Cicerón fue <^uien mejor hizo 5U apol^ía, 
casándose de allí k\ pooo con una! doncella,- s^on 
Terencia lo hizo correr j. prendado des» figura; pero 
«egiin escribió Tiíón.,'Jibertb de Cicerón , por'n^ira 
^ >mejorar su- casa y pagar; sus deudas* Porqué aqué« 
íldPjó-vW ewi ínujir *ic^, y Cicerón que tenia si» he- 
rencia en fideicomiso, por este medio la conservo en 
tsu poder. Gomo idiabiiose pues ^raodes suniufó, «us 
«amrigps y deudo^ .rl^siíjodu jeron á qu&: en 'juñft ''edad 
ya impropia se casara con aquella- mbcitav-y^^se U-- 
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brara de los -acreedores^ echando mancr de sos bie-¿* 
nes;.peio. Antonio ^hacienda; mención de esce casa- 
miento ^en";sos oraciones Cpntira las FUipicas , dice 
qoe ech6^ dersa lado á una muger en cnya compaáía 
se había "hecho viejo, motejándole con gracia que 
liabia sida un hombre que se había estado metido en 
casa ocioso 7 sin hacer el 'servicio militar. Después 
de este casamiento , á poco tiempo de él^ se le ma^ 
rio de sobreparto la hija casada con Lentnlo, con 
quien se habla, enlazado despnesr de la muerte de Pi- 
són , sit primerrmarido* Axradieron de todas partes los 
filósofos á'dar consuelo á Cicerón, tan sentido ^or 
]a moei^te de la hija^ quc^ i:«pudi6 á sn nueva espü-« 
sa 9 por pareéerie que se había alegrado de la áiuer- 

te^d&Tnliff. 

" ^Estos'iiiecbn los sucesos domésticos deCíoeroi}) 
el ciial. ninguáa: parte (tuvo «n la conjoracioo para 
la muerte de César, no obstante ser uno de losjma-* 
yorcs amigos' de Broto; hacérsele insoportable el. es^ 
tado en quer hablan venido á paiar las cosas, y pa<^ 
xecér:qoe^ deseaba el restablecimiento de la rep^bli* 
ca como el ^e^/mas; y[es.qne los conjurados habían 
temido á iu carácter falto dé valor, y á aquel : des- 
graciado tiemipo , en que aun los mas firmes, y mépt 
constituido» li2¿£aii perdido> la lesolucLon y osadía^ 
Bgecitado ói^L hecho por Bruto y Casio, como 
los'amigGs:dei<!)ésar se ^oíiukuasen , y volviese áre-^ 
nacer elmiede de que la ciudad cayóse otra vez en 
la guerra- d^il^ Antomo^V^qjtre^era Cónsul , congregó 
el Senado, y habló brevemente de concordia;., pero 
Cicerón, extendiéndose ma& acerca de lo "que las cir- 
cumtaddas^esgigian, persuadió al Senado á que imi^ 
tandoloxjue bn caso Igual se había hecho en Atenas,' 
publicase una amnistía con «motrfDD de k>:ocmrido 
con César, y 4 Cásio j Bruto les asignara «pcovin-^ 
cías* Masxstoino sirvh^ de nada, porque ^Ipueblo^ 
queya'{)0£ &¿ •mismo; se. habiaipovidp á>CQi¿^ásioa 
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oíando riá que pasaban por la pltxa. el cadáver , y 
Antonio le. mostró latáaocade César llena de san- 
gre y acribillada á.puñakdas, furioso y ciego de 
sra, en la misma plaza anduvo buscando á los jnata- 
dores y y con tizones encendidos corrieron nnidios i 
las casas de estos para darles fu^; y aunque de 
este peligro se salvaron con guardarse y prec a verse ^ 
teniendo otros muciios no menores que él» tuvieron 
que abandonar la ciudad. 

Esto dio osadía: ¿Antonio, y si ¿ todos infun- 
dió temor , pareciéndoies que usurparía, nna autori- 
dad monárquica y maciio Inayor se le canso á Cice- 
rón: porque viendo que el poder de este en la repú- 
blica había adquirido fuerza, y sabiendo que era del 
partido de Bruto , abiertamente se, mos&raba inco- 
modado con su preseñca? ademas de -que siempre 
estaban recelosos el uno del otro por la aeseme|anza 
de su conducta y por sus antiguas disensiones. Te- 
meroso pues Cicerón >. intento primero pasar de le- 
gado con Dolabela á la Siria; pero habiéndole ro^^ 
do los que después de Antonio iban áüerCóosnleSy 
Hircio y Pansa , varones de iptohidvíé j amantes de 
Cicerón, que no los abandonase^ pues le ofrecian 
^Mrimir á Antonio si. ¿i se quedaba; ;ao. creyéndo- 
los del todo , ni tampoca dejándolioftÜe creer, no 
hizo ya cuenta de Dolabela; ydiciendo:áHirdoque 
se iba á pasar el estíoi en Atenas , y qne asando hu- 
biesen entrado en sü cargo volvería^ fiin> mas auto- 
rización se dispuso pata aquel viage.iHubo deten- 
ciones en la navegacionv: y llegando de^de Roma 
nupvos rumores cada día i medida dersu deseo: que 
eñ Antonio se notaba gr^ide mudanza^;.qtté todo lo 
hacia y disponia por medio del Senado; y que no 
faltaba otra cosa que su presencia para que los ne- 
gocios se pusieran en el mejor orden , r^cendiéndo- 
$e á sí mismo de sus: ceaelos y temores', regce&5 otra 
tez á Roma^ y lo que es por lopronto no^le salie- 
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roa vaáal SDteSpípránzas: porque fue tanto el gentío. 
que coa el goato y ^ <Í€^ s^^ió ^ recibirle^ que 
casi se consumió todo el dia á la puerta en abrasos 
Y salutaciones. Mas al dia siguiente congregando An^ 
tonio el Senado , y pasándole aTiso» no concurri¿i 
sino que se quedó en cama» excusándose cpn que 
estaba fatigado del viace; {>ero á lo que parece lo 
que verdaoeramente lo detenia era el temor de algu* 
na asechanza» por cierta indicación y sospecha que 
se le habia dado eii el camino. Antonio se mostró 
muy ofendido de esta calumnia» ¿ iba á enviar sol- 
dados con orden de que lo trajeran ó le quem^an 
la casa; pero instándole y rogándole muchos» se 
convino en que solo se le tomaran prenda». De alli 
en adelante se pasaban de largo cuando se encontra- 
ban sin decirse nada el uno al otro » y estaban en mu« 
tuas sospechas: hasta que habiendo llegado de Apolo-* 
tiia César el joven, admitió la herencia del otro Céf 
sar » y por veinte y cinco cuentos de dracmas que 
Ai^tonio tenia en su poder de los bienes de este se 
indispuso con ¿1. 

En consecuencia de esto Filipo» que estaba ca- 
sado con la madre del nuevo Cesar» y Marcelo con 
la hermana » habiéndose dirigido con aquel joven á 
Cicerón, se convinieron en que se prestarían mutua- 
mente» Cicerón á este en el Senado y ante el pue««. 
blo el poder que nace de la elocuencia y la política; 
y este á Cicerón la seguridad que dan las riquezas 
y las armas; pues ya tenia aquel joven á sus órdenes 
no pocos de los qoe habian hecho la guerra con C¿« 
sar : ademas de que se tiene por cierto haber entra- 
do Cicerón con im vivo deseo en la amistad de Cé- 
sar. Porque, según parece , en vida todavía de Pom? 
pfyó y Julio César se le éguró en sueños á Cicerón 

Se llamaba al capitolio á >aIgunos hijos de los Sena- 
res, con el objeto deque Júpiter designara á und 
de ellos .por caudillo de Roma; que .los ciudadanos 
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estaban 'enrgrifide-especcacion al rededor del tem^ 

Elo ) 7 aquellos niños en toga pretexta sentados á 
i puertai Abrióse. esta repentinamente, y los nigos 
se fueron levantando de uno encuno, y dieron Iz 
vuelta al rededor de ia estatua del Dios , qne lú% 
estuvo piicando atentamente , y los despidió descon- 
tentos; mas luego que este se le acercd, alaigó la 
diestra y dijo*, if Romanos , ^ste dará fin á la guerra 
dvil » sieqdo vnestró caudillo.*' 

: Habiendo pties tenido Cicerón este ensueño^ se 
dke que retuvo y conservo viva la imagen del ni- 
ño , atmque'no sabia qui¿n era; pero hat;»iendo ba- 
lado «1 dia siguiente ai campo de Marte cuando los 
jóvenes volvían de. egercitarse, este fue el primero 
que' vio cual en el sueño se habla ofrecido á su ima- 
ginación, y admirado le preguntó quienes eran sus 
padres. Era su padre Octavio , no de los mas ilus- 
tres, y stt mad^eAcia, sobrina de César; por lo 
que nO' teniendo este hi^os, le dejó por sn testamen- 
to sa <habienda y ^ú casa» -Desde entonces dicen que 
Cicerón veía con gusto á este niño , y le mostraba 
afecto', y éi cprsespondia á sus demostraciones , por- 
que hacia también la casualidad que habla nacido el 
año en qué Cicerón fiie' Cónsul. ' 

Estas eran las causas quepébücamente se daban; 
ípero al principio el odio á Antonio , y después su ca- 
rácter, qué no podia resistir á lá ambición,* fueron los 
verdaderos mottvos que le unieron á César; creyen- 
do que ganaba para la república el poder* de este; 
pues se le prestaba tan dócil y sumiso que le llama- 
ba padre. Disgustaba esto de tal ínañera á Broto, 
que en sus cartas á \Aticose queja agriamente de Ci-* 
eeron, á caiRa desque adulando á César por miedo 
de Antóifío, 'eradaro qné en vez de procurar liber- 
tad parada p^Tnríd', solo buscaba para si un señor mas 
benigno' y htítbano. ♦Masar pesar d^ esto Bruto se 
Uevo consigo íallil» jo de Cicerón, iqne se fa^Uaba ea 
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Afeóos .oyendo Jas Jtwkbes de'lp^ifii^sdFos^ y dán^ 
fióte iii{indo'^ le, ti0biifí)9igu<ios ettcasgos «que 4e$em>4 
peño GOfljel- Qtf)tíru4itt<o. Llegó* patoficesiio snxnp 
^QlR/QIOftvel ppd^r.dc Cicoroii; y>^hitendo.al caba 

obligo i »Jir>d^ Jftotiidad.^ cnvisnáoÁ^ps^ábsCófi^ 

sidí^$i¡¡f^ yj^aosa. á:haoerle lar ¿aQnKr.;.iy) obturó 

4el S^f^dO que decretan i Gésec dar fád:ef y todd 

«l.a]>»f|t9: imfucatojdo^icomo que combatía por k 

J^^tmLrMiks Qojto.i^en^o Auténiot^iy^araertosiendci 

gii^9,4ai(ü>s Cóastdksi^ ¡todo et.po^r^firacuinukse 

en'Géfiar, lemifildd i¿l:&nadó. íjUn/jmoA á qmea 

toa 'depídidaoséiiter faYoqeda la foctbim), j trato dd 

apafiar^de él las ¡tropai ton hoamtshyi oon dádivail^ , 

yr debilitar >a5i ' su ^^¿det^ . faAfo et pcttessto ide que -h 

sepóbli^a Qo -fiegesbabávde de&nsbr^^tioa tex^qúe 

i^fiipoto habta->:bQÍdoi><'iFemió cénueatd Gésar^ry ei¿i 

yió ^fiúcn rogara ilyipersiiadier&ájCibérQn (jane pto^ 

purara ^raaoiSposijttoieds el.Coosakdo; y oíspusiehá 

derfodo ooma la^ pafiectese » apoderándose^de la aú¿ 

toridad , y tomando bajo su direocioe á aquel jovení| 

qtti^.solo ap^éeioia- ad(piirir alguu nombre y gloria. 

Confesoel mismOijCá^ que temiendo verse arruif 

s^do-^ j coasíderáadose en peli^o da que le deja-* 

tm solo y ecbó amitp en tal apuro de la ambi^on dt 

Ciclos» moviéndole á que pidiera ^ el X^nsulado^ 

en .el: concepto de que él le oam todb iavor y au* 

xUio». -^ ■ » > 

Enloquecido' entonces y sacado de tino Cicerón^ 

un aúdano por, aquel mozo^. y engañado^ para qiie 

le^ayadafra en los.«omicios,.y le pusiera; bi«n con ei 

Seha.dQ/ desde' luego incurrió en laTrep^rension dt 

^us. amigos; y á bien poco conocidél mismo que st 

^bla perdido 9 y habia hecho traición >á la liberta^ 

de la patria: porque luego que aquel ¡oven vio taa 

acreditado su poder , y se posesionó del Consuladc^ 

ü punto dio de mano á Cicerón; y hecho amigo de 
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Antonia jr^Lefudo, jimafido eo'cAié él pcNkr de los 
tn$f parcié coa dios k abtovidad, como pudiera 
haber pastido una posesión. Kíoscribieion de muerte 
sobre doscientos' ciudadanos; rienda ia proscripción 
de Cicerón iá que produjo entre; «l|oi los mayores 
altercados: por Cnanto Antonio tiA se daba á parti-* 
do sino mona el primero ;• Lepido se adhería á An« 
tonio', y. G&ar se xiponta á ambos» Tuvieron ellos 
solos sobre esto juntas reservadas cerca de Bolonia 
por ^res :dias , reuniéndose en un ^tio próximo al 
eampameato , ¡cercado del rio; Díeese ^tít habiendo^- 
se César manfeirido firme xa la 41d por Cicciron los 
dos primei^os dlas^ cedió por fin ai tercero, aban- 
donándote traidoómente. La composicioB y com- 
píensacion fue defsta manera: César hizo el sacrifi- 
cio de CtoeroR^ Lepldo elide su hermano Paulo; y 
Antonio el dé Lucio César , que- era sio. suyo de par- 
te de madre* Hasta este ponto la ira y el íbr<» les 
hizo perder la ra^on , no dejando idndaí de que el 
homjbre es la mas cruel de todorrlaii fieras , cuando 
^ las pasiones se une el poder. ^ 

Mientras esto pasaba , Cicerón residia en 9urcam-> 
pos de Táscuio, teniendo en su<ompañia á^u her- 
mano. Luego que supieron las proscripciones, deter« 
minaron trasladarse á Astur, posesión litoral del 
mismo Cicerón , y desde alli pasar á la Maoedonia 
á ponerse al lado de Bruto, porque las voces que 
corrían eran de que se hallaba con fuerzas superior 
' res. Caminaban en literas muy abatidos con la pesa- 
dumbre; y parándose en el camino, puestas las lite- 
xas una en par de la otra, se lamentaban juntos de 
su suerte. £1 mas desalentado era Quinto, á quien 
«fligia ademas la idea de la falta de prevenciones; 
porque no habia tenido tiempo para tomar nada en 
casB, ; y aun Cicerón era bien poco lo que consigo 
llevaba. Parecióles pues que seria lo mejor apresurar 
Cicerón su fuga, y que Quinto se volviese para pro- 
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▼onrse ea oísa de lo aecesario. ^Asi se detentiio¿; y 
abiazándosa uno á otio:^ entre sollozos y lameatos 
^ despidietoa; y Quinto ^^ denaaciado vilmeate d* 
iilli á pocos días por sus esclavos i ios matadores; 
recibió de «stos la muerte ^ y con ¿1 su hijo* Cice^ 
^ron, coaducidoáAstar» yjenoéatraodoalitimbarcQy 
jsubió eoéi tiLpuntOy y á vela navegó liasta Circe-*- 
yos. ahí, .quetiendo los pilotos* hacerse otra vez al 
joar^jó por temor de la iiavegscioa, ó por no haber 
•perdido éotattfliente laconfianzuiea Césárv saltóen* 
4ierra ) y aádwo por/diacienoestacBos, encamifíin'^ 
dose á'Komá; pero con noeñriis dudas mudó de pro-» 
pósito» y se dirigió otra, vez hádia el mar. Cogióle 
la noches y la pasó eo fas -máyóces dudas y aflicdd^ 
nes sid saber que partido tomiar: tanto qoe It^gó i 
resolver introducirse secretamente en casa de César, 
,y dándose^ si mismo muerte. ante el ara, concitar 
-contra él la ira de tos dioses;, pero le retrajo de esta 
idea el temox.de los tormentos, si por áocíáemcUi 
•echasen mano^ Ocurrieron!^ xitros muchos pensá-^ 
niientos, mudando de dictamen i cada punto, y por 
fin volvió á ponerse en manos, de sus esclavos para 
que por mar le llevasen á Cayeta-, donde cenia jx)*- 
sesiones y un asilo excelente en él estío , cuando los 
vientos etesias ^soplan .dulcemente ; habiendo en aquel 
mismo sitio un templete de Apolo sobre ¿I nsar. Le- 
vantáronse de este muchos cuervos, que* graznando 
se dirigieron al barco de Cicerón cuando ie impe^ 
lian á tierra con los retrios;. y colocándose en la an-* 
tena de una y otra parte, unos graznaban, y otros 
picoteaban los cabos de las maromas: señal que á 
todos pareció; funesta. Saltó poes en tierra Cicerón, 
y marchando á la quinta se acostó para descansar. 
Muchos de los cuervos se posaron en la ventana 
V graznando desconcertadamente; y uno de ellos, ba-* 
]ándóse al lecho doode Cicerón reposaba con la ca« 
.beza cubierta I le desatapó la cara, retirando suave- 
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neiite' la ropa con el pioo. Lo& escirros que esto 
ü^iexeO'tbvieron á menos el .ser tranqnibs espectado- 
res de. Ja muerte desnrseñpr, y que.uiiK-fiera'|e die- 
ra auxilio, 7 cuidara devél cuando ifl^srameme era 
maltratadot, y tiles* nO(^ l^iciesen nada^para- salvarle; 
poif lá quéiya rc^áadole, y <ya poméndole por fuer- 
za en la. litera , vofarieroniá conducida iiácía el mar. 
Xiegaroo en etftoii» n^tadores , que. eran el Cea- 
tuxhm «lerepío y el Tribuno Póptlio<; i í qpien ha- 
\Á2L d<&pdido.*(^eron::en cadsa::.'de f«T^ tra- 

yendo cottsigo 'algunos minisíxas. ConN^lrabíesen en- 
contrado cerrada^ Ja» ^ucartas y las qu^raníavon ; y 
#0 eaoDotfaodo i£^ron,'ni dánddbstnocicia nin- 
guna de 1^ ios queuiBvfaibian qneda^o^^ ^ reiereque 
jpn mt)aiielo, educadompor iCiceoon eU' lafr- letras y 
ciencias Jiberalesy^iqne era libefüycde^ hermano 
Quinte», Uamado filólogo ,'. dijo ^al Sribooo que la 
litera macehaba por fas oalles sómbreadaif ¿o& arbo- 
ks hádaxl mar; con lo que el TributtOf'dió ^á cor- 
r^r^á fomar la salida^ pero ^sintieiidooásste tiempo 
Gip^on.que Herencio se acercaba coirieodo por el 
caá)ího que IleTabaf mandó á los esclavos que pata- 
sea alU la litera, ^tonces lievándoset, como lo te- 
nia de^ costumbre, la mano izquierda á la barba, mi- 
ro de hito en hito á los: matadores, teniendo el ca- 
bello crecido y de^reiíado, y mny.denúidado el 
semblante con la demasiada agitación y angustia, de 
manera, que I^s mas se cubrieron el rostro al ir He- 
reaip á -darle el golpe,' fatal; y se ile^dió habiendo 
alargado el mismo Cicerón el cuello desde la litera. 
Tenia entonces la edad de sesenta y cuatro años* Cor- 
tóle por orden de Antonio la cab&ía y las manos 
con que habia escrito las Filípicas: porque Cicerón 
intitftió Filípicas las oraciones que escribió contra 
Antcinio; y hasta d dia de hoy aquellas oraciones 
.conservan este nombre* 

Cuando estos miembros fueron trai<ios á Roma^ 
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áe liailaba Antonio celebrando los comicios consula- 
res, 7 al oír. la relación y verlos, exclamó r ¡ahora 
que no haya mas proscripciones ! y la cabeza y las 
inanos las hizo poner sobre lo que formaba bárandi- 
ilá en la tribuna: (espectáculo terrible para los ko- 
leíanos ! en el que no tanto era el rostro de Cicerón 
lo que Veián , como la imagen ael ánimo de Anto- 
nio ; el cual tuvo sia embargo en, estos sucesos uit 
sentimiento laudable , que iue el de haber hecho en- 
trega del liberto Filólogo á Pomponia^ muger dé 
Qumto. Esta j luego que le tuvo en su poder, ade- 
fnas de otros castigos con que le atormento , íe fué 
Cortando poco á poco las carnes, lais asój y se las 
I1Í20 comer : porque asi es como lo refieren algunos 
historiadores; aunque el libertó del mismo Cicerón 
ÍTiron ni memoria siquiera hace de la traición de Fi- 
lólogo. Se, me ha asegurado que algún tiempo des- 
pulí entrando César en la habitación de uno de sus 
nietos, lo encontró con un libro de Cicerón en la 
mano f y. que^ asBStadp trató de ocultarle debajo dé 
la ropa; que advertido esto por C¿sar j le tomó , y 
habiendo leido en pie una gran parte de él , se le vol- 
vió á aquel joven ^ dieiéndole 3 varón docto , hijo mio^ 
Varón docto ». y muy amante de su patria. Foco más 
adelante venció César i Antonio , y siendo Cónsul^ 
nombró. por su colega al hijo de Cicerón ; en cuyo 
consulado hizo el Senado quitar las estatuas dé An-^ 
tonio, anuíó todos los honores que se le habían con- 
cedido, y decicetó que en adelante ninguno de la fa- 
milia de los Antonios pudiera teneír el nombre de 
Marco. For este medio parece que una superior pro- 
• yidenci9 reservó para la casa de. Cicerón .el fin del 
fatigo de Antonioi 
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COMPARACIÓN DB DEMÓSTfiMES Y CICERÓN. 

Acerca de Démostenos y Cicerón lo que dejamos 
escrito es cuanto ha llegado á nuestro conocimiento 
que sea digno de memoria , y aunque no es nuestro 
ánimo entrar en la comparación de la facultad de 
decir del uno y del otro ^ nos parece no debe pa- 
sarse en silencio que Demóstenes cuanto talento tu- 
vo, recibido de la naturaleza y acrecentado con el 
ejercicio, todo lo empleo en la oratoria: llegando á 
esceder en energía y vehemencia á todos los que com- 
pitieron con ¿1 en la tribuna y en el foro; en grave- 
dad y decoro á los que cultivaron el género oemos- 
trativo , y en diligencia y arte á todos ios sofistas^ 
Mas Cicerón, homore muy instruido, y que á foerw 
za de estudio sobresalió en toda clase de estilos, no 
'solo nos ha dejado muchos tratados filosóficos al mo- 
do de la escuela Académica, sino que'aun én Jas 
oraciones escritas para las causas y las contiendas del 
foro se ve claro su deseo de ostentar erudición. Pue- 
den también deducirse las costumbres de uno y otro 
de sus mismas ora.ciones: porque Demóstenes, aspi- 
rando á la vehemencia y á la gravedad ,• fuera de to- 
da brillantez y lejos de chistes , no olia al aceite» 
cómo le motejó Piteas , sino que de lo que daba in- 
dicio era de beber mucha agua ; de poner sumo tra«- 
bajo , y de austeridad y acrimonia en su conducta; 

Í Cicerón , inclinado á ser gracioso y decidor hasta 
acerse juglar , usando muchas veces de ironía en los 
negocios que pedían diligencia y estudio, y emplean- 
do en las causas los chistes , sin atender á otra co- ' 
sa que á sacar partido con ellos ^ -solía desentender-^ 
se del decoro: como en la' defensa de Celio, en la 
que dijo: muo ser extraño que entre tanta opulen- 
»cia y lujp se entregara á los placeres: porgue no 
f» participar de lo que se tiene á la mano es ana lo- 
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f» cura ; especialmente cuando filósofos muy afama-- 
M dos ponen la felicidad ea el placer.'* Dícese que 
.acusando Catón á Murena, le delendió Cicerón sien- 
do Cónsul; que por mortificar á Catón, satirizó lar-- 
gameate la secta Estoica, á causa de sus proposicio- 
nes sentenciosas^ llamadas paradojas, causando esto 
gran risa en el auditorio^ y aun en los jueces; y que 
Catón sonriéndosb dijo sin alterarse á los circuús- 
tantes: ¡qué ridículo Cónsul tenemos, ciudadanos! 
Parece que Cicerón era naturalmente formado pa- 
ra las burlas y los chistes, y que su semblante mis- 
mo era festivo y risueño; cuando en el de Demos- . 
tenes estaba pintada siempre la severidad y la me- 
ditación ; á las que entregado una vez, no le fue y^ 
dado mudar: por lo que sus enemigos, como diqe 
él mismo , le ílaniaban molesto 6 intratable. 

También se ve en sus escritos que el uno no to-^ 
caba en las alabanzas propias sino con tiento y sin^ 
fastidio , y solo cuando podia convenir para otro ña 
importante, siendo fuera de este caso reservado y 
modesto ; pero el desmedido amor propio de Cice- 
rón de hablar siempre de si mismo descubre una 
-insaciable ansia de gloria: como cuando dijo: 
Cedan las armas á la docta toga, 

Y el laurel triunfal á la elocuencia: 
Finalmente no solo celebra sus propios hechos , sino 
aun las oraciones que ha pronunciado ó escrito , co- 
mo si su objeto fuese competir juvenilmente con los 
oradores Isócrates y Anaxmíenes; y no atraer y di- 
rigir al pueblo Romano , 

Grave y altivo , poderoso en arflías, 

Y á sus contrarios iracundo y fiero. 

Es verdad qué. en los que han de gobernar se nece- 
sita la lelocuencia; pero deleitarse en ella, y saborear 
la gloria que procura , no es de ánimos elevados y 
grandes. En esta parte se condujo con mas decoro y 
dignidad Demóstenes; quien decía que su habilidad 
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no era mas qué una práctica, pendiente aun de la be^ 
nevolencia de los oyentes ; y que tenia por ilibera- 
les y humildes, como lo spn en efecto, a los qne ea 
ella se vanaglorian. 

La habilidad para hablar en piSblico é Influir por 
este medio en el gobierno fue igual en ambos , has- 
ta el extremo de acudir á valerse de ellos los que 
lerán arbitros en las armas y en los ejércitos: como 
de Demóstenes , C^res , Diopeites y Leostenes ; y 
de Cicerón, Pompeyo y César Octavio, como este 
lo reconoció en sus Comentarios á Agripa y Mece- 
- ñas. Por lo que hace á lo que mas descubre y saca á 
la \Mt i^ índole y las costumbres de cada uno, que 
es la autoridad y el mando, porque pone en moví* 
miento todas las pasiones, y da ocasiona que se ma- 
nifiesten todps los vicios , a Demóstenes no le cupo 
iiada de esjto, ni tuvo en que dar muestra de sí, no 
habiendo obtenido cargo ninguno de algún viso , cof 
mo que ni siquiera fue uno de los caudillos del ejérr 
eitQ que él mismo hizo levantar contra Filipo. Mas 
Cicerón fue de Cuestor á la Sicilia y de Procónsul 
á la Capadocia ; y en un tiempo eñ que la codicia 
andaba desmandada^ y estaba recibido que los que 
iban de generales y caudillos, ya qup el hurtar fue- 
ra mal visto, se ejercitasen ^n saquear, no vitupe-r 
fando por tanto el que tomasen ,^ sino mereciendo 

fjr^ci^s el que Ip ejecutaba con moderación ; di<5 ilus- 
r^s pruebas de su desinterés y desprendimiento, y 
también de su mansedumbre y probidad. En Roma 
mismo siendo-j^onsul en él nombra , pero ejefcien- 
do en !í realidad autoridad de Emperador y Dicta- 
dor con motivo de la conjuración de Catilina , hizQ 
verdadera la profecía de Platón de que tendrían las 
ciudades tregua en sus males, cuando per uqa feli:; 
casualidad un grande poder y una consumada pra- 
¿lencia concurriesen en uno con la justicia. La fam^ 
^ufpa % Demóstenes de haber heciip vena| la elo- 
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coendú f escribiendo secretáínéhte •offtdónes'pari 
Formion y Apolodoro en négecib éñ que ef an con*¿ 
tr^ios; y le desacredita por haber percibido* dírie^ 
re del' Rey , y por haber sido condenado á caása de 
lo ocurrido con Harpalo. Cuando quisiéramos decir 
que todo esto fue inventado por los que dscribieron 
centra é\, que no fíieron pocos, todavía no tendría-^ 
mes medio ninguno para hacer creer que no háblá 
visto con OJOS codiciosos los presentes que por ob- 
sequio y honor le hadan los reyes ; n! esto era taifit-» 
poco de esperar de quien daba 2 logr^^re él do*- 
mercio marítimo 5 pero en cuanto á (^ejron ya- f e-^ ' 
nertios dicho que habiéndole hecho ofertas y rue- 
gos para que recibiese presentes, los Sicilianos ctwn- 
do fué Edil, el Rey de Cépadocia cuando estuvo' de 
Procónsul I y sus amigos al salir á su destierro^ los 
resistió y repugno en todas estas ocasiones. 

De los destierros, eLdel uno fue ignominioso^ 
teniendo que ausentarse por usurpación de caudales; 
y el del otro fue muy honroso , habiéndosele atraí- 
do por haber cortado los vuelos á hombres malva- - 
dos, pest^ de su patria: asi del uno nadie hizo me-;- 
moría después de su partida ; y por el otro rmdó el 
. Senado de vestido , hizo duelo público ^ y resolvíd 
que no se diese cuenta de negocio ninguno hasta ha- 
berse decretado la vuelta de Cicerón. Mas por otra 
parte este en el destierro nada hizo, pasándolo tran-» 

Güilamente en Macedonia; pero para Demdstenes el 
estíerro vino á hacerse una de las mas ilustres épo- 
cas de su carrera política; porque trabajando en 
unión con los Griegos , como hemos dicho , y ha- 
ciendo despedir á los legados de los Macedonios, 
recorrió las ciudades, mostrándose en un infortu- 
nio^ igual mejor ciudadano que Temístoeles y AU 
cibiades. Restituido que fue volvió i- su antiguo em- 

Íeño, y perseveró haciendo la guerra á Antipatro y 
>s Maaedonios. Mas á Cicerón le echó en cara Le-» 
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47o fiauF4 m bem o^rBKss r cigsroit. 
jib ^iú Senado qoe pietendiendo César se le per- 
mitiese contra ley pedir el Consulado, cuando toda- 
vía Jipteiria barba 5 se estuvo sentado sin hablar pa- 
lábsa; y Bruto le escribió increpándole de que ha* 
bía Comentado y criado ana tiranía mayor y mas pe- 
lada qne la que ellos habían destruido. 
^ Últimamente en cuanto i la muerte ^ bien era de 
compadecer un hombre anciano, llevado, á causa de 
sa cobardía , de acá para allá por sus esclavos , á efec- 
to de esconderse y huir de una muerte, que por la 
naturaleza no podía menos de amenazarle de cerca, 
y muerto al caco lastimosamente i manos de asesi- 
nos ; pero en el otro , aunque se hubiese abatido na 
poco al ruego , siempre es laudable la prevención y 
conservación del veneno , y mas laudable el uso ; por- 
gue po prestándole asilo el Dios , como quien se acó- 
'{e á me|or ara , se sustrajo á si mismo de las armas y 

as manos de los satélites ^ burlándose de la crueldad 
deAntipatro* 
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